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Soy  tal  vez  el  hombre  político  que  haya  escrito  en  Sud 
América  mayor  número  de  Memorias  Ministeriales,  lo  que 
demuestra,  á  lo  menos,  que  mi  carrera  pública  ha  sido  len- 
tamente elaborada  en  los  servicios  administrativos. 

Las  introduje  en  el  régimen  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  siendo  Ministro  de  Gobierno  y  cuando  no  existía 
ninguna  prescripción  que  las  hiciera  obligatorias. 

Mis  Memorias  son  siete,  y  forman  juntas  una  verda- 
dera montaña  de  papel,  correspondientes  á  un  número  igual 
de  años  durante  los  que  he  desempeñado  Ministerios  en 
las  Administraciones  públicas.  Casi  todas  tuvieron  en  su 
día  alguna  repercusión.  En  el  interior  fueron  acogidas 
francamente  por  la  prensa  de  todas  las  opiniones.  En  el 
exterior  han  sido  reproducidas  en  extensos  fragmentos  y 
recibidas  con  señalada  benevolencia.  El  Anuario  de  Ap- 
pleton  copiaba  sus  datos,  al  mismo  tiempo  que  los  informes 
del  Inspector  de  Educación  en  Washington  reproducían  sus 
doctrinas  para  divulgarlas. 


Encabezamos  la  publicación  de  las  Memorias  Ministeriales  con 
esta  página  íntima  del  doctor  Avellaneda,  tomada  de  un  cuaderno 
de  anotaciones.  —  Nota  del  Editor. 
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De  estas  Memorias,  la  más  leída  y  favorecida  fué  la 
de  1872.  El  señor  Estrada,  desde  Chile,  me  envió  once 
artículos  de  la  prensa  de  aquella  República  que  estudiaban 
y  encomiaban  unánimemente  esta  Memoria. 

Mi  opinión  no  es  la  del  público.  —  La  Memoria  de 
1872  no  merece  esa  importancia,  y  fué  siempre  para  mí  una 
sorpresa  la  boga  que  alcanzó.  —  El  aplauso  encuentra  á 
veces  ecos  complacientes  y  se  propaga  acrecentándose  en 
el  camino.  Vires  acquirit  cundo,  —  decía  el  poeta  latino  ha- 
blando de  la  fama. 

Reputo  más  fundamentales  por  el  pensamiento  y  más 
literarias  por  el  estilo  las  dos  primeras  Memorias  que  es- 
cribí como  Ministro  de  Gobierno  y  como  Ministro  de 
Instrucción  Pública.  Son  las  de  1867  y  1869,  Y  ^^^^s  en- 
cierran la  exposición  capital  de  las  ideas  á  las  que  he  con- 
sagrado mis  tareas  administrativas. 

La  Memoria  de  1867  contiene :  un  extenso  resumen 
sobre  todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  la  educación 
popular;  una  exposición  sobre  el  sistema  municipal,  y  un 
plan  para  descentralizar  la  administración  ejecutiva  y  las 
funciones  del  Poder  Judicial.  Creo  notar  que  hay  en  sus 
páginas  un  interés  que  no  suele,  por  lo  general,  adherirse 
á  documentos  tan  transitorios  y  que  son,  por  su  naturaleza 
misma,  anuales.  Apenas  se  promueve  una  discusión  legisla- 
tiva sobre  la  organización  municipal  ó  sobre  la  educación 
primaria,  se  buscan  ejemplares  de  esta  Memoria  y  ya  no 
se  les  encuentra. 

El  señor  Sarmiento  reprodujo  en  Ambas  Américas  la 
parte  relativa  á  la  educación  común,  y  El  Radical  de  Nueva 
York  la  tradujo  al  inglés  para  insertarla  en  sus  páginas. 

La  exposición  del  sistema  municipal  coordinaba,  por  vez 
primera,  ideas  incoherentes  y  vagas,  como  las  que  había  sO' 
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bre  esta  materia,  anticipando  otras  que,  manifestadas  en 
discursos,  aparecían  nueve  años  después  como  una  novedad 
en  la  Convención  de  Buenos  Aires. 

Este  trabajo  y  mi  libro  sobre  Tierras,  fueron  cuidado- 
samente redactados. 

Mi  primera  Memoria  en  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  fué  para  el  público  una  revelación  de  la  trascen- 
dencia de  este  Ministerio,  hasta  entonces  desconocido,  y  el 
programa  de  los  trabajos  que  he  ejecutado  durante  cinco 
años. 

En  mi  primera  Memoria  se  encuentra  todo  propuesto  y 
proyectado,  principiando  por  la  formación  de  maestros  y 
maestras,  por  la  dotación  de  las  escuelas  con  nuevos  im- 
plementos, por  la  ley  de  subvenciones,  por  las  bibliotecas 
populares ;  y  concluyendo  por  los  grandes  establecimientos 
que  revelan  el  culto  de  un  país  por  las  más  altas  ciencias. 

Mi  exposición  apareció  como  una  novedad  sospechosa 
para  los  HteraUstas  de  la  Constitución.  Vino  por  fin  á  pre- 
valecer después  de  haber  sido  consignada  en  muchas  leyes, 
porque  los  pueblos  vieron  muy  pronto  las  ventajas  prácti- 
cas que  se  derivaban  de  la  Constitución  así  entendida. 

¿  Por  qué  no  sería  aceptable  este  sistema  de  confirmar  una 
interpretación  constitucional  por  los  beneficios  prácticos  que 
ella  trae  para  los  pueblos?  ¿No  es  el  resultado  la  piedra 
de  toque  de  las  instituciones?  Ha  dejado  de  discutirse, 
dice  Seyman  en  su  reciente  libro  sobre  el  sistema  ame- 
ricano, la  constitucionalidad  de  los  Bancos  nacionales, 
desde  que  la  experiencia  ha  demostrado  cómo  sirven  á  des- 
envolver la  prosperidad  general  del  país. 

Pero  me  desvío  de  mi  objeto.  He  querido  escribir  estas 
líneas  al  presentar  mi  última  Memoria  ministerial.  Sea 
cual  fuere  el  resultado  de  la  lucha  electoral  en  que  se  halla 
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comprometida  mi  candidatura,  es  casi  seguro  que  no  vol- 
veré á  ser  Ministro  en  los  años  que  pueda  aún  destinar  al 
servicio  de  mi  país. 

Buenos  Aires,  Mayo  12  de  1873. 
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MEMORIA 


DEL   MINISTRO   DE   GOBIERNO   DE   LA   PROVINCIA 


DE   BUENOS    AIRES 

Señor  Gobernador : 

Las  Memorias  que  tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  E. 
en  el  volumen  adjunto,  contienen  la  narración  minuciosa 
de  los  actos  practicados  en  los  diversos  ramos  del  servicio 
público  que  se  hallan  bajo  la  dependencia  de  este  Ministerio, 
durante  el  año  transcurrido  desde  el  dia  en  que  V.  E.  tomó 
posesión  del  Gobierno  de  esta  Provincia.  Ellas  determinan, 
además,  el  estado  tal  como  lo  organizan  las  leyes  y  prác- 
ticas vigentes  de  cada  una  de  las  reparticiones  en  que  se 
encuentra  dividida  la  administración  ejecutiva. 

A  pesar  de  que  estos  documentos  se  hallan  redactados 
con  la  claridad  necesaria,  y  que  no  concretándose  á  la  des- 
cripción de  los  hechos  existentes  promueven  y  discuten  las 
reformas  que  pueden  introducirse,  he  creído  conveniente 
complementarlos  con  el  presente  escrito,  que  resumiéndolos 
en  parte  tiene  por  objeto  principal  hacer  la  exposición  de 
algunos  asuntos  que  se  hallan  vinculados  con  los  intereses 
vitales  de  la  Provincia. 

No  quería  determinar  caprichosamente  estos  asuntos,  ó 
siguiendo  á  lo  menos  las  indicaciones  de  mi  propio  juicio, 
y  he  debido  entonces  recordar  que  la  Constitución  nacional 
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designa  la  administración  de  justicia,  la  institución  mu- 
nicipal y  la  educación  primaria,  como  las  bases  del  ré- 
gimen de  las  Provincias  que  sus  Constituciones  deben  or- 
ganizar, subordinándose  á  los  principios  del  sistema  repre- 
sentativo republicano.  La  primera  de  estas  materias  no 
podía  ser  de  mi  incumbencia,  desde  que  se  halla  totalmente 
deferida  al  Poder  Judicial,  independiente  en  sus  funciones, 
y  que  tiene,  por  otra  parte,  según  el  artículo  126  de  la 
Constitución,  la  facultad  de  informar  al  Cuerpo  Legislativo 
de  todo  lo  concerniente  á  la  mejora  de  la  Administración 
de  Justicia;  y  me  he  reducido,  por  lo  tanto,  á  exponer  al- 
gunas consideraciones  sobre  las  dos  últimas. 

La  obligación  de  presentar  una  Memoria  anual,  impuesta 
á  los  Directores  de  las  diversas  reparticiones,  se  hace,  con 
el  ejemplo  que  iniciamos,  extensiva  á  los  Ministros,  que 
dominando  por  su  posición  el  conjunto  de  la  Administra- 
ción, se  hallan  en  aptitud  de  tratar  con  ventaja  algunas 
cuestiones  que  no  tienen  por  su  carácter  general  coloca- 
ción adecuada  en  los  trabajos  de  cada  sección. 

Después  de  esta  explicación  necesito  todavía  recomendar 
á  V.  E.  la  deferencia  inteligente  con  que  se  han  prestado 
los  jefes  de  las  reparticiones  á  fundar  esta  práctica  de  las 
Memorias,  que  es  tan  útil  y  que  dirigida  con  criterio  puede 
ser  tan  fecunda  en  buenos  resultados. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1867. 
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Cada  provincia  dictará  para  sí  una  Constitución 
bajo  el  sistema  representativo  republicano,  de 
acuerdo  con  los  principios,  declaraciones  y  garan- 
tías de  la  Constitución  Nacional;  y  que  asegure  su 
administración  de  justicia,  su  régimen  municipal,  y 
la  educación  primaria.  Bajo  estas  condiciones,  el 
Gobierno  Federal  garantiza  á  cada  Provincia  el 
goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones. 

(Constitución  Nacional,  Art.  5.'^) 


Todos  los  Mensajes  abren  su  primer  capítulo  con  esta 
designación,  para  confesar  siquiera  que  ella  envuelve  la 
más  vital  de  nuestras  necesidades.  No  se  pretende  ya  bus- 
car en  estos  tiempos  la  perfección  absoluta  de  las  institu- 
ciones, sin  tener  en  cuenta  las  condiciones  de  los  pueblos 
que  se  hallan  por  ellas  regidos.  La  omnipotencia  legislativa, 
obrando  prodigios  sin  otros  agentes  que  los  actos  soberanos 
de  su  voluntad,  ha  desaparecido  de  la  doctrina  política ;  — 
y  no  se  piensa  que  las  sociedades  pueden  encaminarse  al 
progreso  obedeciendo  tan  sólo  al  impulso  de  reglas  su- 
periores y  dejándose  conducir  por  una  fuerza  externa  que 
no  se  encuentra  en  ellas  y  que  se  llama:  el  Legislador  ó 
el  Gobierno.  —  La  verdadera  noción  de  la  república  demo- 
crática confiriendo  al  pueblo  el  gobierno  de  sí  mismo,  ha 
dado  una  nueva  base  á  la  ciencia  social,  que  enseña  desde 
sus  primeros  rudimentos  que  los  individuos  y  los  pueblos 
se  encuentran  puestos  sobre  la  escena  del  mundo  para  ser 
los  propios  artífices  de  sus  destinos. 

Pero  el  gobierno  de  sí  mismo  abarca  la  vida  entera  en 
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SUS  más  diversas  manifestaciones,  siguiéndose  de  allí  que 
la  democracia,  más  que  una  institución  política  bosquejada 
en  las  leyes  que  trazan  la  conducta  política  del  ciudadano, 
es  la  existencia  misma  de  una  sociedad  difundiéndose  por 
todos  los  caminos  abiertos  á  la  actividad  humana.  Por  esta 
razón,  la  República  americana  que  nos  ha  dado  nuestras 
formas  de  gobierno,  es  la  que  nos  suministra  también  el 
ejemplo  de  las  condiciones  económicas,  morales  y  sociales 
que  deben  convertirlas  en  un  hecho  vivo  y  duradero.  Es 
mediante  ellas  que  la  democracia  vivifica  con  su  aliento  un 
pueblo  todo,  y  que  deja  de  ser  solamente  el  dogma  político 
consignado  en  la  Constitución  escrita,  para  constituir  la  ley 
universal  que  preside  á  las  relaciones  de  los  hombres. 

E|l  gobierno  de  sí  m.ismo  no  puede  existir  en  una  so- 
ciedad sin  que  ella  tenga  la  aptitud  para  ejercerlo.  La 
libertad  supone,  ha  dicho  Horacio  Mann,  la  razón  colectiva 
del  pueblo.  La  aptitud  para  el  propio  gobierno  y  la  forma- 
ción de  la  razón  pública  son  la  obra  secular  de  la  educa- 
ción, y  ésta  se  inicia  con  la  escuela  primaria,  que  recibe  en 
su  seno  las  generaciones  nacientes  y  las  prepara,  iluminando 
su  inteligencia,  para  las  funciones  de  la  República,  para  la 
producción  de  la  riqueza  y  el  libre  desenvolvimiento  de  sus 
facultades  y  de  sus  fuerzas.  El  alfabeto  que  deletrea  el 
niño  en  sus  bancos,  es  el  vínculo  que  viene  á  ligarlo  con  la 
historia  del  espíritu  humano  dándole  la  clave  del  libro,  que 
es  la  memoria  de  la  humanidad  y  el  resumen  de  sus  pro- 
gresos. 

Así,  la  Constitución  de  la  República,  comprendiendo  que 
no  llegarán  jamás  á  introducirse  en  la  vida  real  de  las  ins- 
tituciones que  organiza,  si  es  que  no  se  desenvuelve  en  el 
pueblo  por  medio  de  la  educación  la  aptitud  necesaria  para 
practicarlas,  ha  impuesto  á  las  Provincias  el  cuidado  de  la 
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instrucción  primaria.  Ellas  están  obligadas  á  fomentarla, 
siendo  el  desempeño  de  este  deber,  según  el  texto  constitu- 
cional, una  condición  precisa  para  que  el  Gobierno  general 
garanta  á  cada  una  el  ejercicio  de  sus  leyes  fundamentales. 

II 

El  adelanto  de  la  educación  primaria  es,  por  lo  tanto, 
la  primera  incumbencia  de  una  Provincia,  y  el  Gobierno 
entendió  desde  los  primeros  momentos  que  debía  prestarle 
atención  preferente.  La  doble  situación  del  Erario  y  del 
país  no  permitía  introducir  innovaciones  radicales  en  el 
servicio  ni  en  el  número  de  las  escuelas ;  pero  era  nece- 
sario, á  lo  menos,  proceder  bajo  un  plan  preconcebido  para 
imprimir  á  las  medidas  administrativas  una  dirección  fija, 
procurando  establecer  con  ellas  algunos  de  los  principios 
que,  ima  vez  organizados,  colocarán  la  educación  del  pueblo 
en  una  vía  amplia  y  fecunda. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  ha  destinado  desde  la  san- 
ción de  su  primer  presupuesto  una  cantidad  de  dinero  para 
sufragar  los  gastos  de  la  enseñanza  primaria.  Esta  se  dis- 
pensaba á  los  niños  de  ambos  sexos  en  las  escuelas  gra- 
tuitas que  Rivadavia  había  establecido,  y  formaba  en  su 
conjunto  un  ramo  del  servicio  público  que  estaba  adscripto 
al  Ministerio  de  Gobierno.  La  cifra  fijada  para  su  sostén 
se  transfería  invariable  de  año  en  año,  invirtiéndose 
en  su  objeto  bajo  la  vigilancia  de  los  escasos  empleados 
que  la  administraban.  La  educación  del  pueblo  se  hallaba, 
pues,  confiada  totalmente  á  la  autoridad,  sin  que  estímulos 
de  ningún  género  atrajeran  la  acción  concurrente  de  aquél 
para  mejorarla  y  difundirla. 

Un  movimiento  de  ideas  operado  poderosamente  en  la 
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Opinión,  antes  de  convertirse  en  actos  legislativos,  princi- 
pió á  introducir  desde  1856  un  cambio  notable  en  esta  si- 
tuación. En  este  año  se  creó  el  Departamento  de  Escuelas, 
que,  á  pesar  de  continuar  dependiendo  del  Gobierno,  cons- 
tituía sin  embargo,  para  ellas,  una  administración  propia, 
que  debía  ser  presidida  por  un  alto  funcionario.  Las  pu- 
blicaciones del  Departamento  y  los  conatos  de  su  Director, 
concitaban  al  mismo  tiempo  el  espíritu  público,  demostrán- 
dole que  la  acción  oficial  sería  siempre  impotente  para  or- 
ganizar un  vasto  sistema  de  educación,  y  que  éste  solo  podía 
ser  intentado  por  los  esfuerzos  colectivos  del  pueblo.  Era 
necesario  salir  de  la  escuela  gratuita,  que  vive  de  los  escasos 
sobrantes  de  un  Erario  pobre,  para  pasar  á  la  escuela  co- 
mún, nacida  de  la  solicitud  de  los  vecindarios  y  costeada 
por  sus  recursos,  que  la  caridad  y  la  razón  bien  dirigidas 
saben  hacer  inagotables. 

Estas  ideas  abríanse  paso,  y  encontraron  pronto  su  pri- 
mera expresión  en  las  nuevas  leyes. 

La  ley  de  8  de  Agosto  de  1857  decreta  una  venta  de 
tierras  y  destina  una  parte  de  su  producto  al  fondo  de  las 
Escuelas.  Era  ésta  una  palabra  nueva  que  se  insinuaba  en 
nuestro  lenguaje  administrativo,  trayendo  consigo  una  apli- 
cación eminentemente  práctica  y  la  doctrina  que  le  había 
dado  origen.  Ella  significaba  que  las  escuelas  debían  tener 
un  patrimonio  propio,  al  abrigo  de  las  vicisitudes  que  hacen 
tan  varia  la  suerte  de  las  naciones,  para  que  no  se  apague 
en  los  días  adversos  la  luz  que  la  educación  enciende  en  el 
alma  de  las  generaciones,  cuando  las  guerras  y  convulsiones 
sociales  vuelven  precisamente  oscuro  y  tormentoso  el  ca- 
mino que  éstas  recorren.  La  creación  del  Fondo  de  Es- 
cuelas principiaba,  por  otra  parte,  á  marcar  el  designio  de 
darles  una  fuente  más  amplia  de  vida  que  la  que  podían 


MEMORIAS    MINISTERIALES  21 

recoger  del  presupuesto,  con  sus  rentas  circunscriptas  y 
disputadas  á  la  vez  por  tantos  objetos  que  se  levantan  pre- 
dominantes al  amparo  de  la  opinión  del  día  ó  de  las  nece- 
sidades del  momento. 

Un  año  después,  el  Fondo  de  Escuelas  se  hallaba  defi- 
nitivamente constituido.  La  ley  de  31  de  Agosto  de  1858 
enumeró  los  recursos  que  debían  formarlo,  al  mismo 
tiempo  que  designaba  los  objetos  de  su  aplicación,  seña- 
lando cuidadosamente  las  reglas  á  que  ésta  quedaba  so- 
metida. 

La  ley  quería  que  se  hiciera  un  uso  discreto  de  sus  be- 
neficios, y  "  proveyendo  á  la  erección  de  edificios  para  las 
escuelas  ",  dejaba  la  iniciativa  de  la  obra  á  los  vecindarios, 
que  sólo  podrían  solicitar  la  acción  subsidiaria  del  Gobierno 
después  de  haber  agotado  sus  propias  y  espontáneas  ero- 
gaciones. LTna  escuela  exclusivamente  creada  por  un  acto 
de  autoridad,  no  pertenece  sino  por  su  colocación  material 
al  lugar  donde  ha  sido  construida.  El  vecino  que  vio  con 
indiferencia  ahondarse  sus  cimientos,  no  salvará  jamás  sus 
umbrales.  Esa  escuela  es  el  acto  de  un  Gobierno  en  una 
sociedad  aletargada,  que  para  mejor  reposar  le  ha  entre- 
gado hasta  la  sangre  de  su  sangre,  la  educación  de  sus 
hijos. 

Pero  porque  los  vecindarios  concurran  con  sus  cuotas 
a  la  erección  de  las  escuelas,  ¿la  acción  oficial  se  hallaría 
destituida  de  eficacia  y  objeto?  Ella  puede  manifestarse  en 
todas  partes,  llevando  su  cooperación  á  los  esfuerzos  co- 
lectivos de  cada  localidad  con  los  fondos  que  la  ley  ha  puesto 
en  sus  manos ;  y  tiene  sobre  todo  un  campo  más  extenso 
de  aplicación  en  los  pueblos  nacientes,  ó  allí  donde  la  po- 
blación se  encuentra  totalmente  diseminada.  La  escuela 
debe  ser  difundida  á  toda  costa  en  la  campaña  desierta;  y 
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teniendo  presente  esta  necesidad  que  constituye  en  gran 
parte  nuestra  situación  actual,  la  ley  de  Septiembre  i6 
de  1859  facultó  al  Gobierno  para  erigir  por  sí  escuelas  en 
los  lugares  donde  ''  la  pobreza  ó  la  dispersión  del  vecin- 
dario hiciera  imposible  la  concurrencia  de  sus  recursos  ". 


III 

Termina  con  esta  ley  la  reseña  legislativa,  lo  que  signi- 
fica que  el  movimiento  apenas  iniciado  se  contuvo  en  su 
primer  desenvolvimiento.  Las  leyes  de  1857,  58  y  59,  son 
leyes  de  iniciativa  que  abrían  un  rumbo  y  marcaban  una 
nueva  dirección,  pero  que  están  muy  lejos  de  constituir 
un  plan  de  educación  común ;  pudiendo,  á  lo  más,  decirse 
que  se  la  divisa  apenas  como  un  objeto  vago  en  el  fondo 
de  la  perspectiva,  faltándole  la  figura,  los  contornos,  la  luz. 

La  doctrina,  desplegando  todos  sus  designios,  había  de- 
mostrado que  era  necesario  desviarse  de  la  ruta  seguida; 
que  la  obra  de  la  educación  era  tan  grande  y  tan  múltiple, 
que  sólo  podía  tener  por  artífice  al  pueblo  mismo,  y  que 
las  escuelas  debían  por  fin  apoyarse  sobre  elementos  pro- 
pios de  existencia.  Pero  la  ley,  siguiendo  de  lejos  estas 
ideas,  no  había  alcanzado  siquiera  á  reflejarlas  en  sus  fa- 
ces principales  cuando  se  detuvo  en  el  camino  que  empezaba 
á  recorrer,  dejando  entre  tanto  las  escuelas  adheridas  como 
antes  al  presupuesto  ordinario  para  que  continuaran  per- 
durablemente sufriendo  su  pobreza  y  el  antagonismo  de  los 
intereses  que  se  disputan  la  colocación  preferente  de  sus 
cifras. 

Sucede,  por  otra  parte,  que  las  leyes  destinadas  á  orga- 
nizar sucesivamente  un  sistema,  pierden  la  eficacia  y  hasta 
su  significación  misma  si  es  que  se  encuentran  interrum- 
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pidas  en  su  labor  después  de  haber  trazado  solamente  los 
primeros  delineamientos.  La  fuerza  de  estas  leyes  reside 
en  su  enlace,  que  da  á  cada  parte  la  aplicación  oportuna 
y  su  sentido  verdadero;  pero  presentándose  aisladas,  sin 
haber  conseguido  realizar  el  propósito  completo  para  cuya 
ejecución  fueron  concebidas,  no  son  sino  medidas  parciales, 
sin  trascendencia  visible,  que  se  hallan  expuestas  día  por 
día  á  desaparecer  bajo  el  imperio  sojuzgador  de  los  hábitos 
y  de  las  ideas  tradicionales  que  se  habían  propuesto  pre- 
cisamente extirpar. 

Esto  fué  lo  que  ocurrió  en  el  caso  presente.  El  Fondo 
de  Escuelas,  patrimonio  que  les  ha  conferido  la  ley,  de- 
biera ser  inviolable,  como  lo  es  en  los  Estados  Unidos 
de  la  Unión  Americana;  y  dos  leyes,  sin  embargo,  dispu- 
sieron ampliamente  de  sus  recursos  para  invertirlos  en  ob- 
jetos extraños.  Así  el  principio  de  la  reforma  quedaba  fal- 
seado desde  su  base. 

El  Departamento  mismo  de  Escuelas  perdió  durante  dos 
largos  años  su  independencia,  habiendo  sido  adscripto  á 
la  Universidad ;  al  mismo  tiempo  que  enmudecían  las  pu- 
blicaciones con  que  éste  había  removido  la  opinión  y  no 
volvían  ya  á  aparecer  los  luminosos  Informes  en  que  Bue- 
nos Aires  inventariaba  los  progresos  de  su  educación  pri- 
maria para  compararlos  con  los  de  los  pueblos  extraños, 
asociándose  por  su  parte  á  esta  inmensa  tarea  que  mantiene 
viva,  más  que  el  alambre  eléctrico,  la  solidaridad  de  la  es- 
pecie humana,  que  convoca  en  concilios  las  Iglesias  como 
en  Bélgica,  y  reúne  en  congregaciones  de  fieles  á  los  com- 
patriotas de  Franklin,  y  que  está  día  por  día  preguntando 
al  hombre  de  Europa  y  al  hombre  de  América  si  ha  des- 
cubierto ya  los  medios  más  seguros  y  rápidos  para  que  la 
luz  de  la  verdad  ilumine  toda  cabeza  que  lleve  el  molde  del 
cerebro  humano. 
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El  espíritu  público  desfallecía  igualmente,  falto  de  pá- 
bulo, y  dejaba  caer  de  sus  manos  lo  que  había  sido  su  obra 
en  días  no  lejanos.  La  Escuela  de  Catedral  al  Norte,  pro- 
piedad de  aquel  vecindario,  instalada  con  tan  ruidosa  pom- 
pa, pasaba  á  ser  un  colegio  particular,  y  la  comisión  de 
Catedral  al  Sud  vino  también  muy  luego  á  abdicar  sus 
funciones  en  un  contrato  que  dejaba  á  la  parroquia  sin 
escuela  propia. 


IV 

Era  necesario  volver  á  la  situación  anterior  y  restituir 
su  sentido  olvidado  á  las  leyes  existentes,  manteniendo  de 
este  modo  siquiera  vivo  el  punto  de  partida,  para  que  pu- 
diera dársele  en  el  momento  oportuno  un  impulso  fecundo. 
Todas  las  medidas  del  Gobierno  sobre  las  escuelas  han 
obedecido  durante  el  año  transcurrido  á  este  designio,  que 
ha  debido  á  lo  menos  imprimirle  la  unidad  de  un  propó- 
sito perseverantemente  seguido. 

La  Administración  anterior,  que  debe  ser  siempre  recor- 
dada con  honor,  inspirándose  sin  duda  en  las  mismas  ideas 
había  ya  devuelto  su  personalidad  al  Departamento  de  Es- 
cuelas, segregándolo  de  la  Universidad  y  poniendo  á  su 
frente  al  funcionario  laborioso  y  circunspecto  que  lo  pre- 
side. No  bastaba  esto.  Era  necesario  darle  la  plenitud  de 
sus  atribuciones  para  que  su  acción  no  se  sintiera  parali- 
zada por  trabas  tan  artificiales  como  violentas. 

Una  vieja  práctica  proveniente  de  hábitos  que  no  pue- 
den ya  continuar,  hacía  intervenir  al  Gobernador  mismo  en 
el  nombramiento  de  los  preceptores;  y  se  le  puso  término, 
manifestando  en  esta  ocasión  el  Gobierno  sus  ideas  sobre 
los  inconvenientes  reales  que  trae  consigo  la  centralización 
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excesiva  de  los  diversos  ramos  del  servicio  público.  La 
centralización,  que  principia  anulando  el  pensamiento  de 
los  que  mejor  han  podido  formarlo  por  el  examen  directo 
y  especial  de  los  negocios,  concluye  por  exonerar  de  su  res- 
ponsabilidad á  los  más  altos  funcionarios.  ¿Cómo  podría 
ser  imputado  al  Jefe  del  Departamento  el  buen  ó  mal  estado 
de  las  escuelas,  si  es  que  no  tiene  la  facultad  de  designar 
los  maestros  que  las  dirijan,  ni  la  de  removerlos? 

El  Fondo  de  Escuelas  continuaba  aplicándose  á  la  erec- 
ción de  edificios  en  la  campaña.  Pero  recorriéndose  sus 
presupuestos  y  los  gastos,  no  aparecía  la  subscripción  de 
los  vecindarios  sino  en  casos  muy  determinados.  La  ley 
de  1858  estaba  desvirtuada,  y  había  venido  á  producirse 
lo  que  su  promotor  en  la  Legislatura  quiso  precisamente 
evitar :  "  el  cuerpo  sin  el  espíritu ;  el  templo  sin  el  ob- 
jeto del  culto  ".  Era  necesario  volver  á  declarar  la  inte- 
ligencia de  la  ley,  explicando  los  deberes  que  ella  imponía; 
y  tienen  este  objeto  las  notas  que  fueron  comunicadas  al 
Departamento  en  Octubre  ii  y  en  Diciembre  12  del  año 
pasado. 

Se  diría  tal  vez,  al  leer  estos  documentos,  que  el  Gobierno 
se  preocupa  en  demasía  del  prevalecimiento  de  un  princi- 
pio teórico.  No ;  todo  lo  que  se  deriva  de  las  tendencias 
indelebles  de  la  naturaleza  humana,  es  evidentemente  prác- 
tico, y  los  hechos  vienen  muy  luego  á  confirmarlo.  Ha  ha- 
bido en  años  pasados  una  escuela  abandonada  durante  mu- 
chos meses  por  su  preceptor,  sin  que  la  denuncia  de  un 
vecino  hubiera  hecho  conocer  su  ausencia  al  Departamento. 
El  edificio  de  esta  escuela  había  sido  exclusivamente  cons- 
truido con  los  dineros  del  Erario.  Hay  otra  que  se  preci- 
pitó en  ruinas,  apenas  concluida.  El  vecindario,  que  no 
había  contribuido   á   la  obra,  no   vigiló   tampoco   su   cons- 
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triicción,  porque  sólo  se  despierta  el  interés  con  el  esfuerzo 
y  el  trabajo  propio. 

El  Gobierno  ha  adoptado  igualmente  otras  medidas.  Dos 
nuevas  publicaciones  se  presentaban,  continuando  la  prédica 
interrumpida,  á  hablar  al  pueblo  de  todos  los  intereses  que 
se  hallan  envueltos  en  la  educación  de  sus  hijos,  y  han  sido 
subvencionadas  suficientem^ente  para  diseminarlas  con  pro- 
fusión entre  los  habitantes  de  la  campaña.  El  Consejo  de 
Instrucción  Pública  fué  reintegrado  con  nuevos  miembros 
para  que  pudiera  funcionar  con  la  frecuencia  necesaria. 
vSe  ha  establecido  por  un  decreto  especial  la  inspección  de 
los  edificios  que  se  hacen  para  las  escuelas ;  y  para  que  el 
Departamento  tenga  la  gestión  de  los  asuntos  que  le  con- 
ciernen, se  ha  solicitado  y  obtenido  del  Tribunal  Superior, 
que  se  le  dé  aviso  directo  de  las  testamentarías  en  la&  que 
por  los  fallecimientos  ab  intestato  se  presenten  bienes  que 
pertenezcan  á  aquéllas,  según  las  disposiciones  de  la  ley 
de  1858. 


El  Gobierno  ha  procurado  al  mismo  tiempo  fomentar 
la  construcción  de  los  edificios  para  escuelas,  destinando 
á  este  objeto  los  recursos  que  se  hallaban  á  su  alcance,  ya 
procedentes  de  los  eventuales,  del  producto  de  los  terrenos 
en  los  ejidos,  ó  del  fondo  establecido  por  la  ley.  Han  sido 
acordadas  las  subvenciones  siguientes: 

Para  la  Escuela  de  Junín $  145.000 

Para  la  Escuela  de  Cañuelas "  50.000 

Para  la  Escuela  de  niñas  en  el  Carmen  de  Areco.  "  40.000 

Para  la  de  Arenales "  100.000 

Para  la  de  Merlo "  68.000 
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Para  la  del  Monte 

Para  la  de  Carmen  de  Areco. 

Para  la  de  Rojas 

Para  la  de  Patagones 

Para  la  de  Bahía  Blanca. . . . 


Suma. 


s 

80.0CO 

>) 

89.000 

v 

34.000 

'■' 

195.000 

100.000 

$ 

901.000 

La  acción  del  Gobierno  ha  venido  en  estos  casos  á  se- 
cundar la  de  los  vecindarios,  no  haciéndose  sentir  sino  cuan- 
do la  presencia  de  subscripciones  obladas  espontáneamente, 
ó  cantidades  ya  invertidas  por  las  Municipalidades,  venían 
á  demostrarle  que  era  ella  demandada  por  una  solicitud 
sincera  en  favor  de  la  educación.  La  necesidad,  sin  em- 
bargo, de  no  suspender  obras  que  se  encontraban  en  vía 
de  ejecución,  ha  impedido  que  pudiera  darse  una  aplica- 
ción más  severa  á  la  ley  de  1858,  como  lo  hará  en  lo  su- 
cesivo dictando  un  decreto  que  asegure  mejor  la  consecu- 
ción de  sus  designios. 

Seis  nuevas  escuelas  que  se  sostienen  provisoriamente  con 
la  partida  de  eventuales,  han  principiado  también  á  reunir 
en  sus  bancos  á  los  niños  de  lugares  pobres  y  lejanos,  que 
yacían  hasta  hoy  en  la  más  profunda  ignorancia  ^^^.  Me- 
rece mencionarse  entre  ellas  la  del  Tordillo,  que  para 
vencer  los  inconvenientes  nacidos  de  la  falta  de  un  centro 
de  población,  se  ha  establecido  con  un  internado,  imitando 
á  los  Asilos  rurales  tan  comunes  en  las  campiñas  desier- 
tas de  Norte  América.  El  servicio  de  las  escuelas  se  me- 
jorará en  breve,  habiéndose  reabierto  la  corriente  que  en 
1858  las  proveía   con   útiles,   libros   y   métodos   norteame- 


(i)    En   el   Vecino,   Tordillo,    Estación   Rodríguez,   Moreno,    Los 
Olivos  y  Barracas. 
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ricanos,  y  que  les  daba  ya  un  carácter  tan  adelantado,  por- 
que acaba  de  fijarse  una  cantidad  destinada  para  su  ad- 
quisición. 

VI 

Esto  es  lo  hecho,  que  merecería  apenas  mencionarse  si  no 
hubiera  la  necesidad  de  determinar  el  estado  de  la  edu- 
cación primaria  con  verdad  completa.  Pero  la  pequenez 
misma  de  estos  esfuerzos  ¿no  está  demostrando  que  no 
alcanzaremos  grandes  resultados  sino  cuando  se  hayan  em- 
pleado medios  conducentes?  La  educación  discernida  por 
la  vía  de  la  autoridad,  presenta  en  todas  partes  el  mismo 
espectáculo;  y  la  Prusia  misma  con  los  recursos  de  su  te- 
soro bien  provisto,  con  la  perseverancia  secular  de  un  pro- 
pósito que  habría  fatigado  diez  veces  á  los  demás  Go- 
biernos de  la  Europa,  y  hasta  con  el  despotismo  de  sus  le- 
yes, no  presenta  sino  resultados  que  otros  ejemplos  autori- 
zan para  declarar  relativamente  estériles. 

Las  medidas  del  Gobierno,  activamente  secundado  por 
el  Jefe  del  Departamento  con  un  celo  digno  de  encomio, 
las  circulares  dirigidas  á  las  autoridades  de  campaña,  su 
empeño  público  de  enaltecer  todo  acto  que  tienda  á  la  di- 
fusión de  la  enseñanza,  parecen  haber  producido  un  mo- 
vimiento propicio.  ¿Cuál  será,  empero,  su  duración,  ape- 
nas hayan  cesado  las  causas  puramente  ocasionales  que  lo 
determinan?  El  Informe  del  Departamento  designa  un  au- 
mento de  1.300  alumnos  en  la  concurrencia  de  las  escuelas 
públicas ;  pero  ¡  cuan  pequeño  es  este  número  en  presencia 
de  los  sesenta  ó  setenta  mil  niños  que  necesitamos  ya  edu- 
car para  imbuirles  la  aptitud  del  trabajo  inteligente  y  la 
capacidad   de   los   derechos   que   nuestras   instituciones   les 
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preparan !  El  aumento  en  tan  débiles  proporciones,  no  es 
siquiera  un  progreso  sobre  el  estado  anterior,  porque  ape- 
nas corresponde  al  desarrollo  creciente  de  la  población. 

La  masa  de  inmigrantes  no  nos  trae,  por  otra  parte,  los 
elementos  de  cultura  que  necesitamos  desenvolver  en  el 
país.  Nueve  sobre  doce  de  los  que  llegan  á  nuestras  playas, 
no  saben  leer;  y  su  ignorancia  se  refunde  con  las  de  nues- 
tras muchedumbres  para  perpetuar  los  males  que  tan  hon- 
damente nos  aquejan. 

Es  necesario  preparar  los  medios  para  organizar  un  vasto 
plan  de  enseñanza  popular ;  pero  la  opinión  debe  asumir  la 
iniciativa,  porque  nada  puede  verificarse  sin  su  concurso. 
Ella  es  en  esta  materia  el  colaborador  indispensable  de  la 
ley,  que  requiere  como  condición  de  vida  su  impulso  activo 
y  constante,  y  que  no  tomando  fuerza  de  sus  fuerzas  se 
hallaría  herida  de  impotencia  para  la  ejecución  de  sus  de- 
signios. Tratándose  de  la  educación  común,  —  decía  Henry 
Bernal,  que  ha  sido  uno  de  sus  primeros  y  más  sabios  pro- 
paladores, — el  pueblo  es  el  legislador,  el  contribuyente  y  el 
maestro,  y  su  acción  no  puede  ser  sustituida  por  ningún 
precepto  escrito. 

He  ahí,  entretanto,  lo  que  es  posible  hacer  mientras  el 
pueblo  no  quiera  poner  sobre  sus  hombros  esta  tarea  de 
su  propia  redención. 

E|l  Fondo  de  Escuelas,  empobrecido  por  su  aplicación  á 
objetos  extraños,  necesita  ser  aumentado  declarándose  su 
inviolabilidad,  que  debería  estar  escrita  más  en  la  concien- 
cia pública  que  en  la  ley.  Los  recursos  que  hoy  lo  consti- 
tuyen, son  limitados  los  unos  y  se  hallan  agotados,  y  even- 
tuales los  otros,  de  suerte  que  no  ofrecen  sino  una  entrada 
incierta.  Debe  ser  dictada  pronto  la  ley  que  ordene  la  ena- 
jenación de  los  vastos  territorios  que  se  dilatan  fuera  de 
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la  línea  de  fronteras.  ¿Por  qué  no  se  destinaría  una  parte 
del  producto  de  estas  tierras  á  acrecentar  el  patrimonio  de 
las  escuelas,  desde  que  no  se  halla  sujeto  á  ningún  gravamen 
anterior  ? 

La  legislación  de  cada  uno  de  los  Estados  en  la  Unión 
Americana  ha  consignado  esta  misma  determinación,  obe- 
deciendo á  un  principio  de  elevada  justicia.  La  tierra,  que 
es  el  asiento  de  las  generaciones  que  sobre  ella  se  repro- 
ducen, no  pertenece  á  una  sola ;  y  la  que  recoge  su  valor 
tiene  el  deber  de  invertirlo  en  obras  que,  promoviendo  el 
adelanto  moral  de  la  sociedad,  preparan  y  fecundan  el  por- 
venir. 

El  Fondo  de  Escuelas,  provisto  de  un  modo  duradero, 
tendrá  su  aplicación  inmediata  en  la  reconstrucción  de  los 
edificios  inadecuados  que  éstas  ocupan,  constituyendo  al 
mismo  tiempo  un  recurso  permanente  y  seguro  para  la 
formación  de  los  nuevos  que  serán  requeridos  por  necesi- 
dades que  no  se  hallan  distantes.  Este  Fondo  ha  sido  una 
previsión  contra  las  eventualidades  del  Erario  y  de  los  tiem- 
pos, adoptada  por  pueblos  que  no  habían  sentido  hasta  en- 
tonces conmovida  la  base  de  su  existencia.  ¿  Cómo  no  la 
tendrían  entonces  sociedades  nacientes,  que  se  precipitan  á 
cada  contraste  en  descomposiciones  internas  por  la  debilidad 
y  la  dispersión  de  los  elementos  que  las  forman? 

La  inversión  que  se  dio  en  los  principios  á  este  Fondo, 
se  perpetúa  con  tendencias  que  es  necesario  corregir.  Se 
han  construido  escuelas  monumentales  ó  no  se  han  cons- 
truido de  ningún  género :  tal  ha  sido  la  regla  que  viene 
levantando  edificios  costosos,  sin  relación  las  más  veces 
con  los  servicios  que  prestan,  al  mismo  tií.'mpo  que  hace 
imposible  aumentar  su  número.  La  escuela  debe  entretanto 
diseminarse,   adoptando  todas   las   estructuras  para  mejor 
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responder  á  las  necesidades  que  la  solicitan :  desde  la  escuela 
arquitectónica  que  es  el  orgullo  y  la  primera  ostentación 
del  progreso  en  las  ciudades  rurales,  hasta  el  Asilo  cam- 
pestre, que  improvisa  una  población  de  niños  donde  no  la 
hay  de  hombres ;  hasta  la  pioneer  que  avanza  audaz  sobre 
los  confines  del  desierto.  La  escuela  puede  ser  modesta  sin 
que  deje  por  eso  de  ser  útil,  como  aquellos  faroles  de  papel 
en  las  aldeas  que,  á  pesar  de  sus  formas  primitivas,  ilumi- 
nan el  paso  del  viajero  en  la  oscuridad  de  las  noches. 

Ha  llegado  también  el  momento  de  concluir  con  el  ais- 
lamiento de  la  escuela,  vinculándola  al  vecindario  para  que 
siga  y  fomente  su  adelanto  con  un  interés  solícito.  Nada 
tan  deficiente  é  inadecuado  como  la  inspección  de  nuestras 
escuelas,  que  están  solas,  sin  que  nadie  verifique  en  ellas 
la  presencia  del  maestro  ó  de  los  discípulos.  La  vigilancia 
de  las  escuelas  requiere  una  atención  inmediata  y  constante 
que  no  puede  ser  ejercida  por  un  solo  empleado,  desde  que 
se  hallan  diseminadas  sobre  tan  vasta  extensión  del  país ; 
y  ella  debe  practicarse  por  los  vecinos  para  que  sea  real, 
activa  y  fecunda.  El  Gobierno  piensa  que  felizmente  habrá 
muchos  en  cada  partido  que  se  sientan  honrados  con  estas 
funciones,  en  las  que  puede  obrarse  tanto  bien,  complacien- 
do á  la  vez  los  sentimientos  más  puros  del  alma. 

El  Consejo  de  Instrucción  Pública  ha  caído  en  la  ina- 
nidad por  un  vicio  de  su  constitución,  que  confiriéndole 
atribuciones  subalternas  que  han  sido  y  son  desempeñadas 
por  el  Jefe  del  Departamento,  lo  dejaba  verdaderamente 
sin  autoridad  eficaz;  pero  puede  ser  sacado  de  su  postra- 
ción, llamándolo  á  llenar  una  de  las  necesidades  primor- 
diales de  nuestra  enseñanza  pública.  Esta  se  encuentra  dis- 
locada bajo  tres  centros  de  administración  que  obran  se- 
paradamente,  sin  plan  ni  acuerdo  entre  sí.    Tenemos  las 
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numerosas  escuelas  que  son  regentadas  por  la  Sociedad 
de  Beneficencia,  las  de  la  Municipalidad  y  las  que  se  hallan 
al  cargo  del  Departamento ;  resultando  de  esta  multiplicidad 
en  la  dirección  que  ha  sido  hasta  hoy  imposible  un  sistema 
que  las  refunda  en  una  organización  común.  De  ahi  la 
dispersión  de  la  renta,  la  diversidad  de  métodos  y  de  re- 
glamentos, que  han  impedido  durante  mucho  tiempo  hasta 
llevar  con  regularidad  los  estados  que  demuestran  la  con- 
currencia á  las  escuelas.  ¿Qué  inconveniente  habría  en  que 
una  ley  defiriera  al  Consejo  la  superintendencia  sobre  todas 
ellas,  sin  desprenderlas,  para  su  gestión  inmediata,  de  las 
corporaciones  que  la  han  desempeñado,  prestando  notorios 
servicios  al  país?  La  concentración,  bajo  una  autoridad 
puramente  directiva,  traería  desde  los  primeros  momentos 
el  establecimiento  de  reglas  generales  y  una  distribución 
más  adecuada  para  los  gastos. 


VII 

Estas  reformas,  después  de  haber  mejorado  el  sistema 
actual,  aproximarían  el  día  en  que  se  afronte  de  lleno  el 
gran  problema,  estableciendo  las  bases  de  su  solución  defi- 
nitiva. ¿Será  posible  fundar  antes  de  mucho  en  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  la  ley  especial  de  renta  que  cons- 
tituye el  primer  sustentáculo  de  la  educación  común?  Es 
posible  lo  que  es  necesario,  puesto  que  los  pueblos  deben 
realizarlo  sin  retroceder  ante  esfuerzo  alguno.  No  se  ne- 
cesita, sin  embargo,  para  introducir  una  innovación  tan 
fecunda  que  bastaría  por  sí  sola  para  transformar  después 
de  veinte  años  nuestra  faz  social,  hacer  un  llamamiento  al 
espíritu  de  sacrificio,  sino  acudir  simplemente  al  patriotis- 
mo y  al  buen  sentido. 


MEMORIAS    MINISTERIALES  33 

El  señor  Sarmiento,  que  no  puede  menos  de  ser  mencio- 
nado cuando  se  trata  de  esta  materia,  ha  probado  que  hay 
la  posibilidad  de  constituir  la  renta  especial  de  escuelas; 
y  sus  demostraciones  reposan  sobre  un  hecho  evidente,  des- 
de que  se  encuentra  ya  invertida  en  la  educación,  tanto 
por  los  particulares  como  por  el  Gobierno,  la  cantidad  de 
dinero  que  aquella  se  propondría  recoger.  Este  es  preci- 
samente el  resorte  prestigioso  de  la  educación  común,  que 
no  requiere  esfuerzos  nuevos,  á  lo  menos  en  una  proporción 
considerable,  concretándose  á  refundir  bajo  una  adminis- 
tración común,  que  pertenece  á  todos,  lo  que  cada  uno 
emplearía  aisladamente  en  el  mismo  objeto. 

Según  los  cálculos  verificados  recientemente  por  el  ilus- 
tre director  del  Departamento,  son  diez  millones  los  que  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  invierte  por  año  en  la  enseñanza 
primaria  de  sus  hijos,  cantidad  que  tiende  cada  día  á  acre- 
centarse; y  ella  sola  nos  daría,  bajo  un  sistema  de  educa- 
ción común,  el  sostenimiento  de  un  número  doble,  tal  vez 
triple  de  niños,  que  el  que  concurre  actualmente  á  las  es- 
cuelas. 

El  Informe  del  Departamento  de  1858,  contiene  la  re- 
seña de  los  planes  que  pueden  adoptarse  para  modelar 
sobre  ellos  la  ley  de  renta;  sobresaliendo  entre  todos  el 
sistema  del  Estado  de  Massachussetts,  por  ser  tan  ade- 
cuado como  sencillo.  Ejecútase  de  cinco  en  cinco  años  el 
censo  de  los  niños  comprendidos  en  la  jurisdicción  de  los 
municipios ;  y  la  ley  prescribe  que  éstos  se  impongan  una 
cuota  designada,  por  cada  niño  que  tengan  en  estado  de 
recibir  educación.  Así  la  contribución  acrece  con  la  po- 
blación, siguiendo  el  mismo  paso  de  su  desenvolvimiento; 
y  trae  aquélla  aparejada  desde  su  origen  el  mecanismo  que 
la  agranda  para  satisfacer  las  necesidades  nuevas. 

T.  VIII.  3 
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Pero,  ¿no  sería  de  temerse  que  las  Municipalidades  no 
se  hagan  la  imposición  que  la  ley  ordena,  ó  que  una  vez 
hecha  no  alcance  resultados,  á  lo  menos  duraderos,  por  los 
inconvenientes  que  aquéllas  encuentren  en  sus  propios  ve- 
cindarios para  recaudarla? 

Los  recelos  no  son  sino  muy  justificados,  y  no  conven- 
dría aventurar  un  ensayo  sino  después  de  haber  acumulado 
los  elementos  que  aseguren  su  buen  suceso.  Menos  per- 
fecto en  la  teoría  pero  practicable  desde  el  momento,  sería 
el  método  de  agregar  una  cuota  adicional  á  los  impuestos 
que  hoy  se  cobran,  dándola  el  nombre  especial  del  servicio 
á  que  se  destina,  porque  no  habría  siquiera  necesidad  de 
violentar  los  hábitos  consuetudinarios  introduciendo  for- 
mas nuevas  de  percepción.  Este  sistema,  que  se  aproxima 
al  que  tiene  adoptado  la  Pensylvania,  podría  considerarse 
como  intermediario,  para  venir  al  establecimiento  de  otro 
más  adecuado  cuando  se  hubiere  extendido  y  fortificado 
con  la  costumbre  la  voluntad  de  contribuir  al  más  noble 
y  grande  de  los  objetos  sociales. 

VIII 

Una  vez  formada  la  renta  en  cantidad  bastante,  será  ella 
distribuida  por  la  ley  que  estatuya  la  educación  común. 
Leyes  de  este  género  que  se  fundan  en  la  acción  múltiple 
del  pueblo,  resumen  los  progresos  sociales,  no  los  inician: 
organizan  los  hechos  existentes,  y  pueden  impulsar  su  des- 
envolvimiento completo  imprimiéndoles  al  mismo  tiempo 
una  dirección ;  pero  son  impotentes  para  producirlos  por 
sí  mismas.  Tendamos  á  la  educación  común;  que  sea  éste 
el  fin  buscado  por  los  esfuerzos  de  todos,  ya  se  dirijan 
los  unos  á  la  opinión,  á  fin  de  que  se  halle  pronta  á  seguir 
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SUS  vías,  ya  procuren  los  otros  organizar  en  nuestras  leyes 
los  medios  de  acción  que  la  preparan.  Esta  es  la  gran  labor 
que  solicita  á  pueblos  y  á  Gobiernos,  ofreciéndoles  el  insigne 
honor  de  marcar  sus  actos  de  un  día  con  el  sello  de  una 
causa  imperecedera. 

¿  Cuál  necesidad  puede  presentarse  más  legítima  y  más 
grande,  que  la  necesidad  de  desenvolver  la  aptitud  moral 
é  intelectual  del  pueblo?  Esta  cuestión  refunde  en  sí  todas 
las  cuestiones,  abarca  la  vida  universal,  y  principia  por  ser 
humana,  social  y  democrática,  para  colocarse  como  término 
último  hasta  en  los  pormenores  del  régimen  administrativo. 
Se  ha  iniciado  un  noble  programa.  Queremos  traer  á  la 
existencia  de  la  Provincia  las  instituciones  que  hemos  adop- 
tado para  la  existencia  de  la  Nación ;  tratamos  de  concluir 
con  el  centralismo  absorbente.  Está  bien ;  pero  la  descen- 
tralización contiene  un  acto  doble.  Hay  una  autoridad  que 
se  desprende  de  ciertas  atribuciones ;  pero  hay  también  un 
municipio,  una  parroquia,  un  vecindario  que  las  recoge;  y 
para  que  la  descentralización  sea  benéfica,  es  necesario  que 
éstos  tengan  la  capacidad  de  las  funciones  que  componen 
la  vida  colectiva. 

El  pensamiento  de  la  educación  popular  es  la  preocupa- 
ción del  siglo,  y  se  siente  dentro  de  ella  removerse  como 
la  incubación  de  destinos  desconocidos.  Es  la  humanidad 
que  recoge  sus  fuerzas,  hasta  hoy  latentes,  extraviadas  ó 
perdidas,  para  que  tomen  su  parte  de  posesión  en  el  se- 
ñorío del  mundo.  Es  el  hombre  que  quiere  levantarse  con 
la  plenitud  de  su  ser.  Son  la  inteligencia  y  la  libertad  que 
se  buscan,  para  expandirse  la  una,  para  ilustrarse  la  otra, 
sosteniéndose  ambas  con  recíproco  apoyo  al  mismo  tiempo 
que  bajo  la  influencia  de  su  consorcio  las  sociedades  se 
transforman.  Toda  alma  de  hombre  reclama  su  rayo  de  soJ, 
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SU  parte  de  luz  ó  de  verdad,  y  los  gobiernos  y  los  pueblos 
se  vuelven  solícitos  reconociendo  el  deber  de  dársela.  ¿  Cómo 
dársela  ?  —  La  cuestión  se  halla  planteada  en  todas  partes, 
en  América  y  en  Europa;  y  los  pueblos  nuevos,  sin  tra- 
diciones de  retroceso  que  los  compriman,  están  llamados, 
más  que  cualesquiera  otros,  á  aprovechar  de  esta  labor 
universal. 

Necesitamos  incorporarnos  al  movimiento. 

Hemos  adoptado  instituciones  que  no  solamente  reposan 
sobre  el  voto  directo  del  pueblo,  sino  que  tienden  á  entre- 
garle la  dirección  de  los  negocios  comunes  en  la  Nación, 
en  la  Provincia,  en  el  Municipio  y  en  la  Parroquia;  y  no 
conseguiremos  jamás  encarnarla  en  la  vida  real  sino  des- 
envolviendo la  aptitud  necesaria  en  el  agente  que  debe  apli- 
carlas. —  De  lo  contrario,  nada  habremos  hecho  sino  girar 
de  nuevo  alrededor  del  eterno  circulo  que  constituye  la 
política  sudamericana,  ensayando  siempre  constituciones  no- 
minales ó  efímeras,  para  caer  en  la  realidad-  de  pavorosos 
desastres.  —  Un  estadista  norteamericano,  el  Senador  Ben- 
thom,  que  ha  contemplado  más  de  una  vez  este  espectáculo 
anheloso  que  ofrecen  nuestras  repúblicas,  fluctuando  ya 
tímida,  ya  osadamente,  de  imo  en  otro  experimento  sin 
encontrar  siquiera  el  verdadero  asiento  de  su  personalidad 
política,  escribía  en  1856,  siendo  Superintendente  de  las 
escuelas  de  Nueva  York,  las  siguientes  palabras: 

"  La  confianza  del  presente  y  los  destinos  del  porvenir, 
"  descansan  sobre  el  estado  floreciente  de  nuestras  escuelas ; 
"  porque  las  funciones  del  propio  gobierno  no  pueden  ser 
*'  debidamente  apreciadas  ni  mantenidas  con  éxito  sin  la 
"  educación  moral  é  intelectual.  Las  constituciones  de  va- 
"  rías  de  las  repúblicas  de  Sud  América  parecían  teóri- 
''  camente  asegurar  la  libertad  humana ;  pero  las  disposi- 
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Clones  en  el  papel  son  efímeras,  si  no  están  impresas  en 
los  corazones  y  combinadas  con  la  inteligencia  del  pueblo. 
Ninguna  comunidad  puede  ser  libre  sin  el  conocimiento 
claro  de  sus  deberes  y  de  sus  derechos,  con  la  robusta 
determinación  de  mantenerlos;  y  las  repúblicas  sudame- 
ricanas, cayendo  en  la  decrepitud  revolucionaria  ó  dege- 
nerando en  despotismos  militares,  nos  presentan  una  lec- 
ción tan  dolorosa  como  significativa  y  elocuente  ". 


ORGANIZACIÓN  DE  LA  CAMPAÑA 


Poder  Judicial.  —  Sistema  Municipal 


Cada  provincia  dictará  para  sí  una  Constitución 
bajo  el  sistema  representativo  republicano,  de 
acuerdo  con  los  principios,  declaraciones  y  garan- 
tías de  la  Constitución  Nacional,  y  que  asegure 
su  administración  de  justicia,  su  régimen  municipal 
y  la  educación  primaria.  Bajo  estas  condiciones,  el 
Gobierno  Federal  garantiza  á  cada  Provincia  el 
goce  y  ejercicio   de   sus  instituciones. 

(Constitución  Nacional,  Art.  j."^ 


La  administración  de  la  campaña  se  divide  para  su  ejer- 
cicio en  circunscripciones  territoriales  que  se  denominan 
partidos,  y  ellos  se  encuentran  regidos  por  un  Juez  de  Paz 
y  una  Municipalidad.  En  algunos  de  estos  partidos,  tan 
extensos  como  una  provincia,  falta  un  centro  de  población 
donde  puedan  reunirse  los  vecinos,  y  las  habitaciones  de 
éstos  se  hallan  entre  si  tan  distantes  y  tan  dispersas,  que 
se  hace  materialmente  imposible  la  ejecución  normal  de  un 
acto  colectivo.  —  La  Municipalidad  no  ha  podido  por  lo  tan- 
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to  constituirse  en  ellos,  y  la  autoridad  del  Juez  de  Paz 
viene  á  ser  exclusiva,  empleando  unos  pocos  agentes  para 
la  ejecución  de  sus  órdenes. 

La  existencia  misma  de  la  Municipalidad,  que  tiene  fun- 
ciones más  bien  deliberantes  que  activas  y  que  se  halla 
colocada  en  una  posición  subalterna,  como  lo  explicaremos 
más  tarde,  disminuye  apenas  esta  autoridad  sin  contrapeso 
del  Juez  de  Paz,  que,  siendo  única,  necesita  responder  por 
su  plenitud  á  todas  las  exigencias  de  la  vida  civil.  Así 
sus  atribuciones  son  tan  diversas  y  tan  múltiples,  que  se 
prestan  con  dificultad  á  ser  calificadas  bajo  denominaciones 
exactas. 

Es  juez,  como  su  nombre  lo  indica,  y  ejerce  toda  clase 
de  jurisdicciones :  la  correccional  en  toda  su  extensión,  la 
civil  y  criminal  dentro  de  límites  definidos,  que  son  am- 
pliados por  delegaciones  frecuentes.  Es  el  agente  ó  repre- 
sentante del  Ejecutivo;  y  no  sería  exagerado  decir  que  es 
además  el  legislador  de  la  localidad,  ó  porque  no  hay  INIu- 
nicipalidad  y  desempeña  sus  funciones,  ó  porque  la  tiene 
casi  siempre  sometida  con  la  doble  influencia  de  Presidente 
y  de  ejecutor  de  sus  resoluciones. 

Estas  atribuciones  de  un  orden  elevado  no  excluyen  las 
subalternas  que  el  Juez  de  Paz  resume  igualmente,  por 
diversas  que  sean ;  y  así  la  ley  le  hace  Comisario  de  Po- 
licía, autorizándolo  hasta  para  proceder  como  Escribano 
siempre  que  fuere  necesario. 

Es  inútil  comentar  lo  que  se  manifiesta  por  sí  solo  tan 
resaltante.  Basta  esta  sencilla  descripción  de  los  hechos 
para  notar  que  el  principio  de  la  separación  y  de  la  inde- 
pendencia respectiva  de  los  poderes  públicos,  sobre  el  que 
reposa  toda  nuestra  constitución  política,  no  ha  penetrado 
en  la  campaña;  al  mismo  tiempo  que  un  conjunto  de  fa- 
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cultades  tan  variadas  conferido  á  una  persona,  parece  re- 
velar la  presencia  de  poblaciones  nacientes  que  dan  los  pri 
meros  pasos  en  la  vida  de  su  organización  social.  La  regla 
americana  que  proclama  la  necesidad  de  establecer  tantos 
funcionarios  cuantas  son  las  funciones,  para  emplear  el 
mayor  número  en  la  gestión  de  los  intereses  comunes,  y 
para  que  la  autoridad  pueda  ser  grande,  siendo  el  funcio- 
nario pequeño,  encuentra  igualmente  su  negación  más  com- 
pleta ^'\ 

II 

Pero  hay  á  lo  menos  una  ventaja  cuando  los  males  ó 
los  defectos  se  presentan  bien  definidos,  y  es  que  la  refor- 
ma que  se  propone  corregirlos  puede  también  formular  sus 
designios  de  un  modo  claro  y  preciso.  Así  debemos  decir 
sin  vacilar,  en  presencia  de  la  exposición  anterior,  que  ne- 
cesitamos descomponer  esta  autoridad  tan  compleja  como 
omnímoda  del  Juez  de  Paz,  distribuyéndola  entre  las  mu- 
nicipalidades y  los  nuevos  funcionarios  que  es  indispensable 
establecer,  para  que  representen  la  acción  separada  de  cada 
uno  de  los  poderes  públicos. 

El  ejecutivo  debe  tener  sus  agentes  propios  que  no  sean 
los  jueces,  para  que  cuando  aquéllos  ataquen  con  sus  actos 
derechos  privados,  puedan  ser  justiciables  ante  éstos.  Si 
el  agente  administrativo  continúa  siendo  siempre  el  juez, 
¿á  donde  se  acude  en  busca  de  reparación  contra  sus  injus- 
ticias ó  sus  violencias?  Separar  la  justicia  de  la  administra- 
ción  ejecutiva,  es   el   conato  primero   de   los   pueblos  que 


(i)  Palabras  de  Kent. 
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quieren  colocarse  bajo  un  sistema  regular  de  instituciones. 
Sin  esta  división,  la  arbitrariedad  no  tiene  freno,  porque 
no  puede  ser  contenida  sino  con  la  aplicación  severa  é 
imparcial  de  la  ley,  que  sólo  se  opera  por  el  ministerio  de 
la  justicia. 

Confiar  la  represión  de  los  agravios  inferidos  por  los 
agentes  administrativos  á  la  misma  administración,  es  ha- 
cerla inviolable  armándola  con  el  derecho  de  sostener  todos 
los  actos  de  sus  miembros.  Bajo  un  sistema  semejante,  la 
responsabilidad  del  funcionario  será  siempre  nominal  y  efí- 
mera. 

No  parece  inútil  reproducir  estas  verdades  que  la  buena 
doctrina  política  ha  vulgarizado  tanto,  cuando  se  recuerda 
que  por  no  tener  en  ellas  la  confianza  necesaria  han  fra- 
casado mas  de  una  vez  reformas  que  debían  haber  sido 
mantenidas  con  empeño  paciente.  ¿Qué  se  han  hecho  los 
Prefectos,  que  una  ley  de  1858  había  establecido  para  rea- 
Hzar  precisamente  esta  separación  tan  requerida  entre  las 
funciones  administrativas  y  las  judiciales?  Creados  por 
una  ley,  fueron  suprimidos  por  un  decreto,  para  mostrar 
hasta  con  la  irregularidad  de  las  formas  la  precipitación 
con  que  se  procedía.  El  establecimiento  de  los  Prefectos 
no  tenía  más  que  un  año  de  existencia ;  pero  desde  que  no 
habían  ellos  obrado  prodigios  ni  transformado  con  sólo  su 
presencia  el  estado  de  la  campaña,  el  experimento  estaba 
ya  concluido  y  podía  declararse  la  inutilidad  absoluta  de 
la  nueva  institución.  ¡  Singulares  impaciencias,  que  no  dan 
siquiera  tiempo  para  el  ensayo  y  que  nos  condenan  á  so- 
portar perpetuamente  males  que  todos,  sin  embargo,  se 
apresuran  á  reconocer ! 
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III 


La  administración  de  justicia  debe  descentralizarse  au- 
mentando el  número  de  jueces  y  ampliando  sus  faculta- 
des, á  fin  de  concluir  con  esta  terrible  alternativa  bajo 
la  que  se  encuentran  los  habitantes  lejanos  de  la  campaña: 
ó  de  abandonar  sus  intereses  litigiosos,  ó  de  defenderlos 
con  trogaciones  que  sobrepasan  los  valores  mismos  que  se 
disputan.  Es  necesario  impedir  que  se  apliquen  penas  gra- 
ves, desputs  de  ligeras  investigaciones,  por  un  solo  fallo 
que  puede  sei  apasionado  ó  injusto.  ¿Quién  no  comprende, 
entre  tanto,  que  estos  recursos  de  queja  ó  apelación  que 
lioy  existen,  acordados  á  desvalidos,  para  que  los  hagan 
valer  á  cincuenta  ó  cien  leguas  de  distancia,  no  son  sino 
cruelmente  nominales? 

La  organización  de  nuestro  Poder  Judicial  es  inadecuada 
y  deficiente.  ¿Por  qué  se  halla  concentrada  en  la  ciudad, 
cuando  fuera  de  ella  existen  trescientos  mil  habitantes  que 
reclaman  su  intervención  inmediata  y  pronta  para  vivir 
bajo  el  amparo  de  la  ley  que  sus  fallos  sostienen  y  aplican? 
Nuestro  Tribunal  Superior  es  numeroso.  Cuenta  más  miem- 
bros que  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos ;  y  están 
ahí  todos  sin  embargo  inmóviles  en  sus  asientos,  esperando 
que  venga  el  litigante  con  su  pleito  y  el  delincuente  con  su 
delito  desde  los  confines  de  la  Provincia,  para  decidir  la 
contienda  del  uno  y  la  culpabilidad  del  otro  con  su  sen- 
tencia, justa  sin  duda,  pero  tardía,  costosa,  ineficaz.  El 
juez  americano  y  el  juez  inglés,  dejan  entre  tanto  la  sede 
de  sus  tribunales  para  transferirse  allí  donde  se  han  pro- 
ducido el  litigio  y  el  delito,  donde  se  encuentran  todos  los 
elementos  del  juicio,  haciendo  de  este  modo  sentir  su  acción 
sin  trastornos  y  gravosos  dispendios  sobre  las  personas  y 
los  intereses  que  la  reclaman. 


42  N.   AVELLANEDA 

Apenas  hay  una  materia  que  deba  preocupar  más  á  nues- 
tros hombres  públicos  como  la  adecuada  distribución  del 
Poder  Judicial.  Acumular  sistemáticamente  los  jueces  en 
la  ciudad  para  que  no  abandonen  jamás  sus  recintos,  es 
poner  fuera  de  la  ley  civil  á  la  campaña,  sujetando  á  sus 
moradores  á  ser  perdurablemente  víctimas  del  desorden,  de 
la  injusticia  y  de  la  violencia.  La  centralización  adminis- 
trativa hiere  de  esterilidad  cuanto  toca;  comprime  el  des- 
arrollo de  las  poblaciones,  ahoga  su  iniciativa,  pero  no  in- 
troduce á  lo  menos  en  ellas  la  perturbación  de  los  vínculos 
sociales,  que  viene  fatalmente  aparejada  con  la  ausencia  del 
juez  y  de  la  ley,  que  sólo  tiene  vida  cuando  éste  la  aplica 
y  la  impone  á  las  relaciones  de  los  hombres. 

IV 

Se  comprende  sin  esfuerzo  que  no  puedan  plantearse  si- 
multáneamente todas  las  reformas  que  reclama  á  la  vez  la 
situación  de  la  Provincia.  La  obra  de  la  organización  es 
siempre  sucesiva,  y  puede  ser  lenta;  pero  no  hay  previsión 
ni  patriotismo  en  adormecerse  sobre  sus  defectos  cuando 
son  tan  notorios,  ó  en  declararla  concluida  cuando  apenas 
principia,  para  escapar  de  esta  suerte  á  sus  dificultades  que 
deben  ser  pacientemente  vencidas. 

Suele  á  veces  observarse  que  cada  pensamiento  de  me- 
jora, cuando  se  trata  sobre  todo  de  aumentar  el  número 
de  funcionarios,  debe  apoyarse  sobre  una  partida  de  dinero 
en  el  presupuesto,  y  que  es  inútil  mencionarlo  si  es  que 
no  se  presenta  al  mismo  tiempo  el  recurso  de  donde  ésta 
debe  salir.  Pero  ¿cómo  alcanzaremos  á  superar  esas  re- 
sistencias del  egoísmo  mal  entendido,  que  se  sublevan  com- 
pactas y  ciegas  en  presencia  de  los  nuevos  impuestos,  sino 
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patentizando  el  objeto  evidentemente  útil  de  su  inversión? 
Es  necesario  á  lo  menos  demostrar  el  mal  existente,  seña- 
lándolo en  todas  las  ocasiones,  para  que  descienda  por  fin 
á  la  conciencia  del  pueblo  la  convicción  fecunda  de  que  no 
se  arrebata  á  la  fortuna  de  cada  uno  el  dinero  que  la  con- 
tribución recoge  con  el  designio  de  devolverlo  bajo  la  forma 
de  la  libertad  y  de  las  garantías  que  hacen  tan  digna,  tan 
activa  y  noble  la  vida  humana. 

No  es  además  cierto  que  todas  las  cuestiones  de  reforma 
sean  fatalmente  una  cuestión  de  presupuesto;  y  no  son  á 
la  verdad  consideraciones  de  economía  las  que  nos  ser- 
virán para  explicar  cómo  nos  hallamos  todavía  detenidos 
ante  los  umbrales  de  la  vieja  Audiencia,  después  del  mo- 
vimiento que  viene  transformando,  hace  cincuenta  años, 
nuestras  instituciones. 

¿Por  qué  mantenemos  esos  procedimientos  judiciales  que 
eternizan  los  litigios  y  que  sancionan  como  principios  erro- 
res viejos  que  la  ciencia  del  derecho  tiene  ya  repudiados? 
Ellos  nos  vienen  de  la  España,  y  los  recibimos  al  mismo 
tiempo  que  las  demás  repúblicas  sudamericanas ;  pero  tanto 
éstas  como  aquélla,  se  han  apresurado  á  abandonarlos  para 
adoptar  otros  más  conformes  á  la  razón  y  á  la  índole  de 
sus  nuevas  instituciones.  La  Constitución  general  deter- 
mina que  los  juicios  criminales  sean  decididos  por  jurados, 
que  deben  resolverlos  siguiendo  libremente  los  dictados  de 
su  conciencia  ^^^  ;  y  en  vez  de  ellos,  sólo  tenemos  al  juez  del 
antiguo  régimen  vinculado  al  absurdo  sistema  de  las  prue- 
bas legales,  que  llegan  en  muchos  casos  hasta  suprimir  su 
razón  de  hombre  haciendo  de  sus  fallos  un  acto  mecánico 
y  ciego. 


(i)  Artículo  102  de  la  Constitución  Nacional. 
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Hemos  consagrado  en  nuestras  declaraciones  de  derecho, 
como  uno  de  los  primeros,  la  facultad  de  peticionar  á 
las  autoridades;  pero  cuando  se  quiere  ejercitarla  ante 
un  juez,  el  procedimiento  se  interpone  para  enseñarnos  que 
sólo  puede  pedirse  justicia  con  la  firma  de  un  letrado. 
El  principio  constitucional  desaparece  ante  el  requisito 
curial. 

Vivimos  en  un  país  de  publicidad.  Ella  es  la  regla  de 
los  demás  Poderes  que  entregan  por  este  medio  su  con- 
ducta á  la  discusión.  ¿  Por  qué  la  sala  de  los  acuerdos  de 
nuestro  Tribunal  Superior  se  halla,  entre  tanto,  cerrada? 
Una  sentencia,  tanto  como  un  acto  de  autoridad,  debe  ser 
un  acto  de  razón;  y  puesto  que  ella  va  á  decidir  sobre  mi 
vida  ó  sobre  mis  intereses,  necesito  á  lo  menos  conocer  los 
motivos  que  hayan  determinado  la  convicción  de  cada  uno 
de  mis  jueces.  La  sospecha  acompaña  como  una  sombra  á 
todas  las  deliberaciones  secretas ;  y  es  tan  necesario  alejarla 
de  los  fallos  judiciales,  que  la  ley  francesa  declara  la  nu- 
lidad irrevocable  de  los  que  han  sido  pronunciados  á  puerta 
cerrada.  Los  jueces  tienen  también  su  juez,  que  es  la  opi- 
nión, y  deben  ser  puestos  en  su  presencia. 

Concluiré,  para  no  separarme  por  más  tiempo  de  mi 
objeto. 

El  Poder  Judicial  necesita  ser  sometido  á  una  reforma 
radical,  salir  de  la  ciudad,  penetrar  en  la  campaña,  refor- 
mando al  mismiO  tiempo  su  organización  y  sus  procedi- 
mientos. La  buena  administración  de  la  justicia  es  la  con- 
dición esencial  de  la  vida  libre,  y  la  Constitución  nacional 
la  consigna  por  esta  razón  como  la  primera  de  las  que 
impone  al  régimen  provincial.  Si  la  libertad  es  el  derecho, 
la  justicia  es  su  garantía,  y  no  acierta  á  vivir  sino  por  su 
aplicación  rápida  y  eficaz.    Los  pueblos  libres  se  distinguen 
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así  por  el  predominio  omnipresente  del  juez  y  por  el  mo- 
vimiento incesante  de  su  acción,  que  hace  efectivos  todos 
los  derechos  que  las  constituciones  proclaman  y  prometen, 
pero  que  no  tienen  por  si  solas  la  fuerza  de  realizar. 

V 

No  es,  empero,  el  Gobierno  central  el  que  sacará  de  su 
postración  actual  á  las  poblaciones  de  la  campaña.  El  pue- 
de darles  la  justicia,  simplificar  las  facultades  de  sus  agen- 
tes, mas  no  imponerles  el  movimiento,  el  progreso  y  la  vida, 
que  sólo  se  obtienen  por  el  esfuerzo  directo  y  propio. — ¿Por 
qué  se  presenta  predominante  y  única  la  autoridad  del  Juez 
de  Paz?  Porque  el  espíritu  comunal  apenas  existe,  y  no 
teniendo  por  lo  tanto  la  institución  municipal  acción  ex- 
tensa ni  vigor  fecundo,  viene  aquél  á  constituir  casi  exclu- 
sivamente la  administración  de  las  localidades. 

¿Cuándo  se  encontrarán  bien  administrados  los  partidos 
de  la  campaña,  se  atenderá  su  progreso  con  una  vigilancia 
infatigable,  fomentándolo  con  aquellas  medidas  tan  opor- 
tunas y  adecuadas  que  no  alcanzarán  jamás  á  ser  adopta- 
das sino  por  los  que  conocen  sus  necesidades  y  las  experi- 
mentan como  propias?  Ese  día  que  aparece  tan  lejano  y 
en  el  que  habrá  desaparecido  la  intervención  constante  del 
Poder  central  y  de  sus  agentes  sobre  los  intereses  locales, 
sólo  podrá  llegar  cuando  los  vecindarios  tomen  sobre  sí  su 
gestión,  cuando  ellos  sean  los  administradores  y  los  admi- 
nistrados, desplegando  espontáneamente  los  unos  la  coope- 
ración solícita  que  inspira  el  sentimiento  profundo  del  bien 
común,  y  los  otros  la  inteligencia  y  la  actividad  que  son 
indispensables  para  promoverlo  útilmente. 

El  problema  se  presenta  así  sencillo  en  su  enunciación 
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puramente  teórica.  Pero  ¿cómo  daremos  á  nuestras  pobla- 
ciones aisladas,  dispersas  y  desprovistas  de  los  conocimien- 
tos más  rudimentales,  esa  aptitud  colectiva  que  requiere  la 
dirección  acertada  de  los  negocios  comunes?  La  obra  es 
sin  duda  secular,  y  no  puede  menos  de  serlo,  desde  que  se 
propone  formar  pueblos  y  crear  hombres  aptos  para  los 
fines  de  la  república  y  para  el  gobierno  de  si  mismos.  Es- 
tamos obligados,  sin  embargo,  á  iniciarla  después  de  haber 
proclamado  estos  designios,  no  como  una  promesa  vana, 
sino  como  la  ley  fundamental  de  nuestros  destinos.  Nos 
hemos  encadenado  libremente  á  la  tarea,  y  no  podemos 
desertarla. 

Tratamos  de  convertir  la  Colonia  en  república;  y  como 
si  esto  no  bastara,  hemos  querido  todavía,  conducidos  por 
el  ejemplo  de  mayor  gloria  entre  las  naciones,  darle  for- 
mas que  la  hacen  reposar  directamente  sobre  la  capacidad 
de  los  hombres  que  deben  realizarla.  —  Así  nos  hemos 
arrojado,  salvando  abismos,  sobre  el  porvenir;  y  para  re- 
correr la  proyección  inmensa  necesitamos  ser  dirigidos  por 
las  instituciones  que  constituyen  la  base  de  nuestra  organi- 
zación política,  y  que  desenvolviéndose  nos  presentarán 
nuevos  puntos  de  apoyo,  hasta  que  podamos  un  día  asentar 
el  pie  sobre  el  terreno  que  hayan  ellas  consolidado. 

La  Constitución  no  ha  unido  caprichosamente  estas  ins- 
tituciones para  imponerlas  al  régimen  provincial,  sino  por- 
que cada  una  se  complementa  con  las  otras.  Si  la  educa- 
ción da  al  hombre  el  conocimiento  de  sus  derechos,  si  la 
justicia  los  garante,  el  municipio  le  presenta  el  primer  tea- 
tro en  que  debe  ejercitarlos.  Allí  principia  la  existencia 
del  ciudadano  vinculándose  á  esa  comunidad  de  sentimien- 
tos, de  ideas  y  de  intereses  que  forman  la  patria ;  y  bajo  su 
sombra,  dos  veces  bendita,  se  funda  sobre  todo  la  autono- 
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mía  local,  fuerza  vital  de  los  pueblos  libres  porque  es, 
como  lo  decía  bella  y  profundamente  el  historiador  Mont- 
ley,  la  sangre  misma  de  la  libertad. 

El  municipio  es  por  lo  tanto  una  escuela  en  la  que  se 
enseña  el  patriotismo,  infundiendo  la  dedicación  al  bien 
común,  la  vida  práctica  de  los  negocios,  habituando  á  con- 
ducirlos, en  la  que  se  forman  los  hombres  y  se  organizan 
los  pueblos.  ¿De  dónde  vienen  las  naciones  que  se  designan 
hoy  al  ejemplo  del  mundo  por  el  espectáculo  majestuoso 
de  sus  libertades?  Su  punto  de  partida  fué  el  municipio, 
y  la  historia  de  todas  ellas  nos  vuelve  á  demostrar  lo  que 
tantas  veces  se  ha  dicho,  que  sólo  se  aprende  á  pensar 
pensando,  á  trabajar  trabajando,  y  á  ser  libre  usando  siem- 
pre de  la  libertad. 

La  institución  municipal  que  confía  á  cada  localidad  la 
administración  de  sus  intereses,  emancipándola  al  mismo 
tiempo  de  la  tutela  del  Gobierno  y  de  la  intervención  de 
sus  agentes,  está  llamada  á  cambiar  la  faz  de  nuestra  cam- 
paña. Delante  de  ella  habrá  desaparecido  antes  de  mucho 
esa  autoridad  del  Juez  de  Paz,  que  tanto  sobrecoge  hoy  á 
sus  vecindarios,  quedando  reducida  á  las  sencillas  fun- 
ciones de  juez  civil. 

Hay  precisamente  un  rasgo  que  distingue  á  todos  los 
pueblos  que  han  conseguido  radicar  con  fuerza  en  sus 
costumbres  el  régimen  municipal;  y  es  que  se  aleja  en  su 
presencia  la  acción  directa  de  los  poderes  generales  hasta 
en  los  negocios  mismos  que  son  de  su  competencia.  El 
viajero  recorre  la  Unión  Americana  viendo  que  las  leyes 
de  los  Estados  se  observan,  se  pagan  los  impuestos,  se 
ejecutan  las  medidas  administrativas,  sin  encontrar  en  par- 
te alguna  los  agentes  de  esos  poderes  que  son  tan  bien 
obedecidos ;  y  no  vuelve  de   su   sorpresa  sino  después  de 
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haber  notado  que  el  municipio  presta  sus  funcionarios  al 
Gobierno.  La  Legislatura  vota  el  impuesto  para  los  gastos 
del  Estado;  pero  es  la  Municipalidad  la  que  lo  reparte  y 
percibe.  La  ley  organiza  la  instrucción  sobre  un  plan  uni- 
forme en  toda  la  extensión  del  país;  pero  es  siempre  aqué- 
lla la  que  construirá  y  dirigirá  las  escuelas  que  correspon- 
dan á  cada  distrito  ^^\ 

Veamos  ahora  cuál  es  la  situación  que  las  leyes  de  la 
Provincia  han  dado  á  sus  Municipalidades,  tan  deprimidas 
en  lo  presente  que  apenas  pueden  llevar  con  verdad  este 
nombre. 


VI 

La  ley  de  Diciembre  24  de  1821  suprimió  los  antiguos 
cabildos.  El  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  había  perdido 
su  carácter  primitivo,  atravesando  los  tiempos  tempestuosos 
de  la  Revolución.  Era  la  única  autoridad  que  se  derivaba 
directa  é  inmediatamente  del  pueblo,  y  se  la  había  visto 
más  de  una  vez  enarbolar  la  bandera  de  las  facciones  du- 
rante los  prolongados  tumultos  de  1820,  prevaliéndose  de 
su  origen  en  los  días  de  perturbación  y  de  conflicto  para 
reasumir  el  Gobierno  y  declararse  el  *'  representante  único 
de  la  soberanía  ".  La  Legislatura,  que  acababa  de  consti- 
tuirse definitivamente  por  la  ley  de  3  de  Agosto  del  mismo 
año,  no  podía  consentir  la  presencia  de  esa  corporación  que 
se  proclamaba  superior  á  todos  los  Poderes  establecidos, 
mostrándose  siempre  propensa  á  suscitarles  ruidosas  com- 
petencias. 


(i)  Laws  of  Massachiiseffs,  vol.  i.°,  pág.  250.  —  Tocqueville:  De 
la  Démocratie  en  Amérique,  vol.  1°,  págs.  105  y  113. 
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Los  legisladores  de  1821  prometían  al  mismo  tiempo  dic- 
tar "  la  ley  general  de  las  municipalidades  " ;  pero  la  pro- 
mesa sólo  vino  á  cumplirse  por  otros  hombres  en  Octubre 
de  1854.  retardada  por  los  sucesos  que  envolvieron  en  su 
torbellino  á  dos  generaciones  y  que  llenan  con  sus  variados 
relatos  este  dilatado  período  de  nuestra  historia.  La  ins- 
titución antigua  que  naciera  con  los  primeros  estableci- 
mientos de  la  Colonia,  había  sido  entre  tanto  completamente 
olvidada. 

La  ley  de  Octubre  de  1854  se  denomina  "  ley  general 
de  las  municipalidades  " ;  y  las  establece  para  la  ciudad  y 
campaña,  dividiendo  sus  prescripciones  en  dos  partes,  que 
llevan  al  frente  cada  uno  de  estos  títulos.  El  artículo  úl- 
timo de  la  ley  prevenía  que  sería  ella  revisada  después  de 
un  año,  ya  porque  considerándola  como  un  ensayo  se  re- 
putaba necesario  escuchar  las  indicaciones  de  la  experien- 
cia, ó  porque  fundando  una  institución  por  su  naturaleza 
progresiva  no  se  quería  inmovilizarla  en  el  texto  escrito  para 
que  la  acción  legislativa  estuviera  siempre  pronta,  siguiendo 
el  movimiento  de  los  tiempos,  á  darle  el  desarrollo  nece- 
sario. 

La  revisión  no  debía,  sin  embargo,  verificarse  sino  par- 
cialmente y  muchos  años  después.  Las  dos  leyes  que  fueron 
promulgadas  en  Noviembre  de  1865,  tienen  por  objeto  ex- 
clusivo organizar  nuevamente  la  institución  municipal  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  habiendo  quedado  las  muni- 
cipalidades de  campaña  siempre  sometidas  á  la  ley  de  1854, 
que  no  sufrió  en  esa  parte  alteración  alguna. 

Son,  pues,  estas  tres  leyes  las  que  necesitamos  exa- 
minar. 


T.  VIII. 
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La  ley  de  1854  establece  la  institución  comunal  sobre  su 
base  legitima,  cuando  declara  por  su  articulo  57  que  el 
régimen  administrativo  y  económico  de  cada  Partido  de  la 
campaña  queda  confiado  á  su  respectiva  municipalidad. 
Asi,  aceptando  esta  definición  como  el  punto  de  partida, 
debemos  averiguar  si  las  prescripciones  posteriores  la  man- 
tienen con  fidelidad,  entregando  realmente  la  dirección  de 
los  intereses  locales  á  la  autoridad  municipal ;  y  si  ésta 
tiene,  tanto  por  su  composición  como  por  las  facultades 
que  se  le  disciernen,  las  condiciones  necesarias  para  servirlos 
con  eficacia  y  para  obrar  sobre  ellos  con  independencia, 
disponiendo  al  mismo  tiempo  de  los  medios  adecuados  para 
poner  en  ejecución  sus  providencias.  Estos  son  los  ele- 
mentos de  todo  Poder  bien  constituido. 

La  composición  de  las  municipalidades  de  campaña  es 
uniforme,  y  todas  ellas  se  forman  de  cuatro  miembros  y 
im  presidente.  Este  es  el  Juez  de  Paz,  que  una  vez  nom- 
brado por  e(l  Gobierno  queda  puesto  según  el  mandato  de 
la  ley  al  frente  de  cada  corporación  municipal. 

Los  vecinos  del  Partido  eligen  popularmente  á  los  demás 
miembros,  pero  en  el  dia  que  designa  el  Gobierno,  al  que 
le  está  además  cometida  la  aprobación  de  las  actas  electo- 
rales. 

La  corporación,  una  vez  constituida,  distribuye  entre  sus 
miembros  las  funciones  que  á  cada  uno  le  señala  la  ley,  y 
que  abarcan  en  su  variada  enumeración  toda  la  esfera  de 
la  vida  comunal.  Designa  igualmente  sus  agentes  auxilia- 
res con  el  título  de  Alcaldes  y  Tenientes,  para  proponer  su 
nombramiento  al  Gobierno,  que  viene  á  verificarlo  en  úl- 
timo resorte. 
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El  municipio  necesita  recursos  para  ocurrir  á  los  diversos 
y  múltiples  objetos  del  servicio  común;  y  la  ley  determina 
en  consecuencia  varias  contribuciones  que  deben  constituir 
su  renta  permanente.  Pero  pudiendo  resultar  ésta  insufi- 
ciente en  presencia  de  las  necesidades  siempre  crecientes 
de  los  vecindarios,  y  siendo  por  otra  parte  posible  que  las 
municipalidades  promuevan  obras  de  utilidad  local  que  re- 
quieran gastos  extraordinarios,  la  ley,  previendo  esta  si- 
tuación, las  ha  autorizado  además  para  someter  á  la  Cá- 
mara de  Representantes,  por  conducto  del  Poder  Ejecutivo, 
los  nuevos  impuestos  que  quieran  establecer. 

No  basta,  empero,  que  las  municipalidades  tengan  una 
renta.  Es  necesario  que  los  objetos  de  su  inversión  se  en- 
cuentren desde  antes  claramente  definidos,  para  evitar  la 
confusión  que  se  traduce  siempre  en  efectos  desastrOvSos,  para 
que  todos  los  servicios  puedan  ser  promovidos  simultánea- 
mente bajo  un  plan  regular,  y  para  que  todos  los  gastos, 
en  fin,  guarden  la  debida  proporción  con  los  recursos.  La 
administración  municipal  debe  basarse  por  lo  tanto,  como 
todas  las  otras,  sobre  un  presupuesto  que  comprenda  las 
salidas  y  las  entradas,  y  la  ley  le  impone  la  obligación  de 
formarlo  para  que  el  Gobierno  lo  presente  á  la  Legislatura. 

VIII 

Nada  tan  fácil  como  hacer  la  crítica  de  esta  ley  teniendo 
por  delante  los  efectos  que  ha  producido.  Las  municipali- 
dades de  campaña  no  tienen  vida  propia,  y  debían  ser  de- 
nominadas por  más  de  un  concepto  simples  dependencias 
administrativas.  Sería  injusto,  sin  embargo,  imputar  exclu- 
sivamente este  resultado  á  la  ley,  que  no  era  por  otra  parte 
sino  un  ensayo.    Si  la  ley  es  imperfecta,  la  jurisprudencia 
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formada  por  su  aplicación  no  ha  hecho  sino  agravar  sus 
defectos,  interpretándola  siempre  en  el  sentido  más  res- 
trictivo de  la  libertad  municipal,  que  no  podía  defenderse 
desde  que  no  encontraba  en  las  poblaciones  el  espíritu  que 
la  vivifica  y  las  costumbres  que  la  sostienen  contra  las  inva- 
siones del  poder  central. 

Veamos  ahora  cuáles  son  las  reformas  que  es  necesario 
introducir  en  la  ley,  para  reanimar  la  vida  del  municipio, 
ya  que  á  los  Poderes  públicos  no  les  es  dado  promover  la 
consecución  de  este  elevado  designio  sino  fomentando  la 
institución  que  lo  representa. 

La  composición  de  las  municipalidades  es  manifiesta- 
mente defectuosa.  ¿Por  qué  ha  de  ser  igual  en  todas  el 
número  de  sus  miembros,  desde  que  son  tan  diversos  por 
su  población,  por  sus  necesidades  y  hasta  por  la  extensión 
territorial  que  aquélla  ocupa,  los  vecindarios  que  vienen 
ellas  á  representar?  La  uniformidad  es  buena,  parece  traer 
consigo  la  idea  del  orden ;  pero  no  se  debe,  para  producirla 
artificialmente,  contrariar  la  fuerza  de  las  cosas.  La  Muni- 
cipalidad de  San  Nicolás  ó  de  Mercedes,  establecida  en  una 
ciudad  de  cinco  mil  habitantes,  no  puede  racionalmente 
tener  el  mismo  personal  que  la  de  Junín,  confinada  en  una 
aldea  sobre  los  límites  de  la  frontera. 

Reputamos  además  el  número  de  cuatro  miembros,  por 
regla  general,  excesivamente  restringido.  Los  Consejos 
Comunales  de  Bélgica  no  pueden  tener  menos  de  siete,  hasta 
en  las  poblaciones  que  no  alcanzan  á  reunir  mil  habitantes. 
¿  Por  qué  no  atraer  el  mayor  número  de  hombres  al  desem- 
peño de  estas  funciones,  que  los  inician  en  el  conocimiento 
práctico  de  los  negocios,  habituándolos  al  mismo  tiempo  á 
vivir  con  la  preocupación  del  bien  común  ?  El  sistema  ame- 
ricano, dice  uno  de  sus  más  célebres  expositores,  ha  procu- 
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rado  distribuir  siempre  el  poder  municipal  entre  un  número 
considerable  de  ciudadanos;  porque  se  piensa  con  verdad 
que  el  amor  á  la  patria  es  una  especie  de  culto,  al  que  los 
hombres  sólo  se  adhieren  por  las  prácticas  que  le  dan  una 
forma  visible  ^^\ 

El  Juez  de  Paz  preside  y  reúne  á  la  Municipalidad,  le 
somete  los  negocios,  tiene  voz  preponderante  en  sus  delibe- 
raciones, ejecuta  los  reglamentos  que  ella  dicta;  y  este  fun- 
cionario armado  de  una  influencia  tan  decisiva,  no  es,  sin 
embargo,  para  la  corporación  sino  un  extraño.  Recibe  su 
mandato  de  la  ley,  no  de  los  electores ;  y  al  conferírselo  no 
ha  podido  tener  otro  designio  que  el  de  darle  al  frente  del 
municipio  la  representación  del  Gobierno  que  lo  nombra. 
Hallamos  así  reproducido  el  papel  del  Maire  francés,  diri- 
giendo la  Comuna  y  sirviendo  de  vínculo  perceptible  para 
ligarla  con  la  administración  superior,  que  la  mantiene  des- 
de los  tiempos  de  la  Convención  bajo  su  inspección  y  tutela. 

La  presencia  de  un  representante  del  Gobierno  en  el  seno 
del  Concejo  municipal  basta  para  desvirtuar  su  carácter; 
porque  ya  sea  que  signifique  protección,  vigilancia  ó  inter- 
vención, cuando  estas  funciones  se  ejercen  sobre  los  actos 
normales  de  una  corporación,  no  son  sino  lazos  de  servi- 
dumbre que  la  avasallan.  Pero  hay  además  una  considera- 
ción superior  que  se  debe  exponer.  ¿Cuál  es  la  primera  y 
más  grande  dificultad  que  encuentran  en  la  vía  de  su  desen- 
volvimiento las  instituciones  nuevas?  Necesitan  fundar  su 
autoridad  ante  la  razón  pública  y  en  las  costumbres;  obra 
lenta,  y  sobre  todo  difícil,  cuando  no  están  preparados  los 


(i)  Véase  el  artículo  4.°  de  la  ley  belga  de  30  de  Junio  de  1842, 
que  designa  el  número  de  miembros  que  deben  componer  los  Con- 
cejos municipales,,  según  una  escala  proporcionada  á  la  población 
d€  cada  distrito. 
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elementos  sociales  que  las  constituyen.  Las  municipalidades 
de  campaña  no  han  podido  siquiera  intentarla,  hallándose 
desde  los  primeros  momentos  dominadas  y  vencidas  por  la 
autoridad  tradicional  y  consagrada  de  los  Jueces  de  Paz, 
que  se  ponían  á  su  frente  para  hacerla  desaparecer  ante 
los  vecindarios  mismos. 

Las  municipalidades  deben  nombrar  su  Presidente,  y  ser 
éste  uno  de  sus  miembros ;  como  es  necesario  que  se  les 
acuerde  igualmente  la  facultad  de  nombrar  sus  agentes  y 
la  de  removerlos,  concluyendo  asi  la  ingerencia  tan  pesada 
como  inútil  del  Gobierno  hasta  en  estos  servicios  subal- 
ternos. No  se  las  puede  también  mantener  privadas  de 
esas  condiciones,  que  son  indispensables  á  toda  corporación 
para  constituir  su  personal  y  funcionar  sin  obstáculos.  El 
Gobierno,  aceptando  ó  rechazando  las  renuncias  de  los 
municipales  de  Bahía  Blanca  ó  de  Junín  fundadas  sobre 
motivos  que  no  tiene  los  medios  de  verificar,  y  decretando 
en  seguida  las  elecciones  para  que  se  realicen  en  un  día,  que 
es  muchas  veces  el  de  una  invasión  intentada  por  los  in- 
dios, son  hechos  que  no  es  dado  ya  prolongar  durante  más 
tiempo. 

Hemos  señalado  antes  la  necesidad  de  un  presupuesto 
para  la  administración  municipal.  Es  la  regla  de  los  gastos 
y  la  distribución  metódica  de  la  renta.  ¿Por  qué  las  mu- 
nicipalidades no  lo  han  formado  una  sola  vez,  después  de 
trece  años  que  existe  escrita  en  la  ley  la  obligación  im- 
puesta á  cada  una  de  presentarlo  á  la  aprobación  de  la 
Legislatura?  No  se  podía  esperar  que  ella  revisara  cin- 
cuenta presupuestos,  cuando  apenas  acierta  a  sancionar  el 
de  la  Provincia,  y  el  precepto  legal  se  ha  desvanecido  ante 
esta  dificultad  tan  manifiesta  que  impide  su  cumplimiento. 

La  Comuna  norteamericana  crea  su  renta  y  la  invierte, 
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aumenta  ó  alivia  su  presupuesto,  sin  reconocer  al  Gobierno 
del  Estado  el  derecho  de  intervenir  en  estos  actos,  siempre 
que  se  mantenga  dentro  del  círculo  de  las  atribuciones 
comunales.  ¿  No  se  quiere  entregar  esta  facultad  á  nues- 
tras municipalidades,  temiendo  que  la  ejerzan  sin  discre- 
ción, hasta  el  punto  de  convertirla  en  un  instrumento  de 
expoliaciones?  Observaremos  solamente  que  los  cuerpos 
representativos  no  suelen  mostrarse  propensos  á  gravar  con 
contribuciones  exorbitantes  á  sus  comitentes,  porque  hay 
una  opinión  que  los  contiene,  y  ella  obra  más  directa  é 
inmediatamente  en  el  municipio,  porque  todos  los  intereses 
tienen  en  su  seno  voz  para  defenderse. 

Las  elecciones  municipales  pasan  hoy  en  silencio,  sin 
despertar  la  pasión  de  los  vecindarios.  Las  municipalida- 
des son  impotentes,  y  la  debilidad  se  encuentra  siempre 
rodeada  por  la  indiferencia.  Pero  apenas  la  situación  cam- 
bie y  adquieren  ellas  el  poder  de  hacer  el  bien  y  de  pro- 
ducir el  mal,  cada  habitante  del  municipio  comprenderá 
entonces  que  su  abstención  no  seria  tan  sólo  una  falta  de 
civismo,  sino  una  abdicación  de  sus  intereses.  Estos  los 
conducirán  al  comicio,  para  investir  con  su  sufragio  á  los 
más  capaces  y  á  los  más  dignos.  Así  las  municipalidades 
se  mostrarían  predominantes  por  su  prestigio,  poderosas 
por  sus  medios  de  acción,  imponiéndose  á  las  simpatías,  al 
pensamiento  y  á  las  habitudes  de  las  poblaciones,  que  habrán 
cesado  de  contemplarlas  con  indolencia  al  reconocer  que 
representan  una  fuerza  viva. 

Pero  si  no  se  quiere  dar  un  paso  tan  decisivo  en  el 
camino  de  la  reforma,  es  necesario  á  lo  menos  hacer  po- 
sible el  presupuesto  municipal,  confiando  su  revisión  no  ya 
á  la  Legislatura,  sino  al  Gobierno  ó  á  una  Comisión  de  la 
Cámara  de  Diputados.    Este  último  expediente  tendría  en 


/■ 
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SU  apoyo  ejemplos  autorizados.  Las  municipalidades  in- 
glesas no  pueden  ejecutar  ciertos  actos  de  alta  administra- 
ción sin  que  sean  antes  aprobados  por  una  Comisión  de 
la  Cámara  electiva  ^^\ 


IX 

La  ley  de  1854  adolece,  además,  de  una  omisión  que 
debe  ser  reparada.  Las  municipalidades  no  son  solamente 
depositarlas  del  poder  comunal,  sino  que  prestan  también 
su  cooperación  al  Gobierno  del  Estado.  Ejercen  bajo  el 
primer  concepto  autoridad  propia  en  los  distritos  que  les 
están  sometidos  y  sobre  los  asuntos  que  afectan  sus  inte- 
reses inmediatos,  de  un  modo  exclusivo  ó  predominante;  y 
concurren  bajo  el  segundo,  desempeñando  funciones  dele- 
gadas, al  establecimiento  del  orden  y  al  movimiento  gene- 
ral de  la  administración.  Son  representantes  del  munici- 
pio, agentes  de  la  ley  y  los  auxiliares  del  Poder  Ejecutivo, 
reuniendo  así  ese  triple  carácter  con  el  que  las  hemos  visto 
ya  aparecer  en  la  Unión  Americana  y  que  revisten  del 
mismo  modo  tanto  en  Inglaterra  como  en  Bélgica  ^^\ 

¿Cuáles  son  las  ventajas  de  este  sistema?  Disminuir  los 
gastos,  sim.plificar  la  administración,  é  impedir  sobre  todo 


(i)  El  parágrafo  XIII  termina  la  exposición  de  este  punto  tan  im- 
portante para  el  régimen  comunal, 

(2)  La  ley  de  Bélgica  dice  en  su  artículo  49:  "Los  cuerpos  mu- 
nicipales tienen  dos  especies  de  funciones  que  llenar :  las  unas  pro- 
pias del  poder  municipal,  y  las  otras  concernientes  á  la  administra- 
ción general  del  Estado  y  delegadas  por  ella  á  éste".  Véase  además : 
Girón,  Droit  Communal  de  la  Belgique,  cap.  61  á  62,-  En  caso  de 
inacción  ó  de  falta  de  concurso  en  las  municipalidades,  la  adminis- 
tración ejecutiva  puede,  sin  embargo,  nombrar  agentes  especiales. 
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en  los  mimicipios  la  presencia  de  agentes  extraños  que 
tantas  veces  los  perturban.  Las  delegaciones  de  la  ley  y  del 
Ejecutivo  dan  además  importancia  consistente  al  cuerpo 
municipal;  ya  porque  le  evitan,  haciendo  inútiles  otros  fun- 
cionarios., competencias  de  opinión  ó  de  autoridad  siempre 
peligrosas ;  ó  porque  ampliando  su  esfera  de  acción  ilo  pre- 
sentan delante  de  los  vecindarios  como  ejecutor  de  la  ley  y 
como  representante  de  esos  altos  Poderes  públicos  que  tanto 
prestigio  ejercen  sobre  el  espiritu  de  las  poblaciones  rurales. 
La  adición  que  se  propone  servirá,  por  otra  parte,  para 
reducir  las  facultades  del  Juez  de  Paz,  que  no  deben  ser 
bajo  un  sistema  regular  sino  puramente  judiciales. 

X 

Cuando  las  modificaciones  designadas  hayan  sido  intro- 
ducidas en  la  ley,  ésta  habrá  dado  á  la  institución  municipal 
el  desenvolvimiento  que  hoy  reclaman  la  opinión  y  el  cono- 
cimiento de  las  necesidades  de  la  campaña,  que  arrancan  de 
males  demasiado  evidentes  y  profundos  para  que  dejen  de 
ser  atendidos.  —  Pero  ¿  tendremos  con  ellas  y  desde  el  mo- 
mento siguiente  el  espectáculo  de  1a  libertad  comunal,  des- 
arrollando la  vida  en  las  poblaciones  adormecidas  y  fecun- 
dando con  obras  el  campo  que  se  abandona  á  su  acción 
independiente?  La  pregunta  merece  á  la  verdad  ser  dis- 
cutida, porque  es  la  expresión  natural  de  esa  impaciencia 
intolerante  que  pide  resultados  inmediatos  á  toda  reforma ; 
que  se  subleva  con  los  errores  y  las  vacilaciones  de  los 
primeros  ensayos,  y  que  concluye  reclamando  su  abandono 
antes  de  haber  alcanzado  el  éxito  final  de  la  experiencia. 

¿Cuál  es  la  situación  de  nuestros  mimicipios?  Hemos 
tomado  la  Carta  de  la  Provincia  para  dividirla  en  setenta 
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y  dos  partes  desiguales,  declarando  en  seguida  que  cada  una 
de  estas  desmembraciones  constituye  un  municipio.  —  La 
declaración  tiene  fuerza  de  ley;  pero  no  ha  podido  dar  sino 
un  nombre  al  vocabulario  oficial.  El  municipio  no  es  una 
creación  legislativa,  y  sólo  existe  donde  se  encuentran  en 
realidad  los  elementos  que  lo  constituyen,  donde  hay  una 
comunidad  de  habitantes  ^^^  y  se  hallan  éstos  vinculados 
por  los  intereses  especiales  que  nacen  espontáneamente  de 
su  reunión  en  un  mismo  lugar.  —  Busquemos  ahora  con 
esta  definición  el  municipio  en  los  setenta  y  dos  Partidos 
de  la  campaña,  y  después  de  haber  separado  quince  ó  vein- 
te, encontraremos  que  se  halla  apenas  delineado  en  algunos, 
y  que  no  es  respecto  de  los  demás  sino  una  denominación 
puramente  administrativa. 

Las  leyes  que  organizan  el  municipio  no  pueden  con- 
vertir súbitamente  la  ficción  legal  en  un  hecho  vivo.  ¿Cómo 
tendrían  tanto  poder  dos  nuevas  páginas  agregadas  al  Re- 
gistro Oficial,  que  cuenta  ya  numerosos  volúmenes,  sin 
que  nos  haya  dado  hasta  hoy  la  radicación  de  ninguno  de 
los  derechos  que  hace  cincuenta  años  venimos  proclaman- 
do? Pero  ellas  habrán  mejorado  la  organización  de  la 
campaña,  suprimido  obstáculos  artificiales  que  comprimen 
el  desarrollo  de  sus  fuerzas  vitales,  y  entregado  á  las  po- 
blaciones derechos  que  son  suyos,  que  no  deben  ser  rete- 
nidos, y  que  antes  de  mucho  les  habrán  infundido  un  nuevo 
espíritu;  y  nosotros,  por  medio  de  estas  leyes,  habremos  fi- 
nalmente cumplido  im  deber,  sirviendo  con  sus  prescrip- 
ciones á  la  doble  causa  de  la  libertad  y  del  progreso. 

La  libertad  municipal  tardará  más  de  un  día  para  salir 


(i)  Esta  es  la  etimología  visible  de  la  palabra  comuna,  con  que 
son  designadas  las  municipalidades  y  fueron  conocidas  durante  la 
Edad  Media. 
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de  esta  ley  y  penetrar  en  los  hechos,  y  descansando  sobre 
elementos  tan  embrionarios  se  mostrará  forzosamente  torpe 
en  sus  primeras  manifestaciones.  Por  esto  al  asociarnos 
á  los  que  hoy  tan  vivamente  la  reclaman,  les  pedimos  la 
persistencia  en  el  propósito,  que  es  indispensable  para  sos- 
tenerla. Los  extravios  de  las  municipalidades  serán  fre- 
cuentes, y  cada  uno  de  ellos  puede  servir  de  tema  á  los 
que  están  siempre  prontos  á  pedir  la  vuelta  del  pasado. 
Pero  si  se  retarda  el  ensayo  durante  diez  años  más  ¿no 
volveríamos  á  repetirlo  en  las  mismas  condiciones?  ¿Da- 
ríamos á  nuestras  poblaciones  los  hábitos  y  la  aptitud  del 
gobierno  propio,  manteniéndolas  perpetuamente  bajo  la 
tutela  administrativa?  Para  fundar  las  instituciones  se 
necesita  esa  paciencia  magnánima  que  no  se  desconcierta 
delante  de  los  desastres,  porque  cuenta  con  la  acción  del 
tiempo  y  con  el  poder  de  la  razón  humana ;  y  entre  todas, 
la  más  difícil  de  radicarse  es  la  institución  municipal,  por- 
que se  trata  no  de  un  acto,  sino  de  la  vida  cotidiana;  no 
de  una  porción  de  hombres,  sino  de  todos  los  hombres,  á 
los  que  llama  día  por  día  para  el  cumplimiento  de  un  deber 
ó  el  ejercicio  de  un  derecho. 

El  día  de  la  prueba  vendrá  pronto,  y  es  necesario  dejar 
que  las  municipalidades  hagan  uso  completo  de  las  nuevas 
facultades  que  se  les  confieran,  pensando  que  la  libertad 
que  les  permite  el  error  es  la  que  puede  mejor  designarles 
el  buen  camino.  Dejémoslas  también  extraviarse,  confiando 
en  el  adelanto  de  la  razón  pública,  en  el  poder  de  las  ins- 
tituciones que  educan  á  los  hombres,  y  en  esa  fuerza  po- 
derosa que  ellas  van  desenvolviendo  tras  sí  para  que  les 
sirva  de  sustentáculo  y  que  garante  el  ejercicio  legítimo  de 
todo  derecho :  —  la  responsabilidad  ante  la  opinión  y  ante 
la  lev. 
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Hemos  insistido  en  estas  reflexiones,  porque  son  también 
oportunas  hablando  de  las  dos  leyes  que  organizaron  en 
1865  la  Municipalidad  de  la  ciudad,  y  que  fueron  escritas 
en  un  día  oscurecido  por  el  desaliento  ó  la  incertidumbre. 
Cerraremos  con  su  examen  este  fatigoso  trabajo. 


XI 

Las  dos  leyes  de  3  de  Noviembre  de  1865  introdujeron 
tres  modificaciones  importantes  en  la  organización  que  había 
dado  á  la  Municipalidad  de  la  ciudad  la  ley  de  Octubre 
de  1854. 

Era  su  Presidente  por  esta  última  ley  el  Ministro  de 
Gobierno,  y  esa  presidencia  fué  suprimida;  reforma  que  no 
puede  menos  de  ser  aceptada,  y  que  habría  sido  completa 
confiriendo  á  la  corporación  la  facultad  de  designar  uno 
de  sus  miembros  para  el  desempeño  de  este  cargo,  sin  suje- 
ción á  traba  alguna.  El  Presidente  es  hoy  impuesto  en  cierto 
modo  por  el  Colegio  electoral  á  la  Municipalidad,  que  no 
puede  desviarse  para  su  nombramiento  de  la  terna  que  aquel 
le  presenta. 

Uno  de  los  artículos  de  la  ley  de  1854  imponía  á  la  Mu- 
nicipalidad la  obligación  de  publicar  anualmente  su  presu- 
puesto de  gastos  y  entradas,  y  un  balance  que  describiera 
el  movimiento  de  sus  fondos.  ¿Bastaba  este  requisito  de  la 
publicidad  para  que  el  presupuesto  municipal  tuviera  vi- 
gencia completa?  ¿Era  ó  no  permitido  á  la  Municipalidad 
votar  por  sí  y  con  independencia  de  los  Poderes  públicos  de 
la  Provincia,  los  impuestos  que  aquél  enumeraba  entre  los 
recursos  para  ocurrir  á  los  gastos?  ¿Debía  la  Municipali- 
dad, como  el  Poder  Ejecutivo,  presentar  á  la  Legislatura  las 
cuentas  de  inversión  concernientes  á  los  fondos  que  se  halla- 
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ban  bajo  su  administración?  Estas  cuestiones  que  se  enca- 
denan entre  sí,  habían  sido  larga  y  ruidosamente  agitadas ;  y 
las  nuevas  leyes  se  apresuraron  á  ponerles  término,  para  que 
no  pudieran  renovarse  en  lo  sucesivo. 

Una  de  estas  leyes  declara:  i.°  Que  la  Alunicipalidad  so- 
meterá el  i.°  de  Mayo  de  cada  año,  y  por  conducto  del  Eje- 
cutivo, su  presupuesto  de  gastos  y  recursos  á  la  aprobación 
de  la  Legislatura.  2.°  Que  debe  igualmente  presentarle,  y  con 
el  mismo  objeto,  las  cuentas  de  su  administración.  3."  Que 
tiene  solamente  la  facultad  de  proponer  á  la  Legislatura  los 
impuestos,  multas,  peajes  y  pontazgos  que  repute  necesa- 
rios ^'\ 

Las  cuestiones  indicadas  quedaban  decididas;  dejándonos, 
empero,  el  derecho  de  volver  á  examinar  la  conveniencia  de 
ías  soluciones  adoptadas. 

XII 

La  administración  municipal  se  encuentra  refundida  en 
su  presupuesto.  Este  contiene  el  destino  que  debe  darse  á 
la  renta,  especificando  del  modo  más  prolijo  los  servicios 
públicos  ó  las  obras  en  que  ha  de  ser  invertida.  El  presu- 
puesto, una  vez  formado,  se  impone  ya  como  una  regla  irre- 
vocable á  los  actos  de  la  Municipalidad,  no  pudiendo  ella 
emprender  otros  trabajos  que  los  que  aquel  designa,  y  de- 
biendo solamente  practicarlos  dentro  de  los  límites  que  hu- 
biere también  fijado;  porque  se  halla  tan  prohibido  gastar 
fuera  de  lo  presupuesto,  como  excederlo  ó  dar  una  aplica- 
ción distinta  al  fondo  especial  que  lleva  consigo  cada  partida. 
Así  la  Legislatura,  por  medio  de  la  sanción  del  presupuesto 


(i)  Artículos  II  y  23  de  la  ley  de  3  de  Noviembre  de  1865. 
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municipal,  ha  venido  á  avocarse  la  alta  administración  del 
municipio ;  y  la  Municipalidad,  que  es  su  representante  legí- 
timo y  genuino,  la  ha  perdido  desde  que  no  puede  sancionarlo. 

La  Legislatura,  votando  este  presupuesto,  señala  los  actos 
de  la  Municipalidad,  y  ella  los  ejecuta  durante  el  curso  del 
año.  He  ahí  el  texto  de  la  le}^  desenvuelto  en  sus  consecuen- 
cias necesarias,  y  los  hechos  las  patentizan. 

La  Legislatura  ha  comprendido  que  habiéndosele  encomen- 
dado la  aprobación  del  presupuesto  municipal,  ésta  no  debía 
ser  una  formalidad  vana.  El  presupuesto  se  examina  así  en 
las  Comisiones  de  ambas  Cámaras,  y  se  discute  y  se  vota 
partida  por  partida  en  las  sesiones  públicas.  La  Municipali- 
dad, encontrando  un  sobrante  de  dinero  sobre  los  gastos  or- 
dinarios, lo  ha  destinado  en  su  proyecto  de  este  año  al  empe- 
drado de  las  calles ;  pero  si  la  Legislatura  hubiera  creído  que 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  tenía  otras  necesidades  más  pre- 
miosas, habría  cambiado  la  dedicación  de  estos  fondos. 

Ahora  bien,  ¿puede  ser  adecuado  un  sistema  que  da  á  la 
Legislatura  de  la  Provincia  la  dirección  de  los  negocios  co- 
munales de  la  ciudad?  La  Legislatura  es  un  alto  cuerpo 
político,  y  no  la  asociación  administrativa  de  un  distrito;  y 
sus  miembros,  aunque  son  representantes  del  pueblo  de  la 
Provincia,  no  representan  el  vecindario  del  municipio,  que 
no  les  ha  confiado  la  gestión  de  sus  intereses  locales. 

La  Municipalidad  presenta  igualmente  sus  cuentas  á  la 
Legislatura  de  la  Provincia.  ¿Qué  importa  la  revisión  de 
una  cuenta?  ¿Es  la  verificación  aritmética  de  sus  cifras? 
Ella  significaría  entonces  una  tarea  casi  inútil,  porque  no 
puede  siquiera  sospecharse  que  se  produzcan  cuentas  im- 
portantes con  errores  materiales  en  sus  números.  La  revisión 
de  una  cuenta  es  el  juicio  sobre  las  inversiones  que  detalla, 
y  requiere  sobre  todo  la  comprobación  del  gasto  en  presen- 
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cía  del  objeto  que  lo  ha  absorbido.  ¿Puede  la  Legislatura 
practicar  con  acierto  esta  clase  de  examen  sobre  las  cuentas 
municipales,  provenientes  de  obras  ó  de  servicios  que  nin- 
guno de  sus  miembros  ha  inspeccionado,  y  cuando  ellos  sue- 
len ser  por  lo  general  completamente  extraños  á  sus  detalles 
prácticos  ? 

Las  reflexiones  anteriores  suscitarán  tal  vez  una  objeción, 
y  es  necesario  contestarla.  ¿La  Municipalidad,  puede  pre- 
guntarse, ha  de  votar  su  presupuesto  y  aprobar  sus  cuen- 
tas? O  lo  que  es  equivalente  en  otros  términos  ¿prescribirá 
los  gastos  y  los  ejecutará  rindiendo  en  seguida  las  cuentas 
ante  si  misma?  Es  cierto  que  las  buenas  administraciones 
han  separado  siempre  estas  funciones,  y  que  hay  un  peligro 
reconocido  en  reunirías.  Pero  es  difícil  demostrar  que  no  se 
las  puede  distribuir  de  otro  m.odo  sino  llamando  á  la  Le- 
gislatura á  compartir  las  tareas  de  la  Municipalidad. 

Los  cuerpos  comunales  de  la  Bélgica,  como  los  de  los 
Estados  angloamericanos,  se  encuentran  divididos  en  dos 
departamentos.  El  primero,  que  según  las  denominaciones 
de  la  ley  belga  es  llamado  el  Concejo,  se  pronuncia 
sobre  todos  los  negocios  que  ofrecen  materia  á  sus  delibe- 
raciones ;  —  y  el  segundo,  al  que  se  intitula  Colegio,  es  el 
agente  encargado  de  ejecutar  las  resoluciones  que  aquél 
hubiere  adoptado.  Uno  forma  el  presupuesto,  decreta  las 
obras,  prescribe  los  gastos;  y  el  otro  los  realiza,  rindiendo 
sus  cuentas  ante  el  primero.  Así  las  reglas  administrati- 
vas quedan  consultadas ;  y  los  actos  que  son  de  la  incum- 
bencia del  cuerpo  municipal,  nacen  y  concluyen  dentro  de 
su  esfera  ^^^. 


(i)   El  Colegio  ejecutor  es  designado  con  el  nombre  de  Colegio 
de  los  Corregidores  (Collége  des  Echevins).  Ley  de  6  de  Junio  de 
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Puesto  que  el  propósito  era  legislar  separadamente  res- 
pecto de  la  Municipalidad  de  la  ciudad,  ¿por  qué  no  se 
le  daba  esta  organización  tan  acreditada  por  el  ejemplo  de 
las  naciones  que  ostentan  un  sistema  comunal  más  per- 
fecto, salvando  al  mismo  tiempo  las  dificultades  enunciadas 
y  que  no  han  sido  resueltas  sino  deprimiendo  la  institución 
que  se  quería  precisamente  reconstituir  sobre  sus  verda- 
deros principios?  No  podía  indudablemente  temerse  que 
faltaran  elementos  para  componer  de  esta  manera  la  Mu- 
nicipalidad de  una  ciudad  con  doscientos  mil  habitantes, 
cuando  los  tienen  las  aldeas  que  circundan  las  fronteras  de 
la  Bélgica,  ó  que  avanzan  sobre  el  límite  de  las  plantacio- 
nes americanas. 


XIII 

Hemos  dicho  que  la  municipalidad  debe  votar  su  pre- 
supuesto, sin  significar  por  eso  que  sea  conveniente  dis- 
cernirle una  facultad  ilimitada  para  establecer  los  impues- 
tos locales.  La  formación  de  la  renta  es  uno  de  los  puntos 
más  importantes  en  la  organización  del  régimen  comunal; 
y  sentimos  que  las  dimensiones  de  este  escrito  no  nos  per- 
mitan exponerlo  con  la  amplitud  debida. 

Las  contribuciones  generales  no  han  sido  creadas  capri- 
chosamente, sino  que  constituyen  un  sistema  completo,  que 
tiene  por  objeto  gravar  de  un  modo  proporcionado  y  equi- 
tativo todos  los  elementos  de  la  riqueza  social.    Así  ellas 


1856,  art.  3.*'.  Estos  funcionarios  corresponden  á  los  Selectsmen 
de  las  municipalidades  americanas.  Véase  Tocqueville,  tomo  i."*. 
pág.  99,  donde  se  encuentran  citadas  las  leyes  de  Massachussetts  so- 
bre esta  materia. 
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se  hallan  subordinadas  á  reglas  conocidas,  que  no  es  dado 
violar  sin  producir  una  exacción  ó  una  injusticia.  Las  for- 
mas de  la  imposición  deben,  por  ejemplo,  conservar  la 
igualdad  entre  los  contribuyentes,  al  mismo  tiempo  que 
procuran  afectar  solamente  las  rentas,  para  no  herir  los 
capitales  y  agotar  la  producción  en  sus  fuentes. 

Ahora  bien,  estas  contribuciones  recaen  sobre  los  bienes, 
las  industrias  ó  profesiones,  y  los  objetos  imponibles  que 
se  encuentran  á  la  vez  comprendidos  dentro  de  los  distin- 
tos municipios ;  y  si  cada  uno  de  ellos  reviste  la  facultad 
de  gravarlos  también  con  sus  impuestos  Jocales,  que  no 
guardarán  acuerdo  entre  sí  por  la  multiplicidad  de  su  ori- 
gen ¿no  se  habría  convertido  la  legislación  rentística  en 
un  complicado  laberinto,  al  través  del  cual  sería  imposible 
mantener  la  persistencia  de  las  reglas  elementales  que  de- 
ben presidirla?  La  ley  ha  fijado  una  patente,  que  se  con- 
sidera como  el  máximum  de  un  gravamen  racional ;  y  los 
impuestos  locales  sobrepasándolo  pueden  ocasionar  la  des- 
aparición de  una  profesión  ó  de  una  industria.  La  contri- 
bución territorial  seria  bajo  un  régimen  semejante  mons- 
truosamente desigual. 

Es  necesario,  por  lo  tanto,  que  la  facultad  de  imposición 
conferida  al  cuerpo  municipal  sea  limitada,  debiendo  la 
ley  señalar  las  contribuciones  que  le  quedan  sometidas  y 
que  serán  más  ó  menos  numerosas  según  los  recursos  del 
Erario.  Hay  algunas  que  se  indican  por  su  naturaleza  mis- 
ma para  este  destino,  como  los  derechos  de  caza,  de  mer- 
cados y  corrales,  de  estación  sobre  las  plazas,  de  alumbrado 
y  vigilancia,  de  pesas  y  medidas,  y  otras  varias  del  mismo 
carácter  que  no  son,  á  lo  menos  en  cierta  medida,  sino 
retribuciones  de  los  servicios  que  las  municipalidades  dis- 
pensan á  los  vecindarios  y  que  ellas  pueden  valuar  con 
exactitud  completa. 

T.  VIII.  5 
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Los  demás  objetos  imponibles  deben  pertenecer  al  ré- 
gimen financiero  de  la  Provincia,  sin  que  las  municipalida- 
des tengan  acción  sobre  ellos,  á  no  ser  que  soliciten  y  ob- 
tengan el  asentimiento  de  la  Legislatura.  Los  impuestos 
de  la  Provincia  y  los  de  los  municipios,  proceden  bajo  este 
plan  de  fuentes  distintas ;  y  la  presencia  de  los  últimos  no 
habrá  traído  perturbación  al  arreglo  general  de  la  renta  ^^\ 

XIV 

No  hemos  todavía  mencionado  la  tercera  y  la  más  grave 
de  las  modificaciones  producidas  en  la  constitución  muni- 
cipal por  las  leyes  de  1865.  Las  elecciones  del  municipio 
habían  sido  en  los  dos  años  anteriores  turbulentas ;  y  no 
se  las  recuerda  todavía  sin  traer  á  la  memoria  los  actos 
de  violencia  y  de  fraude  que  las  designaron  á  la  atención 
pública.  La  opinión  se  hallaba  desalentada,  y  parecía  que 
decretándose  otras  elecciones  bajo  la  misma  forma  no  se 
haría  sino  promover  nuevos  y  más  violentos  tumultos.  La 
ley  de  1854  fué  revisada  bajo  estas  impresiones,  que  do- 
minaron la  nueva  ley  llevándola  hasta  pronunciar  un  ve- 
redicto de  incapacidad  perpetua  sobre  los  habitantes  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires.  Ellos  no  tienen  desde  entonces 
voto  directo  para  el  nombramiento  de  sus  representantes 
más  inmediatos ;  y  los  miembros  de  la  Municipalidad  son 
designados  por  un  Colegio  Electoral  ^^\ 


(i)  Las  municipalidades  en  algunos  de  los  Estados  anglo-ame- 
ricanos  tienen  libertad  completa  para  votar  sus  contribuciones ;  pe- 
ro el  limite  que  las  leyes  no  han  designado  existe  insalvable  en 
las  costumbres  y  en  el  espíritu  altamente  práctico  en  aquellos  pueblos. 

(2)  Las  leyes  de  1865  dejaron  subsistente,  como  lo  hemos  dicho, 
la  organización  municipal  de  la  campaña.  Así   los  vecinos  de  Junín 
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Un  movimiento  semejante  en  la  opinión,  había  dado  ya 
por  resultado  en  1857  la  supresión  del  jury  establecido  para 
las  causas  de  la  prensa  por  la  más  antigua  de  nuestras 
leyes  patrias,  y  podemos  asi  decirlo  con  ^verdad  completa, 
puesto  que  ha  desaparecido  desde  entonces  totalmente.  Los 
jurados  no  habían  concurrido  á  una  serie  prolongada  de 
citaciones.  El  espíritu  público,  se  dijo,  no  corresponde  á 
los  fines  de  la  institución ;  y  la  ley  se  presentó  complaciente 
á  ratificar  el  abandono  que  aquél  verificaba.  De  este  modo 
podemos  considerar  perdidos  un  derecho  ó  una  institución, 
siempre  que  se  acepten  como  permanentes  los  accidentes 
desgraciados  del  momento,  haciéndoles  al  mismo  tiempo  el 
insigne  honor  de  modificar  bajo  su  influencia  nuestras  leyes. 

Las  elecciones  políticas  son  también  tumultuarias,  y  apenas 
dejan  de  serlo  encuentran  al  pueblo  indiferente.  Pero, 
¿quién  propondría  arrebatarle  para  la  formación  del  cuerpo 
legislativo  el  voto  directo  que  ha  perdido,  sin  embargo, 
por  las  mismas  causas  en  el  municipio?  La  aplicación  del 
razonamiento  que  anuló  el  jurado  en  1857,  perseguida  con 
vigor  ¿cuántas  ruinas  causaría  en  estos  días  que  nos  en- 
cuentran tan  faltos  del  espíritu  que  debe  dar  vida  á  las  más 
elevadas  instituciones?  No  planteemos  entonces  tales  pre- 
misas, que  seguidas  con  el  pensamiento  nos  ponen  en  pre- 
sencia de  consecuencias  que  espantan ;  y  apresurémonos  á 
borrarlas  después  de  haberlas  establecido,  porque  no  hay 
prudencia  en  desafiar  la  lógica,  que  á  veces  se  desenvuelve 
poderosa  é  irresistible  en  los  sucesos  humanos. 


y  de  Rojas  eligen  directamente  sus  municipales;  mientras  que  el 
sufragio  de  los  habitantes  de  Buenos  Aires,  para  alcanzar  el  mismo 
objeto,  necesita  ser  depurado  pasando  por  una  elección  de  segundo 
grado. 
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El  pueblo  sudamericano  que  viene  de  la  Colonia  y  del 
desierto,  no  es  sino  un  conscripto  al  que  la  Revolución  con- 
duce por  el  camino  de  la  república:  lleva  en  su  pecho 
emblemas  gloriosos,  pero  le  faltan  los  hábitos  de  la  dis- 
ciplina y  el  sentimiento  del  honor  que  vinculan  al  soldado 
con  su  bandera.  Por  eso  se  le  ve  á  cada  paso  desertando 
sus  deberes  y  abdicando  sus  derechos ;  y  la  politica  que 
subscribe  complaciente  á  todos  sus  extravíos,  que  se  apre- 
sura á  suprimir  en  las  leyes  lo  que  él  desampara  con  sus 
actos,  es  la  que  lo  mantiene  arrastrándose  perpetuamente 
de  uno  en  otro  ensayo,  sin  poder  jamás  dar  consistencia 
á  sus  instituciones  tan  variables  como  efímeras,  porque 
son  abandonadas  sin  resistencia  delante  de  los  primeros 
contrastes  del  camino.  ¡  Cómo  alcanzarán  ellas  á  radicarse 
en  las  costumbres,  si  es  que  no  se  mantienen  siquiera  en 
las  prescripciones  escritas !  La  ley  penetra  cada  día  más 
en  la  vida  humana,  porque  el  hombre  frágil  cae  y  delinque 
pero  no  consigue  borrar  con  la  culpa  sus  prescripciones 
eternas ;  y  llega  un  momento  en  que  la  palabra,  que  vive 
en  la  conciencia  ó  en  la  inteligencia,  se  convierte  por  fin 
en  acto,  poder  generador  de  la  idea  que-  explica  los  fenó- 
menos maravillosos  del  progreso. 

Cuando  una  institución  vacila  ó  un  derecho  se  encuentra 
mal  ejercido,  la  razón  y  la  moral  política  indican  que  en 
vez  de  subordinarse  al  mal  existente  reconociendo  su  so- 
beranía, es  mejor  curarlo,  descendiendo  pacientemente  á 
cegar  su  origen. 

Esta  es  la  regla  á  la  que  subordinan  hoy  su  conducta 
los  pueblos  que  aspiran  á  realizar  la  vida  libre;  y  ella 
fomenta  ese  movimiento  interior  que  se  propaga  por  todas 
las  naciones,  que  constituye  una  faz  predominante  de  la 
época,  y  que  se  propone  por  objeto  iluminar  la  inteligencia 
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del  hombre  en  la  escuela,  desenvolver  su  personalidad  en 
el  municipio,  y  darle  seguridad  bajo  el  amparo  de  la  jus- 
ticia; porque  se  ha  llegado  á  comprender,  después  de  tan- 
tos desastres  en  el  nuevo  y  en  el  viejo  continente,  que  las 
instituciones  políticas,  para  tener  existencia  perdurable,  ne- 
cesitan cimentarse  sobre  esta  triple  base.  La  política  es 
una  ciencia  experimental,  y  habiendo  asistido  durante  cin- 
cuenta años  al  espectáculo  de  las  repúblicas  sudamericanas, 
se  ha  levantado  para  decirles  que  deben  someterse  dóciles 
á  esta  grande  enseñanza,  porque  no  es  sino  su  propio  ejem- 
plo formulado  en  lecciones  para  los  hombres. 

La  Escuela,  el  Municipio  y  la  Justicia,  son  los  funda- 
mentos de  la  organización  social ;  y  habremos  llenado  nues- 
tro objeto  si  estas  páginas,  por  imperfectas  que  sean,  fa- 
vorecidas á  lo  menos  por  la  buena  intención  que  las  ha 
inspirado,  consiguen  llamar  la  atención  legislativa  sobre 
tan  vitales  intereses.  Hemos  hablado  de  los  dos  primeros 
con  una  extensión  superior  á  la  que  consentía  tal  vez  la 
naturaleza  de  este  escrito ;  y  creemos  que  al  enunciar  al- 
gunas ideas  sobre  la  administración  de  justicia,  hemos  se- 
ñalado el  más  grave  y  radical  de  sus  defectos,  que  volve- 
remos á  mencionar  para  concluir. 

La  centralización  administrativa  es  combatida  con  razón 
por  la  opinión,  y  debe  serlo  más  por  los  gobiernos  que 
sucumben  bajo  el  peso  de  las  responsabilidades  que  ella 
les  atrae.  Pero  ¿por  qué  la  crítica  no  avanza  y  llega  hasta 
la  centralización  judicial,  que  deja  á  las  poblaciones  lejanas 
sin  justicia,  produciendo  la  relajación  completa  de  todos 
los  vínculos  sociales?  La  distancia  hace  nominal  la  au- 
toridad del  juez;  y  sin  ella  no  hay  la  seguridad,  que  es  la 
condición  primera  de  la  vida  civil.  Hemos  tomado  nuestro 
Poder  Judicial  del  antiguo  régimen  para  incrustarlo  en  el 
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nuevo;  y  sus  formas,  que  son  independientes  de  los  hono- 
rables magistrados  que  lo  desempeñan,  no  pueden  ya  aco- 
modarse á  las  necesidades  de  una  sociedad  renovada  des- 
pués de  cincuenta  años  por  la  revolución,  por  el  comercio 
y  por  la  libertad. 

POST-SCRIPTUM 

Hemos  indicado  la  composición  de  los  cuerpos  comunales 
en  Bélgica  y  en  la  Unión  Americana,  sin  descender  á  por- 
menores que  es  conveniente  conocer  pero  que  habrían  re- 
tardado la  exposición  del  texto.  Daremos  á  lo  menos  una 
noticia  de  los  primeros. 

El  poder  comunal  es  un  poder  distinto  é  independiente 
de  los  grandes  Poderes  públicos,  y  deriva  como  éstos  su  exis- 
tencia de  las  prescripciones  expresas  consignadas  en  la  Cons- 
titución. Este  poder  es  ejercido  por  los  cuerpos  comunales, 
no  saliendo  cada  uno  de  su  competente  distrito  y  siendo 
dentro  de  él  regulador  y  arbitro  de  sus  intereses  peculiares 
que  se  le  hayan  exclusivamente  confiado. 

El  cuerpo  comunal  se  compone  por  lo  menos  de  siete 
miembros  en  los  distritos  de  mil  á  tres  mil  habitantes,  de- 
biendo proporcionarse  en  los  demás  su  número  á  la  pobla- 
ción que  éstos  cuenten  bajo  una  base  establecida,  y  es 
directamente  elegido  por  los  vecindarios.  —  Sus  funciones 
se  hallan  distribuidas  bajo  tres  categorías;  porque  ejerce 
las  que  le  son  propias  y  las  que  le  han  sido  delegadas  tanto 
por  la  ley  como  por  la  administración  general  del  Estado. 
Hay  mucha  variedad  en  las  dos  últimas,  porque  dependen 
de  leyes  ó  providencias  especiales,  haciéndose  entre  otras 
cosas  notar  el  papel  activo  y  casi  único  de  las  comunas  en 
la  percepción  de  las  contribuciones  generales. 
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El  cuerpo  comunal  tiene  como  propias  las  mismas  atri- 
buciones que  se  hallan,  con  ligeras  diferencias,  designadas 
en  nuestras  leyes;  pero  se  divide  para  desempeñarlas  en  dos 
departamentos  —  el  Concejo  y  el  Colegio. 

Las  funciones  del  primero  pueden  concretarse  en  una 
palabra:  delibera  y  resuelve  sobre  todos  los  objetos  co- 
munales, y  le  corresponden  en  este  sentido : 

i.°  Fijar  los  derechos  de  peaje  y  pontazgo  que  deben  es- 
tablecerse en  el  municipio. 

2.°  Resolver  el  establecimiento,  cambio  ó  supresión  de  los 
impuestos  comunales  bajo  las  limitaciones  de  la  ley. 

3.°  Trazar  los  planes  generales  de  la  delincación  para  la 
villa  del  distrito,  y  nuevos  caminos  que  deben  abrirse. 

4.°  Formar  el  presupuesto  comunal. 

5.^  Recibir  las  cuentas  de  inversión,  como  las  concernien- 
tes á  la  percepción  de  la  renta,  etc. 

Es  inútil  continuar  esta  enumeración  que  ocupa  muchos 
artículos  de  la  ley. 

El  Colegio  no  delibera  ni  resuelve  sino  sobre  los  actos  que 
son  necesarios  para  la  ejecución  de  las  medidas  adoptadas 
por  el  Concejo,  y  sobre  aquellas  materias  que  pertenecen  á 
la  administración  diaria.  Son  de  su  incumbencia: 

i.°  La  inspección  de  los  establecimientos  sostenidos  con 
los  fondos  municipales,  como  hospitales,  asilos  y  hospicios. 

2.°  La  dirección  de  los  trabajos  comunales. 

3.°  El  cuidado  de  los  caminos  y  puentes. 

4.°  La  administración  de  las  propiedades  y  el  ejercicio 
judicial  de  las  acciones  que  correspondan  al  municipio. 

La  ley  sigue  detallando  otras  atribuciones  del  mismo  ca- 
rácter. 

Hay  ciertos  actos  que  el  cuerpo  comunal  no  puede  eje- 
cutar sin  someterlos  previamente  al  conocimiento  del  Con- 
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cejo  provincial  ó  á  la  aprobación  del  Rey,  según  los  casos. 
Mencionaremos  dos  de  ellos  para  concluir.  —  Es  prohibida 
la  enajenación  de  los  bienes  raices  pertenecientes  al  munici- 
pio, porque  ellos  constituyen  su  patrimonio,  que  debe  tras- 
mitirse á  los  venideros  como  un  fideicomiso  inviolable. 
Los  empréstitos  deben  ser  aprobados  por  el  Rey,  para  evitar 
que  las  municipalidades  graven  el  porvenir  en  beneficio  del 
presente,  cediendo  á  la  tentación  halagüeña  de  dar  prestigio 
á  su  nombre  con  trabajos  efímeros  de  mejora  ó  de  embelle- 
cimiento local. 


TRABAJOS  ADMINISTRATIVOS 


Administración  de  la  campaña 

No  ejerciendo  la  autoridad  ejecutiva  el  poder  que  mo- 
difica las  instituciones,  ha  debido  circunscribir  la  aplicación 
de  las  ideas  manifestadas  en  el  capitulo  precedente  á  sus 
actos  administrativos,  adoptándolas  como  la  regla  de  sus 
procedimientos  en  cuanto  se  lo  permitían  las  leyes  vigentes. 

Una  práctica  constante  había  siempre  mantenido  sepa- 
radas las  atribuciones  del  Juez  de  Paz  y  del  Comandante 
militar  en  los  partidos  de  la  campaña,  que  eran  desempe- 
ñadas por  dos  funcionarios ;  pero  ellas  se  encontraban  al 
principio  del  año  pasado  reunidas  en  una  sola  persona. 
Esta  situación  era  violenta;  tendía  á  confundir  la  adminis- 
tración civil  con  la  militar,  reagravando  al  mismo  tiempo 
los  defectos  conocidos  de  que  adolecen  la  una  y  la  otra. 
El  Gobierno  se  apresuró  en  consecuencia  á  ponerle  térmi- 
no dictando  el  decreto  que  lleva  la  fecha  de  Junio  ii 
de  1866. 
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La  ley  de  1854,  que  acaba  de  ser  objeto  de  nuestro  exa- 
men, entrega  la  dirección  del  régimen  administrativo  y  eco- 
nómico de  todos  los  partidos  á  la  municipalidad  que  debe 
presidirlos ;  pero  no  ha  podido  todavía  instalarse  en  algu- 
nos que  carecen  de  un  centro  de  población.  La  autoridad 
única  del  Juez  de  Paz  se  encontraba  en  ellos  abarcando  un 
cúmulo  de  funciones  que  no  puede  desempeñar  con  acierto 
y  que  no  es  conveniente,  bajo  otros  aspectos,  conferir  á 
una  sola  persona,  sin  que  la  ley  hubiera  previsto  su  situa- 
ción especial. 

El  Gobierno,  comprendiendo  que  era  necesario  suplir  la 
omisión  de  la  ley,  dio  el  decreto  de  19  de  Febrero  de  este 
año,  que  tiene  por  objeto  establecer  una  Comisión  Aluni- 
cipal  para  los  partidos  indicados.  De  este  modo  las  fun- 
ciones ejercidas  hasta  entonces  por  el  Juez  de  Paz,  se  dis- 
tribuyen entre  varias  personas,  que  se  habitúan  al  manejo 
directo  de  los  intereses  comunes  de  la  localidad,  principian- 
do también  á  formarse  en  sus  habitantes  el  espíritu  y  los 
hábitos  que  preparan  la  organización  del  municipio.  Es  la 
plantación  americana,  que  no  pudiendo  por  la  escasez  ó  ia 
dispersión  del  vecindario  constituir  su  régimen  municipal, 
adopta,  entre  tanto,  un  sistema  provisorio. 

La  prensa  diaria  principió  por  este  tiempo  á  tomar  en 
cuenta  la  vital  importancia  de  la  institución  municipal,  y 
después  de  haber  examinado  las  leyes  que  la  rigen,  había 
concluido  reclamando  su  reforma.  El  Gobierno  pensó  que 
este  movimiento  de  ideas,  bien  dirigido,  podría  llevarnos  á 
restablecer  nuestras  municipalidades  en  su  verdadero  ca- 
rácter, y  que  era  necesario  fomentarlo  para  que  adquiriera 
consistencia  en  la  opinión.  Fué  entonces  redactada  la  cir- 
cular de  21  de  Febrero,  que  ha  introducido  la  práctica  de 
las  memorias  municipales  y  en  la  que  el  Gobierno  expuso 
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por  primera  vez  su  pensamiento  sobre  esta  materia,  tan 
desatendida  hasta  hoy  y  que  debiera  ser  una  de  las  pre- 
ocupaciones constantes  de  nuestros  hombres  políticos. 

La  circular  invita  á  las  municipalidades  á  mostrarse  dig- 
nas de  la  independencia  que  la  opinión  trataba  de  darles, 
manifestando  un  celo  inteligente  por  los  intereses  que  les 
han  sido  confiados.  Es  conveniente  que  la  institución  tome 
mayor  desenvolvimiento  en  el  texto  escrito  de  la  ley ;  pero 
la  utilidad  de  una  reforma  impulsada  solamente  por  un 
movimiento  teórico  de  ideas,  no  puede  compararse  con  la 
que  ella  tendría  siendo  promovida  en  presencia  del  espíritu 
municipal,  que  se  manifiesta  activo  y  apto  para  fecundar 
con  obras  el  campo  que  se  abandona  á  su  acción.  Estas  son 
las  ideas  que  la  circular  desenvuelve  con  amplitud,  lla- 
mando al  mismo  tiempo  la  atención  de  las  municipalidades 
sobre  la  constitución  de  la  renta  y  la  publicidad  de  las 
cuentas,  —  puntos  ambos  de  una  importancia  capital. 

La  independencia  de  las  municipalidades  será  siempre 
más  ó  menos  efímera,  mientras  no  hayan  alcanzado  á  for- 
mar la  renta  que  debe  cubrir  sus  gastos.  Sin  la  renta  propia 
y  bastante,  la  necesidad  de  las  subvenciones  que  se  acuerdan 
hoy  del  Tesoro  General  continuará  siendo  para  las  muni- 
cipalidades una  condición  de  existencia;  y  la  subvención 
no  solamente  constituye  un  estado  de  dependencia,  sino  de 
perpetua  incertidumbre,  desde  que  puede  ser  aplazada,  dis- 
minuida ó  rehusada. 

La  publicidad  de  las  cuentas  es  por  sí  sola  una  educación : 
para  el  que  administra  la  renta,  conociendo  que  aquélla 
entrega  al  examen  todas  y  cada  una  de  sus  operaciones ;  y 
para  el  contribuyente  que  la  forma,  porque  éste  se  acos- 
tumbra sin  violencia  á  sustraer  una  pequeña  parte  de  su 
renta,  destinándola  al  fondo  común,  cuando  ve  día  por  día 
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el  empleo  útil  que  encuentra  bajo  la  mano  discreta  y  honrada 
de  sus  administradores.  Pero  la  publicidad  de  las  cuentas 
no  puede  producir  estos  resultados  sino  cuando  se  hace  en 
los  lugares  mismos  donde  se  han  efectuado  los  gastos  y 
se  encuentra  el  contribuyente,  y  es,  finalmente,  fácil  verificar 
sus  referencias. 

Esta  circular  no  fué  estéril.  —  La  mayor  parte  de  las 
municipalidades  han  enviado  sus  Memorias,  detallando  sus 
últimos  trabajos  y  enumerando  los  que  deben  pronto  em- 
prender. Todas  exponen  á  la  vista  del  público  sus  cuentas 
minuciosamente  redactadas,  y  algunas,  como  la  de  Chivilcoy, 
principian  á  formar  su  presupuesto  bajo  un  sistema  completo 
y  regular. 

La  ley  de  1854  había  sido  siempre  interpretada  en  el 
sentido  más  restrictivo  de  la  libertad  municipal ;  de  tal  ma- 
nera que  las  municipalidades  se  encontraban  colocadas  como 
verdaderas  dependencias  administrativas,  trayéndose  ante 
el  Gobierno  en  queja  ó  revisión  hasta  sus  providencias  más 
subalternas.  —  Esta  jurisprudencia  era  contraria  no  sola- 
mente al  carácter  de  la  institución,  sino  á  las  prescripciones 
mismas  de  la  ley,  y  no  debía  prolongarse  durante  más  tiem- 
po. El  Gobierno  ha  declarado  efectivamente  y  en  reiteradas 
ocasiones,  "  que  las  municipalidades  son  independientes  en 
el  ejercicio  de  las  atribuciones  que  les  ha  confiado  la  ley 
de  su  institución,  y  que  cuando  agravian  con  sus  actos  dere- 
chos é  intereses  privados,  éstos  tienen  expedita  la  vía  de  los 
tribunales  para  pedir  ante  ellos  las  reparaciones  compe- 
tentes ". 

El  Código  Rural  se  halla  en  vigencia  después  de  un  año, 
y  debe  haber  un  empeño  constante  en  perfeccionarlo  á  fin 
de  promover  por  un  medio  tan  conducente  los  valiosos  inte- 
reses de  la  campaña.  El  tiempo  transcurrido  era  ya  bastante 
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para  que  la  práctica  hubiera  demostrado  sus  vacíos  ó  las 
dificultades  que  pudieran  oponerse  al  cumplimiento  de  al- 
gunas de  sus  disposiciones ;  y  las  municipalidades  han  sido 
invitadas  á  someter  al  Gobierno  las  observaciones  que  hu- 
bieren hecho  en  este  sentido.  Ellas  responden  en  el  momento 
presente  á  la  indicación  y  han  principiado  á  enviar  Me- 
morias especiales  que  serán  reunidas  en  un  volumen  y 
publicadas. 

El  habitante  de  la  campaña  es  soldado  en  la  frontera, 
y  para  asegurar  tanto  la  regularidad  como  la  permanencia 
de  sus  servicios,  se  hace  necesario  someterlo  hasta  en  su 
vida  ordinaria  á  un  régimen  verdaderamente  militar.  De 
ahí  proviene  la  frecuencia  de  los  enrolamientos  que  esparcen 
la  alarma  en  las  poblaciones,  interrumpiendo  al  mismo  tiem- 
po los  trabajos  rurales,  y  esas  medidas  vejatorias  que  traban 
la  libre  circulación  de  las  personas.  Estos  males  no  son  á 
la  verdad  sino  las  manifestaciones  de  otro  más  profundo 
que  es  necesario  extirpar;  pero  pueden  á  lo  menos  ser  dis- 
minuidos mientras  se  los  ataca  en  su  origen,  ya  evitando 
su  multiplicidad,  ó  simplificando  las  dificultades  de  ejecu- 
ción que  los  agravan.  Así  el  decreto  de  7  de  Mayo  del  año 
pasado,  al  ordenar  un  nuevo  enrolamiento  que  la  última 
división  de  los  Partidos  hacía  indispensable,  prescribió  al 
mismo  tiempo  que  tuviera  vigencia  durante  tres  años,  y  los 
dos  acuerdos  de  Diciembre  20  han  hecho  más  fácil  la 
traslación  de  un  lugar  á  otro  en  los  Partidos  de  la  campaña. 

Acabamos  de  mencionar  el  servicio  personal  que  los  ha- 
bitantes de  la  campaña  prestan  en  la  frontera ;  y  aunque 
nos  hemos  propuesto  hacer  solamente  una  exposición  sim- 
ple y  breve  de  los  documentos  que  forman  los  Anexos, 
no  queremos  dejar  escrita  esta  palabra  sin  protestar  á  lo 
menos  contra  la  necesidad  que  le  da  un  lugar  en  nuestro 
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relato.  Este  servicio  debe  ser  cuanto  antes  abolido,  no  so- 
lamente para  dar  satisfacción  á  una  necesidad  hondamente 
sentida,  á  un  precepto  expreso  de  la  Constitución,  sino 
para  reparar  una  grande  injusticia.  Es  una  cuestión  más 
que  de  bienestar,  de  honor  y  de  conciencia,  y  que  debe 
ser  resuelta  sin  contar  los  sacrificios,  á  no  ser  que  acep- 
temos la  continuación  durante  la  república  de  aquella  his- 
toria del  indio  entregado  en  encomienda  para  que  defienda 
con  su  vida  la  propiedad  del  señor  territorial. 

II 

Reglamentación  de  la  tierra  pública 

La  institución  municipal  es  la  más  antigua  de  la  Amé- 
rica española,  y  los  conquistadores  procuraron  implantarla 
con  sus  actos  y  con  sus  leyes.  Era  para  ellos  la  base  fun- 
damental de  la  colonización  y  el  signo  con  que  determi- 
naban la  posesión  del  suelo.  ¿  Por  qué  se  presenta  entonces 
ol/vidada  en  algunas  partes,  apenas  naciente  en  otras,  sin  ma- 
nifestar en  ninguna  síntomas  que  revelen  su  viejo  origen? 
Las  leyes  de  la  Colonia  y  las  de  la  República  han  sido  igual- 
mente impotentes  para  radicaría  en  las  costumbres,  legán- 
donos esta  tarea  que  nos  obliga  después  de  tres  siglos  á  re- 
novar los  primeros  trabajos  de  la  organización  social. 

No  entra  en  nuestro  propósito  discutir  una  cuestión  his- 
tórica que  admite  soluciones  tan  variadas ;  pero  queremos 
observar  que  hay  un  hecho  dominador  y  persistente  que 
la  explica  y  que  nosotros  mismos  podemos  apreciar  en  su 
debida  trascendencia,  desde  que  lo  tenemos  todavía  en  nues- 
tra presencia  al  mismo  tiempo  que  llevamos  el  peso  de 
sus  fatales  consecuencias.  El  municipio  no  acierta  á  vivir 
sin  el  vecindario,  y  éste  no  existe  con  los  intereses  y  víncu- 
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los  que  lo  forman  cuando  los  hombres  se  encuentran  dis- 
persos. El  baldío,  que  como  un  avance  del  desierto  se 
insinúa  por  todas  partes,  que  aisla  y  disemina  las  pobla- 
ciones viniendo  á  constituir  la  facción  predominante  del 
suelo,  es  por  lo  tanto  el  formidable  y  poderoso  enemigo 
que  no  permite  el  arraigo  de  las  instituciones  basadas  sobre 
la  actividad  de  la  vida  colectiva. 

De  este  modo  la  distribución  acertada  de  la  tierra  pú- 
blica no  es  solamente  una  cuestión  de  interés  material, 
sino  que  se  liga  con  todos  los  problemas  sociales  que  la 
reclaman  como  una  base  necesaria  para  ser  resueltos  en 
favor  de  la  riqueza,  del  progreso  y  de  la  libertad.  Las 
leyes  coloniales  dispersaron  la  población  con  las  mercedes, 
y  las  nuevas  leyes  deben  concentrarla  a  justando  la  tierra 
que  cada  uno  reciba  á  su  capacidad  industrial  ó  á  sus  re- 
cursos, y  apresurando  la  acción  del  tiempo  para  que  llene 
los  espacios  vacíos  que  aquéllas  han  dejado. 

Las  dos  extensas  leyes  que  fueron  promulgadas  en  los 
primeros  días  de  este  año,  establecían  definitivamente  la 
forma  bajo  la  que  han  de  pasar  al  dominio  privado  todos  los 
terrenos  públicos  que  se  encuentran  dentro  de  la  línea  de 
fronteras,  y  principian  ya  á  dar  activos  y  benéficos  resul- 
tados. La  venta  de  la  tierra  ha  salido  de  la  paralización 
en  que  se  encontraba;  son  más  rápidas  las  gestiones  que  se 
practican  para  obtener  la  propiedad,  y  la  prohibición  de  las 
denuncias,  que  sólo  sobrevenían  para  envolver  á  la  ya  for- 
mada en  perturbaciones  continuas,  ha  cegado  una  fuente 
inagotable  de  litigios. 

Reputamos  inútil  volver  á  explicar  las  tendencias  y  las 
disposiciones  de  estas  dos  leyes  que  han  tenido  su  origen 
en  la  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo,  hallándose  tan  recien- 
tes los  debates  que  su  examen  suscitó  en  ambas  Cámaras, 
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y  después  de  haber  colocado  en  los  anexos  el  extenso  Men- 
saje con  que  aquél  presentó  sus  proyectos. 

Estando  en  vigencia  la  ley  de  Noviembre  14  de  1864, 
un  decreto  administrativo  separó  de  la  venta  numerosas 
porciones  de  terrenos  destinándolos  á  la  formación  de  "  pue- 
blos nuevos".  Pero  la  ley  de  11  de  Enero,  considerando 
sin  duda  cuan  difícil  es  fijar  con  acierto  el  establecimiento 
futuro  de  un  pueblo  antes  de  haberse  siquiera  diseñado 
los  elementos  que  han  de  concurrir  á  su  formación,  creyó 
que  bastaba  como  una  previsión  la  reserva  de  cuatro  le- 
guas cuadradas  para  los  Partidos  que  no  tienen  actualmen- 
te sus  centros  de  población  formados,  y  uno  de  sus  artícu- 
los la  prescribe,  confiando  su  ubicación  al  Ejecutivo. 

Este  se  apresuró  á  cumplir  el  encargo  de  la  ley,  á  fin 
de  elegir  los  lugares  más  adecuados  para  la  reserva  antes 
que  principiaran  las  ventas,  y  su  designación  fué  hecha  por 
el  decreto  que  lleva  la  fecha  del  21  de  Enero.  No  será 
tal  vez  inútil  recordar  que  este  decreto,  á  pesar  de  afec- 
tar intereses  privados  tan  crecidos  no  ha  sido  objeto  de  una 
censura  ó  de  un  reclamo. 

Era  necesario  igualmente  proceder  á  una  reglamentación 
prolija  de  la  ley,  proveyendo  á  todas  las  necesidades  de  su 
ejecución,  y  los  decretos  de  21  y  23  de  Enero  han  llenado 
este  objeto.  —  Cada  una  de  las  formas  designadas  por  la 
ley  para  la  venta  de  la  tierra,  tiene  en  ellos  su  procedimiento 
propio  que  se  halla  consignado  en  reglas  claras  y  sencillas, 
de  tal  manera  que  pueden  ser  fácilmente  conocidas  y  apli- 
cadas por  todos.  Este  es  precisamente,  dice  la  nota  que 
explica  los  decretos,  uno  de  los  resortes  que  ha  empleado 
con  más  acreditadas  ventajas  la  legislación  norteamericana, 
señalando  trámites  breves  para  la  adquisición  de  sus  tie- 
rras y  cuidando  en  seguida  de  no  alterarlos,  á  fin  de  que 
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se  propague  su  conocimiento  por  el  mundo  y  el  inmigrante 
venido  de  países  lejanos  llegue  sabiendo  el  dinero  que  ha 
de  invertir  y  los  actos  que  ha  de  practicar  para  constituirse 
propietario  de  una  porción  de  suelo. 

Hay  además  otra  ventaja  en  la  reglamentación  prolija 
que  contienen  los  decretos  mencionados,  y  es  que  ella  pue- 
de simplificar  notablemente  la  tarea  de  las  leyes  futuras. 
Pronto  vendrá  la  ley  que  regle  la  trasmisión  al  dominio  pri- 
vado de  los  vastos  territorios  que  se  encuentran  más  allá 
de  la  línea  de  fronteras ;  y  cuando  esta  ley  determine  que 
tales  ó  cuales  fracciones  se  venderán  á  sus  actuales  ocu- 
pantes, que  tales  otras  serán  ofrecidas  en  subasta  pública, 
continuándose  después  las  enajenaciones  por  contratos  pri- 
vados, no  necesitará  agregar  nada  más,  porque  sus  pres- 
cripciones hallarán  el  procedimiento  adoptado  para  su  rea- 
lización. 

El  Gobierno  inducido  por  la  conveniencia  de  poner  un 
término  á  varias  cuestiones  pendientes,  ha  vuelto  á  exami- 
nar el  ruidoso  asunto  que  se  había  promovido  en  1865  so- 
bre los  terrenos  designados  con  el  nombre  de  Rozas,  y  que 
se  halla  detenidamente  expuesto  en  la  nota  dirigida  por 
este  Ministerio,  con  fecha  4  de  Febrero,  al  Fiscal  del  Es- 
tado. Es  inútil  reproducir  aquí  de  un  modo  incompleto  las 
doctrinas  que  este  documento  desenvuelve,  pero  ellas  per- 
tenecen á  la  jurisprudencia  constitucional  de  los  Estados 
Unidos,  son  las  que  profesa  su  Corte  Suprema,  y  las  únicas 
que  pueden  asentar  la  propiedad  territorial  derivada  del 
Estado  sobre  cimientos  inmutables,  al  abrigo  de  las  velei- 
dades administrativas,  de  la  pasión  política  y  del  imperio 
reaccionario  de  los  partidos. 

La  legislación  agraria  debe  ser  liberal,  y  principalmente 
en  la  parte  concerniente  á  los  terrenos  de  los  ejidos.  ¿Quién 
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puede,  á  la  verdad,  poner  en  duda  la  conveniencia  suprema 
que  hay  en  fomentar  por  los  medios  más  conducentes  el 
desarrollo  de  los  pocos  centros  de  población  que  se  hallan 
esparcidos  en  nuestra  vasta  campaña?  La  ley  de  Octubre 
9  de  1858,  designando  las  condiciones  de  venta  para  estos 
terrenos,  había  fijado  el  valor  mínimum  bajo  el  que  debían 
ser  sacados  á  la  subasta;  pero  el  decreto  de  i.°  de  Julio 
de  1864  lo  amplió  considerablemente  hasta  triplicarlo  en 
algunos  casos.  Los  altos  precios  trajeron  en  seguida  la  dis- 
minución sensible  de  las  enajenaciones,  conteniendo  al  mis- 
mo tiempo  el  aumento  de  la  población  y  de  los  cultivos  en 
varios  pueblos  de  la  campaña. 

Los  inconvenientes  producidos  por  la  elevación  de  los 
precios  habían  sido  vivamente  representados  al  Gobierno 
por  varias  muncipalidades,  y  éste  dio  el  decreto  de  8  de 
Noviembre  de  1866,  que  restablece  los  valores  de  la  ley 
de  1858  para  la  venta,  habiendo  días  después  los  decretos 
de  2y  y  30  del  mismo  mes,  simplificado  igualmente  los  trá- 
mites que  la  hacían  onerosa  y  lenta.  Los  resultados  de  las 
nuevas  medidas  no  se  han  hecho  esperar,  y  el  Gobierno, 
observando  hoy  el  movimiento  creciente  de  las  enajenacio- 
nes, puede  decir  con  satisfacción  que  ellos  han  sobrepasado 
sus  propias  esperanzas.  Es  necesario  ir  todavía  adelante. 
Nuestra  legislación  sobre  los  terrenos  de  los  ejidos,  á 
pesar  de  hallarse  inspirada  por  los  propósitos  más  libe- 
rales, no  producirá  sus  efectos  naturales  sino  cuando  sea 
por  todos  fácilmente  conocida,  y  .no  podrá  serlo  hasta  que 
se  hayan  refundido  en  una  ley  las  diversas  y  múltiples  dis- 
posiciones que  la  componen. 

No  debemos  cerrar  este  parágrafo  sin  mencionar  á  lo 
menos  la  ley  de  25  de  Julio  del  año  pasado,  que  tuvo  su  ori- 
gen en  la  iniciativa  del  Ejecutivo  y  que  ha  concluido  con  la 
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pesquisa  fiscal  que  se  ejercia  sobre  los  títulos  del  dominio 
privado  trabando  su  libre  transmisión,  y  creando  una  nueva 
dificultad  que  se  complicaba  con  las  otras  muchas  que  pre- 
sentan nuestras  leyes  para  impedir  el  desenvolvimiento  del 
crédito  hipotecario.  Es  digno  también  de  recordarse  el  acuer- 
do de  2  de  Agosto,  que  puso  término  á  la  práctica  de  pedir 
reconsideraciones  en  los  asuntos  contenciosos  ya  concluidos, 
y  que  libremente  admitida  dejaba  sin  estabilidad  las  reso- 
luciones del  Gobierno  manteniendo  inciertos  los  intereses 
y  haciendo  interminables  los  litigios,  al  mismo  tiempo  que 
tendía  á  establecer  un  antagonismo  pernicioso  entre  las  di- 
versas administraciones. 

III 

Departamentos  de  la  Administración 

Es  ya  inútil  que  el  Gobierno  hable  en  nombre  de  los  fun- 
cionarios que  presiden  los  diversos  ramos  de  la  administra- 
ción, porque  ellos  tienen  la  palabra  ante  el  público  para  dar 
cuenta  del  movimiento  de  sus  oficinas  y  proponer  las  re- 
formas que  les  sugieran  tanto  la  experiencia  diaria  como  el 
estudio  especial  é  inmediato  de  los  negocios.  La  práctica 
de  las  Memorias  ha  sido  fundada  con  este  objeto,  y  ella 
principia  dándonos  un  volumen  de  ochocientas  páginas  que 
refleja  hasta  en  sus  últimos  detalles  el  estado  de  cada  una 
de  las  reparticiones  del  servicio  público  y  que  puede  adop- 
tarse como  un  punto  de  partida  para  promover  la  reforma 
general  de  la  Administración  en  todos  sus  ramos. 

Consignaremos  brevemente  algunos  hechos. 

El  plan  de  los  cursos  preparatorios  que  se  enseñan  en  la 
Universidad,  ha  sido  cambiado  para  dar  una  colocación  más 
adecuada  al  de  la  filosofía,  que  no  debe  ser,  como  ha  sido 
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hasta  hoy,  un  estudio  de  primera  iniciación.  Una  nueva 
cátedra  de  literatura  principiará  también  á  funcionar  en 
breve,  á  fin  de  que  los  alumnos  no  dejen  las  aulas  despro- 
vistos de  esas  nociones  del  estilo  y  del  buen  gusto  que  son 
tan  necesarias  para  el  ejercicio  de  las  profesiones  literarias. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  que  atiende  siempre  con  inte- 
rés solícito  los  establecimientos  de  educación  que  se  hallan 
bajo  su  vigilancia,  se  apresta  en  estos  momentos  á  dotarlos 
con  libros,  métodos  y  útiles  nuevos. 

El  Departamento  Topográfico,  apenas  hubo  terminado  el 
plano  de  la  campaña,  principió  el  de  la  ciudad.  Algunos  ejem- 
plares de  la  presente  Memoria  se  repartirán  con  la  primera 
página  de  esta  obra,  que  se  halla  muy  avanzada  y  para 
cuya  ejecución  ha  prestado  el  Gobierno  los  auxilios  indis- 
pensables. 

La  Oficina  de  Estadística  continúa  la  serie  de  publicacio- 
nes que  han  acreditado  tanto  la  inteligencia  y  los  servicios 
de  su  Director;  pero  el  Archivo,  que  se  halla  también  bajo 
su  inspección,  está  lejos  de  corresponder,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  este  funcionario  que  no  han  sido  apoyados  sino 
por  breves  intervalos,  á  los  objetos  de  su  fundación,  porque 
sólo  es  una  aglomeración  de  papeles  hacinados  sin  método 
alguno.  Es  necesario,  entre  tanto,  salvar  de  la  destrucción 
esos  documentos  que  marcan  momento  por  momento  la  vida 
administrativa  del  país  y  que  se  relacionan  con  todos  los 
sucesos  de  su  historia,  y  el  Gobierno  procurará  que  se  pro- 
sigan activamente  su  arreglo  y  clasificación. 

Los  documentos  siguientes  de  este  mismo  Anexo  deter- 
minan otros  actos  administrativos  que  no  requieren  expli- 
cación alguna. 

El  Superior  Tribunal  de  Justicia  ha  tenido  la  cortesía 
de  enviar  al  Gobierno  el  cuadro  estadístico  que  represen- 
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ta  el  movimiento  de  los  tribunales  durante  el  año  trans- 
currido. 

Los  datos  de  este  cuadro  relevan  en  su  conjunto  la  labo- 
riosidad de  nuestros  magistrados,  y  es  sensible  solamente 
que  falte  la  palabra  destinada  á  darles  su  sentido  verdadero 
y  la  aplicación  útil  á  otros  objetos.  ¿Cuál  ha  sido  la  duración 
de  los  asuntos  concluidos,  y  ella  corresponde  ó  no  á  su  na- 
turaleza, como  á  los  valores  que  son  objeto  de  los  litigios 
ante  los  tribunales?  ¿Cuál  es  su  procedencia,  cuántos  vienen 
de  la  campaña,  cuántos  se  promueven  originariamente  en 
la  ciudad?  La  criminalidad  de  este  año,  ¿es  superior  ó  infe- 
rior á  la  de  los  años  anteriores?  La  resolución  de  estas 
preguntas  nos  daría  una  piedra  de  toque  para  apreciar  sin 
error  el  mérito  de  los  procedimientos  jiidiciales  y  la  base 
exacta  sobre  la  que  debería  establecerse  la  distribución  de 
los  jueces  en  la  ciudad  y  en  la  campaña,  sirviendo  al  mismo 
tiempo  para  ilustrar  las  importantes  cuestiones  que  se  rela- 
cionan con  el  adelanto  de  la  moralidad  pública. 


Estos  diversos  trabajos  no  han  absorbido  de  un  modo 
tan  completo  la  atención  del  Poder  Ejecutivo  hasta  ha- 
cerle olvidar  que  se  derramaba  en  una  de  las  fronteras 
sangre  argentina,  que  la  Nación  estaba  en  guerra  y  que  la 
Provincia  le  debía  su  concurso.  Los  deberes  del  patriotismo 
han  sido  cumplidos.  Un  nuevo  contingente  mandado  por 
Buenos  Aires  forma  ya  en  las  filas  de  nuestro  Ejército, 
aumentando  su  número  con  más  de  cuatrocientos  hombres 
de  línea:  y  no  hay  servicio  pedido  por  el  Gobierno  Nacio- 
nal que  no  le  haya  sido  inmediatamente  prestado,  desde 
la  ley  sobre  el  crédito  de  los  cuatro  millones  sostenida  con 
tanto  empeño  por  el  Ministerio  en  las  Cámaras,  hasta  las 
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expropiaciones  de  caballos,  que  por  dos  veces  se  han  veri- 
ficado en  el  territorio  de  la  Provincia. 

Hemos  concluido  este  escrito,  que  es  más  bien  la  ex- 
posición de  algunas  ideas  sobre  varios  ramos  de  la  admi- 
nistración provincial  que  un  relato  de  los  hechos  verifi- 
cados. Somos  los  primeros  Ministros  de  la  Provincia  que 
forman  sus  Memorias,  y  la  prioridad  nos  daba  el  derecho 
de  imprimirles  el  carácter  que  fuera  á  nuestro  juicio  más 
adecuado  y  útil. 

El  detalle  administrativo  es  por  su  naturaleza  transitorio, 
como  las  circunstancias  que  lo  determinan,  y  no  puede  tener 
vida  duradera  sino  cuando  obedece  á  un  propósito  elevado 
y  éste  es  digno  de  marcar  un  rumbo  ó  de  perpetuarse  en 
otros  actos.  La  prensa  entrega  día  por  día  á  la  publicidad 
las  disposiciones  del  Gobierno,  y  es  por  lo  tanto  más  con- 
veniente manifestar  el  pensamiento  que  las  ha  presidido  y 
de  las  que  ellas  no  son  muchas  veces  sino  la  expresión  in- 
completa, que  reproducir  fatigosamente  su  prolijo  inven- 
tario. Así  la  opinión  ante  la  cual  comparecemos,  será  no 
solamente  un  juez  sino  ima  guía;  porque  después  de  haber 
juzgado  nuestra  conducta  puede  también  discutir  nuestras 
ideas,  para  depurarlas  del  error  antes  que  vayan  á  conver- 
tirse en  nuevos  hechos. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1867. 
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MEMORIA 


DEL  MINISTRO   DE   GOBIERNO   DE  LA   PROVINCIA 


DE    BUENOS    AIRES 

Señor  Gobernador : 

Las  páginas  que  siguen  contienen  la  reseña  de  los  ade- 
lantos verificados  en  los  ramos  del  servicio  público  que  se 
hallan  confiados  á  este  Ministerio;  y  aunque  esté  ella  muy 
lejos  de  satisfacer  la  expectación  pública  y  las  nobles  as- 
piraciones de  V.  E.,  no  debe  olvidarse  que  estos  trabajos 
se  han  ejecutado  en  un  espacio  de  tiempo  comparativa- 
mente limitado,  y  que  la  acción  administrativa  se  encuentra 
por  su  naturaleza  misma  circunscripta  á  límites  estrechos. 

Es  á  la  verdad  casi  inútil  recordar  que  hemos  necesitado 
durante  tres  meses  desviar  la  atención  de  los  asuntos  or- 
dinarios para  contraernos  á  luchar  contra  los  estragos  de 
la  epidemia,  asistiendo  con  todos  los  socorros  á  las  pobla- 
ciones desoladas;  y  que  después  de  haber  aquélla  desapa- 
recido, nos  esperaba  todavía  una  asidua  labor  de  recompo- 
sición para  traer  la  administración  á  su  estado  normal. 

Estas  contrariedades  no  pueden,  empero,  repetirse  en 
cada  período;  y  el  que  hoy  se  inicia  será  indudablemente 
más  útil  para  el  régimen  constitucional  y  económico  de  la 
Provincia.     Los    diversos    pensamientos    discutidos    por    la 
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prensa,  formulados  en  proyectos  especiales  ó  expuestos 
en  las  Memorias  del  año  precedente,  que  no  han  alcan- 
zado la  sanción  legislativa,  tienen  recorrido  su  camino  en 
la  opinión,  y  serán  fácilmente  convertidos  en  leyes  apenas 
la  Legislatura  se  sirva  hacerlos  objeto  de  sus  delibera- 
ciones. 

Asi  la  reforma  constitucional  por  medio  de  una  Con- 
vención no  es  ya  controvertida;  y  se  proclama  por  todos 
la  necesidad  de  mejorar  la  organización  de  los  tribunales 
modificando  al  mismo  tiempo  sus  procedimientos,  la  de 
colocar  la  educación  primaria  sobre  la  base  de  la  renta 
propia,  y  la  de  restituir  á  los  electores  del  municipio  el  voto 
directo,  sin  el  que  se  dará  siempre  una  base  bastarda  á  la 
primera  y  más  fundamental  de  nuestras  instituciones.  Elijo 
estos  asuntos  entre  varios;  porque  el  último  periodo  de  las 
sesiones  se  ha  distinguido,  á  pesar  de  su  esterilidad  aparente, 
con  el  conato  visible  de  llevar  el  examen  sobre  todas  las  leyes 
orgánicas;  debiendo,  sin  embargo,  deplorarse  que  no  haya 
aparecido  un  proyecto  cualquiera  que  extienda  la  reforma 
de  la  ley  electoral  hasta  la  campaña,  que  se  halla  hasta  hoy 
sometida  á  la  ley  dada  con  carácter  provisorio  en  1821. 

Presento  además  á  V.  E.  reunidas  en  un  volumen  las 
Memorias  de  cada  uno  de  los  Departamentos  de  este  Mi- 
nisterio, demostrando  así  que  se  halla  definitivamente  esta- 
blecida esta  práctica  que  da  la  palabra  ante  el  público  á  los 
principales  funcionarios,  para  que  puedan  libremente  pro- 
poner las  reformas  que  les  sugieran  la  experiencia  acumu- 
lada en  cada  año  y  el  estudio  especial  y  directo  de  los 
negocios. 

Buenos  Aires,  Mayo  i.°  de  1868. 
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MOVIMIENTO  LEGISLATIVO 


El  movimiento  legislativo  durante  el  último  período  de 
las  sesiones  ha  dejado  tras  si  pocas  sanciones  definitivas, 
habiendo  sido  no  obstante  fecundo  en  proyectos  presenta- 
dos y  que  han  tenido  origen  tanto  en  las  Cámaras  mismas 
como  en  la  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo.  Debe  atribuirse 
este  resultado,  prescindiendo  de  otras  causas  que  son  bien 
conocidas,  á  que  algunos  y  los  más  trascendentales  de  estos 
proyectos  traían  á  la  discusión  ideas  que  iban  por  primera 
vez  á  ser  debatidas ;  siendo  por  otra  parte  difícil,  en  mate- 
ria de  reformas  é  innovaciones,  producir  el  acuerdo  de 
opiniones  y  de  miras,  que  es  la  base  indispensable  para  las 
resoluciones  en  los  cuerpos  deliberantes.  En  lo  que  á  nos- 
otros respecta,  puedo  decir  al  señor  Gobernador  que  este 
período  activo  de  los  trabajos  no  nos  ha  encontrado  omi- 
sos, y  que  los  Ministros,  siguiendo  las  instrucciones  de  V.  E., 
hemos  asistido,  casi  sin  excepción,  á  todas  las  sesiones  de 
las  Cámaras,  asociándonos  además  á  las  deliberaciones  pri- 
vadas de  sus  Comisiones. 

El  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y  las  Memorias  de  los 
dos  Ministerios,  señalaban  á  la  acción  legislativa  un  extenso 
plan  de  trabajos;  y  á  pesar  de  que  estos  documentos  no 
se  reducían  á  la  sola  designación  de  los  vicios  más  promi- 
nentes en  el  régimen  político  y  administrativo  de  la  Pro- 
vincia, sino  que  descendiendo  á  su  examen  proponían  los 
medios  de  corrección  y  de  reforma,  V.  E.  creyó  que  debía 
asumir  una  iniciativa  más  directa  sobre  ciertas  materias, 
sometiendo  á  la  Honorable  Legislatura  diversos  proyectos. 
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Entre  los  presentados,  los  que  incumben  por  su  naturaleza 
al  Ministerio  de  Gobierno  son  los  siguientes: 

I."  Proyecto  sobre  reforma  de  los  procedimientos  judi- 
ciales y  de  la  organización  de  los  tribunales. 

2.^  Proyecto  sobre  la  división  del  Partido  de  Necochea 
y  formación  de  un  nuevo  Partido. 

3.°  Proyecto  sobre  nueva  designación  de  límites  para  el 
municipio  de  esta  ciudad. 

4.°  Proyecto  autorizando  un  auxilio  para  las  familias 
de  la  Rio  ja. 

5.°  Proyecto  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  adop- 
tar algunas  medidas  que  mejoren  el  régimen  higiénico  de 
la  ciudad. 

6.°  Proyecto  presentando  algunas  planillas  de  sueldos  y 
gastos  para  eximir  á  la  Guardia  Nacional  del  servicio  de 
guarnición  que  prestaba  en  la  ciudad. 

7.°  Proyecto  habilitando  al  Fiscal  de  Gobierno  para  ejer- 
cer la  profesión  de  abogado. 

8.°  Proyecto  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  mejo- 
rar la  cárcel  pública  de  esta  ciudad. 

9.°  Proyecto  señalando  las  reglas  y  método  de  distribu- 
ción para  los  terrenos  de  los  ejidos,  solares,  chacras  y 
quintas. 

10.  Proyecto  sobre  redención  de  las  capellanías  y  me- 
morias piadosas. 

11.  Proyecto  sobre  reformas  en  la  administración  de  la 
campaña. 

12.  Proyecto  sobre  la  organización  del  Consejo  de  Hi- 
giene. 

13.  Adhesión  del  Gobierno  al  pensamiento  de  reformar 
la  Constitución  de  la  Provincia. 

14.  Propuestas  sobre  colonización. 
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Los  seis  proyectos  primeros  se  hallan  hoy  convertidos  en 
otras  tantas  leyes ;  el  séptimo  fué  desechado  en  la  Cámara 
por  la  que  se  le  introdujo,  no  habiendo  los  demás  alcanzado 
á  salir  de  las  discusiones  preparatorias  de  las  Comisiones. 
La  sanción  de  dos  ó  tres  de  estos  proyectos,  la  de  casi  todos 
los  presentados  por  el  Ministerio  de  Hacienda  y  la  de  al- 
gunos otros,  como  el  de  reforma  de  la  elección  municipal 
que  han  tenido  su  origen  en  las  mismas  Cámaras,  habrían 
bastado  para  que  las  sesiones  del  año  pasado  fueran  tan 
notables  por  su  actividad  como  por  el  número  de  leyes 
útiles  que  habrían  dejado  tras  sí. 

Sucede  con  frecuencia  que  los  proyectos  de  ley  que  van 
sucesivamente  acumulándose  en  los  archivos  de  la  Legisla- 
tura, no  sobreviven  más  allá  del  año  en  que  fueron  presenta- 
dos, porque  las  carpetas  de  las  Comisiones  los  sustraen  para 
siempre ;  y  con  el  objeto  de  que  puedan  escapar  á  esta  suerte, 
presentándolos  nuevamente  á  la  consideración  de  la  Hono- 
rable Legislatura  á  la  que  V.  E.  elevará  esta  Memoria,  he 
incluido  en  el  Anexo  N.°  i  el  proyecto  sobre  reformas  admi- 
nistrativas que  atribuye  á  las  municipalidades  el  nombra- 
miento de  sus  Presidentes  y  que  separa  las  funciones  judi- 
ciales de  las  administrativas,  que  se  hallan  hasta  hoy  resu- 
midas en  los  Jueces  de  Paz,  restituyendo  al  mismo  tiempo 
á  los  vecindarios  el  derecho  de  elegirlos,  á  fin  de  que  prin- 
cipien á  asumir  la  personalidad  que  les  dan  nuestras  insti- 
tuciones ;  y  el  proyecto  sobre  la  distribución  de  los  terrenos 
en  los  ejidos,  obra  de  labor  paciente,  puesto  que  ha  sido 
formado  en  presencia  de  todas  las  disposiciones  que  vienen 
sucediéndose  con  tanta  incoherencia  como  multiplicidad 
desde  los  últimos  cincuenta  años,  sobre  esta  materia,  que  es 
sin  duda  la  más  complicada  en  nuestra  legislación  patria. 

Todas  las  leyes  dictadas  en  el  último  período  y  cuya  eje- 
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cución  incumbía  á  este  Ministerio,  fueron  oportunamente 
promulgadas  y  se  encuentran  hoy  cumplidas.  Es  sin  duda  la 
más  importante  entre  ellas  la  que  autoriza  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  encomendar  á  un  abogado  la  formación  de  un 
Proyecto  sobre  el  enjuiciamiento  civil,  trabajo  que  ha  sido 
ya  ejecutado  y  que  se  presentará  á  la  Honorable  Legislatura 
en  sus  primeras  sesiones. 

No  puede  á  la  verdad'  ponerse  en  cuestión  la  necesidad  que 
hay  de  reformar  nuestros  viejos  procedimientos  judiciales, 
que  las  demás  Repúblicas  de  la  América  y  la  España  misma 
se  han  apresurado  á  corregir  para  acomodarlos  á  la  índole 
de  sus  nuevas  instituciones,  procurando  al  mismo  tiempo 
que  ellos  correspondan  á  los  fines  que  debe  proponerse  la 
buena  administración  de  la  justicia.  Una  estadística  publi- 
cada en  el  año  pasado  demostraba  que  había  cerca  de  diez 
mil  asuntíos  judiciales  pendientes  ante  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia,  computándose  entre  ellos  como  tres  mil  que 
se  hallaban  paralizados  porque  sus  dueños  desde  tiempo 
atrás  no  les  dan  curso.  El  número  creciente  de  los  asuntos 
litigiosos  no  es  á  la  verdad  un  signo  que  debiera  alarmarnos, 
porque  responde  en  muchas  ocasiones  á  la  actividad  de  las 
transacciones,  al  aumento  del  comercio  y  al  movimiento  de 
la  propiedad;  pero  la  cifra  realmente  tenebrosa  de  esa  esta- 
dística, es  la  que  representa  de  un  modo  tan  notable  los 
asuntos  que  la  marcha  del  procedimiento  ha  dejado  dete- 
nidos en  las  oficinas. 

¿Qué  significa  un  expediente  paralizado?  Es  el  litigante 
que  no  ha  alcanzado  á  obtener  justicia.  Son  la  lentitud  y 
complicación  del  procedimiento  que  han  agotado  sus  recur- 
sos pecuniarios.  Son  esas  pasiones  absorbentes,  tenaces,  que 
suele  encender  el  ardor  de  los  litigios  y  que,  sin  embargo, 
han  sido  vencidos  por  las  demoras,  por  la  pesantez  de  los 
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trámites  y  por  los  gastos  que  éstos  acarrean  ^^\  Una  situa- 
ción semejante,  en  la  que  una  tercera  parte  casi  de  los 
asuntos  contenciosos  aparecen  abandonados  por  el  cansancio 
de  los  que  lo  promovieron,  revela  vicios  innumerables,  tanto 
en  la  marcha  del  procedimiento  como  en  la  organización  de 
los  tribunales,  y  reclamxa  con  la  urgencia  de  una  necesidad 
vivamente  sentida  la  acción  de  la  reforma. 

El  ilustrado  jurisconsulto  al  que  el  Gobierno  encomendó 
desde  luego  la  composición  del  Proyecto  de  Enjuiciamien- 
to, se  hallaba  profundamente  convencido,  por  la  práctica 
de  los  negocios  y  la  observación  propia,  de  la  evidente  utili- 
dad que  hay  de  imprimir  un  movimiento  más  rápido,  simple 
y  económico  á  la  tramitación  de  los  juicios ;  y  su  obra  lleva 
el  sello  de  estos  propósitos,  que  realiza  sin  producir  innova- 
ciones radicales  y  violentas.  El  autor  del  proyecto  ha  acep- 
tado al  respecto  y  plenamente  las  opiniones  emitidas  por  el 
Poder  Ejecutivo  en  su  Mensaje  á  la  Honorable  Legislatura; 
y  puede  decirse  que  su  trabajo,  como  la  ley  española  de  1855, 
no  es  sino  una  depuración  de  los  antiguos  procedimientos 
sin  perder,  empero,  de  vista  la  dirección  que  debe  darse  á 
las  formas  judiciales  para  que  lleguen  un  día  á  armonizarse 
con  el  espíritu  de  nuestras  instituciones  políticas. 

Apenas  hay,  efectivamente,  una  materia  que  esté  llamada 
á  pasar  por  transformaciones  más  completas  como  nuestro 
sistema  de  enjuiciamientos.  La  justicia,  que  es  la  garantía 
del  derecho,  no  acierta  á  vivir  sino  por  su  aplicación  rápida, 
constante  y  eficaz;  y  ésta  no  puede  siquiera  suponerse  sin 


(i)  "Lejos  de  que  los  gastos  contengan  el  espíritu  de  litigio, 
hemos  visto  al  pleiteante  como  un  jugador  cuya  pasión  se  acrecien- 
ta en  proporción  de  la  parada,  excitarse  y  animarse  con  la  enor- 
midad de  los  dispendios  judiciales".  —  Seligman  -  Proccdure  civilc, 
rág.  64. 
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la  presencia  del  juez  y  el  movimiento  incesante  de  su  acción, 
donde  quiera  que  ella  es  reclamada.  Pero  no  hay  otro  juez 
omnipresente  sino  el  jurado;  y  el  jurado  es  por  esta  razón 
el  distribuidor  de  la  justicia  en  los  pueblos  que  se  distinguen 
por  la  realización  de  la  vida  libre.  Nuestras  leyes  no  seráu 
sino  leyes  provisorias  y  de  preparación,  hasta  que  venciendo 
las  dificultades  que  hoy  oponen  la  diseminación  de  las  pobla- 
ciones y  su  ignorancia,  no  hayan  conseguido  implantarlo 
en  la  legislación,  en  la  razón  del  pueblo  y  en  sus  costumbres. 

Los  procedimientos  judiciales  no  pueden,  por  otra  parte, 
asumir  un  carácter  definitivo,  desde  que  la  legislación  civil 
ha  entrado  en  un  período  de  transición;  y  el  autor  del 
Proyecto,  comprendiéndolo  así,  ha  debido  limitarse  á 
corregir  los  vicios  más  prominentes  de  que  aquéllos  ado- 
lecen. De  este  modo  su  obra,  aunque  no  verifique  una  re- 
forma trascendental  y  vasta,  será  sin  embargo  fácilmente 
practicable  y  útil,  y  habrá  preparado  el  terreno  para  que 
la  acción  de  un  nuevo  Código  se  halle  desembarazada  y 
libre,  disminuyendo,  como  decía  el  Poder  Ejecutivo  en  su 
mensaje,  las  dificultades  de  ejecución  que  trae  consigo  el 
cambio  súbito  de  las  formas  judiciales,  cuando  por  su  an- 
tigüedad y  por  su  empleo,  para  todos  frecuente,,  han  ve- 
nido á  constituir  una  parte  de  las  costumbres  públicas. 

El  Proyecto  contiene,  además,  un  plan  de  reorgani- 
zación para  los  tribunales,  y  éste  se  halla  caracterizado 
por  tres  rasgos  que  bastan  para  señalar  sus  buenos  desig- 
nios. La  disminución  de  las  instancias,  á  fin  de  poner  un 
término  á  la  eternidad  de  los  litigios  proporcionando  su 
duración  á  los  valores  que  se  controvierten.  La  ampliación 
de  las  jurisdicciones  inferiores,  con  el  objeto  de  aproximar 
el  litigante  al  juez,  y  el  nombramiento  de  jueces  civiles  en 
la  campaña,  para  que  vayamos  desprendiéndonos  del  cen- 
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tralismo  judicial  que  deja  á  las  poblaciones  lejanas  sin 
justicia,  produciendo  la  relajación  completa  de  los  vínculos 
sociales  ^"^ 

El  Poder  Ejecutivo  ha  hecho  un  uso  discreto  de  la  fa- 
cultad que  le  fué  dada  por  la  ley  de  Diciembre  último  para 
adoptar  medidas  que  mejoren  el  régimen  higiénico  de  la 
ciudad.  Esta  ley,  nacida  de  las  circunstancias  extraordina- 
rias en  que  fué  dictada,  tenía  por  su  origen  mismo  un  ob- 
jeto circunscripto,  y  no  debía  prolongarse  en  su  ejecución 
invadiendo  de  un  modo  permanente  las  atribuciones  mu- 
nicipales. 

Usando  de  la  autorización  conferida,  el  Poder  Ejecutivo 
sancionó,  de  acuerdo  con  la  Municipalidad  ó  la  Comisión 
de  Salubridad,  varias  medidas,  que  perteneciendo  á  la  si- 
tuación y  al  momento  es  inútil  recoger  en  este  documento. 
No  sucede  lo  mismo  con  las  siguientes,  que  revisten  un 
interés  más  duradero  y  que  paso  á  indicar  brevemente. 

i.°  La  traslación  del  Hospital  de  Mujeres,  construyendo 
uno  nuevo  en  los  alrededores  de  la  ciudad.  El  terreno 
donde  debe  establecerse  se  halla  elegido  después  de  pro- 
lijas investigaciones;  y  están  aprobados  los  planos  para  su 
construcción,  á  la  que  se  dará  principio  inmediatamente. 
La  ley  facultaba  al  Gobierno  para  comprar  con  el  objeto 
mencionado  el  Hospital  Italiano ;  lo  que  no  se  ha  verificado 
por  haberse  encontrado  este  edificio  inadecuado  y  sin  ca- 


(i)  La  opinión  pública  reclamaba  en  Francia  una  revisión  del 
Código  de  procedimientos ;  y  el  Ministro  de  Justicia  instituyó  una 
Comisión  para  que  la  verificara.  Leemos  con  satisfacción  que  las 
reformas  proyectadas  por  la  Comisión  se  apoyan  sobre  las  mismas 
bases  que  acabamos  de  indicar.  (Theussau.  —  Etude  sur  VahoUtion 
de  la  venalité  des  offices). 

T.  VIII.  7 
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pacidad  bastante,  después  de  oído  el  dictamen  de  personas 
competentes. 

2.°  La  formación  de  un  cuerpo  de  enfermeras,  que  de- 
ben venir  de  Europa,  encargo  que  se  ha  cometido  al  señor 
don  Félix  Frías,  autorizándole  para  hacer  los  arreglos  ne- 
cesarios. Esta  es  una  de  las  necesidades  que  se  ha  sentido 
más  dolorosamente  durante  la  última  epidemia.  En  medio 
de  poblaciones  como  las  nuestras,  ignorantes,  destituidas 
de  todas  las  nociones  del  arte  de  curar,  cuando  se  encuen- 
tran sobrecogidas  en  presencia  de  un  azote  inesperado  y  des- 
conocido, ¡  cuántos  son  los  que  perecen  por  falta  de  una 
asistencia  inteligente ! 

3.°  Los  trabajos   para   el   establecimiento   de   fuentes   en 
'  varios  parajes  de  la  ciudad  y  de  los  que  se  dará  cuenta  de- 
tallada en  la  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda,  al  que 
han  sido  encomendados. 

No  cerraré  este  parágrafo  sin  hacer  mención  de  un  he- 
cho importante  que  corresponde  al  movimi(into  legislativo. 
No  habiendo  podido  el  Poder  Ejecutivo,  engañado  por  se- 
gunda vez  con  la  prolongación  de  la  guerra,  proponer  á  la 
Honorable   Legislatura   el   plan   que   tenía   preparado   para 
eximir  á  la  guardia  nacional  del  pesado  servicio  de  la  fron- 
tera, quiso  á  lo  menos  exonerar  á  la  de  esta  ciudad  del  de 
guarnición,  que  hace  años  gravitaba  sobre  ella  como  una 
servidumbre.    El  pensamiento  fué  sometido  á  las  Cámaras, 
y  éstas  se  sirvieron  aprobarle,  sancionando  las  planillas  de 
sueldos  y  gastos  que  les  habían  sido  presentadas.    Así,  un 
cuerpo  reclutado  en  su  mayor  parte  por  el  enganche  volun- 
tario, desempeña  desde  el  principio  de  este  año  el  servicio 
de  guarnición. 
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II 


ACTOS  ADMINISTRATIVOS 
Saladeros 

Debemos  entonces  abrigar  una  confianza  com- 
pleta en  la  perfección  gradual  de  las  industrias 
insalubres ;  puesto  que  todo  progreso  sanitario  se 
resuelve  para  ellas  en  un  progreso  económico. 
Para  convencerse  de  esta  verdad,  basta  examinar 
el  estado  actual  de  las  fábricas  insalubres. 

Freycinet.  —  Rapports. 

Durante  las  primeras  sesiones  será  sometido  á  la  Hono- 
rable Legislatura  un  asunto  de  vital  importancia,  que  se 
relaciona  íntimamente  con  la  salubridad  pública  tan  cruel- 
mente combatida  por  las  dos  epidemias  que  se  han  sucedido 
en  el  intervalo  de  un  año,  y  que  afecta  al  mismo  tiempo 
uno  de  los  ramos  principales  de  la  industria  del  país.  Es 
inútil  agregar  que  las  palabras  anteriores  se  refieren  á  la 
determinación  de  las  condiciones  bajo  las  que  debe  per- 
mitirse el  establecimiento  de  los  saladeros  en  la  Boca  del 
Riachuelo,  cuestión  que  se  ventila  desde  años  anteriores  y 
que  acaba  de  ser  objeto  de  varias  disposiciones  guberna- 
tivas. 

La  higiene  pública  es  hoy  una  de  las  materias  que  más 
preocupa  la  atención  de  los  gobiernos  en  su  marcha  interna, 
después  que  estudios  profundos  y  observaciones  constantes 
han  venido  á  demostrar  que  sólo  la  higiene  puede  con  sus 
consejos  y  prescripciones  establecer  un  verdadero  cordón 
sanitario  alrededor  de  nuestras  habitaciones.  Nada  averi- 
guado puede  decirse  sobre  el  origen  de  ciertas  epidemias; 
pero   aunque    su    germen    se    encuentre    en    las   bocas    del 
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Ganges  ó  en  las  llanuras  de  Hedvaz,  lo  cierto  es  que  las 
poblaciones  que  sufren  sus  espantosos  estragos  tienen  con- 
sigo las  circunstancias  que  lo  fecundan  y  propagan  ^^\ 
Es  por  lo  tanto  necesario  que  este  género  de  asuntos  salga 
de  la  condición  subalterna  á  que  está  sometido  para  ocu- 
par su  verdadero  lugar. 

¿Son  en  realidad  insalubres  los  saladeros  é  influyen  per- 
niciosamente dañando  el  régimen  sanitario  de  esta  ciudad? 
Desde  las  primeras  manifestaciones  de  la  epidemia  en  Abril 
del  año  pasado,  el  Gobierno  reunió  al  Consejo  de  Higiene 
y  á  la  Facultad  de  Medicina,  para  que  propusieran  las  me- 
didas que  debían  adoptarse  con  el  objeto  de  impedir  á  lo 
menos  su  pavorosa  intensidad ;  y  estas  dos  corporaciones 
estuvieron  uniformes  en  aconsejar  antes  de  todo  la  sus- 
pensión de  los  saladeros,  establecimientos  que  con  sus  pro- 
cedimientos actuales  de  elaboración  calificaban  como  insa- 
lubres en  el  primer  grado. 

Un  médico  célebre  trató  de  demostrar  en  los  primeros 
años  de  este  siglo  que  la  acumulación  de  materias  orgáni- 
cas en  una  comarca,  aunque  sobreviniera  luego  la  putre- 
facción, no  era  dañosa  para  la  salud  de  sus  habitantes ;  pero 
este  teoría,  que  el  espíritu  de  paradoja  contribuyó  á  hacer 
famosa,  fué  muy  pronto  contradicha  en  la  Francia  misma, 
y  se  encuentra  hoy  en  oposición  con  las  reglas  que  sigue 
la  higiene  práctica  en  todos  los  pueblos.  "  Cualquier  mal 
olor  esparcido  en  la  atmósfera  es  un  ataque  á  la  salud 
pública", — diecía  en  1850  el  informe  de  una  comisión  sobre  el 
estado  sanitario  de  Londres;  y  los  ingleses  han  elevado 
esta  verdad  á  la  altura  de  un  principio.  "  Este  mundo, — decía 
tres  años  después  un  documento  emanado  del  Ministerio  de 


(i)  Etudes  sur  les  travaux  piiblics.  —  Bleuzy. 
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Lord  Palmerston,  • —  se  rige  por  leyes  naturales  de  cuya  ob- 
servancia depende  el  bienestar  ó  la  desgracia  de  la  especie 
humana.  Una  de  estas  leyes  liga  las  enfermedades  con  las 
emanaciones  de  los  cuerpos ;  y  es  mediante  esta  ley  que  la 
infección  se  extiende  en  las  ciudades  populosas,  y  en  reali- 
dad donde  quiera  que  se  opere  la  descomposición  de  mate- 
rias animales  ó  vegetales." 

Pero  la  insalubridad  de  los  saladeros  no  puede  tampoco 
ponerse  al  abrigo  de  las  opiniones  del  célebre  profesor  fran- 
cés. Lo  que  llama  la  atención  en  las  elaboraciones  de  estos 
establecimientos,  no  es  tan  sólo  la  acumulación  de  las  ma- 
terias animales,  cuyos  olores  mefiticos  suele  frecuentemente 
el  viento  arrojar  sobre  la  ciudad.  Es  el  suelo  sobre  el  que 
se  practican  las  faenas,  perpetuamente  contaminado,  arro- 
jando las  miasmas  que  infeccionan  la  atmósfera.  Son  las 
aguas  que  nos  sirven  para  los  usos  de  la  vida,  alteradas  por 
la  sangre  y  los  líquidos  que  con  ellas  se  mezclan.  El  aire, 
la  tierra  y  el  agua  son,  entre  tanto,  los  conductores  más 
activos  de  las  infecciones  perniciosas;  y  el  primer  interés 
para  la  salud  de  las  poblaciones  consiste  en  mantenerlos 
exentos  de  toda  corrupción.  El  aire  puro,  el  agua  limpia 
y  el  suelo  sin  impregnaciones,  decía  ahora  poco  el  primer 
diario  de  Europa,  constituyen  una  barrera  que  la  infección 
no  puede  salvar  ^^\ 

La  epidemia  nos  había  asaltado  por  segunda  vez,  y  cuando 
tomaba  ya  un  crecimiento  rápido,  el  Gobierno,  teniendo  por 
delante  las  enseñanzas  anteriores  y  los  dictámenes  reiterados 
del  Consejo  de  Higiene,  dio  el  decreto  de  20  de  Diciembre 
último,  por  el  que  se  prescribía  á  los  explotadores  de  los 
saladeros  que  no  arrojaran  al  Riachuelo  los  residuos  sólidos 


(i)  Artículo  del  Times  de  Londres,  del  9  de  Enero  de  1868. 
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y  líquidos  resultantes  de  sus  faenas.  Asi  la  acción  del  Go- 
bierno, guardando  la  circunsiDección  debida,  no  fué  desde  el 
primer  momento  hasta  suspender  los  trabajos  de  los  sala- 
deros, sino  que  se  reducía  á  imponerles  una  prohibición 
perfectamente  justificada,  para  que  fueran  menos  dañosos 
á  la  salud  pública. 

Después  de  haber  transcurrido  algunos  días  desde  la  pu 
blicación  de  este  decreto,  el  Gobierno  ordenó  una  inspección 
de  los  saladeros.  Los  residuos  líquidos  que  no  eran  ya  arro- 
jados al  Riachuelo  habían  sido  aglomerados  en  grandes  de- 
pósitos, y  el  informe  del  inspector  agregaba  que  cada  uno 
de  los  establecimientos  era  un  lago  de  sangre  infecta. 

La  epidemia  llegaba  en  ese  momento  á  su  período  de  ma- 
yores estragos.  Había  principiado  á  insinuarse  en  los  pueblos 
de  la  campaña,  y  el  Gobierno,  sin  dar  publicidad  al  informe 
para  no  añadir  nuevos  motivos  de  alarma  al  temor  público, 
dictó  el  decreto  de  4  de  Enero  que  suspendía  las  faenas  de 
los  saladeros,  como  se  suspenden  en  todas  partes,  y  aún  en 
las  circunstancias  normales,  los  establecimientos  insalubres, 
mientras  que  ajustan  sus  procedimientos  á  las  condiciones 
requeridas  por  la  higiene. 

Esta  suspensión  duró  hasta  el  decreto  de  28  de  Febrero, 
que  le  puso  término  obedeciendo  á  los  motivos  que  en  sus 
considerandos  se  invocan  y  para  evitar  que  se  interrumpiera 
el  envío  regular  de  los  productos  rurales  á  los  mercados  de 
su  consumo ;  lo  que  no  podría  verificarse  sin  traer  una  per- 
turbación en  las  relaciones  mercantiles  y  graves  trastornos 
para  la  primera  de  nuestras  industrias.  El  decreto  contiene 
dos  partes :  autoriza  la  continuación  de  las  faenas,  some- 
tiéndolas á  ciertas  condiciones  provisorias  que  disminuyen 
su  dañosa  influencia  sobre  la  salud  pública;  y  prescribe 
además  las  reglas  permanentes  á  las  que  estos  establecimien- 
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tos  deben  subordinarse  después  de  vencido  el  plazo  que  uno 
de  sus  artículos  señala,  á  fin  de  que  puedan  prepararse  para 
cumplirlas. 

Las  reglas  que  el  decreto  consigna  con  un  carácter  per- 
manente y  que  fueron  aconsejadas  por  una  comisión  de 
personas  competentes,  se  hallan  concretadas  en  esta  fórmula 
sencilla  :  —  "es  prohibido  á  todos  los  que  benefician  materias 
animales,  arrojar  al  río  los  residuos  sólidos  y  líquidos  que 
provengan  de  sus  elaboraciones,  ó  formar  con  ellas  depósitos 
infectos  " ;  —  y  el  derecho  con  que  se  las  impone  no  puede 
ser  contradicho,  sin  declarar  al  mismo  tiempo  que  las  pobla- 
ciones están  destituidas  de  todos  los  medios  naturales  de 
defensa  contra  los  actos  individuales  que  comprometen  la 
duración  de  la  vida  ó  el  bienestar  de  los  hombres  que  las 
componen. 

Si  se  desciende,  por  otra  parte,  á  examinar  los  hechos  en 
sus  términos  más  estrictos,  los  saladeristas  no  pueden  pre- 
tender derecho  alguno  sobre  las  aguas  del  Riachuelo.  Las 
aguas  de  los  ríos  son  de  uso  común ;  pero  para  que  el  uso 
de  cada  uno  sea  legítimo,  es  necesario  que  no  contraríe  ni 
perjudique  al  de  los  demás,  según  uno  de  los  principios  más 
constantes  de  la  legislación  universal. 

La  acción  del  Gobierno  es  en  estos  casos  limitada;  y  ha 
concluido  verdaderamente  después  de  haber  fijado,  para  pre- 
servar la  salud  pública,  las  prescripciones  á  que  deben  suje- 
tarse las  industrias,  dejando  libre  á  cada  uno  el  empleo  de 
los  procedimientos  que  repute  más  ventajosos  ó  adecuados, 
siempre  que  aquéllas  sean  fielmente  observadas.  Así  los 
saladeristas  mismos  necesitan  buscar  los  medios  que  los  ha- 
biliten para  proseguir  sus  faenas ;  pero  el  Gobierno,  teniendo 
en  cuenta  los  valiosos  intereses  que  representan,  quiso  ayu- 
darles en  esta  tarea,  y  ha  promovido  la  presentación  de  pro- 
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yectos,  nombrado  comisiones  para  que  los  examinen,  é  im- 
pulsado experimentos  que  según  los  informes  trasmitidos 
dieron  un  resultado  satisfactorio. 

Entre  los  proyectos  presentados,  han  llamado  especialmen- 
te la  atención  de  las  personas  competentes  el  del  señor 
Coghlan,  que  se  propone  conducir  por  un  tubo  los  residuos 
líquidos  hasta  mezclarlos  á  las  aguas  del  canal  exterior,  — 
y  los  que  podrían  designarse  con  la  denominación  genérica 
de  químicos,  porque  se  apoderan  de  todas  las  materias  que 
abandonan  los  saladeros  después  de  sus  elaboraciones,  para 
convertirlas,  mediante  operaciones  determinadas  por  agentes 
de  esta  clase,  en  productos  industriales  que  encontrarán  un 
expendio  seguro  en  los  mercados  europeos.  La  última  comi- 
sión que  por  encargo  del  Gobierno  examinó  estos  proyectos, 
se  pronuncia  resueltamente  en  favor  de  los  últimos ;  y  sería  á 
la  verdad  de  desearse  que  los  saladeristas  tomasen  en  cuenta 
las  razones  aducidas  por  la  comisión  en  sostén  de  su  opinión. 

Los  '*  proyectos  químicos  ",  dando  un  valor  á  materias 
que  hoy  se  abandonan  de  un  modo  no  sólo  estéril  sino 
pernicioso,  pueden  suscitar  una  nueva  industria  que  el  tiem- 
po y  el  perfeccionamiento  de  las  operaciones  harían  tal  vez 
importante;  retribuyen  en  todo  ó  en  parte  con  el  precio  de 
los  productos  los  gastos  que  la  planteación  de  cualquiera 
de  los  otros  viene  á  insumir  improductivamente ;  y  se  ar- 
monizan, por  fin,  con  la  tendencia  general  que  hoy  se 
advierte  en  todos  los  países,  de  convertir  los  progresos  sani- 
tarios que  realizan  las  industrias  en  un  progreso  económico, 
tendencia  que  es  una  de  las  leyes  que  preside  después  de  los 
últimos  veinte  años  el  movimiento  industrial  de  la  Ingla- 
terra ('). 


(i)  "Diremos   que   la   industria    se   halla   en   buena   vía,   cuando 
cada  uno  de  sus  perfeccionamientos  marque,   como   en   Inglaterra, 
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Si  los  saladeristas  no  quisieran  arreglarse  con  los  empre- 
sarios de  estos  proyectos,  tienen  el  recurso  de  transportar 
los  establecimientos  á  otros  lugares ;  y  el  decreto  de  2^ 
de  Febrero  ha  previsto  esta  contingencia  declarando  libre 
su  planteación  en  todo  el  territorio  de  la  Provincia.  Es 
sabido  que  algunos  han  existido  durante  una  serie  prolon- 
gada de  tiempo  en  el  Salado  y  en  la  Laguna  de  los  Padres, 
y  que  pueden  colocarse  en  el  Tuyú,  á  lo  largo  de  las  costas 
del  Paraná,  en  la  Ensenada,  en  Quequén  y  en  otros  parajes 
que  les  ofrecen  igualmente  la  ventaja  de  un  transporte  fá- 
cil  para  los  productos  que  elaboren. 

Puesta  en  este  terreno  la  cuestión,  se  relaciona  con  otra 
que  ha  de  preocupar  antes  de  mucho  y  vivamente  los  es- 
píritus. ¿  Por  qué  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  se 
halla  dotada  de  tantos  puertos,  no  ha  de  tener  sino  un  solo 
lugar  de  confluencia  para  la  salida  de  sus  productos  ?  Cuan- 
do se  despliega  el  plano  del  Departamento  Topográfico  y 
se  abarca  con  la  mirada  su  vasto  territorio;  cuando  se  ven 
las  distancias  sucediéndose  á  las  distancias  y  se  observa 
que  hasta  los  ganados  de  los  partidos  más  lejanos  cuyos 
límites  se  pierden  en  la  extensión  indefinida  del  desierto, 
han  de  venir  forzosamente  á  ser  vendidos  y  beneficiados 
en  los  saladeros  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  se  comprende 
entonces  á  cuántos  enormes  gastos  y  á  cuántas  dificultades 
se  encuentra  sujeta  esta  industria  pastoril,  que  es,  sin  em- 
bargo, la  primera  de  nuestras  industrias  y  la  que  nos  su- 
ministra los  productos  que  cambiamos  con  los  artefactos 
europeos. 


un  progreso  sanitario  no  solamente  respecto  de  las  poblaciones, 
sino  también  de  los  obreros  que  ocupa". —  (Bleuzy  —  Ettidcs  sur 
les  travaux  puhlics). 
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La  diseminación  de  los  saladeros,  al  ubicarse  en  diversos 
lugares,  cambiaría  prontamente  esta  situación  artificial  y  vio- 
lenta, abriendo  mercados  próximos  y  cómodos  para  la  venta 
de  los  ganados,  facilitando  salidas  numerosas  á  nuestros 
productos,  habilitando  para  el  comercio  nuevos  puertos  y 
derramando  por  toda  la  extensión  de  la  Provincia  elemen- 
tos de  vida,  de  actividad  y  de  trabajo  que  hoy  le  son  des- 
conocidos. 

El  Gobierno,  guiado  por  la  solicitud  de  la  salubridad  pú- 
blica y  buscando  al  mismo  tiempo  la  seguridad  para  los 
intereses  afectados,  ha  querido  que  las  resoluciones  adopta- 
das en  este  asunto  reposen  sobre  una  base  más  consistente 
que  la  que  puede  darles  un  decreto  administrativo ;  y  ellas 
serán  sometidas  á  las  Honorables  Cámaras  en  sus  prime- 
ras sesiones.  La  Legislatura  comprenderá  sin  duda,  que 
todos  los  intereses  conspiran  para  que  esta  cuestión  tan 
debatida  sea  eficazmente  resuelta,  sin  exceptuar  los  de  los 
saladeristas  mismos,  que  no  pueden  seguir  expuestos  á  in- 
terrupciones imprevistas  que  no  sobrevienen  sino  pertur- 
bando gravemente  sus  negocios.  La  salud  de  estas  pobla- 
ciones exige  que  las  reglas  del  decreto  de  17  de  Febrero 
sean  severamente  mantenidas ;  y  su  observancia  nos  con- 
ducirá á  la  adopción  de  los  ''  proyectos  químicos  ",  que  pue- 
den dotarnos  con  una  nueva  industria,  y  á  la  descentraliza- 
ción de  los  saladeros,  que  libertará  á  la  industria  pastoriJ 
de  una  pesada  servidumbre.  Así  diríamos  también  nosotros 
que  hemos  alcanzado  un  progreso  sanitario,  realizando  al 
mismo  tiempo  un  gran  progreso  económico. 

Es  mía  obligación  de  la  industria  privada  someterse  á 
las  prescripciones  de  la  higiene;  pero  los  resultados  obte- 
nidos serían  en  este  caso  de  tan  trascendental  influencia, 
que  la  Honorable  Legislatura  puede   ayudar   la  acción   de 
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los  saladeristas  por  medio  de  recompensas  de  estímulo  ó 
por  la  disminución  de  los  derechos  que  hoy  abonan,  del 
mismo  modo  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  procurado  pres- 
tarles cuanto  auxilio  se  hallaba  á  su  alcance. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  es  demasiado  escasa  en 
industrias  que  alimenten  su  comercio,  para  que  pueda  serle 
indiferente  adquirir  una  nueva;  y  se  encuentra  profunda- 
mente interesada  en  aliviar  al  pastoreo  de  los  enormes  gas- 
tos que  le  acarrea  el  sistema  actual.  ¿No  es,  por  otra 
parte,  la  diseminación  de  los  saladeros  la  que  atrae  la  vida 
y  el  movimiento  á  lo  largo  de  las  costas  del  Uruguay,  tanto 
en  el  Estado  Oriental  como  en  la  Provincia  argentina  de 
Entre  Ríos?  (^>. 


(i)  Los  saladeristas  pagan,  según  la  ley  de  impuestos,  cuatro 
pesos  por  cada  cabeza  de  ganado  vacuno.  Un  artículo  adicional  al 
decreto  de  Febrero,  disminuyendo  este  impuesto  en  la  mitad  para 
los  establecimientos  que  se  sujeten  á  las  reglas  establecidas  y  para 
los  que  se  coloquen  en  otros  parajes  lejanos  de  la  ciudad,  consti- 
tuiría un  estímulo  poderoso  para  ponernos  en  la  vía  de  alcanzar 
estos  resultados. 

Algunos  oponen  á  la  diseminación  de  los  saladeros  las  dificulta- 
des que  tendría  el  Fisco  para  cobrar  la  contribución  que  éstos  le 
pagan  por  los  ganados  que  benefician:  pero  esta  objeción  sólo  sería 
atendible  allí  donde  el  interés  fiscal  fuera  de  tal  manera  tiránico  y 
absorbente,  que  sólo  se  considerara  á  los  pueblos  como  máquinas 
para  producir  rentas. 

El  Fisco,  por  otra  parte,  es  demasiado  ingenioso  para  dejar  que 
se  le  escapen  sus  contribuciones ;  y  siempre  encuentra  medios  ex- 
peditivos para  asirlas  de  un  modo  seguro.  —  ¿  Por  qué  no  se  cobra- 
rían, por  ejemplo,  sobre  las  guías,  los  derechos  que  hoy  se  perciben 
en  las  tabladas? 
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III 


DEPARTAMENTOS  DE  LA  ADMINISTRACIÓN 

Las  Memorias  que  se  presentan  por  todos  los  Depar- 
tamentos de  la  Administración  contienen  la  descripción  mi- 
nuciosa de  su  movimiento  interno,  y  es  inútil  reproducir 
los  pormenores  que  en  ellas  se  encuentran.  Asi,  debo  limi- 
tarme á  la  sola  indicación  de  los  hechos  más  prominentes, 
dejando  á  los  documentos  que  se  colocan  en  los  anexos  y 
á  las  memorias  especiales  su  detenida  exposición. 

Universidad 

Se  notaba  en  la  Universidad  la  falta  de  una  cátedra  de 
literatura.  Era  ella  necesaria  para  el  complemento  de  los 
estudios  preparatorios,  y  para  que  los  alumnos  adquieran 
esas  nociones  del  estilo  y  del  buen  gusto  que  dan  tanto 
brillo  y  que  son  tan  útiles  en  el  ejercicio  de  las  profesiones 
literarias.  F2sta  cátedra  ha  sido  establecida  con  su  inclusión 
en  el  Presupuesto,  y  se  encuentra  funcionando  desde  la 
apertura  de  los  cursos.  El  rector  ha  querido  auxiliar  la 
enseñanza  de  la  nueva  cátedra  con  un  libro  de  lecturas  se- 
lectas, en  el  que  se  consulte  no  solamente  la  perfección  lite- 
raria de  las  formas,  sino  la  difusión  de  las  buenas  doctrinas 
que  sean  más  adaptables  á  estas  sociedades  y  á  sus  nacientes 
instituciones.  —  La  obra  se  imprime  en  estos  momentos  bajo 
los  auspicios  del  Gobierno  y  con  los  fondos  del  Erario. 

La  Memoria  del  Rector  se  ocupaba  en  el  año  pasado  de 
demostrar  la  necesidad  que  había  de  dotar  á  cada  una  de 
las  cátedras  de  química,  física  y  ciencias  exactas  con  un 
gabinete  de  instrumentos ;  y  su  palabra  encontró  acogida  en 
la  Legislatura,  que  ha  destinado  la  cantidad  de  cuatrocien- 
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tos  mil  pesos  con  este  objeto.  —  El  Gobierno  acaba  de  adop- 
tar las  providencias  competentes  para  que  los  instrumentos 
sean  prontamente  remitidos  por  una  de  las  casas  construc- 
toras que  tienen  mayor  crédito  en  Europa,  y  ha  confiado  en 
lo  demás  la  gestión  del  asunto  al  mismo  Rector. 

La  enseñanza  de  la  química  adquirirá  en  adelante  mayor 
desenvalvimiento,  porque  se  halla  hoy  servida  por  dos  pro- 
fesores que  gozan  de  los  mismos  emolumentos  por  la  nueva 
ley  del  Presupuesto.  De  este  modo  se  lleva  siempre  ade- 
lante el  plan  de  fomentar  el  estudio  de  las  ciencias  natura- 
les y  el  de  las  exactas,  á  fin  de  abrir  nuevas  carreras  á  las 
aspiraciones  de  la  juventud  y  de  formar  en  el  país  mismo 
los  hombres  que  le  serán  más  útiles  para  el  porvenir  indus- 
trial y  activo  que  ya  se  divisa. 

Durante  la  administración  anterior  se  había  tratado  de 
relacionar  la  Universidad  de  Buenos  Aires  con  los  princi- 
pales establecimientos  de  educación  que  se  hallan  plantea- 
dos en  la  República,  sin  que  el  asunto  llegara  á  obtener 
una  solución.  —  Varios  jóvenes,  entre  tanto,  habían  termi- 
nado sus  estudios  preparatorios  en  el  Colegio  Nacional  de 
esta  ciudad ;  y  se  preguntaba  si  ellos  serían  admitidos  á 
continuar  libremente  los  cursos  superiores  en  la  Facultad 
de  Medicina  y  en  la  Universidad,  ó  si  se  les  sometería  á  la 
pesada  formalidad  de  los  exámenes  previos.  —  El  Gobierno 
ha  resuelto  la  cuestión  declarando  que  los  alumnos  del  Co- 
legio Nacional  serán  recibidos  en  uno  y  otro  establecimiento, 
sin  otro  trámite  que  la  presentación  de  sus  certificados. 

La  medida  adoptada  se  hará  extensiva  á  los  demás  Cole- 
gios Nacionales,  apenas  se  hayan  instalado  en  ellos  las 
cátedras  necesarias  para  llenar  el  programa  de  los  estudios 
preparatorios,  facilitando  de  este  modo  á  la  juventud  de  la 
República  la  prosecución  de  las  carreras  científicas. 
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Debemos  también  consignar,  como  uno  de  los  actos  más 
importantes  para  la  Universidad,  la  presentación  que  el 
Rector  ha  hecho  de  la  primera  parte  de  una  obra  en  la  que 
se  propone  narrar  la  historia  de  la  enseñanza  universitaria 
y  de  los  antecedentes  que  la  prepararon,  trazando  después 
los  rumbos  que  debe  ella  seguir  en  lo  sucesivo  para  respon- 
der á  su  misión  civilizadora  y  democrática.  El  Gobierno 
piensa  que  la  Universidad  debe  adquirir  la  propiedad  de 
este  libro,  y  ha  dictado  el  decreto  de  15  de  Abril  último, 
que  será  oportunamente  sometido  á  la  Legislatura. 

Es  éste  igualmente  el  lugar  oportuno  para  recordar  que 
con  el  objeto  de  promover  los  trabajos  literarios  y  princi- 
palmente los  que  se  ligan  con  la  historia  patria,  el  Gobierno 
ha  establecido  por  un  decreto  certámenes  públicos  sobre 
asuntos  históricos,  creando  al  mismo  tiempo  el  Jury  que 
debe  presidirlos  y  señalando  los  premios  con  que  serán  dis- 
tinguidas las  producciones  que  por  su  decisión  obtengan 
este  alto  honor.  —  Una  institución  semejante  ha  alcanzado 
en  Chile  los  mejores  resultados,  dando  al  talento  una  escena 
y  una  ocasión  para  manifestarse,  estimulando  las  investi- 
gaciones históricas  y  promoviendo  los  estudios  políticos  y 
sociales ;  de  tal  manera  que  las  obras  que  demuestran  mejor 
el  adelanto  intelectual  de  esa  República  no  han  sido  en  su 
primera  elaboración   sino  simples   memorias  universitarias. 

El  Jury,  compuesto  de  personas  competentes  se  encuentra 
ya  instalado,  después  de  haber  sancionado  un  Reglamento 
que  obtuvo  la  plena  aprobación  del  Gobierno. 

Museo 

El  Museo  ha  hecho  como  la  Universidad  notables  ade 
lautos  en  el  año  transcurrido,  los  que  deben  principalmente 
atribuirse  al  celo  infatigable  de  su  sabio  Director. 
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El  local  del  Establecimiento  era  estrecho,  y  se  le  ha  agre- 
gado una  sala  con  grandes  y  cómodos  estantes.  —  Las  colec- 
ciones se  han  enriquecido  al  mismo  tiempo  con  las  siguientes 
adquisiciones : 

I. o  Un  esqueleto  del  clytodon  tiiherciilatus,  objeto  de 
un  gran  valor  cientifico  según  los  informes  del  Director, 
y  el  más  completo  que  hoy  existe  en  los  museos  de  Europa 
y  América. 

2.°  Una  considerable  cantidad  de  mamíferos  y  pájaros 
armados.  —  Esta  colección,  en  cuya  compra  se  invirtió  la 
cantidad  de  treinta  y  cinco  mil  pesos,  era  indispensable  para 
mejorar  la  muy  deficiente  que  desde  tiempos  anteriores  tenía 
el  establecimiento. 

3.°  El  esqueleto  completo  de  una  ballena. 

4-*^  175  pájaros  y  50  mamíferos  adquiridos  y  armados 
por  los  empleados  del  Museo;  á  los  que  se  agregan  varios 
otros  objetos  que  han  sido  donados  por  algunas  personas. 

La  Sociedad  Paleontológica,  fundada  en  el  año  anterior 
bajo  los  auspicios  del  Gobierno,  continúa  sus  sesiones  men- 
suales, habiendo  aumentado  el  número  de  sus  socios ;  y  le 
pertenece  la  publicación  de  los  Anales,  que  principian  á 
hacer  conocido  en  el  mundo  científico  el  Museo  de  Buenos 
Aires  y  que  lo  han  puesto  ya  en  comunicación  con  los 
principales  de  Europa. 

Sociedad  de  Beneficencia 

La  Sociedad  de  Beneficencia  ha  prestado  muy  distingui- 
dos servicios  en  los  días  de  dolor  y  de  prueba  por  los  que 
acaba  de  pasar  esta  ciudad,  habiendo  los  establecimientos 
de  caridad  que  se  hallan  bajo  su  inmediata  dirección  res- 
pondido noblemente  á  su  objeto. 

El  Colegio  de  Huérfanas  sólo  educaba  treinta  y  dos  niñas 
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que  no  contribuyeran  con  el  pago  de  sus  pensiones  al  sostén 
del  establecimiento;  y  el  Gobierno  ha  autorizado  á  la  So- 
ciedad para  elevar  este  número  hasta  sesenta  y  cinco,  con  el 
designio  de  que  el  Colegio,  correspondiendo  más  fielmente 
á  los  fines  de  su  institución,  pueda  recibir  una  parte  á  lo 
menos  de  las  niñas  desvalidas  que  ha  dejado  en  el  abandono 
la  epidemia. 

Las  escuelas  dirigidas  por  la  Sociedad  han  tenido  en  este 
año  un  aumento  notable,  como  se  verá  en  el  lugar  respectivo. 

Departamento  Topográfico 

El  Departamento  Topográfico,  sin  descuidar  los  ramos 
del  servicio  público  que  tiene  á  su  cargo,  ha  dedicado  du- 
rante los  últimos  meses  una  atención  preferente  á  formar  y 
concluir  el  Plano  de  la  Ciudad,  obra  importante  que  era 
urgentemente  reclamada  por  las  necesidades  de  la  adminis- 
tración y  que  será  tan  útil  al  público  como  le  ha  sido  el  de 
la  campaña. 

El   Plano   comprende   no   solamente   el   municipio   de   la 
ciudad,  en  toda  la  extensión  que  le  ha  dado  la  ley  última 
sino  una  parte  además  de  los  Partidos  de  San  José  de  Flores, 
de  Belgrano  y  de  Barracas. 

Se  debe  también  á  la  iniciativa  del  Departamento  Topo- 
gráfico el  establecimiento  de  los  Agrimensores  Municipa- 
les, que  fueron  creados  por  decreto  de  13  de  Julio  y  que 
han  principiado  á  prestar  útiles  servicios  en  los  pueblos 
de  campaña,  delineando  calles  y  caminos,  midiendo  los  te- 
rrenos públicos  destinados  á  la  venta,  y  trazando  por  fin,  con 
exactitud,  todas  las  operaciones  de  esta  clase  que  requieren 
conocimientos  facultativos.  Son  ya  más  de  veinte  las  Muni- 
cipalidades que  han  nombrado  Agrimensores,  y  el  número 
aumentará  en  breve. 
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Policía 


Apenas  la  Policía  fué  devuelta  á  la  jurisdicción  de  la 
Provincia,  tuvo  que  destinar  todos  sus  elementos  de  acción 
á  los  servicios  extraordinarios  que  le  exigió  la  ciudad  en- 
vuelta en  los  estragos  de  la  epidemia,  no  habiendo  desde 
entonces  transcurrido  el  tiempo  bastante  para  plantear  las 
mejoras  que  el  jefe  de  esta  repartición  medita  y  que  son 
indispensables.  Ellas  se  encuentran  luminosamente  desenvuel- 
tas en  su  memoria,  y  llamarán  por  su  utilidad  evidente  la 
atención  pública. 

La  Policía  de  seguridad  se  hallaba  tan  deficientemente 
desempeñada,  que  á  pesar  de  haberse  aumentado  conside- 
rablemente el  número  de  los  celadores  no  alcanza  todavía 
á  llenar  su  objeto.  —  Las  ideas  que  á  este  respecto  emite  la 
memoria  policial  se  encuentran  comprobadas  por  la  expe- 
riencia diaria,  y  el  Gobierno  debe  hacerlas  valer  oportuna- 
mente ante  la  Honorable  Legislatura. 

La  división  de  las  secciones  policiales,  que  es  una  de  las 
bases  del  buen  servicio,  era  de  todo  punto  irregular  é  in- 
adecuada, después  de  haberse,  sobre  todo,  dado  mayor  ex- 
tensión al  municipio.  —  La  Policía  acaba  de  proyectar  una 
nueva  división  en  veinte  secciones,  y  ha  sido  ella  aprobada. 

Facultad  de  Medicina 

La  Facultad  de  Medicina  pidió  y  obtuvo  que  se  intro- 
dujera en  su  presupuesto  una  nueva  cátedra  de  Anatomía 
Patológica,  la  que  será  planteada  en  breve.  Ha  aumentado 
su  Biblioteca  con  cien  volúmenes  y  enriquecido  su  Museo 
con  objetos  notables,  para  lo  que  fué  necesario  que  el  Go- 
bierno la  auxiliara  con  algunos  fondos. 

La  Facultad,  siguiendo  las  indicaciones  del  Gobierno,  se 
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ocupa  en  estos  momentos  de  revisar  su  antiguo  Reglamento, 
que  necesita  ser  modificado  bajo  varios  aspectos.  La  com- 
posición que  da  al  Jury  que  preside  los  concursos  para  la 
provisión  de  las  cátedras  vacantes,  puede  ser  fácilmente 
trastornada,  como  ha  sucedido  ya  en  más  de  una  ocasión; 
y  el  sistema  del  voto  secreto  con  que  éste  formula  sus  de- 
cisiones, ha  suscitado  en  el  último  concurso  incidentes  que 
deben  evitarse,  porque  comprometen  la  seriedad  del  tribu- 
nal atrayendo  el  desprestigio  sobre  sus  fallos. 

Es  conveniente  que  los  profesores  de  la  Facultad  sean 
los  miembros  del  Jury,  porque  la  práctica  de  la  enseñanza 
diaria  les  pone  en  mejor  aptitud  para  pronunciarse  sobre 
la  verdadera  capacidad  de  los  opositores;  y  el  Reglamento 
debe  adoptar  precauciones  bastantes  para  que  este  tri- 
bunal no  venga  á  ser  suplantado  por  otro  extraño.  El 
voto  secreto,  que  favorece  las  insidias  y  que  encubre  la  res- 
ponsabilidad personal,  cuando  ella  está  principalmente  lla- 
mada á  ser  la  garantía  del  acierto  y  de  la  sinceridad  en  las 
opiniones,  no  puede  ser  preferido  al  voto  público,  que  es 
la  forma  de  manifestación  más  conforme  á  la  independencia 
del  pensamiento  y  la  que  compete  á  las  resoluciones  que 
se  inspiran  en  la  ciencia  y  en  el  deber. 

Hay  además  otras  prescripciones  que  deben  desaparecer 
en  el  Reglamento  de  la  Facultad,  y  son  las  que  hacen  hoy 
tan  complicada  y  difícil  la  admisión  de  los  médicos  extran- 
jeros. Ellas  no  corresponden  al  espíritu  de  la  época,  que 
se  apresura  en  todas  partes  á  presentar  motivos  de  atrac- 
ción á  los  hombres  que  practican  las  ciencias  ó  la  industria, 
contradicen  la  tendencia  que  se  manifiesta  en  todas  nues- 
tras leyes,  y  aparecen  cautelosas  y  estrechas  en  presencia 
de  las  prácticas  generosas  y  liberales  de  otros  pueblos  que 
no  necesitan  tanto  como  el  nuestro  incorporar  en  su  seno 
nuevos  elementos  de  trabajo  y  de  inteligencia. 


MEMORIAS    MINISTERIALES  I  I  5 

Apenas  salimos  de  la  enfermedad  que  ha  recorrido  nues- 
tras poblaciones ;  y  no  debemos  olvidar  que  ella  nos  ha  re- 
velado que  el  número  actual  de  médicos  no  alcanza  á  sa- 
tisfacer las  necesidades  que  solicitan  sus  servicios  cuando 
son  más  dolorosamente  reclamados. 

Ki  Gobierno  ha  enviado  veinte  médicos  á  los  partidos  de 
la  campaña,  y  ninguno  de  ellos  era  portador  de  un  diploma 
que  haya  sido  revalidado  en  la  Facultad.  ¿No  es,  entre 
tanto,  mejor  que  la  Facultad  admita  fácilmente  á  los  mé- 
dicos extranjeros,  que  verse  compelida  á  habiHtarlos  por 
un  acto  de  autoridad  y  en  medio  de  conflictos  que  tanta 
ocasión  dan  á  la  sorpresa  y  á  los  engaños? 

Las  reformas  que  la  Facultad  trata  de  introducir  en  su 
Reglamento  salvarán  los  defectos  indicados;  y  pienso  que 
la  Memoria  de  este  Ministerio  podrá  anunciar  en  el  año 
venidero  que  la  Facultad  de  Medicina  consolida  la  buena 
reputación  que  ha  sabido  adquirir  hasta  en  los  países  ve- 
cinos ;  no  sólo  por  la  excelencia  de  su  enseñanza,  sino  tam- 
bién por  el  espíritu  liberal  que  la  anima  en  sus  relaciones 
con  los  institutos  análogos  de  los  otros  pueblos,  uniéndose 
de  este  modo  al  movimiento  de  confraternidad  que  ha  des- 
terrado los  viejos  celos  entre  las  Universidades  rivales  de 
la  de  .Alemania,  y  que  concluirá  por  suprimir  las  fronteras 
para  los  hombres  de  ciencia,  puesto  que  son  los  que  mejor 
representan  el  pensamiento,  que  no  las  tiene. 

Escuelas 

La  Memoria  del  año  pasado  contiene  la  exposición  com- 
pleta de  mis  opiniones  sobre  este  importante  ramo  del  ser- 
vicio público.  He  demostrado  allí  que  el  sistema  adop- 
tado para  el  sostenimiento  de  la  educación  primaria  es  insu- 
ficiente, porque  no  descansa  sobre  la  base  de  la  renta  pro- 
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pia;  que  la  dirección  de  las  escuelas  es  inadecuada,  puesto 
que  se  halla  dislocada  en  dos  centros  que  no  siempre  obe- 
decen á  los  mismos  principios ;  y  que  la  inspección  que  se 
ejerce,  finalmente,  sobre  ellas  es  ninguna,  desde  que  sólo  la 
desempeña  un  funcionario  que  no  puede  tener  el  don  de  la 
ubicuidad ;  y  sólo  necesitaría  agregar  que  la  observación 
directa  de  los  hechos  me  ha  convencido  de  que  todos  los 
esfuerzos  serán  estériles  ó  pequeños,  hasta  que  no  se  colo- 
que la  educación  pública  en  la  vía  de  los  principios  ameri- 
canos, que  es  la  vía  de  los  progresos  rápidos  y  fecundos. 

Entre  tanto,  la  acción  del  Poder  Ejecutivo,  por  mayor  que 
sea  su  anhelo  en  favor  de  la  educación,  no  puede  ir  más 
allá  de  lo  que  permiten  los  recursos  que  se  hallan  á  su 
alcance  y  el  sistema  actual,  que  no  le  es  dado  innovar;  y  es 
bajo  este  punto  de  vista  que  deben  ser  examinados  sus 
actos,  si  es  que  se  quiere  juzgarlos  con  equidad. 

He  ahí  lo  que  se  ha  hecho  desde  la  presentación  de  la 
última  Memoria,  en  fomento  de  la  educación  primaria. 

Las  seis  escuelas  creadas  en  el  año  anterior  con  la  par- 
tida de  eventuales,  han  sido  incluidas  definitivamente  en  el 
Presupuesto. 

El  Gobierno  propuso,  y  la  Legislatura  se  sirvió  aceptar, 
un  aumento  de  sueldo  para  los  preceptores  de  la  ciudad  y 
de  la  campaña,  demostrando  así  sus  propósitos  de  elevar 
la  condición  del  profesorado  en  cuanto  lo  consiente  el 
estado  del  Erario. 

El  número  de  las  escuelas  de  niñas  era  deficiente,  y  se 
han  votado  en  el  Presupuesto  las  dotaciones  competentes 
para  trece  escuelas  más,  de  las  que  algunas  se  encuentran 
ya  funcionando  y  las  otras  serán  sucesivamente  estableci- 
das en  el  curso  del  año. 

Se  han  asignado  veinticinco  pensiones  para  otros  tantos 
alumnos  que  se  educaban  gratis  en  la  Escuela  Normal. 
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La  creación  de  escuelas  superiores  era  una  verdadera 
necesidad  para  algunos  pueblos  de  la  campaña,  que  no 
podían  continuar  sometidos  á  la  dura  y  dispendiosa  condi- 
ción de  enviar  los  jóvenes  á  esta  ciudad  apenas  se  quiere 
que  adquieran  una  instrucción  más  aventajada  que  la  muy 
elemental  que  se  recoge  en  las  escuelas  primarias ;  y  han 
sido  establecidas  cuatro  en  Mercedes,  Chivilcoy,  Chasco- 
mús  y  San  Nicolás,  hasta  que  sea  posible  extenderlas  á 
otros  lugares,  como  Lobos,  el  Salto  y  el  Azul,  donde  son 
también  urgentemente  reclamadas. 

El  Jefe  del  Departamento  ha  formulado  el  programa  de 
los  estudios  que  deben  hacerse  en  estas  escuelas ;  y  acaba 
de  tener  lugar  la  provisión  de  sus  profesores  mediante  un 
concurso  público. 

El  mismo  decreto  que  ordenaba  el  establecimiento*  de 
las  escuelas  superiores,  designa  Ibs  pueblos  en  que  deben 
ser  colocadas  cuatro  escuelas  inferiores  que  se  agregan  á 
las  que  actualmente  dependen  del  Departamento. 

Es  conocido,  por  otra  parte,  el  empeño  de  la  adminis- 
tración por  fomentar  el  movimiento  educacionista,  y  ha 
acudido  en  sostén  de  cualquier  esfuerzo  privado,  donde 
quiera  que  éste  se  presentaba  solicitando  su  cooperación.  — 
Así  las  dos  escuelas  fundadas  por  el  señor  Gowfelow  en 
Barracas  y  Belgrano,  poniendo  en  práctica  los  métodos 
americanos,  reciben  del  tesoro  una  subvención  mensual ;  y 
se  ha  auxiliado  con  libros  y  útiles  á  tres  escuelas  en  Cha- 
cabuco,  y  con  una  cantidad  de  dinero  á  la  promovida  en  el 
Bragado  por  el  celo  del  Jefe  militar  de  este  partido.  —  Con- 
tinúan del  mismo  modo  protegiéndose  las  publicaciones  que 
se  presentan  á  hablar  al  pueblo  de  los  intereses  que  se 
hallan  envueltos  en  el  interés  supremo  de  su  educación ;  y 
el  periódico  que  los  empleados  del  Departamento  dirigen, 
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como  los  Anales  de  la  señora  Manso  y  la  revista  "  Ambas 
Américas  ",  cuentan  desde  tiempo  atrás  con  la  ayuda  del 
Gobierno. 


Construcción  de  edificios  para  escuelas 

El  Gobierno  ha  procurado  al  mismo  tiempo  adelantar  la 
construcción  de  los  edificios  para  escuelas,  destinando  á 
este  objeto  con  preferencia  manifiesta  los  recursos  que  se 
hallaban  á  su  alcance,  ya  procedentes  de  la  venta  de  los 
terrenos  en  los  ejidos  ó  del  fondo  establecido  por  la  ley. 

Se  han  entregado  las  cantidades  siguientes : 


A  la  escuela  de  Patagones 

"  "  "        de  Merlo 

"  "  "        de  Zarate 

• "  "  "        de  la  Magdalena 

"  "  "        del  Monte 

"  "  "        de    Arenales 

"  "  "        de   Cañuelas 

"  "  "        de   Junín 

"  "  "        de  Barracas  al  Sud 

"  "  "        del   Bragado 

"  "  "        de  Moreno 

"  "  "        de  las  Conchas 

"  "  "        de  Bahía  Blanca 

"  "  "  de  C.  de  Areco  (escuela  de  niñas), 

Útiles,  libros  y  erección  de  escuelas 


30.000 

58.000 

27 . 000 

166.000 

100.000 

176.000 

100.000 

28.000 

140.000 

22.000 

30 . 000 

128.000 

10.000 

13.000 

61.000 


Total, 


1.090.000 


La  acción  del  Gobierno  ha  venido  en  la  mayor  parte  de 
estos  casos  á  secundar  la  de  los  vecindarios,  no  haciéndose 
sentir  sino  cuando  las  Municipalidades  habían  acumulado 
ó  invertido  otras  cantidades,  como  un  testimonio  de  su  soli- 
citud sincera  en  favor  de  la  educación. 

Algunos  partidos  han  quedado,  sin  embargo,  rezagados 
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en  este  movimiento;  y  pueblos  importantes  como  el  Azul, 
Dolores,  Ranchos,  Saladillo  y  Las  Flores,  carecen  hasta  hoy 
de  un  edificio  propio  para  el  servicio  de  sus  escuelas.  —  El 
Gobierno  ha  creído  entonces  que  debía  asumir  la  iniciativa; 
y  acaba  de  decretar  la  construcción  de  una  escuela  en  cada 
uno  de  los  pueblos  designados,  nombrando  al  mismo  tiempo 
comisiones,  que  tienen  por  primer  encargo  el  de  solicitar 
la  concurrencia  de  los  vecindarios. 

En  1859  se  proyectó  en  el  Baradero  una  casa  de  grandes 
proporciones,  que  debía  contener  además  de  las  escuelas  un 
internado  para  los  niños  de  la  campaña.  —  La  obra  iniciada 
con  ardor  yacía  en  el  abandono  después  de  algún  tiempo, 
por  haberse  agotado  los  recursos;  y  ha  sido  necesario  des- 
tinar últimamente  doscientos  mil  pesos  del  fondo  de  escue- 
las, los  que  reunidos  á  cien  mil  que  ofrece  por  su  parte  la 
Municipalidad,  dan  la  cantidad  bastante  para  la  pronta  ter- 
minación del  vasto  edificio. 

Así,  la  administración  podrá  anunciar  antes  de  mucho 
que  cada  pueblo  de  la  campaña  tiene  un  cómodo  y  adecuado 
edificio  para  sus  escuelas.  —  Pero  ¿  cuál  será  el  resultado 
último  de  estos  esfuerzos?  Habremos  formado  el  "cuerpo 
sin  el  espíritu,  el  templo  sin  el  objeto  del  culto".  La  since- 
ridad con  que  debe  ser  tratada  materia  tan  importante,  me 
obliga  á  decir  que  la  acción  administrativa  será  siempre 
impotente  para  acometer  esta  obra  nunca  concluida  y  siem- 
pre renaciente  de  la  educación  pública,  y  que  escollarán 
todos  los  conatos,  por  ardientes  y  sinceros  que  sean,  hasta 
que  no  se  la  entregue  al  pueblo  por  la  organización  que 
le  dé  la  ley.  Las  escuelas  y  sus  edificios  han  aumentado; 
y  es  entre  tanto  casi  el  mismo  el  número  de  los  alumnos 
que  las  frecuentan  desde  un  año ;  hecho  de  una  significación 
tan  dolorosa  como  elocuente,  aunque  debe  ser  principalmente 
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atribuido  á  la  subversión  profunda  introducida  en  las  po- 
blaciones por  la  enfermedad  que  las  ha  azotado  ^^^ 

Obras  públicas 

El  período  transcurrido  ha  sido  notable  por  el  impulso 
dado  á  las  obras  públicas  en  la  campaña.  Estas,  prescin- 
diendo de  los  objetos  á  que  se  las  destina,  sirven  como 
centro  de  atracción  de  los  habitantes  dispersos,  promueven 
las  manifestaciones  de  la  vida  colectiva;  y  dando  cierta 
fuerza  de  cohesión  á  las  poblaciones  nacientes,  las  radican 
definitivamente  sobre  el  suelo.  Hay,  por  lo  tanto,  un  in- 
terés de  porvenir  y  de  civilización  en  proteger  estas  obras ; 
y  será  un  título  de  honor  para  la  administración  del  Go- 
bernador Saavedra  el  haberlas  siempre  fomentado  con  una 
atención  solícita  é  inteligente. 

Las  Memorias  de  las  Municipalidades  contienen  la  ex- 
plicación detallada  de  las  construcciones  que  la  mayor  parte 
de  ellas  han  emprendido,  reduciéndome  por  mi  parte  á 
mencionar  los  edificios  públicos  de  la  ciudad  de  Mercedes, 
que  se  hallan  próximos  á  terminarse;  los  del  pueblo  de  Ta- 
palqué,  para  los  que  el  Gobierno  ha  acordado  trescientos 
mil  pesos ;  la  casa  municipal  de  Junín ;  los  templos  del 
Salto,  Navarro,  Morón,  Chivilcoy,  25  de  Mayo  y  Arenales, 
que  se  edifican  en  este  momento ;  los  cementerios  de  San 
Fernando,  de  Chascomús,  Merlo  y  Lomas,  que  mejora- 
rán las  condiciones  higiénicas  de  estas  poblaciones ;  y  al- 
gunos puentes  que  han  sido  decretados  para  facilitar  la 
viabilidad  en  la  campaña. 


(i)  Varias  escuelas  de  la  ciudad  han  disminuido  en  un  tercio,  y 
hasta  en  la  mitad,  el  número  de  sus  alumnos.  El  trastorno  fué  toda- 
vía mayor  en  la  campaña,  en  la  que  algunas  escuelas,  como  las  de 
Navarro,  han  podido  recién  volver  á  instalarse. 
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El  Gobierno  ha  propendido  al  mismo  tiempo  á  la  habi- 
litación de  nuevos  Partidos,  y  se  encuentran  ya  instalados 
con  sus  autoridades  competentes  los  de  Juárez,  Rauch  y 
Castelli.  Ha  fomentado  el  establecimiento  de  pueblos  en 
aquellos  parajes  donde  la  afluencia  espontánea  de  la  po- 
blación había  venido  á  demostrar  la  posibilidad  de  darles 
un  pronto  desenvolvimiento;  y  se  ejecuta  actualmente  la 
traza  de  dos  nuevos  pueblos  en  el  Azul  y  en  Tres  Arroyos, 
con  las  denominaciones  de  Olavarría  y  Brandsen. 

A  pesar  de  la  concisión  que  me  he  impuesto,  debo  sin 
embargo  decir  una  palabra  sobre  el  origen  de  los  recursos 
que  han  habilitado  al  Gobierno  para  autorizar  la  ejecución 
de  estos  trabajos.  La  ley  destina  el  precio  de  venta  de  los 
terrenos  de  los  ejidos  al  fomento  de  los  municipios;  y  las 
enajenaciones  han  tomado  un  movimiento  creciente  desde 
que  el  decreto  de  8  de  Noviembre  de  1866  restableció  los 
precios  de  la  ley  de  1858,  y  los  decretos  de  2"^  y  de  30  del 
mismo  mes  simplificaron  los  trámites  para  hacerlas  fáciles 
y  rápidas.  Basta  decir  que  por  la  Escribanía  han  tramitado 
más  de  dos  mil  expedientes  sobre  compras  de  terrenos ;  y 
esta  fuente  de  entradas,  que  tiene  por  objeto  impulsar  los 
adelantos  de  la  campaña,  se  hará  todavía  más  activa  cuando 
la  Legislatura  se  sirva  acoger  el  proyecto  que  el  Poder 
Ejecutivo  le  ha  sometido. 

Nuestra  legislación  sobre  los  terrenos  de  los  ejidos,  á 
pesar  de  hallarse  inspirada  por  propósitos  liberales,  no  ha 
producido  hasta  hoy  sus  resultados  naturales,  por  la  igno- 
rancia que  de  ella  se  tiene  y  porque  no  son  conocidos 
fuera  de  las  localidades  los  terrenos  que  tan  fácilmente  se 
pueden  adquirir.  El  medio  de  obviar  este  último  inconve- 
niente consiste  en  que  los  ejidos  sean  medidos  y  sus  planos 
expuestos  en  las  Casas  Municipales  y  en  el  Departamento 
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Topográfico,  á  la  investigación  de  las  personas  que  busquen 
informes  exactos.  Así  se  ha  procurado  activar  la  mensura 
de  los  ejidos  y  su  división  en  lotes,  para  que  ella  preceda 
á  la  venta;  habiéndose  practicado  estas  operaciones,  que 
son  lentas  y  costosas,  en  San  José  de  Flores,  San  Isidro, 
San  Martín,  Tapalqué,  San  Vicente,  Carmen  de  Areco,  y 
en  las  cuatro  leguas  agregadas  por  un  decreto  reciente  al 
ejido  de  Lobos. 

Los  detalles  administrativos  son  por  su  naturaleza  tan 
transitorios,  y  su  importancia,  cuando  se  la  considera  ais- 
ladamente, es  tan  nimia,  que  nada  puede  haber  tan  fatigoso 
como  su  largo  y  prolijo  inventario.  Me  apresuro  por  esta 
razón  á  concluir. 

Los  documentos  reunidos  en  el  Anexo  F  contienen  al- 
gunos actos  administrativos  que  no  debía  pasar  en  silencio, 
pero  que  no  requieren  explicación.  Ellos  se  refieren  á  la 
subscripción  del  Gobierno  á  los  ensayos  del  "  Procedimiento 
Georges  "  para  preservar  las  carnes,  los  que  no  han  tenido 
hasta  hoy  un  éxito  completo;  á  la  provisión  de  una  Comi- 
saría en  el  Azul,  que  ha  llenado  una  de  las  necesidades 
más  sentidas  en  esta  población ;  á  la  reglamentación  de  la 
ley  de  Septiembre  22  de  1858,  con  el  objeto  de  dar  formas 
regulares  á  la  elección  municipal  en  la  campaña;  á  la  pu- 
blicación del  Boletín  Oficial,  y  al  establecimiento,  por  fin, 
de  diversas  reglas  que  la  observación  diaria  ha  sugerido  para 
mejorar  el  servicio  público. 

Buenos  Aires,  Mayo  i.'*  de  1868. 
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MEMORIA 

DEL  MINISTERIO  DE  JUSTICIA,  CULTO  É  INSTRUCCIÓN 
PUBLICA  DE  LA  NACIÓN. 

Señores  Senadores  y  Diputados : 

La  Memoria  que  tengo  el  honor  de  presentaros  contiene 
la  exposición  de  los  actos  que  se  han  practicado  en  los  De- 
partamentos que  se  hallan  bajo  mi  dirección  inmediata, 
durante  los  siete  meses  transcurridos  desde  que  se  inició 
el  período  constitucional  de  una  nueva  administración. 

El  detalle  administrativo  es  tan  transitorio  por  su  natu- 
raleza, que  merece  apenas  mencionarse  solo  cuando  obe- 
dece á  un  propósito  elevado  y  éste  es  digno  de  marcar  un 
rumbo,  perpetuándose  en  otros  actos.  He  pensado  así  que 
debía  aprovechar  la  ocasión  para  exponer  mis  ideas  sobre 
algunas  funciones  atribuidas  á  este  Ministerio,  y  sobre  las 
medidas  que  pueden  adoptarse  á  fin  de  ponerle  en  aptitud 
de  prestar  los  servicios  más  reclamados  por  el  país,  de  acuer- 
do con  las  miras  y  los  fines  de  la  Constitución. 

Bajo  este  sistema,  que  asocia  el  relato  del  acto  á  la  ma- 
nifestación del  pensamiento  que  lo  ha  presidido,  la  opinión 
del  Congreso  y  la  del  país  ante  la  que  comparecemos,  está 
llamada  á  ser  no  solamente  un  juez  sino  una  guía,  porque 
después  de  haber  apreciado  nuestra  conducta,  puede  tam- 
bién discutirse  nuestras  ideas,  para  depurarlas  del  error 
antes  que  vayan  á  convertirse  en  nuevos  hechos. 
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Uno  de  mis  primeros  deberes  era  meditar  sobre  la  natu- 
raleza de  las  funciones  con  que  la  Constitución  ha  investido 
á  este  Ministerio  en  el  importante  ramo  de  la  instrucción 
pública. 

Desde  luego,  salta  á  la  vista  que  la  Constitución  argen- 
tina se  ha  mostrado  á  este  respecto  más  previsora  que  la 
Constitución  americana,  cuyo  texto  casi  siempre  adopta 
como  un  modelo  visible.  Horacio  Mann  ha  hecho  notar 
con  palabras  de  sentida  elocuencia,  que  la  Constitución 
americana  nada  provee  sobre  la  educación  del  pueblo ;  y 
que  los  Poderes  federales  se  habían  mostrado,  durante  una 
dilatada  serie  de  años,  insensibles  ó  indiferentes  ante  esta 
suprema  necesidad  de  la  Nación,  recordando  con  tal  motivo 
que  la  primera  escuela  establecida  por  el  Congreso  después 
de  la  formación  del  Gobierno  Federal,  fué  la  Academia 
Militar  de  West-Point,  esa  Escuela  Normal  de  la  guerra, 
como  la  llama  el  sabio  educacionista  en  su  severo  lenguaje. 

La  Constitución  argentina,  reflejando  un  movimiento  de 
ideas  cuya  huella  podría  señalarse  con  honra  para  nuestro 
nombre,  se  desvía  felizmente  en  este  punto  grave  de  su 
acreditado  modelo;  y  coloca  el  fomento  de  la  educación 
pública  entre  los  deberes  y  funciones  del  Gobierno  que 
organiza  para  realizar  los  fines  que  ostenta  en  su  preám- 
bulo como  el  programa  de  nuestros  futuros  destinos.  Así, 
la  Constitución  ha  establecido  entre  los  ramos  de  la  admi- 
nistración ejecutiva  un  Departamento  de  Instrucción  Pú- 
blica. 
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No  hay  en  la  Constitución  un  articulo  que  haya  designa- 
do de  un  modo  completo  las  atribuciones  de  este  Departa- 
mento; de  suerte  que  para  conocerlas  es  necesario  exami- 
nar cuales  son  las  facultades  expresamente  conferidas  so- 
bre la  instrucción  pública  á  los  Poderes  de  la  Nación,  y 
las  que  se  derivan  de  la  índole  como  de  las  tendencias  de 
nuestro  Gobierno.  Entraré  brevemente  en  esta  investiga- 
ción. 

Se  nota  desde  luego,  leyendo  los  artículos  que  la  Cons- 
titución dedica  á  la  designación  de  las  facultades  del  Con- 
greso, que  se  halla  incluida  entre  ellas  la  de  dictar  planes 
sobre  instrucción  general  y  universitaria.  Estos  no  tendrían 
objeto  si  no  existieran  al  mismo  tiempo  establecimientos 
nacionales  donde  reciban  su  aplicación ;  y  podemos  en 
consecuencia  decir,  que  una  de  las  primeras  incumbencias 
del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  es  dirigir  la  ejecu- 
ción de  los  planes  sobre  estudios  dados  por  el  Congreso, 
administrando  los  colegios  é  institutos  de  enseñanza  que 
se  rijan  según  sus  disposiciones. 

Pero  las  facultades  del  Congreso,  y  como  una  consecuen- 
cia la  ingerencia  del  Poder  Ejecutivo,  en  lo  concerniente 
á  la  educación  pública,  no  están  subordinados  á  este  límite 
relativamente  estrecho;  y  aunque  no  encontrásemos  expre- 
samente consignada  su  ampliación  en  el  texto  escrito,  ella 
se  derivaría  tan  íntimamente  de  la  naturaleza  de  nuestras 
instituciones,  que  se  comprendería  sin  violencia  en  el  nú- 
mero de  esas  facultades  implícitas  que  la  vida  sucesiva  del 
gobierno  desenvuelve  y  aplica,  á  las  que  dan  hoy  importan- 
cia tan  considerable  los  comentadores  americanos,  y  que  se 
deducen,  según  la  expresión  de  Story,  por  el  hecho  solo  del 


128  N,    AVELLANEDA 

establecimiento  de  un  gobierno  nacional,  revestido  de  cier- 
tas atribuciones  y  creado  para  promover  determinados  fines. 

Nuestra  Constitución,  que  no  distingue  clases,  que  reco- 
noce á  todos  indistintamente  la  participación  en  los  mismos 
derechos  tanto  civiles  como  políticos,  reposa  sobre  la  apti- 
tud colectiva  del  pueblo,  llamado  á  realizar  el  gobierno  por 
ella  establecido.  Es  esta  una  verdad  en  todos  los  países  donde 
la  composición  de  los  altos  poderes  públicos  tiene  su  primer 
erigen  en  el  sufragio  popular,  y  lo  es  más  en  el  nuestro,  en 
el  que  un  sistema  combinado  de  instituciones  tiende  á  en- 
tregar al  pueblo  mismo  la  dirección  de  los  negocios  comunes 
en  la  Nación  como  en  la  Provincia  y  en  el  Municipio. 

Así,  hay  interés  supremo  para  la  Nación,  es  una  condi- 
ción vital  para  su  mantenimiento,  el  que  la  educación  des- 
envuelva en  el  pueblo  mismo  la  aptitud  para  el  ejercicio  de 
sus  derechos  y  para  la  práctica  de  sus  deberes,  no  detenién- 
dose en  la  superficie  sino  generalizándose  hasta  que  no  haya 
un  solo  hombre  excluido  de  sus  beneficios. 

Entre  tanto,  los  estudios  universitarios  no  se  dirigen  al 
pueblo,  que  puede  vegetar  en  la  ignorancia  profunda  al 
mismo  tiempo  que  aquéllos  florecen  esparciendo  brillo  sobre 
las  Academias.  Las  Universidades  de  Salamanca,  Alcalá  de 
Henares  y  Sevilla  daban  renombre  famoso  á  la  España, 
mientras  que  sus  muchedumbres  caían  después  de  la  expul- 
sión morisca  en  las  tinieblas  más  densas ;  y  este  hecho 
social  se  ha  reproducido  durante  siglos,  con  ligeras  modi- 
ficaciones, en  todas  las  naciones  de  la  Europa  Continental. 
De  este  modo  podemos  decir  con  seguridad  completa,  que 
si  la  Constitución  sólo  se  hubiera  preocupado  de  la  instruc- 
ción universitaria,  habría  desdeñado  el  verdadero  interés 
del  pueblo  argentino,  dejando  ahondado  el  abismo  que  se- 
para las  condiciones  y  los  rangos  y  reaccionando  poderosa- 
mente contra  sus  propios  fines. 
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III 


No  debemos  así  admitir  que  haya  entrado  en  los  designio¿ 
de  la  Constitución  el  fomentar  exclusivamente  una  instruc- 
ción de  monopolio,  que  ilustra  á  unos  pocos  mientras  que 
las  masas  populares  se  revuelven  en  la  oscuridad,  y  lo  dicen 
claramente  las  palabras  mismas  de  su  texto. 

La  atribución  conferida  al  Congreso  reviste  mayor  exten- 
sión, y  comprende  todas  aquellas  medidas  que  sean  condu- 
centes para  promover  el  adelanto  de  las  Provincias  y  el 
progreso  de  su  ilustración.  Los  planes  sobre  instrucción  uni- 
versitaria no  son  sino  una  forma  designada  bajo  la  que 
puede  ejercerse  tal  facultad ;  y  es  de  notarse  que  la  Consti- 
tución no  solamente  no  circunscribe  la  acción  del  Congreso 
con  esta  denominación  única,  sino  que  la  extiende  á  dictar 
planes  sobre  instrucción  general,  frase  de  significación  vasta, 
por  la  misma  razón  de  que  no  tiene  un  sentido  preciso  ^^\ 

Verdad  es  que  la  Constitución  ha  incluido  expresamente 
la  educación  primaria  entre  los  asuntos  dejados  al  alcance 
de  las  instituciones  provinciales,  imponiendo  el  deber  de  que 
ellas  la  aseguren  de  un  modo  completo ;  pero  no  hay  en 
esta  prescripción  un  inconveniente  para  que  el  Congreso 
ejerza  sobre  la  instrucción  pública  el  poder  de  fomento  y 
protección  que  la  misma  Constitución  le  confiere,  con  tal 
de  que  no  coloque  bajo  la  jurisdicción  del  Gobierno  general 
objetos  provinciales.  Puede  por  el  contrario  decirse,  que  la 
acción  simultánea  y  concurrente,  por  parte  de  la  Nación  y 


(i)  Artículo  67  de  la  Constitución.  Corresponde  al  Congreso... 
t6.  Proveer  lo  conducente  á  la  prosperidad  del  país,  al  adelanto 
y  bienestar  de  todas  las  Provincias,  y  al  progreso  de  la  ilustración, 
dictando  planes  de  instrucción  general  y  universitaria,  promoviendo 
la  industria 

T.  VIH.  9 
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de  la  Provincia,  complementa  el  pensamiento  de  la  Consti- 
tución, propendiendo  á  la  ejecución  de  este  noble  designio, 
por  las  dos  vías  que  ella  misma  ha  señalado  y  previsto.  La 
Constitución  ha  querido  que  la  Provincia  y  la  Nación  aunen 
sus  miras  y  combinen  sus  intentos  para  regenerar  al  pue- 
blo argentino  y  hacerle  capaz  de  sus  nuevos  destinos  por 
medio  de  la  educación. 

Podemos  entonces  decir  que  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  habrá  asumido  su  verdadero  carácter,  cuando  se 
presente  dirigiendo  los  estudios  cientificos  en  los  estable- 
cimientos nacionales  y  ejecutando  las  leyes  del  Congreso 
que  tengan  por  objeto  contribuir  á  la  difusión  de  la  educa- 
ción primaria,  hasta  que  ésta  venga  á  ser  en  la  República 
como  el  aire  y  la  luz,  un  don  gratuito  y  universal,  según 
la  hermosa  expresión  de  Henry  Barnard.  Los  estudios  cien- 
tíficos no  necesitan  ser  encarecidos  en  presencia  del  espec- 
táculo del  mundo,  transformado  bajo  su  influencia,  y  de  la 
historia  del  espíritu  humano  que  cuenta  sus  maravillas.  Pero 
ellos  por  su  naturaleza  misma  no  se  relacionan  sino  con  un 
número  limitado  de  personas ;  de  suerte  que  al  fundar  y 
proteger  los  establecimientos  donde  se  dispensa  su  enseñan- 
za, es  menester  no  olvidar  el  primer  deber  y  la  necesidad 
más  sentida,  —  la  educación  popular,  —  obedeciendo  al  pen- 
samiento de  la  Constitución  que  la  ha  impuesto  á  las  Pro- 
vincias como  un  elemento  de  su  régimen  interno,  encomen- 
dando al  mismo  tiempo  su  fomento  á  los  Poderes  nacionales. 

IV 

La  sabiduría  del  Congreso,  las  necesidades  de  los  tiempos 
y  el  desarrollo  mismo  en  la  ejecución  de  sus  propósitos,  le 
indicarán  sucesivamente  los  medios  adecuados  para  llenar 
su  encargo  concerniente  á  la  educación  pública,  dentro  de 
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lOS  límites  y  fines  de  la  Constitución.  Pero  siendo  la  facul- 
tad que  inviste  el  Congreso  facultad  de  protección  y  de 
fomento,  puramente  subsidiaria  del  deber  supremo  impuesto 
á  las  Provincias,  parece  natural  que  aquélla  deba  aplicarse, 
estudiando  las  deficiencias  que  los  sistemas  provinciales  pre- 
senten, á  fin  de  procurar  su  reforma  ó  corrección.  De  este 
modo  la  educación  pública,  impulsada  poderosamente  y  con- 
vertida en  preocupación  suprema  para  todos  los  que  gobier- 
nan, porque  la  Nación  y  la  Provincia  se  confunden  en  su 
presencia  bajo  un  solo  interés,  podrá  responder  un  día  á 
su  misión  verdaderamente  redentora,  libertando  al  pueblo 
argentino  de  esa  tiranía  que  las  revoluciones  armadas  no  con- 
trarrestan y  que  se  llama  la  ignorancia. 

Cualquiera  que  sea  el  régimen  que  se  adopte  para  el 
fomento  de  la  educación  pública,  hay  siempre  tres  elementos 
que  concurren  á  su  sostén :  el  maestro ;  la  renta  que  le 
mantiene  y  con  la  que  se  ha  construido  el  edificio  donde  se 
escuchan  sus  lecciones ;  y  el  alumno  mismo,  por  fin,  niño 
hoy,  mañana  hombre,  pero  del  que  sólo  la  educación  puede 
hacer  un  hombre  apto  para  los  fines  sociales. 

Ahora  bien,  las  Provincias  no  tienen  maestros,  no  han  des- 
tinado todavía  una  renta  especial  y  sagrada,  que  ningún  otro 
objeto  dispute,  á  la  provisión  de  sus  escuelas ;  y  éstas,  esca- 
sas en  número,  pobres,  destituidas  de  todas  las  condiciones 
que  las  harían  apropiadas  para  su  objeto,  se  encuentran  de- 
siertas. Esta  palabra  misma  tiene  una  significación  doble- 
mente desconsoladora ;  porque  la  escuela  se  halla  desierta 
por  la  ausencia  del  niño  que  debiera  concurrir  á  sus  solitarios 
bancos,  y  por  la  indiferencia  pública  que  la  rodea,  sin  que 
nadie  acierte  á  atravesar  sus  umbrales  para  inquirir  su  es- 
tado, su  atraso  ó  su  progreso. 

¿Cuáles  son  los  medios  que  debe  emplear  la  Nación,  pana 
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contribuir  á  que  las  Provincias  doten  la  educación  pública 
con  maestros  capaces  de  su  elevada  tarea,  con  rentas  bas- 
tantes para  sufragar  sus  gastos  siempre  crecientes,  y  para 
que  ella  derrame  sus  beneficios  sobre  todas  las  clases  socia- 
les, de  tal  manera  que  nos  pongamos  en  el  camino  de  alcan- 
zar para  el  censo  de  nuestras  escuelas  esas  cifras  de  pro- 
porción que  nos  muestran  en  algunos  Estados  de  la  Unión 
Americana,  que  apenas  hay  un  alma  de  hombre  que  no  haya 
recibido  un  rayo  de  luz  ó  de  verdad?  No  puede  entrar  en 
mi  intento  sino  exponer  algunas  consideraciones  sobre  estos 
puntos,  á  fin  de  no  salir  de  los  limites,  que  tanto  el  uso 
como  su  objeto  mismo,  imponen  á  las  Memorias  ministeriales. 


La  escuela  requiere  antes  de  todo  la  presencia  del  maes- 
tro, que  es  su  alma  y  del  que  depende  su  decadencia  ó  su 
progreso.  ¿Cómo  proveeremos  á  nuestras  escuelas  de  maes- 
tros competentes?  He  ahí  la  primera  dificultad  que  nos 
saldrá  al  encuentro,  apenas  se  trate  de  difundir  un  sistema 
cualquiera  de  educación.  Y  la  dificultad  es  tan  grave,  que 
la  experimentan  hasta  las  naciones  que  se  encuentran  avan- 
zadas en  esta  tarea,  que  apenas  principia  para  nosotros. 
Es  más  fácil  crear,  —  ha  dicho  E.  Lavelaye  en  su  Historia 
sobre  la  instrucción  del  pueblo,  —  un  ejército  de  soldados 
que  un  cuerpo  numeroso  de  institutores ;  demostrándose  así, 
que  cuesta  menos  arrojar  del  territorio  á  los  enemigos  ex- 
ternos, que  al  enemigo  interno;  es  decir,  la  ignorancia. 

El  maestro  no  se  improvisa :  hay  en  él,  como  en  el  mi- 
litar ó  en  el  sacerdote,  una  vocación  de  su  estado,  sin  la 
que  no  puede  sostener  sus  fatigosas  pruebas;  y  una  ins- 
trucción especial  que  la  prepara,  la  fecunda  y  á  veces  la 
inspira  con  la  revelación  de  sus  altos  deberes  y  el  cono- 
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cimiento  de  su  influencia  sobre  las  generaciones  nacientes. 
El  maestro  debe  ser  formado,  y  la  Nación  prestará  el  más 
valioso  servicio  á  la  educación  primaria  en  las  Provincias 
fundando  y  sosteniendo  con  sus  rentas  dos  ó  tres  grandes 
establecimientos  donde  aquél  reciba  la  educación  especial 
que  ha  de  habilitarle  para  desempeñar  su  elevada  misión 
como  institutor  de  la  mente  y  de  la  conciencia  del  pueblo, 
representado  por  el  niño,  que  sus  lecciones  convertirán  en 
hombre  libre,  inteligente  y  útil. 

El  Congreso  proveerá  á  la  necesidad  más  poderosamente 
sentida  votando  recursos  bastantes  para  el  establecimiento 
de  dos  Escuelas  Normaks  á  lo  menos.  Una  de  ellas  debe 
ser  dedicada  á  la  formación  de  maestras  ó  institutrices, 
sacando  de  su  abatimiento  tradicional  á  la  mujer  para  que 
venga  á  ocupar  el  primer  puesto  en  la  obra  de  nuestra 
regeneración  social. 

La  experiencia  ha  demostrado  efectivamente  que  la  mu- 
jer es  el  mejor  de  los  maestros,  porque  es  más  perseve- 
rante en  su  dedicación  á  la  enseñanza,  desde  que  no  se  le 
presentan  como  al  hombre  otras  carreras  para  tentar  su 
actividad  ó  su  ambición ;  porque  sus  salarios  son  más  eco- 
nómicos, y  porque  se  halla,  en  fin,  dotada  de  esas  calidades 
deHcadas  y  comunicativas  que  la  hacen  apoderarse  fácil- 
mente de  la  inteligencia  y  de  la  atención  de  los  niños.  Con 
la  presencia  de  la  mujer,  dice  un  educacionista  americano, 
la  escuela  ha  dejado  de  ser  esa  prisión  sombría  que  en- 
tristece y  desalienta  á  los  niños,  para  convertirse,  bajo  su 
dulce  influencia,  en  una  prolongación  del  hogar  doméstico. 
La  gracia  misma  y  la  belleza  dan  un  encanto  secreto  á  sus 
lecciones. 

Insisto  sobre  esta  indicación,  porque  la  reputo  capital. 
Se  presentan  en  los  países  nuevos,  con  población  escasa  y 
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im  desarrollo  creciente  en  sus  industrias,  tantas  vías  activas 
para  solicitar  la  ocupación  del  hombre,  que  no  hay  previ- 
sión infundada  en  temer  que  muy  pocos  quieran  delibera- 
damente dedicarse  al  profesorado,  con  sus  tareas  duraderas 
y  sus  remuneraciones  pecuniarias  tan  débilmente  provistas. 

El  profesorado  será  entretanto  para  la  mujer  una  ver- 
dadera regeneración,  ofreciendo  á  su  tiempo  y  á  sus  fa- 
cultades un  noble  empleo  y  creándole  una  carrera  lucra- 
tiva, de  la  que  se  halla  hoy  desprovista ;  al  mismo  tiempo 
que  su  tránsito  por  la  enseñanza  dejará  una  huella  profun- 
da sobre  nuestras  costumbres.  "  Las  impresiones  persis- 
tentes de  la  escuela,  dice  el  escritor  antes  citado,  entran 
por  mucho  en  el  respeto  serio  y  profundo  que  rodea  por 
todas  partes  á  la  mujer  en  los  Estados  Unidos,  hasta  el 
punto  de  causar  asombro  á  los  extranjeros.  Los  jóvenes 
están  habituados  á  inclinarse  bajo  la  autoridad  de  las  mu- 
jeres que  los  han  instruido,  y  ellas  han  aprendido  á  tener 
confianza  en  sí  mismas,  á  hacerse  respetar  y  obedecer  ". 

Después  de  la  partida  dedicada  á  la  fundación  de  las 
Escuelas  Normales,  sería  también  conveniente  que  figurara 
en  el  presupuesto  otra,  aunque  pequeña,  para  que  se  la  in- 
vierta en  hacer  venir  á  algunos  maestros  extranjeros.  El 
maestro  formado  en  los  Estados  Unidos,  ó  en  algún  otro 
país  donde  la  educación  primaria  haya  adquirido  su  pleno 
desenvolvimiento,  trae  incorporado  consigo  sus  métodos, 
sus  prácticas,  sus  instituciones ;  y  la  escuela  que  él  dirija 
será  un  modelo  vivo  destinado  á  hacer  la  propaganda  por 
el  ejemplo. 

VI 

Pero  el  maestro  educado  en  la  Escuela  Normal  habrá 
desertado  antes  de  mucho  su  profesión  si  la  Provincia  que 
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lo  recibe,  para  la  enseñanza  de  sus  escuelas,  no  retribuye 
decorosamente  sus  servicios.  Ahora  bien,  las  Provincias 
no  dotarán  á  los  maestros  de  un  modo  verdaderamente 
remunerativo  sino  cuando  hayan  constitviído  una  renta  es- 
pecial y  propia  para  el  servicio  de  las  escuelas,  desligán- 
dolas del  presupuesto  ordinario  con  sus  rentas  circunscritas 
y  disputadas  á  la  vez  por  tantos  objetos,  que  se  levantan 
predominantes  al  amparo  de  la  opinión  del  día  ó  de  las  ne- 
cesidades del  momento.  Es  indispensable,  por  lo  tanto,  que 
la  Nación  las  impulse  y  ayude  eficazmente  en  este  camino. 

El  Congreso  no  puede  demorar  por  más  tiempo  la  ley 
que,  deslindando  entre  sí  las  Provincias,  fije  los  territorios 
nacionales,  y  ella  misma  ú  otras  posteriores  prescribirán  su 
mensura  y  su  venta. 

¿Por  qué  no  se  destinaría  una  parte  considerable  del  pro- 
ducto de  estas  tierras  á  constituir  en  cada  Provincia  la 
primera  base  del  capital  que  será  el  patrimonio  de  sus  es- 
cuelas? La  legislación  norteamericana  ha  consignado  esta 
misma  determinación,  obedeciendo  á  un  principio  de  ele- 
vada justicia.  La  tierra,  que  es  el  asiento  de  las  generaciones 
que  sobre  ella  se  reproducen,  no  pertenece  á  una  sola;  y  la 
que  recoge  su  valor  tiene  el  deber  de  invertirlo  en  obras 
que,  promoviendo  el  adelanto  intelectual  de  la  sociedad, 
preparan  y  fecundan  el  porvenir. 

Así  una  ley  del  Congreso  americano,  rompiendo  por 
vez  primera  su  prescindencia  tradicional  en  lo  que  con- 
cierne á  la  educación  popular,  dedicó  para  promover  su 
difusión  en  los  Estados  la  trigésimasexta  parte  de  las 
tierras  nacionales;  y  esta  fuente  de  ingreso  ha  sido,  con 
el  transcurso  del  tiempo,  tan  cuantiosa,  que  el  Estado  de 
Indiana  ha  recibido  por  ella  ocho  millones  de  pesos  fuertes, 
y  el  de  Illinois  más  de  cinco. 
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Hay  además  otro  recurso  que  puede  y  debe  adoptarse : 
y  es  la  creación  de  un  fondo  público,  como  lo  insinuaba 
ya  mi  predecesor  en  el  Ministerio,  cuya  renta  se  distribuirá 
entre  las  Provincias  para  el  sostén  de  las  escuelas,  bajo 
condiciones  que  serian  expresamente  determinadas  por  la 
ley.  Una  de  ellas  y  la  principal,  consistiría  en  prescribir 
que  no  se  entregara  cantidad  alguna  de  los  bonos  sino  á 
ías  Provincias  que  presenten  un  capital,  á  lo  menos  igual, 
exclusivamente  consagrado  á  la  difusión  de  la  enseñanza 
popular.  Así  la  Nación  impulsaría  con  una  cooperación 
eficaz  y  directa  á  las  Provincias  á  dotar  ias  escuelas  con 
renta  propia,  y  vendría  en  auxilio  de  ésta  aumentándola. 

Conozco  la  situación  del  Erario  y  los  compromisos  que 
sobre  él  gravitan ;  y  pienso  sin  embargo,  que  el  Congreso 
no  excedería  los  límites  de  lo  hacedero  votando  desde  luego 
la  creación  de  estos  fondos.  Es  necesario  tener  presente, 
para  no  agrandar  las  dificultades,  que  ellos  no  serán  emi- 
tidos principiando  á  devengar  un  interés,  sino  paulatina- 
mente y  á  medida  que  las  Provincias  constituyan  un  ca- 
pital propio  para  sus  escuelas,  obra  que  será  lenta  y  que 
nos  deja  por  auxiliar  al  tiempo  en  lo  que  se  refiere  al  in- 
cremento de  las  rentas  nacionales. 

VII 

La  Biblioteca  complementa  á  la  Escuela  y  la  vivifica, 
siendo  al  mismo  tiempo  el  auxiliar  indispensable  del  maes- 
tro. El  alfabeto  aprendido  es  el  vínculo  que  liga  al  niño 
con  la  historia  del  espíritu  humano,  en  cuanto  constituye 
una  clave  para  abrir  y  entender  las  páginas  del  libro,  que 
es  la  *'  memoria  escrita  de  la  humanidad  "  y  el  resumen 
de  sus  progresos.  No  basta  así  que  los  niños  aprendan  á 
leer,  sino  que  debe  además  inspirárseles  el  gusto  de  la  lec- 
tura, poniendo  bajo  sus  manos  libros  atrayentes  y  útiles. 
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Por  otra  parte,  la  biblioteca  escolar,  incentivo  de  curiosi- 
dad inagotable  para  el  niño,  sostén  para  el  maestro  por  la 
idea  perpetuamente  renovada,  puede  fácilmente  convertirse 
con  el  aumento  de  algunos  volúmenes  en  Biblioteca  popu- 
lar, para  difundir  los  conocimintos  entre  todas  las  alases 
sociales  y  levantar  con  la  lectura  el  nivel  intelectual  de  la 
Nación. 

El  pensamiento  de  completar  la  Escuela  por  la  Biblioteca 
es  moderno;  y  según  el  testimonio  de  Horacio  Mann,  tuvo 
su  origen  en  el  Estado  de  New  York,  habiéndolo  consignado 
por  vez  primera  la  Legislatura  de  aquel  Estado  en  una  ley 
promulgada  durante  el  año  1835.  Las  librerías  se  encuentran 
hoy  en  cada  uno  de  los  distritos  escolares,  habiéndose  pro- 
pagado rápidamente  por  toda  la  Unión ;  de  suerte  que  re- 
visten una  alta  autoridad  las  indicaciones  de  las  personas 
que,  después  de  haber  presenciado  el  nacimiento  y  el  desarro- 
llo de  esta  institución,  aconsejan  los  medios  más  adecuados 
para  implantarla  en  otros  países  y  propender  á  su  rápido 
crecimiento. 

El  temperamento  más  conducente  sería,  dice  Horacio 
Mann,  que  la  Legislatura  ofreciera  contribuir  con  una  corta 
suma,  bajo  la  condición  de  cjue  los  distritos  recolectaran 
otra  igual,  para  la  plantación  de  la  Biblioteca.  Muchos  dis- 
tritos se  apresurarán  á  cumplir  las  condiciones  de  la  ley, 
y  en  los  otros  donde  la  mayoría  de  los  habitantes  se  rehu- 
sare á  contribuir,  no  faltarán  algunos  que  oblando  en  todo 
ó  en  parte  la  cantidad  requerida,  asuman  una  iniciativa 
generosa. 

Uno  de  los  medios  más  practicables  para  la  propagación 
de  las  Bibliotecas,  dice  Emilio  de  Laveleye,  es  el  que  apa 
rece  adoptado  en  el  Alto  Canadá,  donde  el  poder  central  y 
¡as  administraciones  locales  han  asociado  su  concurso  por 
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medio  de  una  combinación  sencilla.  Un  fondo  especial  ha 
sido  constituido  por  el  Gobierno  general  y  se  halla  bajo  la' 
administración  del  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pú- 
blica. Las  Comisiones  de  Escuelas,  los  Concejos  Munici- 
pales y  las  asociaciones  que  he  reúnen  con  el  objeto  de  fundar 
Bibliotecas,  se  dirigen  al  Consejo,  remitiendo  un  catálogo 
de  los  libros  que  desean  adquirir  y  acompañando  su  precio ; 
y  ellas  reciben,  á  más  de  los  libros  pedidos,  otros  volúmenes 
por  un  valor  igual.  El  Estado  interviene  así  por  la  mitad  en 
la  creación  de  la  Biblioteca,  y  el  Consejo  Superior,  más 
ilustrado  que  las  asociaciones  locales,  la  enriquece  con  libros 
que  no  habrían  tal  vez  éstas  pensado  pedir. 

¿  Qué  inconveniente  habria  para  que  nosotros  empleáramos 
un  procedimiento  tan  sencillo?  El  fondo  público  cuya  crea- 
ción proponíamos  en  el  parágrafo  anterior,  podría  también 
ser  aplicado  á  este  objeto,  desempeñando  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  las  funciones  que  ejerce  en  el  Cana- 
dá el  Consejo  Superior.  Así,  aquél  remitirá  los  libros 
pedidos  por  las  asociaciones  locales,  haciéndoles  la  donación 
de  otros  tantos  por  un  valor  equivalente  al  que  ellas  hubieren 
enviado. 

No  es  siempre  perdida  la  invocación  que  se  hace  á  lo^ 
sentimientos  generosos,  y  el  llamamiento  permanente  con- 
signado en  la  ley  y  la  cooperación  ofrecida  á  los  que  quieran 
promover  el  adelanto  intelectual  del  país  con  la  difusión  de 
buenos  libros,  pueden  imprimir  una  nueva  dirección  á  la 
caridad  pública,  y  ser  la  primera  fuente  de  ese  raudal  pe- 
renne, nacido  de  la  beneficencia  y  alimentado  por  ella,  con 
que  el  patriotismo  ilustrado  de  los  anglo-americanos  dota 
los  establecimientos  de  enseñanza,  funda  bibliotecas  popu- 
lares, y  derrama  á  millones  páginas  impresas  para  que,  lle- 
vadas por  los  vientos,  vayan  en  todas  direcciones  á  despertar 
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las  inteligencias  dormidas  y  á  fortalecer  las  esperanzas  y 
las  vocaciones  nacientes,  que  buscan  en  la  oscuridad  su 
camino. 

La  época  es  propicia  y  se  sienten  en  la  atmósfera  corrien- 
tes portadoras  de  las  buenas  ideas.  Desde  uno  de  los  luga- 
res más  apartados  de  la  República,  la  Villa  de  Renca  ha 
venido  á  contarnos  en  un  documento  que  su  escaso  vecin- 
dario se  ha  reunido  quizá  por  vez  primera  para  un  objeto 
de  interés  público,  que  ha  organizado  suscriciones,  y  que 
bajo  su  vigilancia  se  construye  en  estos  momentos  una  es- 
cuela superior.  La  solicitud  en  favor  de  la  educación  pro- 
cura asi  en  todas  partes  manifestarse  bajo  formas  visibles. 
¿  Por  qué  una  ley  del  Congreso,  tal  como  la  que  acabo  de 
describir,  excitando  la  formación  de  bibliotecas  populares, 
no  suscitaría  también  entre  nosotros  esas  asociaciones,  que 
apellidándose  con  el  nombre  glorioso  de  Franklin,  el  joven 
oscuro  conducido  por  la  lectura  solitaria  al  renombre  eterno, 
han  creado  las  librerías  de  distrito  en  los  Estados  Unidos 
y  que  hoy  las  propagan  rápidamente  por  la  Francia? 

VTII 

Después  de  haber  propendido  la  Nación  por  los  medios 
indicados  á  que  las  Provincias  tengan  maestros,  constitu- 
yan rentas  y  doten  bibliotecas  para  sus  escuelas,  su  acción 
iniciadora  aun  no  está  concluida.  La  escuela  puesta  bajo 
estas  condiciones  habrá  mejorado  su  estado  actual ;  pero 
no  habrá  dado  sus  resultados  sino  cuando  los  niños  se 
sucedan  numerosos  sobre  sus  bancos,  y  la  atención  solícita 
de  los  vecindarios  la  haya  convertido  en  escuela  común 
de  todos  y  costeada  por  los  recursos  de  todos,  dándole  una 
fuente  de  vida  más  amplia  que  los  escasos  sobrantes  de  un 
Erario  pobre.    Una  escuela  creada,  sostenida,  inspecciona- 
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da  por  un  acto  de  autoridad,  no  puede  pertenecer  sino  á 
una  sociedad  aletargada  que,  para  mejor  reposar,  ha  entre- 
gado á  su  gobierno  hasta  la  sangre  de  su  sangre,  la  educa- 
ción de  sus  hijos. 

Reputo  inútil  tratar  la  cuestión  que  tanto  hoy  preocupa, 
sobre  el  derecho  y  la  conveniencia  de  establecer  la  instruc- 
ción obligatoria,  porque  ella  no  debe  ser  un  recurso  sino 
cuando  los  otros  se  hayan  agotado.  El  medio  eficaz  y  di- 
recto para  atraer  á  los  niños  á  las  escuelas,  y  para  inducir 
al  pueblo  á  que  tome  sobre  sus  hombros  esta  tarea  de  su 
propia  redención,  es  crear  la  pasión  por  la  educación  po- 
pular, concitando  el  entusiasmo  en  los  unos,  la  consagra- 
ción generosa  en  otros,  y  despertando  en  todos  enérgico  y 
activo  el  sentimiento  del  deber. 

La  prensa  y  la  palabra  mueven  la  opinión ;  y  el  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública  puede  emplear  los  dos  resortes 
para  hacer  llegar  hasta  nosostros  ese  movimiento  que  se 
propaga  hoy  por  las  naciones,  que  constituye  una  faz  pre- 
dominante de  la  época,  y  que  tiende  en  todas  partes  á  difun- 
dir los  conocimientos  haciéndolos  accesibles  al  mayor  nú- 
mero, organizando  la  enseñanza,  perfeccionando  sus  méto- 
dos, multiplicando  las  escuelas,  honrando  al  maestro  y 
elevando  sus  salarios ;  porque,  como  lo  ha  dicho  bella  y 
profundamente  Horacio  Mann,  la  compensación  que  damos 
con  la  mano,  es  una  verdadera  representación  del  valor  que 
fijamos  en  la  mente. 

A  fin  de  servir  a  este  propósito,  el  Congreso  debe  au- 
mentar en  algunos  miles  la  partida  que  se  destina  en  el 
presupuesto  para  impresiones ;  y  el  Ministerio  podría  con 
ella  subvencionar  publicaciones  periódicas,  proteger  la  ver- 
sión a  nuestro  idioma  de  los  escritos  que  describen  la  orga- 
nización  dada   a  la  enseñanza   en   los   países   adelantados, 
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generalizando  al  mismo  tiempo  libros  como  los  de  Henry 
Barnard  ú  Horacio  Mann,  apóstoles  de  las  gentes  que  las 
convocan  con  el  ejemplo  de  su  vida  y  la  elocuencia  de  su 
palabra  al  culto  de  la  nueva  religión  que  se  llama  la 
educación  del  hombre.  Este  solo  empleo,  conferido  con  re- 
cursos bastantes  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y 
desempeñado  con  dedicación  inteligente,  bastaría  para  enal- 
tecer su  influencia,  dándole  un  papel  activo  en  la  obra  de 
nuestra  cultura  intelectual. 

Hay  además  en  el  presupuesto  el  germen  de  una  instila- 
ción que,  desenvuelta  con  el  tiempo,  servirá  poderosamente 
á  los  mismos  intentos.  La  Inspección  de  Colegios  puede 
fácilmente  convertirse  en  una  oficina  de  Inspección  Ge- 
neral de  Educación  para  la  República,  atribuyéndole  fun- 
ciones análogas  á  las  que  desempeña  en  los  Estados  Unidos 
el  Departamento  de  Educación,  que  fué  ahora  dos  años 
creado  por  una  ley  del  Congreso,  y  llamando  de  aquel  país, 
para  presidirla,  á  un  hombre  eminente,  que  su  inteligencia 
y  sus  servicios  en  la  enseñanza  hubiesen  altamente  acre- 
ditado. 

El  Inspector,  en  ejercicio  de  sus  funciones,  recorrería  fre- 
cuentemente los  pueblos  de  la  República,  llevando  la  pro- 
paganda con  su  palabra,  visitando  los  establecimientos  de 
educación  y  dando  por  todas  partes  consejos  útiles ;  al  mis- 
mo tiempo  que  su  oficina  reúne  datos  estadísticos,  plantea 
el  censo  de  las  escuelas,  hace  visibles  los  progresos  de  los 
unos  para  vencer  la  inercia  de  los  otros,  y  propala  el  cono- 
cimiento de  los  métodos  más  adecuados  para  la  organización 
de  la  enseñanza. 

El  señor  Presidente  de  la  República  tiene  un  interés 
especial  por  la  ejecución  de  este  proyecto;  porque  ha  se- 
guido con   sus  ojos  las  huellas  luminosas  de  Mann  y  de 
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Barnard  en  Massachussetts,  de  Potter  en  Rhode-Island,  de 
Rice  en  New  York,  viendo  y  admirando  cuanto  vale  la 
iniciativa  de  un  hombre  apasionado  y  convencido,  que  con- 
sagra sin  reserva  á  la  más  noble  de  las  causas  la  fuerza 
que  Dios  le  ha  dado  para  pensar  y  para  vivir. 

IX 

Me  apresuro  á  concluir  y  resumo.  Los  colegios  son 
buenos  pero  insuficientes,  porque  después  de  haber  habili- 
tado todos  los  que  consigna  el  Presupuesto  para  recibir  á 
los  jóvenes  que  se  dedican  á  una  profesión  literaria,  nos 
quedarán  aún  por  delante  trescientos  mil  niños  que  nece- 
sitamos educar  para  imbuirles  la  aptitud  del  trabajo  inte- 
ligente y  la  capacidad  de  los  derechos  que  nuestras  insti- 
tuciones les  preparan  ^^\ 

Debemos  tam.bién  notar  que  la  masa  de  inmigrantes  no 
nos  trae  los  elementos  de  cultura  que  necesitamos  desen- 
volver en  el  país.  Nueve  sobre  doce  de  los  que  llegan  á 
nuestras  playas,  no  saben  leer;  y  su  ignorancia  se  refun- 
dirá con  la  de  nuestras  muchedumbres  para  perpetuar  los 
males  que  tan  hondamente  nos  aquejan. 

Asi  es  necesario  que  el  Congreso,  habiendo  ya  dotado 
con  un  colegio  á  cada  Provincia,  se  lance  en  una  via  más 
amplia,  promoviendo  la  educación  popular.  Los  medios  que 
tengo  el  honor  de  indicar,  y  que  el  Congreso  examinará 
con  la  sabiduría  que  preside  á  sus  deliberaciones,  son  los 
siguientes : 

i.°  Fundación  de  dos  Escuelas  Normales,  destinada  una 
de  ellas  á  la  formación  de  maestras. 

2."     Creación  de  un  fondo  público,  á  fin  de  entregarlo 


(i)   Esta  observación  pertenece  á  la  Memoria  de   1867. 
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bajo  las  condiciones  descriptas  á  las  Provincias  que  cons- 
tituyan una  renta  especial  para  sus  escuelas. 

3.°  Aplicación  de  una  parte  de  estos  fondos  á  la  promo- 
ción de  bibliotecas  populares. 

4.°  Aumento  de  la  partida  que  el  Presupuesto  asigna 
para  la  difusión  de  libros  y  publicaciones  útiles. 

5."  Dotación  de  un  Inspector  Nacional  de  Educación,  de 
tal  manera  que  pueda  este  puesto  ser  servido  por  un  pro- 
fesor de  alta  reputación  en  los  Estados  Unidos.  —  Estable- 
cimiento de  su  oficina. 

X 

Para  cumplir  con  el  deber  que  la  Constitución  me  impone,, 
necesito  todavía  enumerar  en  breves  palabras  los  actos  prin- 
cipales ejecutados  durante  los  últimos  seis  meses,  dejando 
la  enunciación  de  sus  detalles  al  catálogo  completo  con 
que  se  termina  la  parte  expositiva  de  esta  Memoria. 

Los  colegios  que  el  Congreso  había  votado  para  las  Pro- 
vincias de  San  Luis,  la  Rio  ja,  Jujuy,  Santiago  y  Corrientes, 
han  sido  establecidos  después  de  vencidas  numerosas  difi- 
cultades. Uno  de  los  primeros  actos  de  la  nueva  adminis- 
tración fué  solicitar  para  este  objeto  la  cooperación  de 
las  Provincias  mencionadas,  invitándolas  á  donar  los  edi- 
ficios que  se  destinarían  al  servicio  de  los  colegios :  y  su 
indicación  fué  escuchada.  —  Tengo  la  satisfacción  de  anun- 
ciar al  Congreso  que  el  Tesoro  nacional  no  ha  necesitado 
costear  la  adquisición  de  las  casas  donde  funcionan  los 
nuevos  colegios,  habiéndose  solamente  invertido  en  su  re- 
facción las  pequeñas  cantidades  que  el  Presupuesto  asigna. 

Los  colegios  que  la  anterior  administración  había  creado 
en  Tucumán,  Salta,  Catamarca,  San  Juan,  Córdoba  y  Men- 
doza, han  recibido  algunas  mejoras;  y  la  primera  de  ellas 


144  ^'   AVELLANEDA 

es  la  de  haber  sido  dotado  cada  uno  con  un  gabinete  de 
fisica.  Dos  laboratorios  de  quimica  serán  planteados  al 
mismo  tiempo  en  los  colegios  de  Catamarca  y  de  San  Juan, 
hallándose  ya  en  viaje  para  su  destino  los  útiles  que  los 
componen. 

En  el  colegio  de  Buenos  Aires  se  han  establecido  tres 
nuevas  cátedras,  y  en  una  de  ellas  se  enseñan  los  principios 
fundamentales  de  nuestro  sistema  de  gobierno,  sirviendo 
como  texto  el  compendio  que  el  jurisconsulto  Story  escri- 
bió con  el  mismo  objeto  para  la  Universidad  de  Harv^ard. 
El  colegio  de  Catamarca  y  el  de  San  Juan  han  sido  dota- 
dos con  una  cátedra  de  mineralogía,  sirviendo  al  pensa- 
miento que  presidió  á  su  fundación :  y  es  el  de  relacionar 
sus  estudios  con  la  industria  prevalente  en  aquellas  Pro- 
vincias, 

Las  bibliotecas  de  los  colegios  han  sido  abiertas  al  uso 
público ;  y  se  practican  actualmente  los  arreglos  que  las 
habilitarán  para  su  nuevo  destino. 

Los  colegios,  en  su  mayor  parte,  ocupan  antiguos  con- 
ventos que  fueron  dejados  por  las  órdenes  religiosas;  y  el 
Gobierno  ha  empleado  todos  los  recursos  que  el  Presupues- 
to pone  á  su  alcance  para  adaptarlos  á  las  necesidades  de 
la  enseñanza  3^  á  la  habitación  de  los  alumnos.  Así,  el 
colegio  de  Catamarca  se  reconstruye  bajo  un  nuevo  plan; 
y  se  ejecutan  reparaciones  importantes  en  los  colegios  de 
Tucumán  y  de  Buenos  Aires  y  en  la  Universidad  de  Cór- 
doba. El  colegio  del  Uruguay  ha  sido  provisto  con  un 
nuevo  mobiliario  para  sus  aulas. 

El  Presupuesto  contenía,  por  vez  primera,  la  dotación 
para  un  Inspector  de  Colegios  Nacionales,  y  una  persona 
competente  ha  recibido  este  nombramiento.  Espero  que  una 
inspección  detenida  sobre  los  establecimientos  de  educación 
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que  costea  la  Nación,  contribuirá  eficazmente  á  adelantar 
sus  estudios  y  á  mejorar  su  disciplina  interna.  El  Inspector 
visita  en  este  momento  el  colegio  del  Uruguay. 

Las  Memorias  presentadas  por  los  Rectores  y  que  se 
incluyen  en  los  anexos,  abundan  en  observaciones  que  sería 
inútil  reproducir.  El  Ministerio  les  había  inducido  á  pronun- 
ciarse sobre  varios  puntos  concernientes  al  régimen  de  sus 
colegios,  de  tal  manera  que  sus  informes  son,  en  esta  oca- 
sión, más  completos,  habiéndome  habilitado  para  presentar 
al  Congreso  un  cuadro  completo  sobre  el  número  de  alum- 
nos que  reciben  enseñanza  en  las  casas  nacionales,  con 
especificación  de  los  externos  y  de  los  internos  que  el  Te- 
soro costea  en  todos  sus  gastos. 

XI 

La  subvención  que  el  Presupuesto  asigna  para  el  fomento 
de  la  instrucción  primaria  en  las  Provincias,  y  que  asciende 
á  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  fuertes,  ha  sido  por  primera 
vez  íntegramente  distribuida.  El  Gobierno  adoptó  oportu- 
namente las  precauciones  necesarias  para  que  estos  fondos 
fueran  estrictamente  aplicados  á  su  objeto,  consignando  en 
un  extenso  decreto  las  condiciones  bajo  las  que  debían 
recibirlas  las  Provincias  á  las  que  el  Tesoro  nacional  presta 
su  auxilio.  Sería  conveniente  que  el  Congreso  revistiera  con 
la  fuerza  de  una  ley  las  reglas  para  el  reparto  de  la  sub- 
vención, á  fin  de  asegurar  con  mayor  autoridad  el  cumph- 
miento  de  sus  nobles  designios. 

Los  gobernadores  de  Provincia  han  acogido  con  buena 
voluntad  las  condiciones  prescriptas,  anticipando  hechos  que 
garanten  la  inversión  fiel  de  los  fondos.  Así  el  gobernador 
de  Corrientes  ha  pedido  que  una  parte  considerable  de  la 
cuota   que   corresponde   á   esa   Provincia   sea   directamente 
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invertida  por  este  Ministerio,  haciendo  venir  de  los  Estados 
Unidos  muebles  y  útiles  para  el  servicio  escolar.  En  Tucu- 
mán  y  en  otras  Provincias  se  ha  decretado  la  fundación  de 
nuevas  escuelas. 

Una  parte  de  la  subvención  fué  retenida  por  el  Gobierno 
y  se  halla  bajo  la  administración  de  una  Comisión  que  ha 
principiado  á  proveer  desde  Buenos  Aires  á  los  pedidos  de 
libros  y  útiles  que  las  diversas  Provincias  hagan  para  sus 
escuelas. 

La  Provincia  de  la  Rioja  ha  sido  señaladamente  atendida, 
aplicando  la  subvención  especial  que  los  presupuestos  del 
año  pasado  y  del  presente  le  acuerdan.  Una  de  las  primeras 
medidas  de  la  nueva  administración  fué  decretar  el  esta- 
blecimiento de  algunas  escuelas  en  la  campaña  de  esta  Pro- 
vincia, y  de  una  Escuela  Superior  en  su  ciudad  capital.  Esta 
última  funciona  desde  el  mes  de  Marzo,  habiendo  abierto 
sus  aulas  con  una  asistencia  de  sesenta  alumnos,  y  las  otras 
han  principiado  á  instalarse  bajo  la  dirección  de  un  Inspector. 
Los  fondos  de  la  subvención  son  igualmente  administrados 
por  una  Comisión  especial.  Los  extensos  documentos  que  los 
anexos  contienen  sobre  estos  actos  del  Gobierno,  hacen 
inútiles  explicaciones  más  detenidas. 

XII 

El  Gobierno  permanece  al  mismo  tiempo  atento  á  todos 
los  conatos  que  se  promueven  en  favor  de  la  educación  para 
enaltecerlos  ó  auxiliarlos,  valiéndose  de  la  cantidad  ads- 
cripta  á  los  gastos  eventuales  de  este  Departamento.  Así, 
la  Comisión  de  Educación  que  sostiene  un  colegio  en  la 
ciudad  del  Paraná,  la  Sociedad  Fraternal  de  Buenos  Aires 
que  costea  dos  ó  tres  escuelas,  reciben  una  subvención 
mensual;  y  ha  sido  igualmente  ayudada  una  escuela  que 
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se  interna,  la  primera  de  su  clase,  en  las  Provincias  del 
interior,  y  que  se  planteará  en  Córdoba  bajo  el  sistema 
norteamericano.  El  vecindario  de  Renca  promueve  la 
fundación  de  un  colegio,  construyendo  entre  tanto  el  edi- 
ficio que  le  será  destinado  bajo  la  dirección  y  con  la  ayuda 
del  Gobierno. 

Debo  también  hacer  mención  de  los  esfuerzos  tan  inte- 
ligentes como  desinteresados  de  la  señora  de  Manso,  que 
continúa  promoviendo  con  sus  luminosos  escritos  la  edu- 
cación pública.  Esta  señora  redacta  los  "  Anales  de  la  Edu- 
cación " ;  ha  traducido  el  libro  clásico  de  Horacio  Mann 
titulado  "  Lecturas  ",  en  el  que  se  halla  íntegramente  desen- 
vuelta la  doctrina  educacionista,  y  se  ocupa  hoy  de  verter 
también  á  nuestro  idioma  el  "  Sistema  graduado  de  lai 
Escuelas  de  Chicago  ",  verdadero  *'  Manual "  que  nuestras 
Provincias  necesitarán  consultar  apenas  se  dediquen  seria- 
mente á  la  tarea  de  organizar  sus  escuelas. 

Se  ha  promovido  con  el  mismo  designio  una  segunda 
edición  del  libro  escrito  en  Chile  por  el  Profesor  Suárez, 
'  Guía  del  Preceptor  ",  creyendo  además  que  era  de  buen 
ejemplo  mostrar,  á  lo  menos  con  un  acto,  la  solidaridad  que 
liga  á  los  pueblos  sudamericanos  en  esta  obra  que  les  es 
común :  la  de  vencer  la  ignorancia  por  los  medios  más 
adecuados  y  rápidos. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  ha  impulsado,  aun- 
que débilmente,  estas  publicaciones,  no  habiendo  podido  si- 
quiera extender  la  misma  protección  á  otros  libros  que  se 
han  escrito  para  servir  de  texto  en  la  enseñanza  de  los 
colegios,  por  la  insuficiencia  de  los  recursos.  Presento  esta 
observación  para  hacer  sentir  al  Congreso  la  necesidad  que 
hay  de  ampliar  la  partida  de  eventuales,  porque  siendo  la 
única  que  no  se  invierte  en  objetos  ya  determinados,  es 
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la  que  supedita  los  medios  para  secundar  la  iniciativa  indi- 
vidual y  favorecer  el  desenvolvimiento  de  los  pensamientos 
útiles  que  se  relacionan  con  la  educación  pública. 

Los  trabajos  indicados  no  han  absorbido  de  un  modo 
exclusivo  mi  atención ;  de  tal  manera  que  he  podido  pre- 
parar los  elementos  para  emprender  una  obra  laboriosa  y 
complicada,  que  principiará  pronto  á  ponerse  en  ejecu- 
ción :  —  El  Censo  de  las  Escuelas.  Es  éste  absolutamente 
indispensable  para  hacer  un  llamamiento  enérgico  al  pa- 
triotismo, poniendo  de  manifiesto  el  mal  en  toda  su  pro- 
fundidad ;  y  servirá  al  mismo  tiempo  para  dirigir  con  acier- 
to la  acción  del  Ejecutivo  y  las  leyes  del  Congreso,  lleván- 
dolas con  preferencia  sobre  aquellas  partes  del  territorio 
donde  la  ignorancia  sea  más  densa,  á  fin  de  ir  á  desarmarla 
en  sus  principales  guaridas  antes  que  nuevas  perturbacio- 
nes hagan  sentir  su  existencia  y  su  poder.  No  hay  movi- 
miento notable  en  favor  de  la  educación  que  no  haya  te- 
nido este  punto  de  partida. 

Las  instrucciones  para  los  que  formarán  el  censo,  las 
planillas  divididas  según  sus  clasificaciones  y  los  cuadernos 
en  los  que  se  anotarán  los  resultados,  se  encuentran  ya 
impresos  en  un  gran  número  de  ejemplares  y  dispuestos 
para  ser  remitidos  á  las  Provincias. 

XIII 

La  escasa  trascendencia  de  los  actos  que  acabo  de  ex- 
poner, demuestra  que  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
tiene  apenas  una  existencia  nominal,  y  que  es  indispensable 
sacarle  de  esta  condición  abatida  abriéndole  nuevas  vias 
de  acción  y  dotándole  con  los  recursos  competentes.  Así 
responderá  á  los  fines  de  la  Constitución,  que  le  ha  dado  un 
lugar  entre  los  Departamentos  del  Gobierno,  sirviendo  al 
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mismo  tiempo  á  la  necesidad  más  sentida  y  al  interés  pri- 
mordial del  pueblo  argentino. 

El  ejemplo  de  todos  los  países  debe  determinar  nuestra 
acción.  La  educación  pública  es  hoy  la  preocupación  de 
los  gobiernos,  hasta  de  los  que  se  habían  mostrado  más 
resistentes  para  lanzarse  en  este  camino.  Stuart  Mili  ob- 
servaba recientemente  en  la  tribuna  inglesa,  que  mientras 
la  acción  de  los  gobiernos  se  retira  cada  día  del  comercio, 
de  las  industrias  y  de  todas  las  esferas  del  trabajo,  un 
nuevo  campo  se  abría  delante  de  ella,  y  que  éste  era  la 
educación  pública.  Es  que  la  intervención  gubernativa  pro- 
duce aquí  los  efectos  opuestos ;  porque  en  vez  de  trabar  ó 
comprimir  el  desenvolvimiento  individual,  cuando  ella  se 
aplica  á  la  difusión  de  los  conocimientos  tiene  por  objeto 
y  por  resultado  despertar  las  energías  adormecidas  y  res- 
tituir á  los  hombres  y  á  los  pueblos  la  plenitud  de  sus 
fuerzas.  La  intervención  del  Gobierno  en  la  educación  pre- 
para, por  el  contrario,  todas  las  emancipaciones.  Los  pue- 
blos ignorantes  viven  bajo  perpetua  tutela. 

Así  vemos  como  la  Inglaterra,  que  reposaba  confiando 
en  el  poder  de  la  iniciativa  individual  y  en  el  celo  de  las 
iglesias,  se  incorpora  decididamente  al  movimiento  educa- 
cionista, vota  recursos,  inquiere  el  estado  de  su  enseñanza, 
y  para  reconocer  el  de  los  otros  pueblos,  emplea  hasta  los 
servicios  de  sus  Ministros  Diplomáticos. 

Los  Estados  Unidos  comprenden  por  fin  que  el  fomento 
de  la  educación  es  una  función  del  Gobierno,  y  una  ley  del 
Congreso  crea  un  Departamento  de  Inspección  en  Was- 
hington. El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  la  Fran- 
cia, caído  en  el  olvido  después  del  brillo  transitorio  que  le 
dieran  Guizot  y  Cousin,  se  sobrepone  en  importancia  á  los 
mismos  Ministerios  políticos,  y  es  hoy  uno  de  los  Depar- 
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tamentos  más  activos  de  la  administración  bajo  la  sabia 
dirección  de  Mr.  Dtiruy.  La  obra  se  halla  así  planteada 
en  todas  partes,  en  Europa  como  en  América ;  y  los  pueblos 
nuevos,  sin  tradiciones  de  retroceso  que  los  compriman, 
están  llamados  más  que  cualesquiera  otros  á  aprovechar  de 
esta  labor  universal. 


EXPOSICIÓN  NACIONAL 

Una  exposición  de  artes  y  productos  industriales  decre- 
tada para  los  primeros  meses  del  año  entrante,  y  todos  los 
actos  preparatorios,  tanto  para  mover  con  este  pensamiento 
la  opinión  como  para  solicitar,  organizando  los  medios  de 
ejecución,  el  concurso  de  los  pueblos,  han  corrido  por  el 
Ministerio  de  Instrucción  pública. 

Es  esta  tal  vez  la  medida  del  Gobierno  que  haya  sido 
acogida  más  favorablemente  en  el  exterior,  habiendo  teni- 
do una  rápida  divulgación ;  de  tal  manera  que  su  buen 
éxito  es  ya  una  cuestión  de  honor  para  el  nombre  argen- 
tino. Puede  decirse  que  cada  época  de  la  civilización  tiene 
sus  espectáculos  ó  formas  especiales  de  manifestación,  y 
que  los  pueblos  para  incorporarse  en  su  movimiento  ne- 
cesitan realizarlas.  Las  exposiciones  industriales  son 
hoy  una  de  estas  formas;  y  basta  su  solo  anuncio  para  que 
todos  los  demás  pueblos  se  apresuren  á  reconocerlo  como 
un  símbolo  de  progresos  morales  y  materiales  para  el  pue- 
ble de  donde  aquél  ha  partido. 

Hablo  delante  de  la  ilustración  del  Congreso,  y  no  nece- 
sito exponer  las  ventajas  conocidas  de  las  exposiciones 
industriales  diciendo  que  ellas  propenden  al  adelanto  de 
las  artes,  que  animan  el  comercio,  presentándole  productos 
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nuevos  para  que  sean  objeto  de  sus  cambios,  y  que  son 
doblemente  convenientes  en  países  nuevos  que  deben  ex- 
plorar y  conocer  sus  recursos  naturales.  El  decreto  de  la 
Exposición  será  además  sometido  al  Congreso  con  un  men- 
saje especial. 

Los  dos  folletos  que  se  hallan  publicados  con  el  titulo 
"  Boletín  de  la  Exposición  "  y  que  se  acompañan  con  esta 
Memoria,  contienen  todas  las  medidas  que  han  sido  adop- 
tadas, tanto  por  el  Gobierno  como  por  la  Comisión  Directiva 
establecida  en  Buenos  Aires.  —  Las  Comisiones  Auxiliares 
establecidas  en  cada  una  de  las  Provincias,  promueven  ac- 
tivamente los  trabajos  y  mantienen  una  correspondencia 
frecuente  con  la  Comisión  Directiva  y  con  este  Ministerio. 


JUSTICIA 

El  Poder  Judicial  se  radica  en  la  vida  práctica  de  la 
Nación,  y  lo  demuestra  el  número  creciente  de  asuntos 
que  acuden  á  ser  decididos  por  sus  tribunales  y  el  aca- 
tamiento con  que  son  recibidos  sus  fallos.  El  Departamento 
Judicial  reviste  entre  nosotros,  como  en  los  Estados  Uni- 
dos, un  alto  carácter  político :  es  una  verdadera  rama  del 
Gobierno,  porque  está  no  solamente  llamado  á  decidir  las 
cuestiones  suscitadas  por  el  interés  privado,  sino  á  sostener 
la  Constitución  y  las  leyes  nacionales  con  sus  decisiones, 
fijando  y  haciendo  efectivos,  como  dice  el  juez  Kent,  los 
Poderes  de  la  Unión.  La  cláusula  que  declara  la  Consti- 
tución y  las  leyes  dictadas  en  su  consonancia  por  el  Con- 
greso como  la  ley  suprema  de  la  Nación,  no  tendría  eficacia 
con<^istente  sin  la  intervención  del  Poder  Judicial,  quedando 
reducido   al   gobierno   nacional,    según    otra   expresión   del 
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mismo  jurisconsulto,  á  una  servil  dependencia  de  los  Es- 
tados. 

Esta  es  la  causa  de  la  importancia  trascendental  que 
llevan  consigo  las  decisiones  de  la  Corte  Suprema,  cuando 
resuelven  en  último  recurso  sobre  la  constitucionalidad  de 
los  actos  y  leyes,  tanto  nacionales  como  provinciales,  que 
hubieran  venido  á  ser  objeto  de  una  controversia  judicial. 
Era  así  de  ima  evidente  utilidad  que  los  fallos  de  la  Corte 
fueran  conocidos ;  y  el  Gobierno  ha  ordenado  que  ellos  se 
inserten,  publiquen  y  circulen  con  los  otros  documentos  de 
la  Nación. 

Las  causas  ventiladas  ante  los  tribunales  nacionales  que 
en  el  primer  año  de  su  instalación  (1864)  subieron  apenas 
á  531,  ascendieron  en  el  año  siguiente  á  842,  á  1.3 12  en 
1867,  y  han  llegado  en  1868  á  1.798.  El  movimiento  es 
siempre  progresivo,  pero  no  puede  desconocerse  que  el  des- 
pacho de  algunos  juzgados  no  está  aún  en  relación  con 
los  fines  de  su  institución  y  con  las  erogaciones  mismas 
que  imponen  al  Tesoro  nacional. 

La  ley  promulgada  en  14  de  Septiembre  de  1863,  esta- 
bleció los  procedimientos  que  se  observan  en  los  tribunales 
nacionales ;  y  su  aplicación  constante  durante  cinco  años 
ha  puesto  de  manifiesto  la  celeridad  que  ellos  imprimen  á 
los  juicios,  sin  comprometer  los  derechos  litigiosos  y  el 
acierto  de  las  sentencias,  ventajas  que  le  da  una  superio- 
ridad reconocida  sobre  la  antigua  tramitación  que  se  man- 
tiene hasta  hoy  en  los  juzgados  de  las  Provincias. 

La  experiencia  ha  demostrado  también  que  la  ley  men- 
cionada adolece  de  defectos  que  deben  ser  corregidos ;  y 
con  este  designio  se  dirigió  una  circular  á  los  jueces  de 
sección,  invitándoles  á  determinar  las  deficiencias  ó  imper- 
fecciones que  la  práctica  diaria  les  hubiere  demostrado  en 
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la  marcha  impresa  á  los  juicios.  Algunos  jueces  han  res- 
pondido, exponiendo  sus  observaciones  críticas  en  los  in- 
formes que  los  anexos  contienen ;  pero  ellas  son  poco  uni- 
formes y  se  presentan  por  lo  general  envueltas  en  apre- 
ciaciones vagas,  que  hacen  sentir  la  necesidad  de  una  in- 
vestigación mejor  dirigida  y  más  profunda.  Pienso  que 
será  más  conducente  proponer  tópicos  especiales  al  examen 
de  los  jueces,  procurando  asi  el  acuerdo  en  las  opiniones 
y  la  unidad  de  doctrina,  que  son  indispensables  para  pro- 
mover seriamente  la  reforma. 

Entre  las  leyes  que  reglan  la  justicia  nacional,  se  encuen- 
tra la  que  determina  su  competencia  en  las  causas  crimina- 
les, definiendo  los  delitos  contra  la  Nación  y  designando 
su  castigo.  Esta  ley  debe  ser  sometida  á  un  nuevo  examen. 
No  hay  tal  vez  propiedad  en  la  clasificación  de  algunos 
delitos,  y  la  práctica  ha  enseñado  que  la  penalidad  impuesta 
es  á  veces  inadecuada.  La  ley  reprime  con  el  destierro  al 
rebelde  y  al  sedicioso;  y  el  destierro  no  es  á  la  verdad  un 
castigo  que  pueda  intimidar  á  los  aventureros,  sin  hogar  y 
sin  vínculos  visibles  con  su  patria,  única  clase  de  hombres 
que  se  arrojan  entre  nosotros  por  las  vías  sangrientas  de 
las  disensiones  civiles. 

Los  delitos  contra  la  Nación  deben  figurar  en  el  Código 
Penal  de  la  República;  y  aunque  el  proyecto  del  doctor  Te- 
jedor los  ha  omitido,  tengo  motivos  para  creer  que  la  Comi- 
sión de  jurisconsultos  á  la  que  se  ha  sometido  su  examen 
llenará  este  vacío,  incluyendo  en  el  proyecto  la  ley  sobre 
delitos  nacionales  después  de  haberla  revisado  detenida- 
mente. 

Después  de  la  composición  del  Ministerio,  quedaba  va- 
cante en  la  Corte  Suprema  el  puesto  de  uno  de  sus  vocales ; 
y  el  Poder  Ejecutivo  designó  para  ocuparlo  al  doctor  don 


154  ^'^    AVELLANEDA 

Benito  Carrasco,  Presidente  á  la  sazón  del  Tribunal  Supe- 
rior de  Justicia  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  El  nom- 
bramiento fué  hecho  con  el  competente  acuerdo  del  Hono- 
rable Senado. 

Durante  el  receso  del  Congreso  han  sido  provistos  los 
juzgados  de  San  Juan,  Corrientes  y  el  juzgado  criminal 
en  la  Sección  de  Buenos  Aires.  El  doctor  Palma,  juez  en 
Mendoza,  volvió  en  los  primeros  días  de  este  año  al  desem- 
peño de  sus  funciones,  habiendo  cesado  en  su  comisión  el 
doctor  Villanueva  que  las  ejercía  interinamente.  En  el  juz- 
gado de  Santa  Fe,  una  ausencia  accidental  del  juez  titu/lar 
fué  suplida  por  el  doctor  don  Avelino  Ferreira.  En  la 
Sección  de  Córdoba  ha  sido  nombrado  como  Agente  Fiscal 
el  doctor  Zuviría,  para  que  promueva  y  acelere  la  expedi- 
ción de  los  numerosos  asuntos  que  penden  ante  aquel  juz- 
gado sobre  la  expropiación  de  los  terrenos  que  deben  ser 
entregados  á  la  Empresa  del  Ferrocarril  Central. 

Estos  son  los  únicos  cambios  que  se  han  verificado  en  el 
personal  de  la  administración  de  justicia  nacional. 


Si  hay  alguna  facultad  de  la  que  deba  hacerse  un  uso 
discreto,  es  sin  duda  la  que  el  articulo  86  de  la  Constitución 
confiere  al  Presidente,  dándole  el  derecho  de  perdón  y  de 
conmutación  sobre  las  penas  impuestas  por  los  tribunales 
nacionales ;  porque  aplicada  ella  sin  discernimiento  y  con 
exceso,  dejaría  desarmada  la  Nación  en  sus  medios  ordina- 
rios de  represión,  alentando  á  los  criminales  y  produciendo 
una  relajación  social. 

Esta  facultad  tiene  como  razón  de  su  origen  dos  consi- 
deraciones principales:  un  interés  de  humanidad,  para  que 
puedan  en  casos  dados  ser  atenuadas  las  severidades  infle- 
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xibles  de  la  ley,  á  las  que  el  juez  necesita,  sin  embargo, 
subordinarse;  y  un  objeto  político,  para  que  el  Poder  qije 
tiene  inmediatamente  bajo  su  responsabilidad  el  manteni- 
miento de  la  paz  en  la  República,  pueda  con  estos  actos  de 
olvido  ó  de  perdón  ofrecer  una  base  de  pacificación  á  las 
luchas  de  las  facciones  ó  á  las  turbulencias  de  una  época. 
Así  el  Gobierno  ha  cuidado  de  encerrar  extrictamente  su 
aplicación  dentro  de  estos  límites. 

No  se  han  concedido  sino  dos  indultos  en  causas  ordina- 
rias, y  estas  versaban  sobre  contrabandos.  El  hecho  material 
de  la  infracción,  como  sucede  frecuentemente  en  esta  clase 
de  delitos,  estaba  comprobado,  sin  que  apareciera  igualmen 
te  esclarecida  la  intención  fraudulenta  de  sus  autores. 

Las  Provincias  de  San  Juan  y  de  Mendoza  fueron  acome- 
tidas y  asaltadas  por  las  montoneras,  que  arrastraron  en  su 
camino  turbulento  á  ciudadanos  pacíficos  por  la  violencia 
V  el  miedo,  ó  por  la  sorpresa  misma  de  los  sucesos.  Muchos 
de  éstos  fueron  después  sometidos  á  los  tribunales  nacio- 
nales, y  condenados  como  cómplices  mas  ó  menos  activos 
de  la  rebelión.  El  Poder  Ejecutivo  ha  concedido  algunos 
indultos  en  sus  causas,  creyendo  que  tendía  con  estos  actos 
á  restablecer  la  situación  normal  de  los  hombres  y  de  los 
espíritus  en  esas  Provincias ;  al  mismo  tiempo  que  respondía 
al  reclamo  de  la  opinión  prevaleciente  en  sus  poblaciones, 
porque  las  peticiones  de  los  reos  se  presentaban  apoyadas 
por  firmas  numerosas  de  sus  vecinos  más  respetables. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  negado,  por  el  contrario,  el  indulto 
á  revolucionarios  famosos,  que  por  la  complicidad  en  todas 
las  revueltas  del  interior  habían  demostrado  su  obcecación 
y  pertinacia.  En  este  caso  se  hallan  los  reos  Luengo  y 
Pacheco. 

»»*   kt.    »«» 
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Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  al  Congreso  que  la 
codificación  de  nuestras  leyes  toca  á  su  término. 

El  último  libro  del  Proyecto  de  Código  Civil  se  halla  en 
prensa;  y  no  habrán  transcurrido  las  sesiones  del  pre- 
sente año  sin  que  el  Poder  Ejecutivo  presente  á  la  apro- 
bación del  Congreso  esta  obra  verdaderamente  monumental. 

La  revisión  del  Proyecto  de  Código  Penal  ha  sido  con- 
fiada á  una  Comisión  de  tres  jurisconsultos  notables  en 
nuestro  foro,  de  acuerdo  con  la  ley  sancionada  por  el  Con- 
greso. El  decreto  que  hizo  el  nombramiento  de  la  Comisión, 
le  prescribía  que  presentara  su  informe  á  la  apertura  de  las 
sesiones;  pero  ella  ha  manifestado  al  Gobierno  que  no  le 
era  posible  expedirse  en  tan  breve  término. 

La  Comisión,  para  responder  dignamente  á  su  encargo, 
quiere  consultar  todos  los  medios  de  ilustración  que  puedan 
dar  mayor  autoridad  á  sus  opiniones. — Bélgica,  Italia  y 
Portugal  han  reformado  en  los  últimos  años  sus  leyes  pe- 
nales, con  la  asistencia  de  los  jurisconsultos  más  famosos 
de  la  Europa;  constituyendo  tanto  los  debates  de  sus  Cáma- 
ras como  los  escritos  de  estos  últimos,  una  nueva  fuente  de 
instrucción  de  la  que  no  sería  prudente  prescindir.  La  Co- 
misióti  espera  estas  obras  que  no  se  encuentran  todavía  en 
el  país  ^^\ 


CULTO 

Al   principiar   la   nueva    administración,    las    disensiones 
suscitadas  entre  el  Vicario  Capitular  de  la  Diócesis  de  Cuyo 


(i)  Componen  esta  Comisión  los  doctores  Pérez,  ligarte  y  Quin- 
tana. La  nota  de  la  Comisión,  á  la  que  se  refiere  el  texto,  ha  sido 
incluida  en  los  Anexos. 
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y  el  Gobierno  de  Mendoza  y  que  traían  profundamente 
perturbada  la  tranquilidad  de  los  espíritus  en  esa  Provincia, 
se  habían  reanimado  mediante  nuevos  y  graves  incidentes, 
y  fué  éste  uno  de  los  primeros  asuntos  á  los  que  debió  pres- 
tarse atención. 

El  señor  Obispo  Achával  acababa  de  recibir  la  consa- 
gración de  su  alta  dignidad,  y  se  creyó  que  el  tempera- 
mento más  conducente  para  concluir  con  la  cuestión  de 
Cuyo  era  apresurar  su  viaje  para  que  fuera  á  tomar  po- 
sesión del  gobierno  de  su  Diócesis.  De  este  modo  se  ponía 
término  á  la  autoridad  puramente  provisoria  del  Vicario, 
haciendo  desaparecer  el  motivo  principal  de  la  disidencia 
con  un  acto  esperado  y  legítimo. 

Me  complazco  en  manifestar  al  Congreso  que  el  Gobierno 
halló  la  mejor  acogida  para  sus  miras  en  el  señor  Obispo 
de  Cuyo,  y  que  éste,  penetrado  de  un  verdadero  espíritu  de 
paz,  se  trasladó  inmediatamente  á  su-  Diócesis.  —  Las  pre- 
visiones del  Gobierno  se  realizaron,  porque  no  habían  trans- 
currido sino  muy  pocos  días  desde  la  llegada  á  Mendoza 
del  señor  Achával,  cuando  se  me  comunicó  oficialmente 
que  el  ex-Vicario  Molina  había  sido  puesto  en  ¡libertad, 
que  la  causa  en  que  su  prisión  fué  decretada  quedaba  so- 
breseída, y  que  el  nuevo  Obispo  entraba  al  gobierno  de 
su  Diócesis  restableciendo  las  nuevas  reladiones  con  la 
autoridad  civil  y  restituyendo  la  tranquilidad  á  las  con- 
ciencias. 

Sería  injusto  olvidar  que  el  gobernador  de  Mendoza  pres- 
tó solícito  su  cooperación  á  fin  de  preparar  este  desenlace 
tranquilo  á  un  asunto  que  había  asumido  proporciones  difí- 
ciles y  graves. 
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En  la  Diócesis  de  Córdoba  y  en  la  Arquidiócesis  de  Bue- 
nos Aires,  se  ha  hecho  la  provisión  de  algunos  canonicatos 
para  completar  sus  Cabildos,  como  lo  muestran  los  diver- 
sos decretos  contenidos  en  los  Anexos. 

El  Gobierno  ha  procedido  por  sí  en  estos  nombramientos, 
pero  procurando  siempre  que  ellos  recaigan  en  eclesiásticos 
capaces  y  acreditados  por  sus  servicios  á  la  Iglesia.  —  Las 
leyes  de  Indias,  de  acuerdo  con  varias  disposiciones  dis- 
ciplinarias de  la  Iglesia,  habían  establecido  la  norma  de 
ios  concursos  literarios  para  proveer  al  desempeño  de  va- 
rias canongías  en  las  Catedrales ;  y  el  Gobierno  les  ha  dado 
aplicación,  considerando  que  estas  oposiciones  no  han  de- 
bido caer  en  desuso,  porque  ellas  promueven  una  noble 
emulación  en  el  clero  y  garanten  al  mismo  tiempo  la  elec- 
ción de  los  más  dignos. 

El  Gobierno  se  ocupa  en  estos  momentos  de  organizar 
el  Cabildo  de  la  Catedral  en  Cuyo,  habiéndose  demorado 
hasta  hoy  los  nombramientos  para  recoger  los  informes 
necesarios  á  fin  de  proceder  con  rectitud  y  acierto  en  la 
designación  de  las  personas. 


El  señor  Obispo  de  Salta  se  dirigió  por  una  nota  con- 
fidencial pidiendo  el  asentimiento  del  señor  Presidente  para 
concurrir  al  Concilio  General,  que  según  los  anuncios  de 
la  prensa  europea  debe  próximamente  reunirse  en  Roma; 
y  fui  encargado  de  contestarle  que  el  Gobierno  no  ponía 
óbice  á  su  viaje,  pero  que  no  podía  acceder  á  su  demanda 
sobre  recursos  pecuniarios  para  costear  su  traslación  y  su 
residencia  en  Europa  durante  las  sesiones  del  Concilio.  Esta 
última  negativa  se  fundaba  en  la  consideración  de  que  el 
Presupuesto   del   Culto   no   contenía   fondos   que   pudieran 
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destinarse  á  la  sufragación  de  gastos  tan  crecidos,  que  se- 
rían aún  todavía  más  si  otros  Obispos  de  la  República  ele- 
varan  una  solicitud   semejante. 

Pero  hay,  además,  una  razón  superior  que  se  hizo  valer 
en  la  respuesta  dada  al  Obispo  de  Salta,  y  es  que  su  San- 
tidad Pío  IX  no  había  comunicado  oficialmente  al  Gobierno 
argentino  la  convocación  del  Concilio.  Es  entretanto  una 
regla  invariablemente  establecida  desde  que  los  Papas  asu- 
mieron el  derecho  de  convocar  por  sí  los  Concilios,  el  que 
ellos  se  dirijan  por  medio  de  una  bula  solemne,  llamada 
de  indicción,  á  todos  los  gobiernos  católicos,  haciéndoles 
saber  el  lugar  y  el  tiempo  en  que  debe  reunirse  el  Concilio, 
é  invitándoles  á  que  envíen  representantes  suyos  en  unión 
con  los  Obispos  de  sus  respectivos  países. 

Esta  formalidad  esencial  no  solamente  no  fué  omitida  en 
el  Concilio  de  Trento,  sino  que,  según  el  testimonio  de  sus 
historiadores,  los  príncipes  católicos  fueron  admitidos  á 
manifestar  sus  opiniones  sobre  el  lugar  en  el  que  vino  á 
celebrarse  esa  memorable,  y  hasta  hoy,  última  Asamblea  de 
la  Cristiandad. 


vt>  «•«  ><> 


El  señor  Arzobispo  y  los  demás  Obispos  se  hallan  todos 
al  frente  de  sus  Diócesis  y  las  rigen  con  celo  y  prudencia, 
dando  á  los  fieles  el  ejemplo  de  sus  virtudes  verdadera- 
mente apostólicas. 

La  cantidad  designada  para  eventuales  del  Culto  se  halla 
casi  invertida  en  su  totalidad,  habiéndose  empleado  en  ayu- 
dar la  construcción  de  algunos  templos  y  en  promover, 
aunque  débilmente,  las  misiones  que  en  este  momento  se 
ensayan  procurando  la  reducción  pacífica  de  los  indios  que 
recorren   el   gran   Chaco.     El   Gobierno   permanece   atento 
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á  estos  ensayos,  y  pedirá  al  Congreso  los  recursos  ade- 
cuados para  favorecerlos  ampliamente,  si  es  que  se  pre- 
sentaren probalidades  de  buen  suceso. 

Debo  en  conclusión  hacer  llegar  hasta  el  Congreso  las 
manifestaciones  reiteradas  que  los  Obispos  de  Cuyo,  Salta 
y  Paraná  me  han  dirigido  sobre  las  necesidades  de  sus 
Iglesias  Catedrales,  que  se  hallan  desprovistas  de  varios 
objetos  indispensables  para  el  servicio  decoroso  del  Culto. 
Omito  los  pormenores,  que  se  encuentran  relatados  en  los 
informes  que  ellos  han  enviado  á  este  Ministerio. 

Buenos  Aires,  Mayo  lo  de  1869. 


MEMORIA 


DEL   MINISTERIO    DE   JUSTICIA,    CULTO    É    INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA   DE   LA   NACIÓN 


1870 


T.  VIII.  11 


MEMORIA 

DEL  MINISTERIO  DE  JUSTICIA,  CULTO  É  INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA  DE  LA  NACIÓN. 


Señores  Senadores  y  Diputados: 

Comparezco  por  segunda  vez  ante  el  Honorable  Congre- 
so, cumpliendo  con  el  deber  de  presentaros  el  relato  de  los 
actos  administrativos  verificados  en  los  Departamentos  que 
se  hallan  bajo  mi  dirección  inmediata. 

Mi  tarea  se  halla  simplificada  en  esta  ocasión,  porque 
no  necesito  sino  reducirme  á  la  enumeración  de  los  hechos, 
después  de  haber  expuesto  extensamente  en  mi  Memoria 
del  año  anterior  los  principios  á  que  deben  ellos  subordi- 
narse en  los  importantes  ramos  de  la  Administración  na- 
cional que  están  encomendados  á  este  Ministerio.  —  Cuento 
con  vuestra  benevolencia.  —  El  Congreso  argentino  ha  de- 
mostrado que  no  se  solicita  en  vano  su  atención,  cuando 
se  le  habla  sobre  todo  en  nombre  de  los  intereses  que  se 
hallan  envueltos  en  el  interés  supremo  de  la  educación  pú- 
blica. 

Buenos  Aires,  Mayo  31  de  1870. 
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INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

La  instrucción  pública  ha  recibido  durante  el  año  trans- 
currido un  poderoso  impulso,  habiendo  contribuido  á  impri- 
mirlo el  espíritu  público  que  principia  á  despertarse  en  las 
Provincias,  la  acción  oficial  de  sus  gobiernos,  las  leyes  últi- 
mamente dictadas  por  el  Congreso  y  la  ejecución  inmediata 
que  han  recibido. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  sentía  visible  la  influencia 
de  estas  diversas  causas  sobre  la  mayor  difusión  de  la  ense- 
ñanza, se  practicaba  el  Censo  general  de  la  República,  arro- 
jándonos la  tenebrosa  cifra  de  trescientos  cincuenta  mil  niños 
que  no  concurren  á  las  escuelas,  y  que  serán  mañana  hom- 
bres con  las  pasiones  y  las  miserias  que  la  ignorancia  en- 
gendra. No  podemos  así  adormecernos  sobre  los  primeros 
resultados  obtenidos,  declarando  concluidos  nuestros  esfuer- 
zos cuando  principian  apenas. 

El  peligro  no  se  presenta  todavía  en  su  verdadera  magni- 
tud, sino  cuando  consideramos  que  cuarenta  mil  inmigran- 
tes se  incorporan  cada  año  á  nuestras  poblaciones,  y  que 
éstos  en  más  de  sus  dos  tercios  no  saben  siquiera  leer.  De 
este  modo  su  ignorancia  se  refundirá  con  la  de  nuestras 
muchedumbres  para  perpetuar  los  males  que  tan  honda- 
mente hemos  experimentado  en  el  pasado,  si  no  adopta- 
mos la  resolución  de  combatirla  respecto  de  todos  los  que 
habitan  nuestro  suelo. 

El  senador  Morton  opinaba  recientemente  en  el  Senado 
de  los  Estados  Unidos,  que  el  principio  de  la  educación 
universal  se  halla  incluido  entre  los  que  impHcan  esencial- 
mente la  forma  republicana  de  gobierno:  y  su  aserción 
encontró  general  asentimiento  en   aquella  grave  asamblea. 
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Pero  prescindiendo  de  esto,  todas  las  opiniones  se  acuerdan 
hoy  para  afirmar  que  el  sufragio  popular,  como  base  del 
gobierno,  es  una  fuente  perenne  de  grandes  peligros  en 
medio  de  la  ignorancia  general. 

EDUCACIÓN  POPULAR 

Censo  de  las  escuelas 

Me  es  sensible  manifestar  que  queda  por  ahora  defrau- 
dado uno  de  los  objetos  que  había  asignado  á  esta  Memoria. 

Me  había  propuesto  presentar  con  ella  el  censo  escolar 
de  todas  las  Provincias  de  la  República,  y  á  pesar  de  los 
constantes  esfuerzos  de  este  Ministerio  no  he  podido  ob- 
tenerlo completo.  Este  censo  será  el  inventario  visible  de 
nuestro  estado  intelectual ;  y  su  formación  es  de  absoluta 
necesidad  para  dirigir  con  acierto  las  leyes  del  Congreso 
y  los  actos  del  Poder  Ejecutivo  que  tienen  por  objeto  sub- 
vencionar la  educación  primaria. 

El  Poder  Ejecutivo  pidió  al  Honorable  Congreso  en  12 
de  Julio  pasado  autorización  y  recursos  para  verificar  el 
censo  escolar;  y  apenas  dada  la  ley  competente,  el  Minis- 
terio distribuyó  á  las  Provincias  fórmulas  impresas,  con 
la  anotación  de  las  preguntas  ó  investigaciones  que  debía 
aquél  comprender.  Las  Provincias  que  han  enviado  hasta 
este  momento  sus  estadísticas,  son  las  siguientes :  San  Juan, 
Tucumán,  San  Luis,  Entre  Ríos,  Corrientes,  Córdoba,  la 
Rioja,   Alendoza   y    Salta. 

El  Censo  general  había  sido  practicado  dos  ó  tres  meses 
antes,  y  encontramos  también  en  sus  resúmenes  la  especi- 
ficación numérica  de  los  niños  que  concurren  á  las  escuelas 
en  cada  una  de  las  Provincias  mencionadas.  Las  diferencias 
entre  uno  y  otro  censo  son  notables,  como  aparece  por  el 
siguiente  cuadro: 
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PROVINCIAS 

Niños  que  frecuentan  las  Escuelas 

Según  el  censo 
de  la  población 

Según  la 
estadística  escolar 

San   Juan 

Tucumán    

San  Luis 

Entre   Ríos 

Corrientes    

Córdoba    

La  Rio  ja 

Mendoza    

Salta    

Totales.... 

5-689 

3-514 
2.707 

7-425 
7. 141 
II. 481 
2.I0I 
2.418 
2.766 

6.873 
2.900 

1.784 
3.691 

5-720 

5 -261 
2.239 
2.833 
2.475 

45-242              zz-n^ 

Pienso  que  debe  darse  preferente  crédito  en  presencia 
de  esta  disconformidad  á  la  estadística  escolar,  por  la  es- 
pecialidad de  su  objeto  como  por  el  modo  de  su  formación. 
El  censo  general  se  deja  guiar  para  sus  anotaciones,  por 
la  respuesta  del  niño  que  afirma  concurrir  á  las  escuelas ; 
mientras  que  la  estadística  escolar  lo  busca  sobre  los  bancos 
de  la  escuela  misma,  y  comprueba  la  regularidad  de  su 
asistencia  en  los  registros  de  ésta. 

Es  así  necesario  completar  el  censo  escolar;  y  este  Mi- 
nisterio no  abandonará  la  tarea  que  ha  emprendido  hasta 
verlo  realizado  bajo  condiciones  que  garantan  su  exactitud. 
Estando  á  las  comunicaciones  de  los  gobernadores  que  no 
han  remitido  las  estadísticas  de  sus  Provincias,  creo  que 
no  habrán  transcurrido  las  presentes  sesiones  sin  que  una 
publicación  especial  haga  conocer  á  los  miembros  del  Hono- 
rable Congreso  los  resultados  de  este  importante  trabajo. 
Ellos  comprenderán  la  cifra  total  de  los  niños  que  reciben 
educación  en  las  escuelas  primarias,  el  número  de  éstas, 
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la  descripción  de  sus  edificios  y  la  designación  de  las  rentas 
con  que  son  sostenidas. 

Subvención  nacional  á  la  educación  primaria.  —  Subvención  á 
las  escuelas  de  la  Rioja.  —  Eventuales.  —  Observaciones  ge- 
nerales. 

La  ley  del  Presupuesto  asigna  la  cantidad  de  cien  mil 
pesos  fuertes  para  subvencionar  la  educación  primaria  en 
la  República,  y  puedo  decir  con  satisfacción  que  ellos  no 
sólo  han  sido  distribuidos  entre  las  Provincias,  sino  aplica- 
dos íntegramente  á  su  objeto.  Se  debe  principalmente  á  este 
auxilio  de  la  Nación  el  adelanto  visible  que  la  educación 
popular  ha  tenido  en  la  mayor  parte  de  las  Provincias,  ha- 
biendo servido  para  que  todas  establezcan  nuevas  escuelas. 

La  cuota  correspondiente  á  cada  Provincia  se  distribuye 
para  su  percibo  en  tres  cantidades  iguales,  y  no  se  entrega 
por  la  Tesorería  nacional  ninguna  de  ellas  sin  que  se  haya  an- 
tes rendido  cuenta  documentada  sobre  la  inversión  de  la  an- 
terior. Las  cuentas  vienen  revestidas  con  la  determinación 
de  las  escuelas  y  con  las  firmas  de  los  maestros  que  suscri- 
ben los  recibos  en  que  se  hace  constar  el  pago  de  sus  sueldos. 

Una  parte  de  la  subvención,  diez  y  seis  mil  pesos,  ha  sido 
retenida  en  este  año  como  en  el  anterior,  á  fin  de  proveer 
con  ella  á  los  numerosos  pedidos  de  libros  y  útiles  que  los 
gobiernos  y  las  municipalidades  de  las  Provincias  hacen 
para  sus  escuelas.  Estos  fondos  se  hallan  bajo  la  adminis- 
tración de  una  Comisión  que  funciona  en  Buenos  Aires,  y 
que  compuesta  por  personas  sinceramente  consagradas  á 
la  educación  pública,  presta  con  buena  voluntad  este  penoso 
servicio.  Un  cuadro  de  sus  trabajos  durante  el  año  trans- 
currido se  halla  incluido  entre  los  documentos  anexos,  y 
patentiza  que  todas  las  escuelas  primarias  del  interior  de 
la  República  han  recibido  sus  auxilios. 

No  debo  cerrar  este  parágrafo  sin  mencionar  que  algunas 
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Provincias,  conducidas  por  un  noble  celo,  no  han  querido 
aplicar  su  cuota  en  la  subvención  al  servicio  ordinario  de 
las  escuelas,  á  fin  de  que  éstas  continuaran  sostenidas  por 
sus  rentas  propias,  y  reservando  aquélla  para  otros  objetos. 
La  Provincia  de  Corrientes  ha  invertido  asi  la  suma  de 
4.000  pesos  fuertes  en  hacer  venir  de  los  Estados  Unidos  un 
mobiliario  completo  para  las  escuelas,  confiando  el  encargo 
al  Ministerio.  La  Provincia  de  Entre  Ríos  ha  asignado  la 
cantidad  entera  de  la  subvención  á  sufragar  los  gastos  de 
un  bello  edificio  que  se  erige  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
para  ser  destinado  al  servicio  de  una  Escuela  Normal;  y 
la  Provincia  de  Salta  construye  también,  con  parte  de  estos 
fondos  y  con  los  auxilios  de  la  beneficencia  pública,  ql  pri- 
mer edificio  que  desplegará  sus  formas  arquitectónicas  en 
el  Norte  de  la  República,  ostentando  en  su  frontispicio  el 
letrero  de  una  escuela.  Tucumán  ha  triplicado  en  este  año 
la  cantidad  que  había  destinado  en  los  anteriores  al  fomento 
de  la  educación. 


La  Provincia  de  la  Rio  ja,  que  tanto  ha  sufrido  y  hecho 
sufrir  á  las  otras  con  los  males  que  la  ignorancia  engendra, 
se  encuentra  señaladamente  atendida  por  la  ley  del  Presu- 
puesto, que  le  acuerda  una  subvención  especial  para  pro- 
pender al  desenvolvimiento  de  la  instrucción  primaria. 

Los  resultados  principian  á  responder  á  la  solicitud  del 
Congreso,  y  la  Provincia  de  la  Rio  ja  presenta  ya  dos  mil 
doscientos  cuarenta  niños  en  sus  escuelas,  que  no  tienen 
aún  dos  años  de  fundación.  La  iniciativa  de  su  gobierno 
principia  á  despertarse  al  mismo  tiempo,  habiendo  decretado 
últimamente  el  establecimiento  de  varias  escuelas  que  no 
figuran  aún  en  el  censo,  y  que  deben  hallarse  planteando 
actualmente. 
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Una  comisión  especial,  en  la  que  figuran  los  dos  se- 
nadores que  representan  á  la  Rioja  en  el  Congreso,  ad- 
ministra los  fondos  de  esta  subvención,  remitiendo  los  úti- 
les para  la  enseñanza,  contratando  los  maestros  que  pueden 
ser  enviados  desde  Buenos  Aires,  y  dando  las  instrucciones 
competentes  al  Inspector,  á  quienes  fueron  cometidas  la 
fundación  y  vigilancia  de  las  escuelas.  Debo  prevenir  que 
el  Inspector  obra  de  acuerdo  y  bajo  la  dependencia  del 
gobierno  provincial. 

Con  estos  mismos  fondos  fué  fundada  y  se  sostiene  una 
escuela  superior  en  la  ciudad  de  la  Rioja.  El  Minis- 
terio acaba  de  recibir  informes  satisfactorios  sobre  el  es- 
tado de  este  establecimiento,  que  da  hoy  educación  elemental 
á  doscientos  diez  y  siete  niños  y  que  se  halla  dirigido  por 
un  profesor  distinguido.  El  gobierno  estableció  la  escuela 
superior  de  la  Rioja  con  la  mira  de  desenvolver  sobre 
su  base  el  plan  de  estudios  vigente  en  los  colegios  nacio- 
nales, apenas  se  hubiere  preparado  un  número  adecuado  de 
alumnos  para  iniciar  sus  cursos ;  y  se  propondrá  ya  en  el 
proyecto  de  Presupuesto  la  ejecución  de  este  pensamiento. 


La  cantidad  que  el  Presupuesto  deja  en  este  ramo  de  la 
Administración  sin  una  aplicación  determinada  y  con  el 
título  de  "  Eventuales  ",  es  igualmente  destinada  en  su  ma- 
yor parte  á  subvencionar  establecimientos  de  educación  pri- 
maria. Los  fondos  eventuales  son  escasos  y  se  ha  procu- 
rado siempre  emplearlos  útilmente  y  con  parsimonia,  re- 
servándolos con  preferencia  para  enaltecer,  estimular  ó 
hacer  conocidos  los  actos  que  se  producen  en  favor  de  la 
educación  y  que  tienen  por  origen  la  iniciativa  individual, 
ó  para  auxiliar  la  planteación  de  nuevos  métodos  ó  sistemas 
de  enseñanza. 
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Así  la  primera  escuela  que  se  ha  establecido  en  Buenos 
Aires,  imitando  las  escuelas  prusianas  que  son  conocidas 
por  el  nombre  de  su  fundador  Froébel,  recibe  de  este  Mi- 
nisterio una  pensión  mensual,  y  continúan  auxiliados  del 
mismo  modo  los  esfuerzos  del  vecindario  de  Renca  para 
construir  un  edificio  vasto  donde  se  fundará  una  escuela 
superior,  como  algunos  establecimientos  de  educación  que 
deben  en  diversas  Provincias  su  origen  á  asociaciones  filan- 
trópicas ó  piadosas. 

Es*  ésta  la  forma  en  que  se  distribuyen  y  aplican  los 
recursos  destinados  á  subvencionar  la  educación  popular, 
y  su  ejecución  requiere  un  trabajo  prolijo.  El  Gobierno 
ha  hecho  sentir  por  estos  medios,  hasta  en  las  poblaciones 
más  lejanas,  sus  conatos  en  favor  de  la  ilustración  del  ma- 
yor número,  despertando  el  espíritu  adormecido  de  los  ve- 
cindarios y  concitando  el  patriotismo  y  la  acción  de  los 
gobiernos  locales;  pero  el  sistema  que  ha  sido  conveniente 
para  la  iniciación  del  movimiento,  sería  altamente  perni- 
cioso si  alcanzara  á  perpetuarse  revistiendo  un  carácter 
permanente. 

La  cantidad  que  hoy  se  destina  á  la  educación  primaria 
es  tan  insignificante,  que  no  se  necesita  entrar  en  cálculos 
comparativos  con  las  inversiones  que  hacen  otros  países 
para  demostrar  su  exigüidad.  Pero  no  basta  que  esta  can- 
tidad se  aumente  en  el  Presupuesto  nacional,  porque  si 
continúa  distribuyéndose  sin  condiciones  y  por  medio  de 
una  división  mecánica  entre  las  Provincias,  no  habríamos 
conseguido  sino  adormecer  la  vigilancia  de  éstas,  que  se 
dejarían  tranquilamente  sustituir  por  la  Nación  en  el  deber 
sagrado  de  educar  á  sus  habitantes. 

No.  Es  necesario  que  los  pueblos  y  que  cada  pueblo 
tomen  sobre  sí  la  tarea  de  su  propia  redención.  No  se  avanza 
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por  el  camino  de  la  república  y  de  la  libertad  entregando 
á  la  acción  lejana  del  Poder  central  la  sangre  de  su  sangre, 
la  educación  de  sus  hijos. 

La  Nación  debe  votar  fondos  con  espíritu  generoso  en 
favor  de  la  educación,  hasta  que  no  haya  en  el  territorio 
argentino  un  alma  de  hombre  excluida  de  sus  beneficios; 
pero  debe  distribuirlos  discretamente,  según  las  verdaderas 
necesidades  y  según  el  grado  de  necesidad  sentida. 

La  subvención  nacional  no  debe  ser  la  donación  gratuita, 
la  limosna  que  adormece  el  sentimiento  de  la  propia  res- 
ponsabilidad que  infunde  la  confianza  enervante  en  el  es- 
fuerzo ajeno,  sino  el  auxilio  y  la  cooperación  que  se  pre- 
sentan para  combinarse  con  la  acción  local  que  las  solicita, 
dando  al  mismo  tiempo  un  testimonio  de  que  conoce  y  siente 
la  importancia  del  objeto  á  la  que  ambas  se  aplicarán. 

Es  probable  que  no  hayan  transcurrido  las  sesiones  del 
presente  año  sin  que  el  Poder  Ejecutivo  presente  al  Con- 
greso un  proyecto  de  ley  sobre  la  materia,  y  será  esta  la 
ocasión  oportuna  para  dar  mayor  desenvolvimiento  á  las 
ideas  que  acabo  de  emitir  rápidamente. 

Leyes  concernientes  á  la  educación  popular.  —  Escuelas  norma- 
les. —  Escuelas  superiores.  —  Bibliotecas  públicas.  —  Bibliote- 
ca Nacional. 

El  Honorable  Congreso  sancionó  en  el  año  anterior  va- 
rias leyes  tendientes  á  promover  la  educación  popular  en 
el  territorio  de  la  Repiiblica,  y  necesito  dar  cuenta  de  su 
ejecución.  He  hablado  ya  de  la  ley  que  autorizaba  el  censo 
escolar,  y  es  inútil  volver  sobre  este  asunto. 

Entre  las  demás  leyes  de  esta  clase,  es  sin  duda  la  más 
importante  la  que  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo  para  fun- 
dar dos  escuelas  normales,  donde  se  eduquen  preceptores 
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para  la  dirección  de  las  escuelas  primarias.  Todos  los  es- 
fuerzos que  tanto  la  Nación  como  las  Provincias  verifiquen 
en  favor  de  la  educación  popular,  quedarán  siempre  este- 
rilizados en  una  gran  parte  mientras  no  tengamos  maes- 
tros que  se  dediquen  al  profesorado  con  vocación  y  con 
conocimientos.  En  balde  se  destinarán  rentas  al  sostén  de 
las  escuelas  y  serán  ellas  instaladas  en  espaciosos  edificios, 
si  falta  el  maestro  competente,  que  es  su  alma  y  del  que 
dependen  todos  sus  adelantos. 

Hay  sin  embargo  entre  nosotros  ciertas  prevenciones  de 
espíritu,  cuyo  origen  no  sería  difícil  rastrear,  y  que  se  ad- 
vierten visiblemente  apenas  se  trata  del  establecimiento  de 
escuelas  normales.  Así  no  reputo  inútil  decir  que  las  es- 
cuelas normales  se  propagan  rápidamente  en  los  Estados 
de  la  Unión  Americana,  y  que  los  educacionistas  europeos 
se  acuerdan  todos  para  enaltecer  los  servicios  que  estos 
establecimientos  han  prestado  á  la  instrucción  pública  en 
Inglaterra,  Prusia  y  en  Francia,  donde  se  contaban  en  1868 
por  más  de  cien. 

Leo  en  el  informe  último  de  U.  Hankock,  Superinten- 
dente de  Escuelas  en  Cincinati,  las  siguientes  palabras : 

"  Es  necesario  educar  en  establecimientos  especiales  al 
institutor;  porque  es  éste  el  agente  capital  alrededor  del  que 
se  agrupan  todos  los  otros.  Los  métodos  más  ingeniosos, 
los  mejores  sistemas  de  enseñanza,  los  programas  más  com- 
pletos de  estudios,  aunque  respondan  á  todas  las  indicacio- 
nes filosóficas,  no  producirán  resultado  si  el  Estado  no  posee 
institutores  inteligentes  y  capaces  de  ponerlos  en  práctica  ". 

Bajo  el  imperio  de  estas  ideas,  no  puedo  menos  de  anun- 
ciar al  Congreso  con  satisfacción,  que  la  primera  escuela 
normal  de  la  República  será  instalada  apenas  se  haya  ob- 
tenido la  pacificación  completa  de  Entre  Ríos.    La  escuela 
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debe  establecerse  en  el  vasto  edificio  que  el  Gobierno  de 
la  Confederación  habilitó  para  el  servicio  de  las  oficinas 
públicas  en  la  ciudad  del  Paraná,  y  sobre  la  base  de  un 
colegio  que  habían  allí  planteado  algunos  vecinos  filantró- 
picos, reunidos  con  la  denominación :  ''Asociación  protectora 
de  la  Enseñanza  ". 

El  Plan  de  Estudios  que  regirá  en  el  establecimiento  ha 
sido  ya  formulado  de  acuerdo  con  el  distinguido  Profesor 
que  debe  dirigirlo ;  y  comprende  todos  los  diversos  cursos  de 
la  enseñanza  normal,  como  los  de  la  Escuela  de  Aplicación 
donde  harán  sus  primeros  ensayos  en  la  difícil  tarea  del  pro- 
fesorado los  alumnos  maestros. 

Esta  escuela  de  aplicación  no  es  sino  una  escuela  pri- 
maria con  sus  enseñanzas  graduadas,  según  los  métodos  que 
se  practican  hoy  en  los  Estados  Unidos  y  que  se  implan- 
tarán de  este  modo  por  primera  vez  en  el  país. 

La  ley  impone  al  Poder  Ejecutivo  el  deber  de  exponer 
al  Congreso  el  sistema  que  hubiese  adoptado  para  la  ense- 
ñanza en  estos  establecimientos,  una  vez  que  hayan  sido 
planteados;  y  el  Poder  Ejecutivo  presentará  oportunamente 
al  conocimiento  del  Congreso  el  decreto  mismo  que  or- 
dena el  plan  de  estudios,  acompañándolo  al  mismo  tiempo 
con  un  proyecto  de  ley  donde  se  establezcan  las  disposi- 
ciones orgánicas  más  indispensables  para  el  buen  éxito  de 
las  escuelas  normales. 

No  se  ha  querido  calculadamente  anticipar  la  designacióa 
de  profesores  á  la  apertura  de  los  cursos ;  de  suerte  que 
sólo  han  sido  nombrados  hasta  hoy  el  Director  don  Jorge 
A.  Stearns,  contratado  en  Estados  Unidos,  con  un  sueldo 
de  200  pesos  fuertes  mensuales,  y  la  Directora  de  la  escue- 
la primaria,  venida  del  mismo  país  y  á  la  que  se  le  abonarán 
en  retribución  de  sus  trabajos  mil  pesos  por  año. 
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El  censo  escolar  revela  en  las  Provincias  donde  se  ha 
practicado,  que  no  hay  la  proporción  debida  en  la  educa- 
ción de  ambos  sexos,  excediendo  en  mucho  el  número  de 
varones  que  concurren  á  las  escuelas  sobre  el  de  las  niñas; 
al  mismo  tiempo  que  la  educación  de  éstas  principia  y 
concluye  en  las  escuelas  primarias,  de  suerte  que  no  se 
extiende  sino  por  accidente  más  allá  de  las  nociones  ele- 
mentales. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  procurado  ocurrir  á  esta  doble  defi- 
ciencia, ya  subvencionando  con  preferencia  los  pocos  estable- 
cimientos que  existen  en  las  Provincias  para  la  educación  de 
la  mujer,  ya  promoviendo  la  formación  de  otros  nuevos.  La 
ley  de  Octubre  13  del  año  anterior  habia  destinado  algunos 
fondos  para  fundar  una  Escuela  superior  de  niñas  en  la 
Rio  ja  y  otras  dos  en  San  Juan,  y  se  le  ha  dado  cumplimiento 
habiéndose  encargado  recientemente  la  fundación  de  estos 
establecimientos  á  los  gobiernos   respectivos. 

Hablando  de  las  "  Escuelas  Superiores  ",  debo  insinuar 
á  lo  menos  una  palabra  sobre  uno  de  los  defectos  primor- 
diales de  nuestros  sistemas  de  educación.  No  hay  enseñan- 
zas graduadas  que  correspondan  á  las  diversas  situaciones 
ó  necesidades  de  la  vida.  El  Colegio  es  reputado  como  el 
dintel  de  la  Universidad,  y  nadie  asiste  á  sus  aulas  á  no 
ser  que  pretenda  obtener  un  titulo  profesional.  Los  que  no 
se  encaminan  al  doctorado,  concluyen  generalmente  su  edu- 
cación en  la  escuela  primaria,  que  apenas  acierta  á  enseñar- 
les á  leer  y  escribir.  Esta  forma  en  que  se  halla  distribuida 
la  educación  no  puede  ser  más  perniciosa,  y  si  se  perpetúa 
contribuirá  poderosamente  á  constituir  clases  sociales,  de- 
jando con  la  ilustración  de  los  unos  y  la  ignorancia  del  ma- 
yor número,  ahondado  el  abismo  que  separa  las  condiciones 
y  los  rangos. 
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Puesto  que  he  mencionado  la  ley  de  13  de  Octubre  último, 
necesito  agregar  que  el  premio  pecuniario  destinado  por 
una  de  sus  disposiciones  á  la  Provincia  que  acredite  tener 
en  los  registros  de  las  escuelas  un  número  de  alumnos  igual 
á  la  décima  parte  de  su  población,  ha  sido  obtenido  por  la 
Provincia  de  San  Juan.  El  decreto  en  que  se  hizo  esta 
honorosa  adjudicación  explica  los  objetos  con  que  la  ley 
designó  el  premio,  y  determina  la  aplicación  que  ha  prin- 
cipiado á  dársele. 


'C        '•»       '»•• 


La  insuficiencia  de  la  educación  primaria  se  presenta  aún 
más  resaltante,  si  tenemos  en  cuenta  que  el  niño  salido  de 
las  escuelas  no  encuentra  en  la  mayor  parte  de  las  Provin- 
cias medios  de  ilustración  que  se  hallen  fácilmente  á  su 
alcance.  Faltan  los  diarios,  las  revistas,  esos  cien  medios 
de  publicidad  que  pueden  ponerse  en  movimiento  para  di- 
fundir las  ideas,  y  que  circulando  en  el  interior  de  la  Re- 
pública mantengan  entre  sus  habitantes  la  actividad  de  la 
vida  intelectual.  Ciudades  importantes,  como  Tucumán  y 
Salta,  carecen  no  solamente  de  una  biblioteca,  sino  hasta 
de  una  librería  en  la  que  pueda  hacerse  la  adquisición  de 
un  libro. 

Es  necesario  así  proceder  inmediatamente  á  la  planteación 
de  bibliotecas  públicas,  asumiendo  la  iniciativa  el  Gobierno 
general  y  sin  esperar  la  de  las  poblaciones  mismas  que 
tarda  tanto  en  venir.  Así,  el  Poder  Ejecutivo  ha  resuelto 
presentar  al  Congreso  en  las  presentes  sesiones  un  proyecto 
de  ley  tendiente  á  promover  la  propagación  de  las  biblio- 
tecas, y  que  será  calcado  sobre  bases  que  se  recomiendan 
por  el  buen  resultado  obtenido  en  otras  partes. 

Entre  tanto,  el  Poder  Ejecutivo  ha  adoptado  varias  pro- 
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videncias.  Existían  los  planteles  de  una  biblioteca  en  cada 
uno  de  los  Colegios  nacionales,  y  se  ha  decretado  su  forma- 
ción franqueándolas  al  servicio  público.  El  Presupuesto 
consignaba  algunos  fondos  que  podían  aplicarse  á  su  fo- 
mento; y  un  decreto  que  fué  bien  acogido  por  la  opinión 
en  las  Provincias,  adjudicó  á  cada  biblioteca  la  cantidad 
de  mil  quinientos  pesos,  que  han  principiado  ya  á  invertirse 
en  libros  que  les  serán  destinados.  Este  Ministerio  invitó  al 
mismo  tiempo  á  los  gobernadores  de  Provincias  para  que 
promovieran  donaciones  en  favor  de  las  bibliotecas,  y  casi 
todos  han  nombrado  Comisiones  de  vecinos  que  se  ocupan 
hoy  de  solicitar  con  ese  objeto  el  concurso  de  las  pobla- 
ciones. 


Debo  también  manifestar  que  se  encuentra  instalada  la 
Biblioteca  Nacional  bajo  la  dependencia  de  mi  Ministerio. 
Los  pocos  libros  que  estaban  dispersos  en  la  Casa  de  Go- 
bierno se  han  reunido  en  esta  oficina,  que  prestará  servicios 
útiles  conservando  las  publicaciones  oficiales  y  las  que  se 
hacen  con  el  auxilio  del  erario  nacional,  y  distribuyéndolas 
con  escrupulosidad  entre  las  personas,  establecimientos  y 
oficinas  á  que  se  destinan.  El  Poder  Ejecutivo  pedirá  que 
se  consigne  en  los  presupuestos  de  los  años  venideros  una 
cantidad  que  se  aplique  á  la  compra  de  libros,  hasta  que 
la  Biblioteca  Nacional  corresponda  á  su  nombre  y  á  los 
objetos  de  su  institución. 

El  Gobierno  de  Venezuela  invitó  al  de  la  República  para 
cambiar  entre  sí  las  publicaciones  útiles  que  se  hicieren  en 
ambos  países,  al  mismo  tiempo  que  el  Ministro  argentino 
en  Chile  insinuaba  la  conveniencia  de  celebrar  un  arreglo 
semejante  con  el  Gobierno  de  esa  nación.  La  propuesta  del 
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Gobierno  venezolano  fué  aceptada ;  y  deseando  contribuir 
más  eficazmente  á  este  movimiento  de  opinión,  que  tiende 
á  vencer  la  indiferencia  y  el  alejamiento  con  que  se  han 
mirado  hasta  hoy  los  pueblos  sudamericanos,  se  dio  un 
decreto  estableciendo  el  cambio  de  publicaciones  con  todos 
los  Gobiernos  que  lo  aceptaran. 

La  ejecución  de  tan  importante  medida  ha  sido  confiada 
á  la  Biblioteca  Nacional. 

Educación   secundaria.  —  Estadística   de   los    colegios.  —  Cursos 
nocturnos.  —  Reforma   general   en   el  plan   de  estudios. 

Puedo  manifestar  con  satisfacción  al  Congreso  que  los 
beneficios  de  la  educación  secundaria  que  se  da  en  los 
Colegios  nacionales  recaen  hoy  sobre  un  número  mayor 
de  personas,  hasta  el  punto  de  haberse  casi  duplicado  el 
número  de  alumnos  que  frecuentaban  sus  aulas  en  los  años 
anteriores. 

En  1868  concurrieron  á  los  Colegios  nacionales  1.006 
alumnos,  á  los  que  deben  agregarse  los  cincuenta  ó  sesenta 
que  asisten  anualmente  á  la  Universidad  de  Córdoba.  El 
número  de  estos  alumnos  ha  llegado  entre  tanto  durante 
los  cursos  del  año  pasado  á  1.607,  Q^e  reunidos  á  los  60  de 
la  Universidad  de  Córdoba  y  á  217  de  la  Escuela  Superior 
de  la  Rioja,  donde  se  enseñan  los  ramos  pertenecientes  al 
primer  año  de  estudios  en  los  Colegios,  dan  un  total  de 
1.884  jóvenes  que  deberán  su  educación  á  los  estableci- 
mientos costeados  por  la  Nación. 

Este  rápido  incremento  tiene  por  principal  origen  la  plan- 
teación  de  los  nuevos  colegios  que  fueron  decretados  en 
los  últimos  meses  de  1867,  Y  que  dan  hoy  testimonio  de 
su  existencia  incorporando  quinientos  estudiantes  á  la  esta- 
dística de  los  años  anteriores.   Estos  colegios  han   sopor- 
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tado  al  mismo  tiempo  la  primera  prueba,  presentando  sus 
exámenes  al  fin  del  año. 

El  siguiente  cuadro,  que  ha  sido  formado  después  de 
prolijas  verificaciones  por  el  Inspector  de  Colegios,  de- 
muestra el  número  de  asistentes  que  cuenta  cada  uno,  espe- 
cificando los  externos,  los  pensionistas,  y  los  que  reciben 
del  tesoro  auxilios  pecuniarios  mientras  prosiguen  sus 
estudios. 


NUMERO  DE   ALUMNOS   EXISTENTES   EN   LA   UNIVERSIDAD   Y   LOS   COLEGIOS 
NACIONALES  DURANTE  EL   AÑO   DE    1869. 


Alumnos 


estable;cimientos 


Con    beca 


Pensio- 
nistas 


Externos 


Universidad  de  Córdoba... 

Colegio  de  Córdoba 

"         "    Buenos  Aires. . . 

"         "    Catamarca   

"         "    Corrientes    

"         "   Jujuy  

"         "    Mendoza 

"    Salta    

"         "    San  Juan 

"         "    San   Luis 

"         "    Santiago  del  Es- 
tero     

"         "    Tucumán    

"        del    Uruguay    (En- 
tre Ríos) 

Escuela      Superior     de     la 
Rioja   


Totales. 


46 
98 
31 


24 
22 
34 


20 


31 


306 


47 
92 

44 


18 
18 

2 


14 
29 

264 


60 

107 

39 
28 

156 
59 
65 
45 

116 

175 

108 

55 

84 
217 

1-314 


60 
200 
229 
103 
156 

59 
107 

85 
152 
175 


89 
144 

217 

1.884 
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Dejaría  incompleta  esta  enumeración  si  no  manifestase 
que  se  han  dado  instrucciones  á  los  Rectores  á  fin  de  que 
establezcan  cursos  nocturnos  para  artesanos  y  otras  perso- 
nas que  necesitan  consagrar  al  trabajo  las  horas  activas  del 
día.  Estos  cursos  tienen  un  carácter  industrial ;  han  sido 
muy  concurridos  en  Salta  desde  el  año  pasado,  lo  son  actual- 
mente en  Buenos  Aires,  y  acaban  de  plantearse  en  San- 
tiago d^l  Estero  con  el  auxilio  del  gobierno  de  la  Provincia. 

Los  cursos  nocturnos  de  Salta  son  servidos  por  cinco 
profesores,  y  en  Buenos  Aires  por  tres ;  fluctuando  la  asis- 
tencia de  aquéllos  entre  ciento  sesenta  y  doscientos,  y  la 
de  éstos  entre  ciento  diez  y  ciento  treinta.  Los  de  Santiago 
se  han  instalado  con  más  de  cien  alumnos. 

El  Ministerio  trata  de  generalizar  esta  institución,  que 
abre  acceso  á  las  personas  menos  favorecidas  por  la  for- 
tuna para  que  se  instruyan,  y  que  no  ocasiona  gastos  sen- 
sibles, porque  se  establece  con  el  personal  y  demás  elemen- 
tos de  que  se  encuentran  ya  dotados  los  colegios  para  la 
enseñanza.  Los  norteamericanos,  dice  Mr.  Hippeau  en  su 
notable  libro,  consideran  cada  establecimiento  de  educación 
como  una  fábrica  ya  montada,  de  la  que  es  necesario  sacar 
el  mejor  provecho  aumentando  sus  productos. 


Uno  de  los  hechos  más  importantes  de  que  puedo  dar 
cuenta  al  Congreso  en  lo  concerniente  á  la  enseñanza  se- 
cundaria, es  la  reforma  que  ha  sufrido  el  plan  de  estudios 
que  había  regido  en  los  colegios  después  de  su  instalación. 
Comprendo  que  deben  evitarse  en  esta  clase  de  documentos 
los  detalles  técnicos,  y  me  limito  por  esta  razón  á  decir  que 
el  decreto  de  Marzo  i6  consigna  extensamente  los  móviles, 
el  alcance  y  los  objetos  de  las  modificaciones  introducidas. 
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habiendo  sido  calcadas  en  su  mayor  parte  sobre  las  indi- 
caciones de  los  Rectores  y  las  que  se  me  dirigieron  per- 
sonalmente por  los  catedráticos  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba en  varias  sesiones. 

Pero  no  debo  guardar  el  mismo  silencio  sobre  el  designio 
primordial  de  la  reforma,  porque  marca  la  tendencia  de 
todos  los  actos  de  este  Ministerio  en  sus  relaciones  con  los 
colegios. 

Acaba  de  publicarse  el  libro  de  Mr.  Hippeau,  tan  notable 
por  sus  observaciones  como  por  su  método,  exponiendo  el 
estado  de  la  instrucción  pública  en  los  Estados  Unidos,  y 
llama  verdaderamente  la  atención  el  extenso  desenvolvi- 
miento que  en  aquel  país  se  da  á  la  educación  popular,  que 
todos  los  habitantes  están  llamados  á  recibir,  aún  los  que 
se  proponen  adoptar  por  ocupación  un  oficio  mecánico.  Las 
escuelas  públicas  tienen  sus  divisiones  y  sus  grados :  prin- 
cipian con  la  enseñanza  más  elemental,  continúan  con  las 
diversas  escuelas  de  gramática,  hasta  concluir  con  la  es- 
cuela superior  (high  school). 

Ahora  bien,  examinando  las  enseñanzas  que  se  dan  en 
cada  una  de  estas  escuelas  superiores,  encontramos  que 
abarcan  mayor  ó  igual  número  á  lo  menos  de  materias  que 
las  que  se  hallan  comprendidas  en  el  plan  de  nuestros 
colegios,  porque  todas  ellas  son  indispensables  para  for- 
mar, no  hombres  profesionales,  sino  simplemente  hombres 
aptos  para  realizar  los  fines  de  la  vida  social  en  los  tiempos 
actuales.  Se  demuestra  así  cuan  errónea  es  la  idea  vulgar 
de  mirar  solamente  los  estudios  de  nuestros  colegios  como 
preparatorios  para  las  profesiones  científicas,  y  á  los  cole- 
gios mismos  como  otros  tantos  pórticos  que  no  sirven  sino 
para  conducir  á  las  aulas  universitarias.  No.  Las  miras 
con  que  se  han  fundado  los  Colegios  nacionales  son  más 
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amplias,  y  sus  estudios  tienen  por  objeto  difundir  la  ilus- 
tración en  los  pueblos,  hacerla  extensiva  á  todas  las  condi- 
ciones sociales,  de  tal  manera  que  se  encuentren  á  cada 
paso  hombres  aptos  para  la  producción  de  la  riqueza,  para 
las  funciones  de  la  vida  social,  y  para  el  ejercicio  de  los 
derechos  que  corresponden  casi  siempre  á  otros  tantos  de- 
beres en  la  república. 

La  reforma  del  plan  de  estudios  se  ha  verificado  obede- 
ciendo á  estas  ideas,  y  procurando  al  mismo  tiempo  que  no 
pierdan  ellos  su  carácter  preparatorio  para  los  alumnos  que 
quieran  ingresar  más  tarde  á  las  universidades  á  fin  de 
seguir  los  cursos  de  las  enseñanzas  especiales  que  habilitan 
para  el  ejercicio  de  las  profesiones  liberales. 

Universidad  y  Colegio  de  Córdoba.  —  Facultad  de  Ciencias  Ma- 
temáticas. —  Observatorio  astronómico.  —  Mejoras  introduci- 
das en  los  colegios.  —  Construcciones.  —  Inspección  de  los  co- 
legios. 

He  visitado  personalmente  la  Universidad  y  el  Colegio 
de  Córdoba,  conferenciando  detenidamente  con  sus  recto- 
res y  catedráticos,  habiéndose  adoptado,  de  acuerdo  con 
ellos,  diversas  providencias  concernientes  á  ambos  estable- 
cimientos y  que  contribuirán  en  mucho  á  mejorar  sus  es- 
tudios. 

Los  cursos  de  la  Facultad  de  Derecho  se  encontraban  en 
la  Universidad  defectuosamente  organizados,  bastando  decir 
que  eran  desempeñados  por  tres  catedráticos.  Era  necesario 
ampliar  la  enseñanza  de  algunas  materias,  introducir  el 
estudio  de  otras  nuevas,  y  cambiar  los  libros  de  texto, 
adoptando  otros  que  respondieran  mejor  al  estado  actual  de 
las  ciencias.  Los  decretos  de  6  y  de  ii  de  Enero  organizaron 
el  nuevo  plan  de  estudios,  dando  fuerza  autoritativa  á  todas 


1 82  N.    AVELLANEDA 

las  medidas  que  había  yo  discutido  y  acordado  con  los  ca- 
tedráticos. 

El  Colegio  seguía  un  orden  especial  para  sus  estudios, 
y  ha  sido  sometido  al  plan  general  que  rige  en  los  demás 
colegios. 

La  Biblioteca  de  la  Universidad  no  puede  ser  más  defi- 
ciente; y  después  de  haber  recorrido  detenidamente  su  es- 
caso catálogo,  encontré  que  no  había  cien  volúmenes  que 
sirvieran  para  auxiliar  con  eficacia  la  enseñanza  de  los  pro- 
fesores. Fué  en  consecuencia  destinada  la  cantidad  de  tres 
mil  pesos  para  dotar  á  esta  biblioteca  con  libros  que  han 
sido  ya  comprados  en  los  Estados  Unidos  y  en  Francia 
por  los  Ministros  argentinos,  y  que  llegarán  al  lugar  de  su 
destino  antes  de  mucho. 
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Pero  la  más  trascendental  de  las  reformas  introducidas 
en  la  Universidad  será,  como  lo  decía  el  Presidente  en  su 
Mensaje,  la  pronta  aparición  en  aquellos  claustros  de  siete 
profesores  alemanes  que  vienen  á  inaugurar  en  sus  aulas 
el  estudio  de  las  ciencias  matemáticas  y  físicas.  La  Univer- 
sidad de  Córdoba  no  es  sino  una  Escuela  de  derecho ;  y  era 
necesario  reaccionar  contra  esta  tendencia  exclusiva  que  se 
había  dado  á  sus  estudios  y  que  se  armoniza  tan  poco  con 
las  necesidades  de  nuestro  país  y  de  la  época.  El  historia- 
dor alemán  Gervinus,  que  principia  á  ser  tan  famoso,  ter 
mina  sus  consejos  á  los  pueblos  sudamericanos  con  estas 
palabras,  que  expresan  ya  felizmente  las  opiniones  de  mu- 
chos: ''Las  escuelas  comerciales  é  industriales  son  más  ne- 
"  cesarías  que  los  Colegios  de  humanidades ;  los  ingenieros. 
"  los  geólogos  y  los  naturalistas  son  allí  de  más  valor  que 
"  los  teólogos  y  los  abogados,  y  deben  ser  preferentemente 
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"  cultivadas    las   ciencias   prácticas   que   enseñan   á   vencer 
''  las  resistencias  de  una  naturaleza  primitiva  ". 

La  Facultad  de  Ciencias  Matemáticas  y  Fisicas,  decre- 
tada para  la  Universidad  de  Córdoba,  ha  sido  puesta  bajo 
el  patrocinio  de  un  hombre  célebre.  Usando  de  la  autori- 
zación que  le  conferia  la  ley  de  ii  de  Septiembre  último, 
el  Poder  Ejecutivo  ha  comisionado  al  doctor  Burmeister 
para  hacer  venir  de  Alemania  siete  profesores  que  se  dis- 
tribuirán entre  sí  las  cátedras  de  la  nueva  Facultad,  y  para 
que  organice  al  mismo  tiempo  el  plan  de  estudios.  Hay 
noticias  de  haberse  ya  puesto  en  viaje  tres  catedráticos, 
á  los  que  se  les  ha  expedido  el  nombramiento  competente. 


Debo  también  hacer  mención  en  este  lugar  de  la  próxima 
instalación  del  Observatorio  Astronómico  en  Córdoba,  y 
que  será  como  el  complemento  de  los  estudios  científicos 
de  su  Universidad.  El  doctor  Gould,  célebre  astrónomo  de 
los  Estados  Unidos,  ha  sido  nombrado  para  su  dirección, 
habiéndose  comprado  en  este  país  y  en  Europa  todos  los 
instrumentos  necesarios.  Apenas  hay  un  acto  del  Gobierno 
que  haya  tenido  mayor  repercusión  exterior  como  el  de- 
creto sobre  el  Observatorio  Astronómico.  El  Presidente 
Grant  felicitó  calurosamente  al  Ministro  argentino  en  Was- 
hington por  el  nombramiento  de  Mr.  Gould,  y  la  primera 
corporación  científica  de  los  Estados  Unidos,  la  Academia 
de  Ciencias,  se  reunió  en  sesión  solemne  para  declarar  que 
la  República  y  el  Gobierno  argentino  enaltecían  su  nombre 
con  este  hecho,  que  contribuiría  á  los  adelantos  de  la  más 
importante  entre  las  ciencias  naturales. 

El  doctor  Gould  ha  salido  de  Nueva  York,  acompañado  de 
cuatro  ayudantes,  y  estará  antes  de  tm  mes  entre  nosotros. 

H:    >::    ^ 
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Usando  de  la  autorización  conferida  por  la  ley  mencio- 
nada de  II  de  Septiembre,  el  Poder  Ejecutivo  ha  podido 
ponerse  en  el  camino  de  ejecutar  otro  de  sus  designios,  y 
es  el  de  relacionar  la  enseñanza  de  los  colegios  con  las  in- 
dustrias prevalentes  en  las  Provincias,  á  fin  de  que  aqué- 
lla asuma  un  carácter  verdaderamente  práctico. 

Los  colegios  de  San  Juan  y  Catamarca  habían  sido  fun- 
dados con  el  intento  principal  de  que  se  plantearan  en  estas 
Provincias  cátedras  de  mineralogía,  que  formaran  hombres 
especiales  en  este  ramo  de  las  ciencias  naturales  que  tiene 
allí  tantas  ocasiones  de  aplicación.  Pero  se  había  hecho 
muy  poco  hasta  el  presente ;  y  era  necesario  realizar  un 
proyecto  tan  útil,  que  constituía  al  mismo  tiempo  una  es- 
peranza para  aquellos  pueblos.  En  este  concepto  fueron  con- 
tratados en  Chile  dos  profesores  que  se  han  incorporado  ya  á 
los  mencionados  colegios,  y  que  se  ocupan  actualmente  en  re- 
dactar el  plan  de  los  cursos  especiales  que  ellos  han  de  dirigir. 


Durante  el  año  transcurrido  se  han  concluido  ó  renovado 
casi  todos  los  edificios  de  los  colegios  nacionales.  La  ley 
de  Agosto  19  y  la  de  Octubre  13,  que  destinaban  cantidades 
de  dinero  para  la  refacción  de  los  nuevos  colegios  de  San 
Luis  y  Corrientes,  tuvieron  inmediata  ejecución,  y  estos 
dos  edificios  se  hallan  concluidos.  El  de  Catamarca  ha  prin- 
cipiado á  ser  rápidamente  reconstruido  bajo  un  plano  que 
formó  el  Departamento  de  Ingenieros ;  y  he  recibido  aviso 
de  que  el  de  Jujuy  será  terminado  en  breve. 

En  la  Universidad  y  Colegio  de  Córdoba  se  están  tam- 
bién practicando  nuevas  construcciones  que  el  Gobierno 
autorizó  después  de  la  inspección  que  hice  de  estos  esta- 
blecimientos y  que  eran  absolutamente  requeridas. 

^    'fi    '3» 
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La  ley  de  presupuesto  designaba  por  primera  vez  un  suel- 
do para  un  Inspector  de  Colegios  Nacionales,  y  este  nuevo 
puesto  fué  provisto,  habiendo  recaído  el  nombramiento  para 
ejercerlo  en  don  José  M.  Torres,  que  como  Vicerrector  del 
Colegio  de  Buenos  Aires  había  hecho  conocer  sus  aptitudes 
por  sus  buenos  servicios. 

El  Inspector  ha  recorrido  las  Provincias  del  litoral  en 
desempeño  de  sus  funciones,  visitando  los  colegios  y  pro- 
moviendo por  todos  los  medios  la  causa  de  la  educación 
pública.  En  el  colegio  de  Corrientes  fundó  un  departamen- 
to para  la  enseñanza  de  preceptores,  habiendo  propendido 
á  que  la  Legislatura  votara  recursos  destinados  al  sostén 
de  veinte  jóvenes  que  quisieren  seguir  esta  carrera,  y  al 
establecimiento  de  una  escuela  de  niñas.  La  residencia  del 
Inspector  fué  más  prolongada  en  Entre  Ríos,  habiendo  sido 
retenido  por  el  gobernador  de  esta  Provincia  para  que  or- 
ganizara la  fundación  de  un  Departamento  de  Escuelas. 

Tuvo  así  tiempo  y  ocasión  para  promover  la  construcción 
del  bello  edificio  que  se  erigía  en  la  Concepción  del  Uru- 
guay con  destino  á  una  Escuela  Normal,  y  que  la  guerra 
civil  ha  venido  á  dejar  inconcluso. 

El  Inspector  asiste  diariamente  al  despacho ;  y  cumplo 
con  el  deber  de  manifestar  que  ha  tenido  parte  muy  prin- 
cipal en  la  ejecución  de  los  actos  más  importantes  de  este  Mi- 
nisterio, como  la  reforma  del  plan  de  estudios  y  el  decreto 
orgánico  de  las  Escuelas  Normales.  El  señor  Torres  se 
apresta  en  estos  momentos  para  visitar  el  colegio  de  Cór- 
doba. 
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EXPOSICIÓN  DE  CÓRDOBA 

Desde  que  la  ley  de  28  de  Julio  de  1869  autorizó  al  Po- 
der Ejecutivo  para  verificar  los  gastos  de  la  Exposición  en 
la  ciudad  de  Córdoba,  se  ha  prestado  á  este  asunto  una 
atención  preferente.  La  primera  noticia  de  la  Exposición 
habia  obtenido  rápida  divulgación,  habiéndose  apresurado 
todos  los  pueblos  á  acogerla  como  un  símbolo  vivo  de  nues- 
tros nacientes  progresos.  Era  así  y  continúa  siendo  el  buen 
éxito  de  la  Exposición,  una  cuestión  de  honor  para  el  nom- 
bre argentino. 

Diversas  dificultades  se  habían  suscitado  para  designar 
el  sitio  en  que  debía  erigirse  el  edificio  para  la  Exposición: 
y  el  señor  Presidente  reputó  ser  conveniente  que  me  tras- 
ladara á  Córdoba  con  el  objeto  de  resolverlas.  Efectivamente, 
una  vez  puesto  en  presencia  de  los  lugares  mismos,  elegí 
el  que  era  más  adecuado,  según  todas  las  designaciones, 
celebrando  un  contrato  con  sus  dueños. 

La  Comisión  Directiva  de  la  Exposición,  que  funciona 
en  Buenos  Aires  y  que  se  halla  presidida  por  don  Eduardo 
Olivera,  se  ha  dedicado  activamente,  desde  el  primer  día, 
al  desempeño  de  su  cargo.  Ella  redactó  el  Reglamento  in- 
terno de  la  Exposición,  las  prolijas  instrucciones  á  los  ex- 
positores nacionales  y  extranjeros,  y  mantiene  una  extensa 
correspondencia  con  las  comisiones  del  interior.  El  señor 
Olivera,  cuyos  servicios  fueron  merecidamente  encomiados 
por  el  Presidente  en  su  mensaje,  quiso  dar  una  nueva 
prueba  de  su  consagración  á  los  adelantos  del  país,  y  ha 
pasado  un  mes  en  Córdoba  moviendo  la  opinión  y  dirigien- 
do personalmente  los  trabajos. 

Pienso  que  puede  augurarse  sin  vana  jactancia  el  buen 
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resultado  de  la  Exposición.  Las  Provincias  del  interior,  tan 
poco  frecuentadas  por  el  extranjero,  han  comprendido  que 
no  debían  malograr  esta  ocasión  para  exhibir  en  un  gran 
espectáculo  sus  elementos  naturales  de  riqueza  y  los  pro- 
ductos de  sus  diversas  industrias,  y  siguen  hoy,  activando 
sus  preparativos,  el  movimiento  de  opinión  iniciado  en  las 
Provincias  litorales.  Los  anuncios  sobre  envíos  de  objetos 
que  serán  remitidos  tanto  de  Europa  como  de  los  Estados 
Unidos  y  el  Brasil,  son  numerosos. 

Los  materiales  para  la  formación  del  edificio  fueron  com- 
prados en  los  Estados  Unidos  por  el  Ministro  argentino,  y 
han  llegado  ya  en  su  mayor  parte.  El  inteligente  Comisario 
don  Enrique  Zimmermann  vigila  las  construcciones  y  las 
diversas  obras  que  están  ejecutándose  con  rapidez  y  eco- 
nomía en  el  local  de  la  Exposición. 

Reputo  inútil  entrar  en  el  relato  de  otros  pormenoreG. 
Todos  los  documentos  concernientes  á  la  Exposición  han 
sido  reunidos  y  publicados  en  los  seis  cuadernos  que  llevan 
por  título  "  Boletín  de  la  Exposición  " ;  y  ellos  demuestran 
que  la  Comisión  Directiva  y  este  Ministerio  no  han  econo- 
mizado esfuerzos  á  fin  de  que  la  Exposición  de  Córdoba 
corresponda  á  las  esperanzas  que  su  primer  anuncio  hizo 
concebir  dentro  y  fuera  de  la  República. 


JUSTICIA 

Movimiento  de  causas  en  los  tribunales  nacionales.  —  Cambio  en 
el  personal  de  los  jueces.  —  Observaciones  sobre  las  leyes  or- 
gánicas de  la  justicia  nacional.  —  Códigos. 

La  importancia  y  la  influencia  siempre  crecientes  de  la 
justicia  nacional  en  la  vida  práctica  de  la  República,   se 
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hacen  cada  año  más  sensibles  por  el  aumento  progresivo  de 
las  causas  que  se  ventilan  ante  los  tribunales  nacionales. 
El  número  de  éstas,  que  había  llegado  en  1868  á  1798,  ha 
ascendido  seguramente  á  más  de  dos  mil  en  1869.  Siento 
no  presentar  en  esta  ocasión  un  dato  más  preciso,  porque 
no  se  han  podido  obtener  oportunamente  las  estadísticas  de 
los  juzgados  seccionales  de  Entre  Ríos,  Santa  Fe,  del  juz- 
gado criminal  de  Buenos  Aires  y  del  de  Santiago,  que  ha 
sido  recientemente  provisto  después  de  la  renuncia  del  abo- 
gado que  lo  desempeñaba. 

Las  causas,  tanto  civiles  como  criminales,  que  han  tra- 
mitado en  los  otros  juzgados  de  la  República,  son  1.827, 
distribuidas  y  calificadas  según  lo  determinan  las  indica- 
ciones del  cuadro  siguiente : 


CUADRO  QUE  MANIFIESTA  LAS  CAUSAS  TERMINADAS  Y  PENDIENTES  EN 
LA  SUPREMA  CORTE  Y  EN  LOS  JUZGADOS  NACIONALES  DE  SECCIÓN,  EN 
EL  AÑO    1869. 


CIVILES 

CRIMINALES 
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Corte   Suprema 

Buenos  Aires 

Corrientes 

Córdoba 

San  Luis 

156 
292 

30 
64 
24 
81 
66 
33 
19 
36 
32 
34 

16 

395 
30 
16 

3 
62 

25 

9 

9 

26 

12 

3 

172 
687 
60 
80 
27 
143 
91 
42 
28 
62 
44 
37 

1473 

28 
9 

7 

7 
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7 
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5 
2 

20 
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74 
12 

5 

17 
4 
5 
4 

34 
29 

122 
81 
28 
12 
26 

6 
10 

6 

206 

687 

89 

80 

149 

224 

119 

54 

54 

68 

54 
43 

Mendoza 

San  Juan 

Rioja 

Catamarca 

Tucumán 

Salta 

Jujuy 

Totales 

867 

606 

92 

262 

354 

1827 

MEMORIAS    MINISTERIALES  i8q 

El  Presidente  manifestó  ya  al  Congreso,  en  el  Mensaje 
de  apertura,  la  deplorable  pérdida  que  había  experimentado 
la  Corte  Suprema  con  la  muerte  de  su  primero  é  ilustrado 
Presidente,  el  doctor  don  Francisco  de  las  Carreras.  La 
memoria  de  este  alto  funcionario  ha  sido  debidamente  hon- 
rada; y  el  Poder  Ejecutivo  propondrá  al  Congreso  que  se 
acuerde  una  pensión  á  sus  hijos  menores,  que  han  quedado 
no  solamente  en  la  orfandad  sino  en  la  pobreza. 

Durante  el  receso  del  Congreso  han  sido  provistos  en 
comisión  los  juzgados  de  la  Rio  ja  y  Santiago  del  Estero, 
y  se  pedirá  inmediatamente  al  Honorable  Senado  el  acuerdo 
requerido  para  hacer  permanentes  estos  nombramientos.  El 
Agente  Fiscal  de  la  Sección  de  Corrientes  dejó  su  puesto 
por  renuncia,  y  no  ha  sido  aún  reemplazado.  Para  las  sec- 
ciones de  Santiago  y  Tucumán  fué  nombrado  un  solo  Agente 
Fiscal,  procurando  la  economía  en  los  gastos  y  porque  la 
proximidad  de  los  juzgados  hace  fácil  que  puedan  en  am- 
bos ser  desempeñadas  por  una  persona  las  funciones  de 
este  puesto. 

..f..  ^;  .X, 

'f         ^  '»' 

He  dado  un  desenvolvimiento  tan  extenso  al  informe 
sobre  la  instrucción  pública,  que  necesito  concretarme  á 
las  indicaciones  más  necesarias  sobre  los  otros  ramos  de 
la  administración  que  se  hallan  encomendados  á  este  Mi- 
nisterio. 

Las  leyes  de  1862  y  1863  ^^^^  establecieron  por  primera 
vez  los  tribunales  nacionales,  sólo  han  trazado  el  plan  ó 
bosquejo  de  una  institución  que  está  llamada  á  desarrollarse 
con  el  transcurso  del  tiempo  y  bajo  el  imperio  de  nuevas 
leyes.  Principia  ya  á  sentirse  la  deficiencia  de  la  organiza- 
ción  actual.   Prescindo   de   ese   rasgo   tradicional   del   juez 
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romano,  esperando  inmóvil  en  su  asiento  que  venga  desde 
lejanas  distancias  el  litigante  con  su  pleito  y  el  delincuente 
con  su  delito,  para  decidir  la  contienda  del  uno  y  la  culpa- 
bilidad del  otro  con  su  sentencia  justa  sin  duda,  pero  tardía 
y  costosa,  para  hacer  notar  que  en  la  justicia  nacional  no 
hay  sino  un  tribunal  de  apelaciones  para  todos  los  Juz- 
gados establecidos  en  la  República. 

Este  inconveniente  es  grave,  y  á  medida  que  aumente  el 
número  de  las  causas  ventiladas  en  los  juzgados  secciona- 
les revestirá  proporciones  mayores.  Jujuy  dista  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  más  de  trescientas  cincuenta  leguas, 
y  necesita  recorrer  este  largo  camino  un  asunto  cualquiera 
que  se  promueva  ante  el  juzgado  nacional  de  ^aquella 
lejana  Provincia  para  ser  definitivamente  resuelto.  Los 
gastos  judiciales  en  Buenos  Aires  no  guardan  proporción 
con  los  valores  que  suelen  ser  objetos  de  controversias  en 
las  Provincias,  viniendo  de  este  modo  á  agregarse  á  las 
dificultades  de  la  distancia  y  á  las  demoras  inevitables  los 
costos  excesivos. 

Pienso  así  que  la  primera  reforma  que  debe  introducirse 
es  el  establecimiento  de  dos  ó  tres  Cortes  de  apelación 
situadas  en  las  Provincias  más  adecuadas  para  este  objeto, 
y  que  decidirán  en  último  resorte  la  mayor  parte  de  las 
causas,  dejando  á  la  Corte  Suprema  en  el  desempeño  de 
sus  más  elevadas  funciones.  Estas  Cortes  podrían  ser  es- 
tablecidas sin  gastos  notables,  formándolas  con  los  jueces 
de  sección  más  próximos,  que  se  reunirán  en  ima  época 
determinada  del  año  para  constituir  tribunal. 

Hay  otro  punto  sobre  el  que  es  necesario  llamar  la  aten- 
ción. Los  juzgados  nacionales  no  tienen  medios  propios 
para  la  ejecución  de  sus  resoluciones,  hallándose  comple- 
tamente librados  á  la  cooperación  que  deben  prestarles  las 
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autoridades  locales.  Esta  deficiencia  que  coloca  á  los  jue- 
ces seccionales  en  una  posición  á  veces  violenta,  ha  sido 
ya  objeto  de  diversas  representaciones  que  se  han  dirigido 
al  Gobierno. 


Las  personas  que  debían  redactar  los  proyectos  de  los 
Códigos  Civil  y  Penal  fueron  nombrados  por  los  decre- 
tos de  20  de  Octubre  y  Diciembre  5  de  1864,  y  no  habían 
transcurrido  cinco  años  cuando  estos  proyectos  se  encon- 
traban terminados  y  sometidos  á  la  aprobación  del  Congreso. 
Así  hemos  invertido  para  la  preparación  de  estos  grandes 
trabajos  un  tiempo  inferior  casi  en  la  mitad  al  que  han 
empleado  Chile  y  Brasil,  las  dos  naciones  sudamericanas 
que  nos  habían  precedido  de  un  modo  más  autorizado  y 
expectable  en  las  reformas  de  sus  antiguas  legislaciones. 

El  Proyecto  de  Código  Civil  fué  presentado  al  H.  Con- 
greso por  el  Poder  Ejecutivo  con  el  extenso  Mensaje  de  23 
de  Agosto,  quedando  planteado  el  grave  problema  de  re- 
solver con  acierto  el  procedimiento  que  debía  adoptarse  para 
dar  á  sus  disposiciones  la  autoridad  legislativa.  Un  mes 
después  era  ya  promulgada  la  ley  de  Septiembre  29,  que 
consigna  en  su  primer  artículo  que  el  nuevo  Código  Civil 
regirá  y  será  observado  desde  el  i.°  de  Enero  de  1871  como 
ley  de  la  República. 

La  ley  del  Congreso  ha  puesto  así  en  vigencia  el  Proyec- 
to, sin  someterlo  á  una  revisión,  teniendo  sin  duda  en  cuenta 
el  tiempo  que  volvería  á  absorberse  en  su  laborioso  examen, 
y  que  podía  ser  más  ventajosamente  empleado  dejando  que 
la  práctica  de  los  tribunales  y  de  la  vida  civil,  reglada  en 
sus  relaciones  por  el  nuevo  Código,  venga  á  indicar  con 
criterio  seguro  sus  vacíos  é  imperfecciones. 
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Por  esta  razón  la  ley  provee  al  mismo  tiempo  á  la  nece- 
sidad de  la  reforma,  dándole  por  guia  no  el  razonamiento 
especulativo  sino  la  experiencia,  cuando  prescribe  en  sus  ar- 
tículos posteriores  que  los  Tribunales  Superiores  de  Justicia 
informen  cada  año  sobre  las  dificultades  y  dudas  que  encon- 
traren para  la  inteligencia  y  aplicación  del  Código  adoptado. 

La  España  ha  seguido  el  mismo  camino  para  dar  vigencia 
á  sus  nuevos  códigos ;  y  el  Código  de  Chile  contiene  una 
prescripción  idéntica  á  nuestra  ley  de  Septiembre,  para 
promover  la  mejora  sucesiva  de  sus  disposiciones. 

La  ley  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  los  gas- 
tos de  la  impresión  del  Código,  y  ésta  ha  sido  encargada  á 
los  Estados  Unidos,  buscando  la  solidez  de  las  encuadema- 
ciones norteamericanas,  la  belleza  de  la  edición,  y  para  que 
quede  ella  estereotipada,  de  tal  manera  que  puedan  obte- 
nerse en  lo  sucesivo  nuevos  ejemplares  sin  más  que  un 
pequeño  gasto.  El  cuidado  de  la  impresión  está  confiado 
al  Ministro  argentino  doctor  García,  al  que  he  necesitado 
mencionar  ya  tantas  veces  exponiendo  los  valiosos  servicios 
que  presta  á  este  Ministerio. 

La  revisión  del  Proyecto  de  Código  Penal  que  fué  enco- 
mendada en  Noviembre  de  1868  á  una  Comisión  de  juris- 
consultos, no  se  halla  aun  terminada.  Cuando  preparaba  los 
documentos  para  la  composición  de  esta  Memoria,  dirigí 
á  la  Comisión  la  nota  que  se  encuentra  en  los  anexos,  para 
que  se  sirviera  informar  sobre  el  estado  de  sus  trabajos. 
Ella  respondió  explicando  extensamente  los  motivos  que  la 
habían  retardado  en  su  tarea;  pero  siendo  éstos  por  su  na- 
turaleza transitorios,  debo  creer  que  habrá  desempeñado  an- 
tes de  mucho  su  grave  encargo. 
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CULTO 


Estado  de  las  Diócesis.  —  Nombramientos  de  canónigos.  —  Ma- 
trimonios entre  católicos  y  disidentes.  —  Eventuales  del 
culto. 

En  la  Memoria  del  año  precedente  manifesté  que  Su 
Santidad  Pío  IX  no  había  comunicado  al  Gobierno  Argen- 
tino la  reunión  del  Concilio,  y  debo  agregar  que  después 
de  las  explicaciones  dadas  por  uno  de  los  Ministros  fran- 
ceses en  el  Senado  de  su  país,  quedó  averiguado  que  ningún 
Gobierno  había  recibido  á  este  respecto  aviso  oficial  de  la 
Corte  Romana.  Así  la  bula  de  indicción,  por  la  que  los 
Papas,  desde  que  asumieron  el  derecho  de  convocar  por  sí 
los  Concilios  hacían  saber  á  los  Gobiernos  católicos  el  lugar 
y  el  tiempo  de  su  reunión,  no  ha  sido  expedida  en  esta 
ocasión.  El  Ministro  francés  observaba  que  la  supresión 
de  esta  antigua  formalidad  era  más  conforme  al  estado  ac- 
tual de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  la 
sociedad  moderna,  y  á  su  independencia  respectiva,  al  mismo 
tiempo  que  dejaba  á  los  Gobiernos  sin  compromisos  ante- 
riores respecto  de  las  resoJuciones  que  el  Concilio  adoptara. 

El  Arzobispo  y  los  demás  Obispos  se  hallan  en  Roma, 
menos  el  de  Córdoba,  que  acaba  de  asociar  las  preces  de 
la  Iglesia  y  sus  bendiciones  al  acto  solemne  de  la  inaugu- 
ración del  ferrocarril  central.  En  la  ausencia  de  los  Obispos, 
sus  Vicarios  y  Provisores  rigen  las  diversas  diócesis,  sin 
que  se  haya  experimentado  perturbación  alguna. 


En  la  Arquidiócesis  de  Buenos  Aires  y  en  todas  las  demás 
Diócesis  se  han  hecho  los  nombramientos  de  alsfunos  canó- 
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nigos,  y  que  no  menciono  porque  se  hallan  colocados  entre 
los  anexos  los  decretos  competentes.  Estas  provisiones  eran 
necesarias  para  completar  los  Cabildos,  y  se  ha  procurado 
que  ellas  recaigan  en  eclesiásticos  distinguidos.  El  Gobierno 
procura  al  mismo  tiempo  que  se  dé  aplicación,  en  cuanto 
sea  posible,  á  las  leyes  de  Indias  que  prescriben  las  oposi- 
ciones literarias  para  proveer  al  desempeño  de  varias  ca- 
nongías  en  las  Catedrales,  porque  estos  actos  suscitan  una 
noble  emulación  en  el  clero,  promoviendo  la  elevación  de 
los  más  dignos. 

El  Cabildo  de  la  Catedral  de  Cuyo  no  se  halla  aún  orga- 
nizado, y  es  probable  que  se  espere  la  vuelta  del  Obispo 
para  proceder  á  los  nombramientos. 


Mientras  el  matrimonio  se  halle  regido  bajo  sus  formas 
actuales,  es  necesario  que  el  impedimento  que  los  canonis- 
tas conocen  con  el  nombre  de  ''disparidad  de  cultos"  sea 
dispensado  sin  dificultades  como  sin  erogaciones.  Muchos 
autores  de  Derecho  eclesiástico,  como  el  señor  Donoso,  opi- 
nan que  la  facultad  de  dispensar  este  impedimento  es  in- 
herente á  los  Obispos  de  América;  pero  los  nuestros  no 
profesan  la  misma  doctrina  y  creen  que  no  pueden  ejercer 
aquella  facultad  sin  delegación  expresa  de  la  Curia  Romana. 
Entre  tanto,  todos  los  intereses,  tanto  los  de  la  Religión  como 
los  del  Estado,  reclaman  que  los  extranjeros  que  acuden  á 
nuestro  país  y  que  pertenecen  por  su  culto  á  las  sectas 
disidentes,  puedan  celebrar  fácilmente  sus  matrimonios  y 
formar  sus  familias,  sin  que  encuentren  obstáculos  que  se 
opongan  al  ejercicio  de  un  derecho  tan  legítimo. 

El  señor  Presidente  pensó  que  debía  representarse  á  los 
Obispos   argentinos  esta  necesidad  verdaderamente   social^ 
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pidiéndoles  que  aprovecharan  su  residencia  en  Roma  y  su 
comunicación  directa  con  la  Santa  Sede  para  volver  pro- 
vistos de  las  facultades  requeridas,  y  con  este  objeto  se 
dirigió  al  Obispo  de  Cuyo  una  nota  que  fué  oportunamente 
publicada  y  en  la  que  se  leen  los  párrafos  siguientes: 

"  Nuestras  instituciones,  los  derechos  y  las  garantías  que 
ellas  consagran,  se  encuentran  calculadas  para  que  todos 
los  hombres,  cualesquiera  que  sean  su  procedencia,  su  ori- 
gen ó  su  culto,  puedan  encontrar  en  el  suelo  argentino  una 
nueva  patria.  Este  es  uno  de  los  propósitos  manifiestos 
de  la  Constitución,  y  el  señor  Obispo  comprenderá  que  ha- 
bría venido  á  quedar  defraudado  si  el  extranjero  halla,  por 
motivos  religiosos,  inconvenientes  que  se  le  oponen  para 
realizar  uno  de  los  fines  primordiales  de  la  vida  social,  la 
formación  de  una  familia  legítima  á  la  que  estén  vincu- 
lados el  honor  y  la  perpetuación  de  su  nombre. 

"  Las  dificultades  para  el  matrimonio  traen,  por  otra 
parte  y  como  una  consecuencia  inevitable,  la  propagación 
de  las  uniones  ilícitas,  viniendo  así  á  contribuir  de  un  modo 
directo  á  desmoralizar  profundamente  la  sociedad.  El  señor 
Obispo  no  necesita  ser  advertido  para  tomar  en  cuenta  que 
los  intereses  de  la  Religión  son  inseparables  de  los  de  la 
moral,  y  que  cuando  ésta  ha  desaparecido  de  las  costum- 
bres aquélla  no  figura  ya  sino  en  vanos  simulacros  ". 


La  partida  que  se  consigna  con  el  nombre  de  "  even- 
tuales "  en  esta  parte  del  presupuesto,  y  la  de  subvenciones 
eclesiásticas,  han  sido  principalmente  destinadas  á  atender 
á  algunas  necesidades  extraordinarias  de  las  iglesias  y  á 
ayudar  la  construcción  de  varios  templos,  sobre  todo  en 
las  campañas  donde  son  doblemente  útiles,  porque  á  más 
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de  satisfacer  las  necesidades  del  culto,  sirven  de  centro  y 
vínculo  á  las  poblaciones  nacientes. 

Debo  en  conclusión  manifestar  al  Congreso  que  las  Igle- 
sias Catedrales  se  hallan  desprovistas  hasta  de  objetos  in- 
dispensables para  el  servicio  decoroso  de  las  ceremonias, 
y  que  el  presupuesto  del  culto  es  evidentemente  uno  de  los 
ramos  menos  atendidos  entre  los  diversos  gastos  públicos. 

Buenos  Aires,  Mayo  de  1870. 


MEMORIA 

DEL  MINISTERIO   DE   JUSTICIA,    CULTO    t    INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA   DE   LA   NACIÓN 


1871 


MEMORIA 


DEL  MINISTERIO  DE  JUSTICIA,  CULTO  É  INSTRUCCIÓN 
PUBLICA  DE  LA  NACIÓN 


Señores  Senadores  y  Diputados : 

La  República  Argentina  principia  á  fijar  la  atención  hasta 
de  los  pueblos  lejanos,  por  los  nobles  esfuerzos  que  se  le 
atribuA^en  para  difundir  la  educación  en  el  mayor  número 
de  sus  habitantes.  El  Ministro  del  Imperio  brasilero  señor 
Paulino  Sosa,  subía  el  año  pasado  á  la  tribuna  de  la 
Cámara  de  Diputados  para  presentar  un  proyecto  de  ley 
sobre  instrucción  pública,  y  aprovechaba  esta  ocasión  para 
enaltecer  los  conatos  del  Gobierno  argentino  en  este  sen- 
tido, señalando  su  ejemplo  á  la  imitación  de  los  demás 
Gobiernos  sudamericanos.  Casi  al  mismo  tiempo  Mr.  Pros- 
ser,  Diputado  por  el  Tennessee  en  el  Congreso  de  los  Es- 
tados Unidos,  proponía  á  la  Cámara  de  Diputados  la  adop- 
ción de  medios  más  poderosos  que  los  que  hasta  entonces 
se  habían  empleado  por  el  Gobierno  de  la  Unión  para  im- 
pulsar la  educación  popular  en  los  Estados ;  y  recorriendo 
con  este  motivo  los  pueblos  que  mayor  notoriedad  han  ad- 
quirido en  esta  noble  tarea,  mencionaba  con  honor  al  nues- 
tro. El  Gobierno  de  Venezuela,  atraído  por  la  voz  del  re> 
nombre,  nos  ha  pedido  oficialmente  datos  sobre  el  estado 
de  nuestra  educación  pública  y  sobre  las  leyes  que  la  pro- 
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mueven;  al  mismo  tiempo  que  cuatro  mil  habitantes  de 
Caracas  solicitaban  nuestros  auxilios  para  trasladarse  á  esta 
República,  pensando  encontrar,  según  lo  decían,  prosperi- 
dad y  quietud  en  el  pueblo  sudamericano  que  más  se  había 
contraído  á  esparcir  la  ilustración  entre  todas  sus  clases 
sociales. 

Estos  son  los  hechos  exteriores,  y  debemos  preguntarnos 
sinceramente  en  su  presencia  si  ellos  se  apoyan  sobre  la 
verdad,  ó  si  sólo  son  el  resultado  de  la  vana  fama  que  hoy, 
como  en  los  tiempos  del  poeta  latino,  tanto  se  acrecienta  ca- 
minando de  un  pueblo  al  otro :  Vires  acquirit  eundo. — Para 
ayudar  esta  investigación,  voy  á  permitirme  consignar  al- 
gunas observaciones. 
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INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

Opiniones  sobre  el  estado  de  la  educación  en  la  República.  — 
Su  fomento  por  el  Tesoro  nacional  en  los  últimos  veinte  años. 
—  Reflexiones. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  no  tuvo  sino  una 
existencia  nominal  en  los  primeros  y  turbulentos  tiempos 
del  Gobierno  de  la  Confederación,  hasta  que  habiéndose 
nacionalizado  el  Colegio  del  Uruguay  y  poco  después  la 
Universidad  y  el  Colegio  de  Córdoba  por  leyes  de  sus  res- 
pectivas Legislaturas,  entró  á  dirigir  estos  establecimientos 
costeándolos  con  fondos  del  Tesoro  nacional.  No  pudo 
hacerse  más. 

Después  de  la  adopción  de  la  Constitución  reformada, 
el  nuevo  Gobierno  nacional  se  ocupó  con  verdadera  soli- 
citud de  la  educación  pública.  El  colegio  de  Buenos  Aires 
fué  fundado  sobre  la  base  del  antiguo  Seminario;  se  en- 
tregó su  dirección  al  doctor  Jacques,  que  le  dio  verdadera 
importancia,  al  mismo  tiempo  que  se  redactaba  el  plan  de 
estudios  que  rige  hasta  hoy  en  todos  los  Colegios  nacio- 
nales con  las  reformas  que  fueron  introducidas  en  el  año 
pasado.  Los  colegios  de  Salta,  Tucumán,  San  Juan,  Men- 
doza y  Catamarca  fueron  establecidos  posteriormente,  pero 
bajo  la  misma  Administración. 

El  presupuesto  de  Instrucción  Pública  no  era  sino  el 
presupuesto  de  estos  establecimientos,  sin  que  se  consig- 
nara cantidad  alguna  para  el  fomento  de  la  educación 
popular.  Aparece  por  primera  vez  una  suma  á  la  que 
pudiera  darse  este  destino  en  el  presupuesto  de  1865 ;  y 
eJ  Ministro,  al  dar  cuenta  al  Honorable  Congreso  de  su 
aplicación  en  la  luminosa  Memoria  de  aquel  año,  desen- 
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vuelve  vastos  proyectos  sobre  la  instrucción  primaria,  que 
no  pudieron,  sin  embargo,  ser  tomados  en  consideración, 
porque  la  guerra  del  Paraguay  y  los  disturbios  interiores 
absorbían  de  un  modo  casi  completo  las  rentas  de  la  Nación. 

Las  Memorias  de  1866  y  1867  predicaban  inútilmente 
la  buena  doctrina,  patentizando  la  necesidad  suprema  de 
que  el  Gobierno  nacional  cooperara  con  medios  poderosos 
al  fomento  de  la  educación  popular;  y  la  ley  del  Presu- 
puesto, dando  acogida  á  sus  ideas,  designaba  también  en 
vano  con  este  objeto  una  cantidad  superior  á  la  de  los  años 
anteriores.  La  doble  situación  del  erario  y  del  país  no  per- 
mitía que  fuera  ella  invertida  sino  en  una  pequeña  porción. 

Para  no  fatigar  con  esta  exposición  y  entrando  en  un 
terreno  más  seguro  para  las  apreciaciones,  me  apresuro  á 
decir  que  los  esfuerzos  de  la  Nación  en  favor  de  la  edu- 
cación primaria  ó  popular  se  hallan  significados  por  las 
siguientes  cifras. 


AÑOS 

Importe  de  las  subvenciones 

General    para 

la  Educación 

á  las 

Provincias 

Particular 

para 

la  Rioja 

TOTAL 

1865   

1866 

1867   

1868 

1869 

1870    (l).... 

Total.... 

22 . 000 
22.000 
22.000 
11.000 
100.000 
80.000 

25.000 
15.000 
15.000 

22 . 000 
22.000 
22.000 
36.000 
115.000 
95 . 000 

257.000 

55-000 

312.000 

(i)  Las  Provincias  de  Entre  Ríos  y  Corrientes  no  han  recibido 
su  subvención. 
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Me  parece  inútil  formular  después  de  esta  enumeración 
la  respuesta  que  buscábamos.  La  fama  ha  anticipado  los 
hechos  que  sin  duda  ejecutaremos  pronto.  No  tendrian 
tampoco  objeto  las  comparaciones  con  los  otros  países  ni 
los  comentarios.  Nuestro  supremo  esfuerzo  para  el  sostén 
de  la  educación  popular  se  halla  representado  por  la  can- 
tidad de  cien  mil  pesos  anuales ;  y  ayer  no  más  el  Go- 
bierno de  Nueva  Granada  proponía  al  Congreso  Federal, 
en  un  documento  notabilísimo  que  nuestra  prensa  ha  re- 
producido, la  dedicación  de  doscientos  mil  fuertes  para  el 
sólo  objeto  de  establecer  escuelas  normales,  y  éste  la  de- 
cretaba sin  vacilaciones. 

No  hay  objeto,  entre  los  que  interesan  la  solicitud  y  las 
funciones  del  Gobierno  nacional,  que  no  haya  sido  pecu- 
niariamente mejor  atendido  que  la  educación  pública.  Un 
regimiento  que  se  transporta  de  un  lugar  á  otro  de  nues- 
tras vastas  fronteras,  sin  otro  resultado  á  veces  que  el 
dejar  más  polvorosos  los  árboles  del  camino,  cuesta  más 
al  erario  nacional  que  la  subvención  acordada  á  cada  una 
de  las  Provincias  para  ayudarlas  en  esta  gran  tarea  social 
que  resume,  inicia  y  complementa  todas  las  otras:  Ja  edu- 
cación popular. 

¿De  dónde  viene  la  reputación  que  tan  liberalmente  se 
nos  acuerda  en  este  ramo,  con  más  benevolencia  que  jus- 
ticia? Hemos  hablado  mucho  sobre  educación  y  hemos 
hecho  poco.  Nuestros  discursos  y  nuestros  escritos  han 
encontrado  entre  tanto  rápida  y  simpática  repercusión  en 
todas  partes.  Nuestro  carácter  nacional  se  halla  todavía 
envuelto  en  formas  embrionarias,  porque  es  naciente;  pero 
alcanza  á  designarse  ya  un  rasgo  peculiar  que  le  distingue. 
Puede  aplicarse  al  pueblo  argentino  lo  que  se  ha  dicho  de 
otro  pueblo  europeo.  Sabemos  generalizar  y  difundir,  dar 
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calor,  vibración  y  simpatía  á  nuestros  sentimientos,  atraer 
la  curiosidad  para  nuestras  ideas  y  apasionar  á  los  extra- 
ños con  nuestros  hechos.  Debemos  asi  ser  cautos  con  nues- 
tras palabras ;  porque  aunque  nosotros  las  hayamos  olvi- 
dado, voces  extrañas  pueden  devolvérnoslas  de  improviso 
buscando  su  verdad  ó  su  realización. 

Estamos  comprometidos  delante  de  la  América  á  sostener 
y  vivificar  con  poderosos  esfuerzos  esta  grande  obra  de  la 
educación  común,  que  hemos  levantado  como  una  antorcha 
sobre  nuestro  nombre  para  presentarlo  iluminado  por  sus 
resplandores  á  las  miradas  de  los  demás  pueblos.  Ella  soli- 
cita la  acción  de  nuestros  pueblos  y  de  nuestros  gobiernos, 
ofreciéndoles  el  honor  insigne  de  marcar  sus  actos  de  un 
día  con  el  sello  de  una  causa  imperecedera.  La  labor  de 
cada  uno,  dice  el  jurisconsulto  Savigny,  en  aquellos  días 
últimos  de  las  meditaciones  supremas,  es  perecedera  y  fu- 
gitiva como  su  vida.  Pero  la  santa  idea  de  propender  á 
la  mejora  moral  y  á  la  ilustración  de  los  hombres,  se  tras- 
mite como  una  herencia  de  luz  al  través  de  las  generacio- 
nes, y  en  su  nombre  se  perpetúa,  se  ilustra  é  inmortaliza 
el  tributo  débil  del  más  obscuro  obrero. 

Educación  popular  en  las  Provincias.  —  Nuevos   censos  escola- 
res. —  Gastos  de  las  Provincias  en  la  educación  popular. 

La  tarea  que  debemos  acometer  es  grande.  Necesitamos 
acrecentar  nuestros  esfuerzos  para  disminuir  aquella  tene- 
brosa cifra  de  trescientos  cincuenta  mil  niños,  que  según 
los  datos  contenidos  en  mi  última  Memoria  crecen  hoy  en 
la  ignorancia  y  que  serán  mañana  hombres  con  las  rudas 
preocupaciones  que  ella  engendra.  Pero  así  como  somosi 
sinceros  presentando  el  mal  en  toda  su  profundidad  y  re- 
duciendo los  trabajos  hechos  á  su  verdadera  medida,  de- 
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bemos  para  ser  justos  agregar  que  se  aproximan  días  me- 
jores, porque  las  escuelas  aumentan,  son  cada  año  más 
numerosos  los  niños  que  las  concurren,  se  erigen  nuevos 
y  adecuados  edificios  para  su  establecimiento;  porque  se 
dan  leyes  para  mejorar  y  difundir  la  enseñanza  y  porque 
la  opinión  pública  las  reclama,  las  acoge  y  principia  á  con- 
vertirlas en  hechos  fecundos. 

Los  señores  Diputados  y  Senadores  que  acaban  de  re- 
correr toda  la  República,  pueden  atestiguar  la  verdad  de 
este  movimiento  creciente  en  la  opinión  y  visible  en  los 
actos  oficiales.  Apenas  hay  una  Provincia  que  no  haya 
dado  en  el  año  último  diversas  leyes  para  promover  la 
educación  popular,  y  ellas  se  encuentran  especificadas  en 
los  informes  expedidos  desde  Córdoba,  Santiago,  Tucu- 
mán.  Salta  y  Jujuy  por  el  Inspector  de  Colegios  Naciona- 
les, y  en  la  extensa  correspondencia  de  este  Ministerio,  que 
inserta  diariamente  el  Boletín  Oficial. 

Puedo  afirmar  después  de  prolijas  verificaciones  que  to- 
das las  Provincias  han  doblado,  y  algunas  triplicado,  desde 
1869,  las  cantidades  que  sus  presupuestos  designaban  para 
el  sostén  de  la  educación,  incluyendo  á  las  más  lejanas  y 
pobres.  La  Provincia  de  la  Rio  ja  que  en  1868  salía  de  sus 
convulsiones  sangrientas  sin  una  escuela,  las  tiene  hoy  en 
todos  sus  distritos  poblados ;  habiéndose  últimamente  agre- 
gado á  las  que  se  fundaron  y  se  costean  con  la  subvención 
que  este  Ministerio  administra  otras  varias  que  ha  esta- 
blecido su  Gobierno.  La  Provincia  de  Catamarca,  que  se 
hallaba  igualmente  retardada  por  las  mismas  causas,  se  ha 
incorporado  por  fin  al  movimiento  y  levanta  en  este  mo- 
mento su  censo  escolar,  erige  nuevas  escuelas  y  funda  un 
Departamento  para  su  inspección  permanente,  habiendo 
confiado  la  dirección  de  éste  á  un  educacionista  competente. 
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Todas  las  necesidades  que  habían  sido  expuestas  en  las 
Memorias  anteriores  de  este  Ministerio,  principian  á  ser 
atendidas.  Era  necesario  graduar  la  enseñanza  para  aco- 
modarla á  las  diversas  situaciones  y  necesidades  de  la  vida, 
y  las  Provincias  de  Salta,  Tucumán,  Santiago,  San  Juan 
y  Rioja  han  fundado  bajo  buenos  métodos  ''  escuelas  su- 
periores "  que  se  hallan  subvencionadas  por  el  Ministerio. 
Era  necesario  dotar  las  escuelas  con  rentas  propias,  para 
que  no  continúen  adheridas  al  presupuesto  ordinario  don- 
de tantos  otros  intereses  les  disputan  la  consignación  pre- 
ferente de  sus  cifras ;  y  algunas  Legislaturas  discutirán 
pronto  proyectos  de  ley  que  les  han  sido  ó  les  serán 
sometidos  con  este  designio. 

Sería  insensato  por  demás  adormecerse  sobre  estos  dé- 
biles resultados  y  declarar  concluida  la  tarea  que  principia 
apenas.  No  es  por  cierto  mi  intento  fomentar  vanas  alu- 
cinaciones, y  sólo  quiero  significar  al  Honorable  Congreso 
que  sus  leyes  para  promover  la  educación  encuentran  la 
adhesión  simpática  de  todos  los  pueblos,  que  la  cooperación 
de  los  poderes  nacionales  es  vivamente  reclamada,  y  que 
la  opinión  se  halla  pronta  para  recibir  un  impulso  poderoso. 


El  Poder  Ejecutivo  pidió  en  1869  al  Congreso  que  con- 
signase una  pequeña  cantidad  para  formar  el  censo  de  la 
educación  en  las(  Provincias ;  y  el  Ministerio  ha  puesto 
desde  entonces  mucha  diligencia  á  fin  de  obtenerlo  exacto. 
La  ley  pasó  en  los  primeros  días  casi  inapercibida;  y  ha 
sido  sin  embargo,  después,  uno  de  los  agentes  más  útiles 
para  mover  la  opinión  en  las  Provincias,  obligándolas  á 
darse  cuenta  de  su  verdadera  situación,  á  inspeccionar  las 
escuelas  y  á  enumerar  sus  alumnos,  dirigiendo  al  mismo 
tiempo  la  atención  pública  por  este  nuevo  rumbo. 
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La  Memoria  del  año  anterior  contiene  los  resultados  del 
primer  censo ;  y  la  operación  acaba  de  repetirse  en  la  mayor 
parte  de  las  Provincias  sobre  las  planillas  impresas  que 
el  Ministerio  reparte,  no  habiendo  habido  aún  tiempo  para 
que  fueran  devueltas. 

He  recibido,  sin  embargo,  los  nuevos  censos  escolares  de 
la  Rio  ja,  Córdoba,  Tucumán  y  San  Juan,  que  presentan  los 
siguientes  resúmenes : 


CENSOS    ESCOLARES 


PROVINCIAS 

Número  de  alumnos 

En   1870 

En   1871 

Aumento 

La  Rioja 

Córdoba  

Tucumán   

San  Juan 

2.239 
5.261 
2.900 
6.873 

4.184 
6.499 

4.739 

8. 113 

1-945 
1.238 

1.839 
1.240 

Los  alumnos  de  la  Rioja  se  encuentran  distribuidos  del 
modo  siguiente : 

En  las  escuelas  nacionales 3.056 

"     "  "         provinciales i .  138 

Cada  uno  de  estos  censos  patentiza  un  aumento  sobre 
el  del  año  anterior;  y  la  Provincia  de  San  Juan  que  educa 
ocho  mil  niños  sobre  sesenta  mil  habitantes,  obtendrá  por 
segunda  vez  el  premio  que  la  ley  de  13  de  Octubre  de  1869 
acuerda  á  las  Provincias  que  acrediten  tener  en  los  regis- 
tros de  sus  escuelas  un  número  de  alumnos  igual  á  la 
décima  parte  de  su  población.  Asi  esta  Provincia  se  man- 
tiene y  avanza  al  frente  de  la  columna,  y  es  la  sola  á  la  que 
puede  vaticinársele  como  próximo  el  dia  en  el  que  su  censo 
escolar  alcance  aquellas  proporciones  que  nos  muestran  en 
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algunos    Estados    norteamericanos    que    apenas    hay    una 
alma  de  hombre  excluida  de  los  beneficios  de  la  educación. 


No  nos  hemos  cuidado  hasta  hoy  de  averiguar  la  cantidad 
que  las  Provincias  de  la  República  invierten  en  sostener 
sus  escuelas  públicas ;  y  este  dato  es  tan  indispensable  como 
el  del  censo,  puesto  que  los  dos  constituirán  el  punto  de 
partida  para  los  nuevos  trabajos  que  se  emprendan,  sir- 
viendo al  mismo  tiempo  para  dirigir  con  acierto  las  leyes 
del  Congreso  y  los  actos  del  Ejecutivo  en  la  distribución 
de  Jas  subvenciones  que  acuerdan  á  la  educación  primaria. 
Deploro  que  á  pesar  de  mis  conatos,  no  hayan  podido  lle- 
narse todas  las  indicaciones  del  siguiente  cuadro  que  ha  sido 
laboriosamente  formado. 


CANTIDADES   QUE  PARA  LA   INSTRUCCIÓN   PRIMARIA   FIGURAN   EN   LOS 
PRESUPUESTOS    PROVINCIALES    Y    MUNICIPALES   DE    187I. 


PROVINCIAS 

Importe  de  las  consignaciones  en  los  presupuestos 

Por  cada 
habitante 

Total  en 
pesos    fuertes 

Municipales 

Provinciales 

Santiago 

Tucumán   

Salta   

P.    11.809 
21.508 

4.699 
49.276 

6.019 
11.736 
22.896 
10.615 
24.170 

34.453 

37-115 

237.036 

18.554 
12.246 
37.856 

4.792 

4.635 
2.959 

I I . 809 
40.062 

16.945 
87.132 
6.019 
16.528 
22.896 
15-250 
27.129 

34-453 

9  c'vos 

2>1      " 

19  " 
68      " 
12      " 

8      " 
57      " 
29      " 

20  " 

57      " 

Corrientes   .... 

La  Rioja 

Córdoba  

Tujuy 

San  Luis 

Entre   Ríos. . . . 

San   Juan 

Mendoza    

Buenos  Aires. . 

Santa  Fe 

Catamarca  
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Los  números  hablan  por  si  mismos,  y  se  los  agrupa  pa- 
cientemente para  ahorrar  comentarios  inútiles  en  presencia 
de  sus  elocuentes  revelaciones.  —  ¡  Cuan  profundo  sería  eí 
abism.o  ahondado  por  la  ignorancia  y  sobre  el  que  estábamos 
adormecidos,  si  podemos  presentar  como  un  verdadero  ade- 
lanto nuestro  estado  actual!  No  hay  Provincia  en  que  se 
pague  un  peso  por  liabitante  para  el  sostén  de  la  educación 
común,  y  hay  una  en  la  que  se  pagan  ocho  centavos.  Ábranse 
entre  tanto  las  estadísticas  norteamericanas,  y  se  verá  que  la 
proporción  de  3  dollars  por  habitante  es  una  cifra  vulgar. 

No  querría  arrojar  sombras  más  densas  sobre  el  cuadro 
anterior,  pero  á  fin  de  que  sea  exactamente  apreciado  debo 
advertir  que  no  hay  en  las  Provincias,  con  excepción  de 
Buenos  Aires,  otra  educación  sino  la  oficial  que  el  erario 
costea,  que  las  cifras  indicadas  son  las  cifras  de  los  presu- 
puestos provinciales  ó  municipales,  y  que  éstas  no  corres- 
ponden siempre  á  las  cantidades  realmente  invertidas. 

Leyes  concernientes  á  la  educación  popular.  —  Su  ejecución 

Estoy  muy  distante  de  pensar  que  la  Nación  deba  asumir 
sobre  sí  esta  grande  obra  de  la  educación.  Es  necesario  que 
los  pueblos  y  que  cada  pueblo  tomen  sobre  sí  la  tarea  de 
su  propia  redención,  porque  no  avanzarán  en  el  verdadero 
camino  de  la  República  entregando  á  la  acción  lejana  del 
Poder  central  la  sangre  de  su  sangre,  la  educación  de  sus 
hijos.  La  Nación  auxilia,  protege  y  fomenta;  pero  no  se 
substituye  en  la  labor,  y  mucho  menos  excluye  á  las  Provin- 
cias, á  las  que  la  Constitución  les  ha  impuesto  este  deber 
supremo. 

Tres  de  los  proyectos  de  ley  presentados  en  las  últimas 
sesiones  por  el  Poder  Ejecutivo,  formaban  un  sistema.  Por 
el  proyecto  de  subvenciones,  la  Nación  ofrecía  á  las  Pro- 
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vincias  el  más  amplio  y  generoso  concurso  para  erigir  edi- 
ficios destinados  á  las  escuelas  y  aumentar  su  número,  do- 
tándolas con  eí  mobiliario  competente ;  y  los  otros  dos  tenían 
por  objeto  proveerlas  de  institutores  idóneos,  educándolos 
en  establecimientos  especiales,  y  establecer  bibliotecas  po- 
pulares que  al  lado  de  la  escuela  la  complementan  y  la 
vivifican.  Así  el  plan  de  auxilios  es  completo,  y  la  Nación 
y  las  Provincias  combinan  eficazmente  su  acción  para  des- 
envolver por  medio  de  la  educación  la  aptitud  moral  é  in- 
telectual de  los  pueblos. 

El  proyecto  sobre  subvenciones  obtuvo  votación  unánime 
en  el  Senado,  pero  no  pudo  por  la  premura  de  las  últimas 
sesiones  ser  despachado  en  la  Cámara  de  Diputados.  No 
debemos,  entre  tanto,  perder  más  tiempo.  Es  necesario  salir 
de  lo  accidental  y  de  lo  provisorio,  y  entrar  decididamente 
en  la  ejecución  de  un  plan  vasto,  si  queremos  obtener  resul- 
tados fecundos.  Lo  he  dicho  ya  en  otra  ocasión.  El  pen- 
samiento de  la  educación  es  la  preocupación  del  siglo,  y 
debemos  incorporarnos  al  movimiento  universal.  Es  la  cues- 
tión que  refunde  en  sí  las  otras  cuestiones ;  y  todas  las 
mejoras  sociales  ó  políticas,  para  radicarse  sólidamente,  ne- 
cesitan encontrarla  resuelta. 

Se  ha  iniciado  un  noble  programa,  y  muchas  Provincias 
revisan  en  este  momento  sus  instituciones  para  concluir 
con  el  centralismo  absorbente.  Está  bien ;  pero  la  descen- 
tralización contiene  un  acto  doble.  Hay  una  autoridad  ó 
un  poder  que  se  desprende  de  ciertas  atribuciones,  pero  hay 
también  un  municipio,  una  parroquia  ó  un  vecindario  que 
las  recoge;  y  para  que  la  descentralización  sea  benéfica,  es 
necesario  que  la  educación  los  haya  puesto  en  la  aptitud 
de  adquirir  la  capacidad  requerida  para  el  desempeño  de 
sus  nuevas  funciones. 

ifi  tfi  tfi 
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El  Honorable  Congreso  se  sirvió  sancionar  los  otros  dos 
proyectos  de  ley,  y  fueron  puestos  inmediatamente  en  eje- 
cución. 

Un  extenso  decreto  reglamentó  la  ley  sobre  bibliotecas 
populares  y  nombró  la  Comisión  que  debe  ser  su  agente 
principal  y  su  ejecutor.  El  movimiento  principia,  y  han 
surgido  ya  cuatro  bibliotecas  en  San  Luis,  Catamarca,  San- 
tiago y  Mendoza,  bajo  los  auspicios  de  la  nueva  ley.  Abrigo 
confianza  en  sus  resultados,  porque  creo  en  el  poder  civi- 
lizador del  libro,  difundido  en  las  chozas  y  en  las  aldeas, 
y  porque  no  reputo  dificil  que  se  susciten  también  entre 
nosotros  esas  asociaciones  que  han  creado  las  librerías  de 
distrito  en  los  Estados  Unidos  y  que  principiaban  á  pro- 
pagarse por  la  Francia,  apellidándose  con  el  nombre  glo- 
rioso de  Franklin,  el  joven  oscuro  conducido  por  la  lectura 
solitaria  al  renombre  eterno. 

La  prolongada  guerra  de  Entre  Ríos  ha  hecho  postergar 
la  instalación  de  la  Escuela  Normal,  que  se  verificará  den- 
tro de  breves  días  en  la  ciudad  del  Paraná.  Apenas  se 
supo  la  terminación  de  la  guerra,  las  Provincias  han  em- 
pezado á  enviar  con  solicitud  los  jóvenes  que  deben  ser  sus 
alumnos.  El  plan  de  estudios  y  los  reglamentos  adoptados 
para  este  establecimiento  fueron  objeto  de  una  comunica- 
ción especial  al  Congreso,  en  las  sesiones  últimas,  y  han 
sido  incluidos  en  un  folleto  publicado  por  el  Ministerio. 

Colegios  nacionales.  —  Estadística  de  su  movimiento  en  1870. — 

Diversas  medidas 

Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  al  Congreso  que  el 
plan  de  dotar  á  cada  Provincia  con  un  Colegio  nacional 
se  halla  por  fin  completo,  exceptuando  á  la  Provincia  de 
Santa  Fe,  pero  incluyendo  á  la  de  la  Rio  ja,  en  la  que  ha 
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sido  necesario  iniciar  con  las  nociones  elementales  de  las 
escuelas  primarias  á  los  niños  que  hoy  se  sientan  en  los 
bancos  de  su  Colegio  recientemente  instalado.  La  ciudad 
del  Rosario  había  manifestado,  en  distintas  ocasiones,  ha- 
llarse dispuesta  á  construir  un  edificio  para  la  erección  del 
Colegio  que  corresponde  á  esa  Provincia,  y  he  creido  con- 
veniente que  el  Ministerio  se  asociara  á  este  movimiento 
de  opinión,  habiendo  yo  mismo  presidido  la  fiesta  con  que 
los  habitantes  de  aquella  ciudad  inauguraron  los  trabajos. 

La  Nación  costea  así  una  Universidad  y  trece  Colegios, 
que  el  Ministerio  dirige  y  administra  y  que  educan  hoy  á 
dos  mil  trescientos  ochenta  y  cinco  niños  en  las  distintas 
Provincias  argentinas.  Este  número  de  alumnos  excede 
en  501  á  los  del  año  pasado  y  muestra  doblada  la  cifra 
presentada  por  la  estadística  al  cerrarse  los  cursos  en  1868. 

Debemos  atribuir  un  incremento  tan  rápido  á  la  plan- 
teación  de  los  nuevos  Colegios  y  á  las  reformas  introdu- 
cidas en  el  Plan  de  Estudios,  que  han  tenido  por  principal 
designio  hacerlos  accesibles  al  mayor  número,  destruyendo 
la  preocupación  vulgar  que  sólo  miraba  las  enseñanzas  de 
nuestros  Colegios  como  preparatorias  para  las  profesiones 
científicas,  y  á  los  Colegios  mismos  como  otros  tantos  pór- 
ticos que  no  servían  sino  para  conducir  á  las  aulas  uni- 
versitarias. 


El  Inspector  de  Colegios  acaba  de  formar  el  siguiente 
cuadro,  demostrando  el  número  de  asistentes  y  especifican- 
do los  externos,  los  pensionistas  y  los  que  reciben  del 
Tesoro  nacional  auxilios  pecuniarios  mientras  prosiguen 
sus  estudios. 
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NUMERO   DE   ALUMNOS   EXISTENTES   EN    LA   UNIVERSIDAD   Y   LOS    COLEGIOS 
NACIONALES^    DURANTE   EL    AÑO    DE    187O. 


establecimie:ntos 


Alumnos 


Con    beca 


Pensio- 
nistas 


Externos 


Universidad  de  Córdoba... 

Colegio  de  Córdoba 

"          "  Buenos    Aires.. 

"  "    Catamarca 

"  "    Corrientes  

"   Jujuy 

"    Mendoza  

"    Salta  

"  "    San  Juan 

"  "    San  Luis 

"          "  Sgo.  del  Estero. 

"  "   Tucumán 

"          "  Uruguay  (Entre 


Ríos) 

Escuela 

Rioja 


Superior      de      la 


Totales, 


54 
84 
24 
21 

25 
20 

33 

20 
20 

38 


339 


41 

lio 

21 

16 

21 

18 

3 

4 
25 

13 


72 

89 
70 

37 
211 

38 

85 
197 

103 
170 

329 
65 

90 

218 


272 


1-774 


72 
184 
264 

82 
248 

38 
131 
235 
139 
170 

353 
lio 

141 

218 


2.38: 


Número  de  alumnos  en  1869 i  .884 

"    1870 2.385 

Aumento 501 

Número  de  alumnos  en   1868 i  .006 

No  debo  prodigar  pormenores,  á  fin  de  hacer  menos  fa- 
tigante el  relato.  Esta  Memoria  contiene,  por  otra  parte, 
una  sección  especial  en  la  que  figuran  los  detenidos,  ra- 
zonados y  prolijos  informes  del  señor  Inspector  de  Cole- 
gios, detallando  las  numerosas  providencias  que  han  sido 
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adoptadas  por  este  Ministerio  y  que  han  tenido  por  objeto 
aumentar  el  personal  docente  de  los  Colegios,  proveer  de 
útiles  y  mobiliario  á  sus  aulas,  fomentar  sus  nacientes  bi- 
bliotecas, y  dirigir  la  ejecución  de  las  construcciones,  para 
las  que  el  presupuesto  señalaba  diversas  cantidades.  La 
administración  de  los  Colegios  es  ya  una  labor  pesada,  como 
lo  demuestra  el  sólo  catálogo  de  las  resoluciones  escritas 
que  se  han  expedido  en  los  dos  últimos  años. 

El  señor  Inspector  ha  visitado  los  Colegios  nacionales  de 
Corrientes,  Entre  Ríos,  antes  de  su  clausura  por  la  guerra, 
Córdoba,  Santiago,  Tucumán,  Salta  y  Jujuy;  y  la  voz 
pública  y  el  testimonio  de  las  autoridades  que  rigen  estas 
Provincias,  se  aunan  para  decir  cuan  útil  ha  sido  su  trán- 
sito por  ellas;  habiendo  sus  esfuerzos  personales  y  directos 
contribuido  poderosamente  á  la  formación  de  los  censos 
escolares,  á  la  planteación  de  nuevas  escuelas  y  á  la  san- 
ción, por  fin,  de  las  leyes  que  se  han  dado  en  todas  ellas 
con  el  designio  de  promover  la  educación  popular. 

Doy  mucha  importancia  á  la  institución  de  los  cursos 
nocturnos,  que  dan  facilidades  para  que  se  instruyan  las  per- 
sonas menos  favorecidas  por  la  fortuna,  y  que  contribui- 
rán á  dar  pábulo  á  la  vida  intelectual  de  los  pueblos  inte- 
riores. Consigno  así  con  satisfacción  que  estos  cursos  se 
generalizan  rápidamente  en  todos  los  Colegios,  y  que  son 
muy  concurridos  en  Salta,  Santiago,  Tucumán,  Corrientes 
y  Buenos  Aires. 

Observatorio  astronómico.  —  Facultad  de  Ciencias  Físicas 
y  Matemáticas.  —  Sus  objetos 

Nuestros  comienzos  son  aún  débiles ;  pero  hemos  em- 
prendido esta  grande  obra  de  la  enseñanza  bajo  sus  faces 
principales.  —  Fomentamos,  aunque  con  parsimonia,  la  edu- 


MEMORIAS    MINISTERIALES  21$ 

cación  popular;  costeamos  la  instrucción  secundaria  que  se 
dispensa  en  los  Colegios  nacionales,  y  tratamos  al  mismo 
tiempo  de  radicar  los  altos  estudios  que,  según  la  expre- 
sión de  Mr.  Gould,  Director  del  Observatorio,  nos  pon- 
drán en  la  senda  de  una  civilización  más  elevada.  Perte- 
necen á  esta  última  categoría  el  Observatorio,  donde  se 
instalará  un  curso  de  astronomía,  y  la  Facultad  de  Ciencias 
Físicas  y  Matemáticas  que  ha  sido  ya  fundada  en  la  Uni- 
versidad de  Córdoba. 

Reputo  inútil  decir  cual  es  el  estado  actual  de  las  cons- 
trucciones del  Observatorio,  que  á  pesar  de  hallarse  incon- 
cluso ha  principiado  á  funcionar,  cuales  son  los  trabajos 
emprendidos  y  cuales  los  que  se  proyectan  para  responder 
plenamente  á  todos  sus  objetos,  porque  esta  exposición  aca- 
ba de  ser  hecha  por  el  mismo  Director  en  un  luminoso 
informe  que  la  prensa  de  la  República  ha  reproducido  }'■ 
que  incluyo  además  entre  los  documentos  de  esta  Memoria. 

La  Facultad  de  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas  ha  sido 
puesta  bajo  los  auspicios  del  doctor  Burmeister,  que  hace 
venir  de  Alemania  los  profesores  que  la  componen,  habiendo 
ya  tres  instalado  sus  cursos  y  recibido  las  autorizaciones 
para  principiar  la  formación  del  museo  botánico  y  de  los 
gabinetes,  que  son  absolutamente  indispensables  para  la  en- 
señanza. 

He  ahí  cómo  los  tres  profesores  venidos  explican  el  ob- 
jeto, las  miras  y  la  utilidad  de  la  nueva  institución :  "  Nues- 
tra obligación  es  despertar  la  inclinación  de  la  juventud 
hacia  las  ciencias  naturales  por  medio  de  lecciones,  demos- 
traciones y  experimentos;  explotar  además  y  hacer  conocer 
las  numerosas  y  admirables  riquezas  de  este  país,  tanto  por 
la  fundación  de  museos  y  colecciones,  como  por  la  publi- 
cación de  obras  científicas  destinadas  á  este  objeto. 
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"  La  planteación  de  nuestra  Facultad  en  Córdoba  ha  sido 
recibida  entre  los  hombres  de  la  ciencia  del  viejo  continente 
como  un  síntoma  del  avanzado  progreso  de  la  República 
Argentina,  como  puede  apreciarse  por  las  entusiastas  co- 
municaciones que  hemos  tenido  de  varios  hombres  notables, 
y  por  las  noticias  que  tenemos  á  la  vista  del  interés  que 
este  acontecimiento  ha  excitado  en  el  seno  de  asociaciones 
científicas  notables  en  Viena,  Praga,  Dresde,  Halle,  Munich, 
Berlín,  Londres,  Manchester  y  Edimburgo. 

"  Se  nos  han  dirigido  numerosas  requisiciones  y  pedidos 
para  obtener  informaciones  sobre  los  resultados  que  consi- 
gamos en  este  país,  que  es,  á  nuestro  juicio,  considerado  con 
razón  como  una  fuente  de  datos  enteramente  nuevos  y  pre- 
ciosos para  la  ciencia. 

"  Será  para  nosotros  un  deber  y  un  motivo  de  especial 
congratulación  corresponder  á  estas  esperanzas  y  contribuir 
de  esta  manera  á  que  sean  más  perfectamente  conocidos 
en  el  extranjero  la  historia  natural  de  la  República  Argen- 
tina, sus  tesoros  y  sus  recursos  ". 


EXPOSICIÓN  NACIONAL 

Ensayo  de  las  máquinas  agrícolas.  —  Parque  de  cultivos  com- 
parativos.— Delegados  de  las  Provincias 

El  día  15  de  Diciembre  del  año  pasado  tuvo  lugar  en 
las  cercanías  de  Córdoba  y  sobre  las  márgenes  del  Río  Se- 
gundo, un  espectáculo  desconocido  hasta  entonces  entre  nos- 
otros y  que  vivirá  por  muchos  años  en  la  memoria  de  los 
que  lo  hemos  presenciado.  Era  éste  el  día  designado  para 
la  solemne  apertura  del  concurso  de  las  máquinas  agrícolas, 
que  habían  venido  á  nuestro  llamado  de  Europa  y  de  la 


MEMORIAS    MINISTERIALES  217 

otra  América  para  mostrar  por  vez  primera  su  acción  po- 
derosa en  aquellos  lugares  apartados  de  la  República.  — 
El  acto  se  verificaba  en  presencia  de  los  delegados  de  todas 
las  Provincias,  que  habían  concurrido  para  solemnizar  y 
hacer  verdaderamente  nacional  esta  fiesta. 

Es  inútil  que  vuelva  hoy  á  recomenzar  una  descripción 
que  ha  sido  tantas  veces  reproducida;  pero  recogiendo  los 
testimonios  más  autorizados,  puedo  afirmar  que  nuestra 
*'  Exposición  de  máquinas  "  ha  igualado,  sino  sobrepasado, 
por  su  número  y  variedad,  á  la  que  se  había  hecho  un  año  an- 
tes en  Chile,  y  á  las  Exposiciones  parciales  que  con  este  mis- 
mo carácter  se  han  verificado  durante  los  últimos  años  en  al- 
gunos departamentos  de  la  Francia.  Consuelan  á  la  verdad 
y  levantan  el  espíritu  estos  espectáculos  que  nos  muestran 
la  solidaridad  de  los  progresos  humanos,  enseñándonos  con 
los  hechos  materiales  que  la  civilización  con  sus  portentosos 
adelantos  es  hoy  el  patrimonio  de  todos  los  hombres,  que 
no  hay  pueblo  excluido  de  sus  beneficios,  y  que  los  más 
nuevos,  los  más  apartados  y  pobres,  sólo  necesitan  quererlo 
para  tomar  su  puesto  y  su  parte  en  esta  herencia  universal. 

La  sección  de  las  máquinas  agrícolas  es  sin  duda  una  de 
las  más  importantes  de  la  Exposición ;  y  deberíamos  dar 
por  bien  empleados  los  esfuerzos  que  la  Nación  y  su  Go- 
bierno han  hecho  para  su  realización,  si  conseguimos  que 
algunas  á  lo  menos  se  introduzcan  definitivamente  en  los 
usos  del  país.  —  Ellas  sacarán  á  nuestra  industria  agrícola 
del  estado  casi  primitivo  en  que  se  encuentra,  y  como  lo 
ha  dicho  el  señor  Godoy,  delegado  por  San  Juan,  harán 
fáciles  los  trabajos  que  nuestros  campesinos  reputan  im- 
posibles, y  nos  pondrán  en  aptitud  de  exportar  productos 
que  nos  envían  hoy  países  extranjeros,  ó  de  los  que  care- 
cemos totalmente. 
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"  En  países  cuyo  suelo  es  estrecho  para  contener  la  gente 
que  lo  puebla,  ha  agregado  el  mismo  señor  Godoy,  y  en 
donde  el  poder  fecundante  de  la  tierra  ha  sido  utilizado 
hasta  agotarle,  se  ha  conseguido  por  medio  de  estas  má- 
quinas acrecentar  la  producción.  ¿No  habrá  sobrada  razón 
para  esperar  mayores  beneficios  aquí,  donde  cada  labrador 
puede  disponer  de  inmensos  llanos  fértiles,  nuevos  y  vír- 
genes? Economizando  capital  y  trabajo,  están  ellas  desti- 
nadas á  fortificar  el  ánimo  del  agricultor,  á  ensanchar  su 
esfera  de  acción  y  á  ennoblecerle  elevando  sus  miras,  mien- 
tras que  hoy  desmaya  y  reduce  su  industria  ante  los  obs- 
táculos que  el  clima  y  los  accidentes  naturales  le  oponen  ", 

Nada  quiero  añadir  después  de  estas  hermosas  palabras. 
Algunas  de  las  máquinas  ensayadas  en  el  Río  Segundo  han 
penetrado  en  las  sierras  de  Córdoba,  en  las  colonias  de 
Santa  Fe  y  en  los  campos  cultivados  de  San  Juan  y  Men- 
doza; y  precursoras  de  maravillosas  transformaciones,  co- 
mienzan allí  en  estos  momentos  una  tarea  hoy  oscura,  pero 
de  la  que  saldrá  con  el  transcurso  de  los  tiempos  una  nueva 
naturaleza. 


Los  delegados  provinciales  presenciaron  también  en  aque- 
llos días  la  apertura  de  otra  sección  de  la  Exposición :  —  la 
de  "  Cultivos  comparados  ". 

El  señor  Presidente  de  la  Exposición  había  pedido  gra- 
nos, semillas  y  aún  plantas  á  los  Estados  Unidos,  á  Fran- 
cia y  á  la  Australia,  y  cultivado  esmeradamente  con  ellos 
una  espaciosa  quinta  en  los  alrededores  de  Córdoba.  Se 
veían  allí  distribuidos  en  grandes  tablones,  con  sus  nume- 
rosas variedades,  los  cereales,  legumbres  y  flores  que  pue- 
den formar  la  vegetación  de  la  zona  templada  en  nuestro 
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vasto  territorio.  El  ensayo  fué  feliz  y  ha  sido  debidamente 
apreciado  por  las  personas  inteligentes,  habiéndose  demos- 
trado prácticamente  que  podemos  apropiarnos  con  buen  éxi- 
to nuevos  y  numerosos  ramos  de  cultura  para  embellecer 
nuestros  jardines,  hacer  útiles  y  más  productivos  nuestros 
puertos  y  dar  mayor  rendimiento  á  las  cosechas  de  cereales 
que  alimentan  hasta  hoy  escasamente  á  nuestras  poblaciones. 

Pero  los  cultivos  no  podian  conservarse  al  través  del  in- 
vierno, y  ha  sido  necesario  levantarlos,  recoger  y  distribuir 
las  semillas,  habiéndose  reservado  algunas  colecciones  para 
enviarlas  á  Francia,  á  Chile,  al  Paraguay  y  al  Brasil. 

Los  delegados,  después  de  volver  á  sus  Provincias,  han 
publicado  informes  detenidos  sobre  las  dos  secciones  de 
la  Exposición  cuya  apertura  vinieron  á  presenciar;  y  la 
Comisión  acaba  de  reunirlos  en  el  Boletín  que  será  distri- 
buido con  esta  Memoria  á  los  miembros  del  Congreso.  Es 
para  mí  un  deber  de  justicia  conclltir  esta  breve  exposición 
consignando  los  nombres  de  los  delegados  que  han  sopor- 
tado las  fatigas  de  largos  viajes  para  acudir  patrióticamente 
al  lugar  de  la  reunión,  y  que  son  los  primeros  en  haber 
recibido  un  encargo  para  presenciar  un  espectáculo  indus- 
trial en  representación  de  los  diversos  pueblos  de  la  Re- 
pública. 

Delegados  de  las  Provincias  para  presenciar  el  ensayo  de 

máquinas 

Jujuy.  —  Señor  don  Filemón  Posse. 

vSalta.  —  Señor  don  Juan  Cornejo. 

Tucumán.  —  Señores  Ledesma,  Molina  y  Zavalía. 

oantiagO.  .  .  .     (Llegó   después  de   la  conclusión   de  los  ensayos). 

Córdoba.  —  Doctor  Clemente  Villada. 
Santa  Fe.  —  Señores  Perkins  y  Larguía. 
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Buenos  Aires.  —  Doctor  don  Eduardo  Costa. 

Corrientes.  —  Señor  Echeverría. 

Mendoza.  —  Señores  Ramón  Videla  y  Lucas  González. 

Rio  ja.  —  Señor  don  Mardoqueo  Molina. 

San  Juan.  —  Señor  don  Justo  Godoy. 
'  Catamarca.  —  Señores  Ocampo,  Acuña  y  Molina. 

El  Honorable  Congreso  conoce  ya  por  su  notoriedad  los 
motivos  que  han  retardado  la  apertura  de  la  Exposición,  que 
debió  haberse  verificado  el  i.°  de  Marzo. 


CULTO 


Nombramientos  en  las  Iglesias  Catedrales.  —  Abolición  del  im- 
pedimento civil  en  los  matrimonios  mixtos 

Los  Obispos,  después  de  su  regreso,  se  hallan  rigiendo 
tranquilamente  sus  Diócesis.  El  Presidente  ha  anunciado 
ya  en  su  Alensaje  al  Congreso  el  sensible  fallecimiento  del 
señor  Arzobispo  Escalada,  ocurrido  en  Roma,  consagrando 
merecidas  palabras  de  encomio  á  su  memoria.  El  señor 
Escalada  ha  sido  el  primer  Arzobispo  de  la  República  y 
Obispo  de  Buenos  Aires  por  largos  años ;  y  su  piadosa  pru- 
dencia y  la  acreditada  discreción  que  siempre  le  distinguie- 
ron en  sus  relaciones  con  el  Gobierno,  han  contribuido  en 
mucho  á  que  éstas  se  mantuvieran  pacificas,  evitando  así 
conflictos  violentos  y  perturbaciones  que  han  sido  tan  sub- 
versivas en  otras  naciones  sudamericanas. 

El  Cabildo  Metropolitano  procedió  con  el  debido  cono- 
cimiento del  Gobierno  á  declarar  la  Sede  vacante,  y  dentro 
de  los  nueve  días  que  designa  el  Concilio  de  Trento  nom- 
bró su  Vicario  Capitular. 

Este  nombramiento  recayó  en   el   señor  Aneyros,   Deán 
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de  esta  Iglesia  y  que  había  sido  consagrado  algunos  días 
antes  como  Obispo  de  Aulón  in  partibus  infidelium,  en  vir- 
tud de  una  Bula  expedida  por  Su  Santidad  Pío  IX  y  á 
la  que  el  Poder  Ejecutivo  concedió  el  competente  exequátur, 
previo  acuerdo  y  asentimiento  de  la  Corte  Suprema. 

Debo  también  mencionar,  como  uno  de  los  actos  más  im- 
portantes que  conciernen  á  este  Departamento,  el  estable- 
cimiento del  Cabildo  Eclesiástico  en  la  Diócesis  de  Cuyo. 
Este  Cabildo  fué  solemnemente  instalado,  después  que  el 
Decreto  del  i.°  de  Noviembre  último  designó  las  personas 
que  debían  ocupar  las  Dignidades,  Prebendas  y  Canongías 
que  lo  componen.  La  ley  del  presupuesto  había  consignado 
las    dotaciones  competentes. 

Los  documentos  anexos  instruirán  al  Congreso  de  otros 
actos  que  revistiendo  una  importancia  secundaria,  sería  pro- 
lijo enumerar.  Entre  ellos  se  encuentran  los  nombramientos 
de  varios  Canónigos  en  las  diversas  Iglesias  Catedrales,  y 
los  auxilios  pecuniarios  con  que  este  Ministerio  ha  contri- 
buido á  la  construcción  de  algunos  templos  en  diferentes 
lugares  de  la  República.  El  Poder  Ejecutivo  puso  también 
empeño  en  proteger  y  fomentar  una  expedición  dirigida  por 
el  Padre  Burela  á  los  toldos  de  los  Ranqueles,  y  que  dio 
por  resultado  rescatar  veinte  cautivos  que  fueron  restituidos 
á  la  sociedad  y  á  la  civilización. 


El  Honorable  Congreso  conoce  ya  la  solicitud  del  Poder 
Ejecutivo  para  que  sean  fácilmente  obviados  los  inconve- 
nientes que  se  oponen  á  la  celebración  de  los  matrimonios 
que  se  denominan  vulgarmente  mixtos.  Todos  los  intereses, 
los  de  la  Religión  como  los  del  Estado,  reclaman  efectiva- 
mente que  los  extranjeros  que  acuden  á  nuestro  país  y  que 
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pertenecen  por  su  culto  á  las  sectas  disidentes,  puedan  con- 
traer sus  matrimonios  y  formar  sus  familias  sin  hallar  obs- 
táculos que  se  opongan  al  ejercicio  de  un  derecho  tan  legí- 
timo. 

Existía  entre  tanto  una  práctica  tan  inútil  como  molesta, 
porque  se  había  introducido  la  costumbre  nacida  en  épocas 
anteriores — de  que  ningún  disidente  pudiera  celebrar  matri- 
monio en  estos  casos  sin  venir  á  impetrar  del  Poder  Ejecu- 
tivo la  dispensa  del  impedimento  civil.  En  el  Ministerio  se 
seguía  después  un  breve  expediente  y  se  otorgaba  la  dispensa 
por  una  escritura  pública.  Esta  práctica  debía  ser  abolida, 
porque  no  puede  subsistir  impedimento  algimo,  proveniente 
de  la  ley  civil,  en  presencia  de  los  nuevos  principios  consig- 
nados en  la  Constitución,  que  aseguran  á  cada  habitante 
el  derecho  de  profesar  libremente  su  culto  y  que  garanten 
á  los  extranjeros  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles,  enu- 
merando especialmente  entre  ellos  el  de  casarse  y  testar  de 
conformidad  á  las  leyes. 

El  asunto  fué  sometido  al  dictamen  del  señor  Procurador 
General,  y  este  funcionario  apoyó  la  opinión  del  Poder  Eje- 
cutivo, aduciendo  además  otras  consideraciones  legales.  Así 
fué,  en  consecuencia,  expedido  el  decreto  de  30  de  Junio, 
declarando  que  no  se  tramitarían  en  adelante  por  el  Minis- 
terio del  Culto  peticiones  sobre  dispensas  de  impedimento 
civil  para  el  matrimonio. 

Debo,  en  conclusión,  hacer  llegar  hasta  el  Honorable  Con- 
greso las  reiteradas  manifestaciones  que  los  Prelados  dirigen 
á  este  Ministerio  sobre  las  necesidades  de  sus  Iglesias  Ca- 
tedrales, que  se  hallan  desprovistas  de  objetos  indispensables 
para  el  servicio  decoroso  del  Culto,  y  sobre  las  escasas  dota- 
ciones que  el  presupuesto  asigna  á  los  miembros  de  sus 
Cabildos. 
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JUSTICIA 


Movimiento  de  causas  ante  los  Tribunales  Nacionales.  —  Cam- 
bio y  aumento  en  su  personal.  —  Observaciones  diversas  so- 
bre las  leyes  de  justicia  nacional.  —  Publicidad  judicial  y  legis- 
lativa en  el  Boletín  Oficial.  —  Código  Civil.  —  Códigos  Penal 
y  Mercantil. 

Las  Memorias  anteriores  de  este  Ministerio  han  contenido 
siempre  la  emmieración  de  las  causas,  tanto  civiles  como 
criminales,  que  se  habían  tramitado  en  cada  año  ante  la 
Corte  Suprema  y  los  juzgados  seccionales,  y  he  procurado 
por  mi  parte  que  no  fuera  ella  omitida.  Es  verdad  que  esta 
enumeración  es  deficiente,  porque  no  suministra  todos  los 
datos  que  deberían  recogerse  en  un  examen  más  prolijo; 
pero  puede  á  lo  menos  servir  con  sus  indicaciones  para  que 
se  aprecien  la  importancia  y  la  influencia  crecientes  que  la 
justicia  nacional  ha  venido  asumiendo  en  la  República. 
Cada  acto  de  los  tribunales  federales  es  un  acto  de  inge- 
rencia por  parte  de  la  Nación  en  la  vida  individual  de  sus 
habitantes,  para  reprimir  los  delitos  que  tienden  á  perturbar 
su  orden  constitucional,  para  defender  sus  intereses  admi- 
nistrativos, ó  para  mantener  incólumes  los  principios  fun- 
damentales que  ella  ha  proclamado  en  guarda  suya  y  bien 
nuestro,  según  la  conocida  expresión  de  un  jurisconsulto 
norteamericano. 

El  número  de  causas  que  se  han  ventilado  ante  los  tri- 
bunales nacionales  en  el  año  último,  asciende  á  dos  mil 
ochenta  y  una,  —  hallándose  distribuidas  y  calificadas  como 
lo  determinan  las  indicaciones  del  cuadro  siguiente: 
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Cuadro  que  manifiesta  las  causas  terminadas  y  pendientes  en 
LA  Suprema  Corte  y  en  los  Juzgados  Nacionales  de  Sección, 

EN    EL    AÑO    1870. 
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Este  cuadro  demuestra  un  aumento  de  doscientas  cincuen- 
ta y  cuatro  causas  sobre  las  mil  ochocientas  veintisiete  que 
fueron  seguidas  ante  los  mismos  tribunales  en  el  curso  del 
año  anterior  (1869). 


En  las  primeras  sesiones  del  año  pasado  el  Poder  Eje- 
cutivo pidió  y  obtuvo  del  Honorable  Senado  el  acuerdo 
competente  para  nombrar  Ministro  de  la  Corte  Suprema  al 
distinguido  abogado   doctor  don   Marcelino  Ugarte,  á  fin 
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de  llenar  la  vacante  que  había  quedado  después  de  la 
muerte  del  Presidente  doctor  Carreras.  —  Un  decreto  pos- 
terior designó  para  la  presidencia  de  este  Superior  Tribu- 
nal al  doctor  don  Salvador  del  Carril,  puesto  de  honor  que 
le  era  debido  por  su  antigüedad  y  por  sus  dilatados  ser 
vicios. 

Tengo  el  sentimiento  de  anunciar  al  Congreso  que  du- 
rante su  receso  ha  vuelto  á  producirse  una  vacante  en  la 
Corte  Suprema,  habiendo  fallecido  el  doctor  don  Benito 
Carrasco,  que  era  uno  de  sus  vocales  desde  Octubre  de 
1868.  El  doctor  Carrasco  era  un  magistrado  ilustrado  y 
probo;  había  pasado  largos  años  en  el  ejercicio  de  las  fun- 
ciones judiciales,  cumpliendo  austeramente  sus  penosos  de- 
beres y  cultivando  su  inteligencia  y  el  amor  de  la  justicia 
en  su  vida  siempre  recogida  y  recta.  La  muerte  del  doctor 
Carrasco  ha  sido  una  verdadera  pérdida  para  el  alto  Tri- 
bunal, donde  había  venido  á  sentarse  conducido  por  sus 
servicios  y  en  honra  de  sus  reconocidos  méritos. 


El  Honorable  Senado  prestó  igualmente  su  acuerdo  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  nombrara  jueces  seccionales :  en 
Santiago  del  Estero  al  doctor  Lobo,  y  en  la  Rio  ja  al  doc- 
tor Molina,  habiendo  ellos  tomado  inmediatamente  pose- 
sión de  sus  puestos. 

La  ley  de  26  de  Agosto  de  1863  había  organizado  el 
personal  de  los  juzgados  nacionales,  determinando  los 
agentes  subalternos  que  deben  servir  como  auxiliares  á  los 
jueces  en  el  desempeño  de  sus  funciones;  pero  se  hallaba 
todavía  aquél  incompleto,  porque  las  leyes  del  presupuesto 
no  habían  consignado  los  sueldos  competentes.  Este  vacío 
ha  sido  reparado  en  parte,  y  cada  juzgado  se  halla  hoy  á 
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lo  menos  provisto  de  un  escribano,  al  que  el  Tesoro  na- 
cional suministra  un  pequeño  sueldo.  Los  escribanos  han 
sido  nombrados  por  los  jueces  mismos,  á  indicación  del 
Ministerio  y  según  lo  prescribe  la  ley  mencionada. 

La  justicia  nacional,  —  dice  la  ley  de  i6  de  Octubre 
de  1863  que  le  dio  las  formas  de  su  organización  actual,  — 
nunca  procede  de  oficio  y  sólo  ejerce  jurisdicción  cuando 
es  requerida.  —  El  juez  debe  en  consecuencia  ser  excitado 
para  la  represión  de  los  delitos  que  caen  bajo  su  jurisdic- 
ción ;  y  de  ahi  la  necesidad  del  Procurador  Fiscal,  que  com- 
plementa en  cierto  modo  al  juez  y  determina  su  acción, 
puesto  que  en  el  estado  actual  de  nuestras  costumbres  no 
podrian  designarse  como  un  resorte  eficaz  la  denuncia  ó 
acusación  privada.  El  Congreso  comprendió  así  que  debía 
darse  un  nuevo  paso  en  este  sentido;  y  la  ley  del  presu- 
puesto ha  dotado  por  primera  vez  con  un  Procurador  Fiscal 
á  la  mayor  parte  de  los  juzgados  seccionales. 

Estos  funcionarios  deben  ser  nombrados  por  el  Poder 
Ejecutivo,  y  se  hará  su  provisión  en  breve,  apenas  hayan 
concluido  de  reunirse  los  informes  necesarios.  —  El  doctor 
Zarco  ha  sido  designado  como  Procurador  Fiscal  para  la 
sección  de  Entre  Ríos  por  un  decreto  reciente. 

*  *    * 

Nos  resta  aún  mucho  para  dar  su  desenvolvimiento  com- 
pleto á  nuestra  justicia  nacional,  sacándola  de  las  formas 
embrionarias  que  hoy  reviste.  Pero  la  obra  es  por  natu- 
raleza sucesiva  y  lenta,  y  debe  tomarse  por  auxiliar  al 
tiempo.  La  necesidad  sentida  y  comprobada  será  siempre 
la  mejor  indicación  de  las  reformas  que  deban  introducirse, 
tratándose  de  instituciones  prácticas  que  se  hallan  someti- 
das  á   la  prueba   de   la   experiencia   diaria.     Debemos,   sin 
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embargo,  permanecer  atentos,  teniendo  presente  que  al  esta- 
blecer la  organización  actual  de  los  tribunales  nacionales, 
no  hemos  trazado  sino  el  primer  bosquejo  de  una  institu- 
ción que  está  llamada  á  desarrollarse  bajo  el  imperio  de 
nuevas  leyes. 

Hay  desde  luego  algunos  puntos  sobre  los  que  he  llamado 
ya  la  atención  del  Congreso,  y  que  deben  á  lo  menos  ser 
objetos  de  reflexión,  aunque  no  se  adopten  resoluciones  in- 
mediatas. —  Los  jueces  seccionales  no  tienen  medios  pro- 
pios para  la  ejecución  de  sus  sentencias,  y  no  es  siempre 
completa  la  cooperación  que  encuentran  en  las  autoridades 
locales.  La  Corte  Suprema  es  el  único  tribunal  de  ape- 
laciones para  todos  los  juzgados  establecidos  en  la  Repú- 
blica. Jujuy  dista  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  más  de 
trescientas  cincuenta  leguas,  y  necesita  recorrer  este  largo 
camino  un  asunto  cualquiera  que  se  promueva  ante  el  juez 
nacional  de  aquella  lejana  Provincia  para  ser  definitiva- 
mente resuelto;  debiendo  agregarse  que  los  gastos  judicia- 
les en  Buenos  Aires  no  guardan  proporción  con  los  valores 
que  son  con  mayor  frecuencia  objeto  de  controversias  en 
las  Provincias. 

Estos  inconvenientes  son  graves,  y  revestirán  mayores 
proporciones  á  medida  que  aumenten  las  causas  ventila- 
das en  los  juzgados  seccionales.  La  estadística  demuestra 
que  su  número  acrece  en  cada  año  notablemente;  y  pienso 
que  no  habrá  transcurrido  mucho  tiempo  sin  que  se  expe- 
rimente imperiosa  la  necesidad  de  proceder  al  estableci- 
miento de  las  Cortes  de  circuito. 

*      !|»       H" 

He  indicado  también  en  otra  ocasión,  que  necesita  ser 
revisada  la  ley  que  determina  la  competencia  de  la  justicia 


228  N.   AVELLANEDA 

nacional  en  las  causas  criminales,  definiendo  los  delitos  con- 
tra la  Nación  y  designando  sus  castigos.  "  La  penalidad  im- 
puesta por  esta  ley  es  á  veces  inadecuada,  como  sucede 
respecto  de  los  rebeldes  y  sediciosos,  para  los  que  el  des- 
tierro no  es  en  la  generalidad  de  los  casos  un  castigo,  por- 
que son  los  hombres  sin  hogar  y  sin  vínculos  visibles  con 
su  patria  los  solos  casi  que  se  arrojan  entre  nosotros  por 
las  vías  sangrientas  de  las  disensiones  civiles  ".  En  los  deli- 
tos fiscales,  la  penalidad  es  algvmas  veces  dura  y  cruel,  de 
tal  manera  que  se  han  hecho  frecuentísimos  en  esta  clase 
de  asuntos  los  indultos,  á  fin  de  suavizar  la  acción  rigurosa 
en  demasía  de  las  sentencias. 

Pienso  igualmente  que  debe  abolirse  en  la  ley  nacional 
la  prisión  por  deudas,  institución  que  pertenece  al  viejo 
sistema  legislativo  y  que  todos  los  pueblos  se  apresuran  hoy 
á  repudiar.  El  acreedor  que  ha  contratado  con  una  per- 
sona que  no  puede  responder  al  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, debe  imputárselo  á  sí  mismo,  y  no  tiene  derecho 
para  pedir  que  el  poder  social,  sin  haber  intervenido  en 
aquel  contrato,  venga  en  su  auxilio  encerrando  en  una 
cárcel  al  deudor.  La  prisión  es  una  pena,  y  las  penas  sólo 
se  apjican  á  los  delitos.  La  ley  nacional  se  halla  calcada 
manifiestamente  sobre  la  ley  española  de  1854,  que  depuró 
los  antiguos  procedimientos  que  muchos  de  nuestros  pue- 
blos observan  hasta  hoy;  pero  al  llegar  á  este  punto  tan 
grave  se  aparta  de  su  modelo  reconocido,  dejando  subsis- 
tente la  prisión  que  aquella  abolía,  y  contentándose  con 
darle   cierta  benignidad   al   señalarle  un  término. 

Deploro  que  los  jueces  de  sección  no  hayan  respondido 
de  un  modo  más  amplio  á  las  reiteradas  invitaciones  que 
les  he  hecho  para  que  formulen  las  observaciones  que  la 
práctica  diaria  les  hubiese  sugerido  sobre  las  leyes  que  en 
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1863  organizaron  los  tribunales  nacionales  y  establecieron 
sus  procedimientos;  porque  así  tendríamos  sobre  muchos 
puntos  el  acuerdo  de  opiniones  y  la  unidad  de  doctrina 
que  son  tan  útiles  para  propender  eficazmente  á  una  reforma. 

*  *    * 

Después  de  la  clausura  del  Congreso  presté  atención  pre- 
ferente á  la  ley  que  ordenaba  la  publicación  de  un  Boletín 
Oficial,  y  cuya  ejecución  se  hallaba  atribuida  á  este  Mi- 
nisterio. La  impresión  del  Boletín  fué  ofrecida  en  licitación 
pública,  y  se  aceptó  como  más  ventajosa  la  propuesta 
de  verificarla  por  mil  pesos  mensuales,  cantidad  que  es  in- 
ferior á  la  que  el  presupuesto  designa.  Un  decreto  pos- 
terior organizó  la  oficina  en  la  forma  que  la  ley  determina, 
y  el  3  de  Enero  apareció  el  primer  número  del  Boletín, 
habiendo  continuado  hasta  hoy  sin  más  que  una  breve  in 
terrupción  durante  los  días  más  aciagos  de  la  epidemia  que 
ha  traído  tantos  desastres  sobre  Buenos  Aires. 

La  sola  inserción  de  los  documentos  expedidos  por  la 
administración  ejecutiva  no  llenaba  los  designios  de  la 
ley  que  creaba  el  Boletín,  y  cumpliendo  con  sus  prescrip- 
ciones he  pedido  con  reiteración  á  la  Corte  Suprema  y  á 
los  jueces  seccionales  que  remitieran  sus  fallos  para  ser 
publicados.  No  puede  á  la  verdad  desconocerse  el  alto  in- 
terés que  hay  en  que  sean  divulgadas  las  decisiones  judi- 
ciales que  contribuirán  á  formar  nuestra  jurisprudencia  na- 
cional, compareciendo  al  mismo  tiempo  los  jueces  delante 
de  su  juez,  que  es  la  opinión,  fuerza  viva  de  la  que  la 
sociedad  no  se  desprende  al  delegar  el  ejercicio  de  su  so- 
beranía, como  lo  ha  dicho  acertadamente  nuestra  Corte 
Suprema. 

El  Boletín  ha  insertado  ya  muchos  fallos  de  los  juzgados 


230  N.    AVELLANEDA 

seccionales ;  pero  la  Corte  creyó  que  bastaba  para  dar  no- 
toriedad á  los  suyos  la  publicación  que  su  Secretaría  or- 
ganiza bajo  una  forma  metódica,  y  que  fué  en  años  pasados 
subvencionada  por  una  ley. 

Debo  agregar  que  el  Boletín  no  revestirá  un  verdadero 
interés  para  el  público  sino  cuando  sirva  para  dar  oportuna 
y  completa  publicidad  á  las  Sesiones  del  Congreso,  viniendo 
así  á  llenar  un  vacío  notable  en  la  práctica  actual  de  nues- 
tras instituciones.  Los  "  Diarios  de  Sesiones  "  no  responden 
en  su  forma  presente  á  esta  necesidad  primordial,  porque 
su  circulación  es  muy  reducida  y  porque  sólo  aparecen  re- 
unidos en  volúmenes  cuando  los  debates  han  perdido  su  in- 
terés de  actualidad. 

No  dudo  que  el  Honorable  Congreso  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  que  las  sesiones  de  sus  Cámaras  sean 
insertas  en  el  Boletín  Oficial,  aprovechando  los  servicios 
de  los  taquígrafos  conocidos  y  de  los  alumnos  que  han  re- 
cibido en  el  año  pasado  lecciones  de  fonografía  en  los 
cursos  nocturnos  del  Colegio  Nacional.  Dos  mil  ejemplares 
del  Boletín  se  distribuyen  en  la  República,  y  sus  habitantes 
quedarán  habilitados  para  seguir  los  debates  de  ambas  Cá- 
maras desde  cualquier  punto  de  nuestro  territorio.  Así  po- 
drá formarse  una  verdadera  opinión  pública  sobre  asuntos 
que  interesan  tan  directamente  la  suerte  presente  y  futura 
de  Ibs  argentinos,  creándose  al  mismo  tiempo  para  los  que 
gobiernan  esas  responsabilidades  morales  que  son  como  la 
base  y  el  complemento  de  la  vida  libre. 


El  nuevo  Código  Civil  se  halla  en  vigencia  como  ley  de 
la  Nación  desde  el  i.**  de  Enero;  y  será  necesario  dejar 
transcurrir  algún  tiempo  para  conocer  sus  resultados  prác- 
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ticos  en  la  vida  civil  de  los  pueblos  que  componen  la  Repú- 
blica. ¿Cuáles  pueden  ser  los  efectos  últimos  de  una  ley  que 
modifica,  por  ejemplo,  las  relaciones  de  la  familia,  los  dere- 
chos sobre  las  cosas,  sus  modos  de  transmisión,  las  obliga- 
ciones que  se  derivan  de  los  contratos,  ó  el  orden  por  fin 
de  las  sucesiones?  Será  muy  difícil  decirlo,  aún  para  el  mis- 
mo que  la  ha  formulado  creyendo  poseer  plenamente  el 
conocimiento  de  su  trascendencia  ó  de  su  alcance.  Sucede 
al  legislador  como  al  hombre.  Es  dueño  de  sus  actos  y  los 
gobierna ;  pero  no  es  dueño  de  sus  consecuencias  y  no  puede 
gobernarlas. 

Una  vez  la  ley  formulada,  ella  marcha  convirtiéndose 
inevitablemente  en  hechos  sociales,  y  vive  por  sí  hasta  con 
independencia  del  pensamiento  mismo  que  le  diera  origen. 
Así  vemos  con  frecuencia  en  las  legislaciones  persistentes, 
como  la  inglesa  ó  la  romana,  que  el  motivo  primitivo  de  la 
ley  ha  desaparecido  llevado  por  los  cambios  sociales,  y  que 
ella  continúa  aplicándose  con  nuevo  espíritu  á  otros  hechos 
y  á  necesidades  distintas. 

Debo  confesar  sinceramente  que  escucho  con  desconfianza 
suma  los  elogios  como  las  censuras  que  se  dirigen  al  nuevo 
Código  después  de  ima  rápida  lectura.  Los  Códigos  sólo 
son  bien  leídos  al  través  de  la  jurisprudencia  que  coordina, 
complementa  ó  esclarece  sus  disposiciones,  que  corrige  la 
expresión  incorrecta  de  la  ley  confrontándola  con  su  ver- 
dadero pensamiento,  ó  que  aventurándose  sobre  un  campo 
más  inseguro  rectifica,  según  la  frase  de  Savigny,  su  pensa- 
miento mismo,  tomando  por  norma  la  idea  que  habría  debido 
expresar.  La  formación  de  una  jurisprudencia  es  obra  su- 
cesiva y  lenta;  y  para  no  mencionar  sino  hechos  contempo- 
ráneos, podemos  invocar  en  testimonio  de  esta  verdad  los 
voluminosos  comentarios  que  con  el  nombre  de  un  nuevo 
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jurisconsulto  aparecen  á  cada  momento  y  después  de  sesenta 
años  sobre  el  Código  que  Napoleón,  siendo  Cónsul,  dio  á  la 
Francia. 

En  la  formación  de  una  jurisprudencia  concierne  natu- 
ralmente el  papel  más  activo  á  los  tribunales,  que  aplican 
diariamente  las  disposiciones  de  los  Códigos,  las  interpretan 
y  fijan  su  inteligencia.  Debemos  así  esperar  que  nuestros 
Tribunales  Superiores  se  presten  solícitos  á  rendir  este  ser- 
vicio, dando  publicidad  á  sus  sentencias  y  pasando  al  Minis- 
terio de  Justicia,  como  la  ley  lo  recomienda,  sus  informes 
anuales  sobre  el  Código  que  la  República  acaba  de  adoptar. 

Tuve  ya  ocasión  de  informar  al  Honorable  Congreso  que 
el  Poder  Ejecutivo,  usando  de  la  autorización  conferida  por 
la  ley,  había  encargado  á  los  Estados  Unidos  una  nueva 
edición  del  Código.  El  Poder  Ejecutivo  ha  nombrado  una 
comisión  de  dos  abogados  para  que  comparen  el  texto  de 
la  edición  americana  con  el  del  Proyecto  que  fué  sancionado 
por  el  Congreso.  No  es  aún  conocido  el  resultado  de  este 
examen. 


La  revisión  del  ''  Proyecto  de  Código  Penal  ",  que  fué 
encomendada  en  Noviembre  de  1868  á  una  Comisión  de 
jurisconsultos,  no  se  halla  terminada.  Ella  ha  explicado  en 
un  documento  ya  conocido  por  el  Congreso  los  motivos  que 
lo  habían  retardado  en  su  grave  tarea,  que  se  hallaría  á  la 
sazón  concluida  á  no  haber  desgraciadamente  fallecido  en 
la  reciente  epidemia  el  ilustrado  doctor  Pérez,  uno  de  sus 
miembros.  —  He  pedido  á  esta  Comisión  un  nuevo  informe 
sobre  el  estado  de  sus  trabajos,  y  no  sé  si  habrá  tiempo  mate- 
rial para  insertarlo  entre  los  documentos  de  la  presente 
Memoria. 
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El  Congreso  ha  querido  que  fuera  completa  la  revisión 
(le  nuestras  leyes,  extendiéndola  al  Código  mismo  de  Co- 
mercio que  no  ha  muchos  años  fué  adoptado  como  ley  de 
la  República.  La  ley  de  30  de  Septiembre  del  año  pasado 
ordenaba  con  este  designio  el  nombramiento  de  dos  juris- 
consultos; y  el  Poder  Ejecutivo  se  apresuró  á  darle  cumpli- 
miento, comisionando  inmediatamente  á  los  doctores  Ville- 
gas y  Quesada  para  que  verificaran  el  examen  prescripto. 
Estos  abogados  se  ocupan  activamente  de  su  encargo;  y 
presentarán,  apenas  les  sea  posible,  un  informe  sobre  la3 
reformas  que  deban  á  su  juicio  introducirse  en  nuestro  Có- 
digo mercantil. 

Podemos  así  anunciar,  como  un  signo  visible  de  nuestros 
adelantos,  que  habremos  antes  de  un  año  concluido  la  gran 
tarea  que  la  Nación  emprendió,  resolviendo  codificar  las 
leyes  fundamentales  que  presiden  á  las  relaciones  de  la  vida 
civil. 

Buenos  Aires,  Mayo  15  de  1871. 
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MEMORIA 

DEL  MINISTERIO  DE  JUSTICIA,  CULTO  E  INSTRUCCIÓN 
PUBLICA  DE  LA  NACIÓN 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

Señores  Senadores  y  Diputados : 

Educación  popular 

He  sido  tan  severo  en  las  apreciaciones  que  contienen 
mis  Memorias  anteriores,  al  dar  cuenta  del  estado  de 
la  educación  pública  y  al  referir  los  hechos  que  denotaban 
nuevos  progresos,  que  no  debo  ser  sospechoso  de  parcia- 
lidad cuando  afirmo  que  el  movimiento  educacionista  sigue 
con  fuerte  impulso  su  camino,  habiendo  llegado  hasta  las 
Provincias  más  apartadas  de  la  República.  Son  estas  pre- 
cisamente las  que  más  se  afanan  por  recobrar  el  tiempo 
perdido,  comprendiendo  con  razón  que  sus  esfuerzos  deben 
ser  mayores  para  proporcionarlos  á  la  magnitud  de  la 
tarea. 

Así,  San  Luis  erige  su  Inspección  de  Escuelas,  forma 
el  censo  de  sus  alumnos,  al  mismo  tiempo  que  publica  el 
primer  Informe  que  se  haya  escrito  en  aquella  Provin- 
cia sobre  esta  materia.  Catamarca  vota  rentas  especiales 
para  el  sostén  de  las  escuelas,  y  asocia  la  existencia  de  ellas 
á  la  acción  de  los  vecindarios,  promulgando  leyes  que  podían 
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ser  presentadas,  y  lo  han  sido,  como  un  modelo  á  la  aten- 
ción de  las  demás  Provincias.  La  Rioja  aplica  sus  escasas 
rentas  á  aumentar  el  número  de  las  escuelas  que  la  Nación 
tiene  establecidas  en  su  territorio.  Detengo  aquí  esta  espe- 
cificación por  no  ser  prolijo  tratándose  de  hechos  para 
todos  conocidos,  puesto  que  difícilmente  se  despliega  hoy 
un  periódico  argentino  sin  encontrar  un  documento,  un  in- 
forme ó  una  noticia  relacionados  con  la  educación  pública. 

Pienso  que  este  movimiento  será  subsistente  y  fecundo. 
Tiene  raíz  en  la  opinión,  acrece  cada  día  el  número  de  las 
personas  que  consagi'an  su  celo  á  la  difusión  de  la  ense- 
ñanza, se  despierta  el  interés  de  las  poblaciones,  y  viene, 
por  fin,  á  sostenerlo  el  espectáculo  actual  del  mundo.  Es 
imposible  volver  los  ojos  en  cualquiera  dirección  sin  en- 
contrar grandes  ejemplos  que  confirmen  las  enseñanzas  de 
la  doctrina  educacionista.  Desde  los  primeros  sucesos  mi- 
litares obtenidos  por  la  Prusia,  se  ha  convertido  en  pro- 
verbio la  voz  que  anunciaba  haber  triunfado  en  Sadowa 
no  el  fusil  de  aguja,  sino  el  maestro  de  escuela.  La  Fran- 
cia se  incorpora  después  de  sus  profundos  desastres,  atri- 
buyéndolos á  la  ignorancia  que  predomina  en  el  mayor 
número  de  sus  habitantes.  Las  exposiciones  industriales 
que  forman  los  espectáculos  predilectos  del  siglo,  han  re- 
velado que  la  perfección  de  las  industrias  y  sus  adelantos 
se  hallan  en  íntima  y  directa  relación  con  el  cultivo  de  la 
inteligencia.  El  poder  productivo  del  hombre  se  mide  hoy 
por  la  difusión  de  los  conocimientos ;  y  esta  verdad  ha  ad- 
quirido bajo  las  comprobaciones  de  la  estadística  las  for- 
mas rigorosas  de  una  demostración  matemática. 

Un  pueblo  que  ha  sufrido  reveses  y  que  quiere  sobre- 
ponerse á  ellos,  —  dice  E.  Laveleye,  —  debe  sobre  todo  pen- 
sar en  difundir  las  luces,  porque  un  desastre  tiene  siempre 
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por  causa  inmediata  ó  lejana  una  falta  de  conocimientos  ó 
una  falta  de  discernimiento. 

John  W.  Hoyt,  comisionado  por  los  Estados  Unidos  para 
visitar  la  Exposición  Universal  de  París,  inscribe  al  frente 
de  su  informe  las  siguientes  palabras : 

"  La  primera  exhibición  nos  enseñó  ya  esta  importante 
lección :  —  que  las  naciones  industrialmente  más  avanzadas, 
eran  aquéllas  donde  las  ciencias  y  las  artes  habían  de  un 
modo  más  libre  y  amplio  realizado  su  obra  de  ilustración. 
Las  exposiciones  siguientes  no  solamente  confirman  esta 
enseñanza,  sino  que  han  agregado  la  deducción  importante 
de  que  la  prosperidad  y  la  ilustración  coinciden,  no  acci- 
dental, sino  necesariamente  ". 

Mr.  John  Eaton,  superintendente  de  la  instrucción  en  el 
Tennessee,  ha  demostrado  que  la  producción  se  modela  en 
todos  los  Estados  de  la  Unión  sobre  el  grado  en  que  se  en- 
cuentra propagada  la  ilustración  de  sus  habitantes,  figurando 
al  frente  de  sus  cuadros  la  Carolina  del  Sud  con  sus  bellos 
y  fértiles  campos,  donde  la  producción  por  cabeza  se  compu- 
ta anualmente  en  cincuenta  y  seis  pesos ;  mientras  que  en 
el  Estado  de  Massachussstts,  á  pesar  de  la  severidad  del  cli- 
ma y  de  su  suelo  granítico,  cada  hombre  produce  ciento  se- 
senta y  seis  pesos.  ¿Cómo  explicar  esta  diferencia?  Mas- 
sachussetts,  patria  de  Mann  y  teatro  de  sus  trabajos,  es  uno 
de  los  Estados  que  mayores  esfuerzos  ha  hecho  por  el 
desarrollo  de  la  instrucción,  mientras  que  la  Carolina  del 
Sud  presenta  la  tenebrosa  cifra  de  quinientas  personas  que 
no  han  recibido  el  menor  elemento  de  educación,  sobre  mil 
comprendidas  en  su  estadística. 

Así,  todos  los  estímulos  y  todos  los  ejemplos,  los  que  se 
refieren  al  bienestar  de  los  individuos  y  á  la  gloria  de  los 
pueblos,  corroboran  los  conatos  que  se  promueven  en  favor 
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de  la  educación  pública.  Por  esto  es  ella  hoy  la  preocu- 
pación de  la  época,  y  es  difícil  que  vengan  á  extinguirse 
por  falta  de  incentivo  ó  de  alimento  los  movimientos  de  la 
opinión  que  tienen  por  objeto  difundirla.  De  todos  modos, 
la  demostración  está  ya  hecha,  y  no  pueden  sino  imputarse 
á  sí  mismos  los  pueblos  que  no  la  atiendan.  ¿  Por  qué  la 
España  ha  quedado  tan  rezagada  en  el  camino  de  los  pue- 
blos industriosos  y  libres?  En  1866,  según  la  Gaceta  Oficial 
de  Madrid,  había  en  aquella  nación  setenta  y  dos  mil  per- 
sonas que  desempeñaban  cargos  concejiles,  y  de  éstas,  trece 
mil  no  sabiendo  leer  ó  escribir,  carecían  de  la  instrucción 
más  elemental. 

Estado  de  la  educación  popular  en  las  Provincias 

Es  necesario  haber  luchado  con  los  inconvenientes  para 
conocer  cuánto  cuesta  formar  una  estadística  aplicada  á 
cualquier  objeto  de  la  vida  social  y  administrativa,  siempre 
que  deban  entrar  en  su  composición  todas  las  Provincias 
Nos  faltan  los  hábitos  de  la  investigación  minuciosa  y  pa- 
ciente, que  son  indispensables  en  esta  clase  de  trabajos,  y  es 
muy  difícil  obtener  la  simultaneidad,  sin  la  que  no  puede 
haber  verdadera  exactitud.  Procuro,  sin  embargo,  por  los 
medios  á  mi  alcance,  que  las  Provincias  renueven  cada  año 
su  censo  escolar.  Así  se  previenen  engañosas  alucinaciones, 
se  mide  el  camino  recorrido  y  se  forma  una  opinión  pública, 
haciéndose  el  ejemplo  de  los  unos,  en  bien  ó  en  mal,  visible 
para  los  demás. 

Las  Provincias  que  han  remitido  su  censo  escolar  prac- 
ticado en  los  primeros  meses  de  este  año,  son  las  siguien- 
tes :  —  Rioja,  Catamarca,  Jujuy,  Tucumán,  Salta,  Santia- 
go del  Estero,  Mendoza,  San  Juan,  San  Luis,  Santa  Fe, 
Entre  Ríos  v  Buenos  Aires.    Las  otras  se  ocupan  también 
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de  esta  operación,  pero  difícilmente  habrá  tiempo  para  que 
la  presente  Memoria  pueda  incluir  sus  resultados.  No 
hay  ninguno  de  estos  censos  que  no  determine  un  aumento 
considerable  sobre  los  anteriores. 

Tucumán,  que  en  1870  no  contaba  sino  2.900  niños  en 
sus  escuelas,  tuvo  4.739  el  año  pasado,  cifra  que  ha  su- 
bido en  el  presente  á  5.865,  doblando  asi  en  menos  de 
tres  años  su  concurrencia  escolar.  Salta,  que  de  1870  á 
1 87 1  no  tenía  sino  2.475  niños  educándose,  ha  registrado 
en  su  reciente  estadística  3.489.  Catamarca  y  Mendoza,  en 
un  intervalo  de  once  meses  transcurridos  después  del  censo 
anterior,  presentan :  la  primera  un  aumento  de  570,  y  la 
segunda  de  620. 

La  Rioja,  que  en  1869  salió  de  sus  convulsiones  sin  una 
escuela,  enumera  hoy  cuatro  mil  niños  en  las  que  fueron 
establecidas  por  la  acción  directa  de  este  Ministerio;  y  San 
Juan,  que  parece  estimularse  en  su  propio  ejemplo,  aumenta 
en  este  año  i.ooo  alumnos,  exhibiendo  9.105  en  sus  escuelas 
sobre  una  población  de  sesenta  mil  habitantes,  cifras  que 
no  tienen  otras  equivalentes  en  nuestras  Repúblicas  y  que 
pueden  aspirar  á  ser  incluidas  en  una  estadística  norteame- 
ricana. 

El  primero  de  los  cuadros  que  se  insertan  en  seguida 
consignando  los  censos  escolares  recientemente  practicados, 
confronta  sus  cifras  con  las  del  año  último  y  determina 
sus  diferencias.  Nueve  Provincias  que  han  verificado  el 
cómputo  escolar  en  el  presente  año  y  en  el  anterior,  se  pre- 
sentan con  un  aumento  de  5.533  alumnos,  y  debemos  tanto 
más  tomarlo  en  cuenta,  si  se  tiene  presente  que  no  se  in- 
cluyen entre  ellas  las  más  pobladas.  Según  el  informe  del 
señor  Lareñas,  Inspector  de  Instrucción  Primaria  en  Chile, 
el  mayor  incremento  obtenido  por  esta  república  en  el  nú- 
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mero  anual  de  sus  alumnos,  es  el  de  seis  mil,  que  corresponde 
á  su  último  censo  ^^\ 

'f         'C        "^ 

La  República  ha  contado  por  primera  vez  el  número  total 
de  sus  escuelas.  Estas  son  1.407,  siendo  946  públicas  y  461 
privadas.  Tenemos  una  escuela  para  13.000  habitantes  en 
im  país  donde  la  diseminación  de  la  población  en  vastas 
campañas  hace  inevitable  más  que  en  cualquier  otro  au- 
mentar su  número.  ¿Cuál  es  la  proporción  que  debe  guar- 
darse entre  el  número  de  escuelas  y  la  población?  Sería 
imposible  dar  una  solución  á  este  problema,  que  cada  país 
necesita  resolver  tomando  en  cuenta  las  peculiaridades  que 
lo  distinguen.  Es  inútil  también  por  ahora  explicar  la  com- 
posición de  los  distritos  escolares  en  los  Estados  Unidos, 
porque  las  comparaciones  entre  objetos  muy  separados  ó 
distantes,  tienen  el  grave  inconveniente  de  no  herir  sino 
débilmente  la  atención.  Así  me  limito  á  decir  que  según  la 
ley  de  instrucción  primaria  que  rige  después  de  algunos 
años  en  Chile,  debe  haber  dos  escuelas  públicas  por  cada 
dos  mil  habitantes,  y  que  nosotros  necesitaríamos  triplicar 
las  nuestras  de  esta  clase  para  alcanzar  la  proporción  esta- 
blecida por  la  ley  chilena,  agregando  que  ella  es  reputada 
insuficiente  en  aquella  nación,  y  que  lo  sería  aún  más  para 
nosotros.    (Véase  el  cuadro  2.°). 

No  hallándose  separados  los  censos  escolares  de  1871  y 
1872  sino  por  el  intervalo  de  algunos  meses,  se  puede  sin 
gran  violencia  traer  á  este  año  los  que  fueron  ejecutados 
en  el  otro,  respecto  de  las  cuatro  Provincias  que  no  los  han 
enviado  últimamente.    Enumeramos  así  81.183  alumnos  en 


(1)   Informe  del  señor  Lareñas,  1871,  página  156. 
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las  escuelas,  resultado  que  no  debe  menospreciarse  siem- 
pre que  se  lo  tome  como  punto  de  partida.  Chile  tenía  en 
1870  setenta  y  tres  mil  novecientos  veinte.  No  pretendo  por 
esto  asignarle  un  rango  inferior  al  nuestro,  porque  la  cifra 
de  Chile  se  halla  comprobada  después  de  quince  años  por 
censos  anuales,  viniendo  así  á  determinar  una  concurrencia 
más  segura  y  estable  que  la  que  debemos  suponer  en  las 
nuestras,  habiendo  sobre  todo  muchas  de  reciente  funda- 
ción.   (Véase  el  cuadro  número  3). 

Volvemos  de  este  modo  á  hallarnos  en  presencia  de  aque- 
lla oscura  cifra  anunciada  en  mis  otras  Memorias,  y  que  nos 
muestra  más  de  trescientos  sesenta  mil  niños  encaminándose 
rápidamente  á  ser  hombres  sin  que  haya  penetrado  en  sus 
almas  un  rayo  de  luz.  Discutamos  todos  los  asuntos,  po- 
líticos, administrativos  ó  sociales,  pero  no  olvidemos  que 
es  éste  el  más  importante.  Interesan  profundamente  sin 
duda  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  voto  popular, 
cuando  éste  constituye  el  fundamento  y  el  origen  de  todos 
los  Poderes  públicos.  Bueno  es  que  en  las  elecciones  na- 
cionales se  introduzca  el  sufragio  singular,  para  que  el  voto 
emitido  sea  más  directo  y  concienzudo.  Bueno  es  estable- 
cer la  proporcionalidad  en  la  representación,  para  dar  en 
las  asambleas  el  derecho  de  la  palabra  á  las  minorías ;  pero 
después  de  haber  establecido  estos  principios,  cuidemos  de 
que  no  vengan  ellos  sino  á  imprimir  diversas  formas  al 
mismo  mal.  ¿Pensáis,  decía  Horacio  Mann,  conminando 
con  acento  pro  f ético  la  ignorancia  prevalente  en  los  Es- 
tados del  Sud,  pensáis  lo  que  es  el  voto  entregado  á  mu- 
chedumbres ignorantes  ?  No  hay  poder  destructor  que  pueda 
superarlo.  El  poder  de  depositar  un  voto  en  las  urnas  para 
el  que  no  tiene  ilustración  y  principios  morales,  es  más 
formidable  que  el  de  lanzar  un  dardo  ó  una  jabalina.    Los 
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americanos  reconocen  hoy  la  verdad  de  estas  palabras,  que 
les  será  difícil  olvidar  después  de  aquella  lección  de  sangre 
que  duró  cuatro  años. 

Los  cuadros  siguientes  representan  el  conjunto  de  los 
datos  recogidos  por  el  Ministerio  sobre  el  estado  de  la  edu- 
cación popular  en  la  República,  siendo  los  más  completos 
que  se  han  presentado  hasta  hoy. 


NUMERO    I 
Número  de  alumnos 


PROVINCIAS 


Bn    1872 


En    1871 


Diferencia 


Buenos  Aires 

Catamarca  

Córdoba  

Corrientes 

Entre  Ríos 

Jujuy 

Mendoza 

La  Rioja 

Salta 

San  Juan 

San   Luis 

Santa  Fe , 

Santiago  del  Estero., 
Tucumán , 

Totales, 


25.365 
3-539 


3.555 
1.200 

3.453 
4.232 

3.489 
9.105 
2.120 
4.186 
3. 711 
5.865 


69 . 820 


2.969 
6.449 
5.720 

982 

2.833 
4.184 

2.475 
8.093 

1.784 

3.122 
4-739 


43-350 


570 


218 

620 

48 

1. 014 

1. 012 

336 

589 
1. 126 


5-533 


NUMERO   2 
Número  de  escuelas 


PROVINCIAS 

Públicas 

Particulares 

Total 

Buenos  Aires 

249 
33 
41 

191 
24 
69 

440 

57 

lio 

Catamarca  

Córdoba  
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PROVINCIAS 


Públicas 


Particulares 


Total 


Corrientes 

Entre  Ríos 

Jujuy  

Mendoza 

La  Rioja 

Salta 

San  Juan 

San   Luis 

Santa  Fe 

Santiago  del  Estero.. 
Tucumán 

Totales. 


96 

25 
31 
42 

Zl 
68 

46 

47 
62 
96 


946 


25 
53 

15 

3 

10 

25 
23 

'22> 


461 


121 

78 
31 
57 
40 
78 
71 

47 
85 
96 
96 


1.407 


NÚMERO   3 
Número  de  niños  de  ambos  sexos  y  de  6  á  15  años  de  edad 


PROVINCIAS 

Según 
el   censo 

de  la 
República 

Concurrentes 

á  las 
escuelas  en 
1871   y   1872 

Que 

no    reciben 

¡a     educación 

primaria 

Buenos  Aires 

120.039 

22.868 
62.221 

37.213 
36.840 

10.433 
18.213 

14.503 
24.024 

15.387 

16.440 

23.138 
35.704 
31  064 

25.365 
3-539 
6.499 
5.720 

3.691 
1.200 

3-453 
4.232 

3.489 
8. 113 
2.120 
4.186 
3-711 
5.865 

94.674 
19.329 

55.722 

31.493 
33.149 
9.233 
14.760 
10.271 

20.535 

7.274 

14.320 

18.952 

31.993 
26.099 

Catamarca  

Córdoba  

Corrientes 

Entre  Ríos 

Jujuy 

Mendoza 

La  Rioja 

Salta , 

San  Juan 

San   Luis 

Santa  Fe 

Santiago  del  Estero 

Tucumán 

Totales.... 

468.987 

81.183 

387.804 
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NÚMERO   4 
Importe  de  las  asignaciones  destinadas  al  sostén  de  las  escuelas  en  1871 


PROVINCIAS 

Provinciales 

Municipales 

Total  $  ft. 

Buenos  Aires 

Catamarca   

Córdoba  

Corrientes 

257.036 
12.000 
11-736 
49-276 
24.170 
22 . 896 
20.758 
6.000 

7-513 
45-161 
10.615 
27-348 
11.809 
21.508 

129.927 

2.900 

4-792 

37-856 

2.959 

7-536 

4-635 
20.429 

16.286 

386.963 
14,900 
16.528 
87.132 
27.129 
22.896 
20.758 

6.000 
15.049 
45.161 
15.250 

A7-777 
11.809 

37-794 

Entre  Ríos 

Fuiuv 

Mendoza 

La  Rioja 

Salta 

San  Juan 

San   Luis 

Santa  Fe 

Santiago  del  Estero 

Tucumán 

Totales .... 

527.826 

227 . 320 

755-146 

Nota.  —  Estas  son  las  cantidades  que  figuran  proyectadas  en  los 
presupuestos,  y  que  no  siempre  se  invierten  en  su  totalidad. 

Pero  la  estadística,  recogiendo  números  y  designándoles 
con  un  nombre,  puede  todavía  dar  origen  á  apreciaciones 
erróneas.  No  basta  decir :  —  hay  en  un  país  tal  número  de 
escuelas,  —  para  formar  un  juicio  exacto  sobre  el  estado 
de  su  educación  pública.  La  "  Escuela  "  es  una  denomina- 
ción común,  y  dentro  de  ella  caben  los  hechos  más  diver- 
sos :  —  la  Escuela  tal  como  nosotros  la  conocemos,  por  ejem- 
plo, y  la  Escuela  prusiana.  Necesito,  pues,  entrar  rápida- 
mente en  algunos  pormenores  para  completar  esta  exposición. 

Sobre  las  1.400  escuelas  de  nuestro  censo,  habrá  apenas 
300  que  tengan  edificios  adecuados  y  propios.  Cada  uno 
de  los  pueblos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  ostenta  su 
hermosa  casa  de  escuelas.    El  ejemplo  ha  sido  hasta  ahora 
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Único,  pero  principia  á  ser  imitado.  En  las  otras  Provincias 
litorales  se  construyen  en  este  momento  diversos  edificios 
de  escuelas;  y  cuatro  ó  cinco  Provincias  del  interior  han 
consignado  en  el  año  pasado  cantidades  destinadas  al  mismo 
objeto.  La  escuela  monumental  misma,  con  sus  vastas  pro- 
porciones y  sus  bellas  formas  arquitectónicas,  ensaya  igual- 
mente su  aparición  con  el  vasto  edificio  en  que  la  ciudad 
de  Salta  ha  erigido  su  primer  Escuela  Superior,  y  con  el 
que  ejecuta  actualmente  la  ciudad  de  Mendoza  tomando  por 
modelo  el  bello  plano  de  una  escuela  americana. 

Las  escuelas  en  el  mayor  número  de  las  Provincias  son 
estrictamente  rudimentales.  Nada  enseñan  fuera  de  leer,  es- 
cribir y  contar,  si  es  que  esto  mismo  aciertan  siempre  á 
enseñar.  Hallábanse  destituidas  de  útiles,  de  libros  y  de 
buenos  métodos  escritos,  que  eran  por  lo  general  ignorados. 

El  Poder  Ejecutivo  Nacional  ha  puesto  durante  los  dos  úl- 
timos años  singular  empeño  en  suplir  estas  deficiencias. 
Promueve  la  formación  de  buenas  Escuelas  Superiores,  y 
hay  ya  nueve  que  se  han  planteado  mediante  su  iniciativa. 
Una  comisión  que  el  Ministerio  nombra  anualmente  en  Bue- 
nos Aires,  se  ocupa  de  enviar  libros  y  útiles  á  las  escuelas 
de  toda  la  República,  haciendo  sentir  su  acción  hasta  en  los 
lugares  más  apartados.  Esta  comisión  ha  invertido  treinta 
mil  duros  el  último  año  en  el  desempeño  de  su  gestión.  Así, 
el  estado  de  las  escuelas  mejora  considerablemente. 

Hay  todavía  otros  hechos  importantes  sobre  los  que  de- 
bería dar  explicaciones,  si  no  me  contuviera  el  temor  de  so- 
brepasar con  exceso  la  extensión  que  nuestras  prácticas 
admiten  en  esta  clase  de  documentos.  Me  limito  en  con- 
secuencia á  anunciar  que  han  sido  definitivamente  entre- 
gadas al  Gobierno  de  la  Rio  ja  las  escuelas  que  el  Minis- 
terio  fundara  en  aquella  Provincia  y  que  administró  con 
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ímproba  labor  durante  tres  años  hasta  dejarlas  radicadas 
de  un  modo  seguro.  Debo  también  á  lo  menos  mencionar 
las  Bibliotecas  Populares,  que  principian  á  asomar  por  todas 
partes,  llamadas  á  la  vida  por  la  excelente  y  generosa  ley 
que  dio  el  Honorable  Congreso  en  las  sesiones  de  1870. 
Mi  silencio  puede  sin  embargo  ser  aquí  ventajosamente  su- 
plido. La  Comisión  Protectora  de  Bibliotecas  que  fun- 
ciona bajo  la  dependencia  del  Ministerio,  ha  tomado  la  pa- 
labra delante  del  público,  y  después  de  haber  distribuido 
cinco  mil  ejemplares  de  su  primer  Boletín,  prepara  la 
composición  del  segundo,  en  el  que  dará  cuenta  de  sus  úl- 
timos trabajos. 


Un  movimiento  educacionista,  como  todos  los  que  se  de- 
rivan de  la  opinión  siempre  mudable,  puede  ser  instable  ó 
transitorio.  Pía  provenido  tal  vez  de  la  acción  de  un  hom- 
bre fervoroso  y  apasionado  por  la  causa  de  la  educación, 
y  no  sería  difícil  que  amenguara  ó  desapareciera  una  vez 
que  faltara  la  presencia  de  aquél.  El  presupuesto  nacional 
determina  una  cantidad  para  subvencionar  la  instrucción  pri- 
maria en  las  Provincias.  Pero  he  ahí  que  un  Diputado,  al 
escuchar  la  lectura  de  esta  partida,  propone  doblarla  ó  tri- 
plicarla, y  lo  consigue  hablando  elocuentemente  en  nombre  de 
todos  los  intereses  que  se  hallan  comprendidos  bajo  el  in- 
terés supremo  de  la  educación  pública.  Pero  en  el  año 
venidero  aquel  hecho  que  fué  incidental  no  ocurre.  Se  votó 
la  cantidad  acostumbrada,  y  cien  establecimientos  de  ins- 
trucción que  se  habían  abierto  y  que  se  sostenían  mediante 
un  auxilio  extraordinario,  vuelven  á  cerrarse,  dejando  á 
aquella  en  un  manifiesto  retroceso. 

Es  necesario,  pues,  salir  de  lo  accidental  y  de  lo  provi- 
sorio, entrando   en  un  plan  sistemado  y  permanente.    Es 
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necesario  dar  á  los  trabajos  educacionistas  una  raíz  dura- 
dera, encarnándolos  en  las  instituciones  del  país,  á  fin  de 
garantirlos  contra  las  deficiencias  de  los  hombres  ó  las  even- 
tualidades de  los  tiempos.  Este  es  el  verdadero  progreso, 
porque  cualquiera  otro  puede  ser  aparente  y  efímero.  En 
1858  Buenos  Aires  era  el  teatro  de  un  movimiento  apasio- 
nado en  favor  de  la  educación,  que  se  reflejaba  en  la  prensa, 
en  los  debates  de  las  Cámaras  y  hasta  en  las  fiestas  popu- 
lares. Dos  años  después  aquel  movimiento  había  pasado ; 
pero  no  estaba  todo  perdido,  porque  se  había  tenido  la  pre- 
visión de  constituir  con  recursos  permanentes  un  fondo  que 
la  ley  aplicaba  á  la  erección  de  edificios  escolares.  La  ley 
quedó  en  pie,  y  funcionando  á  pesar  de  la  indiferencia  ge- 
neral ha  levantado  cincuenta  escuelas  que  son  el  adorno  y 
el  orgullo  de  las  poblaciones  rurales  en  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  procurado  por  estas  razones  que 
las  subvenciones  acordadas  en  distintas  formas  por  la  Na- 
ción á  la  instrucción  primaria,  revistan  bajo  la  sanción  de 
la  ley  un  carácter  permanente,  constituyendo  al  mismo  tiem- 
po un  plan  de  auxilios  adecuados  para  ayudar  á  las  Pro- 
vincias en  las  deficiencias  principales  que  experimentan  res- 
pecto de  sus  sistemas  escolares.  Tenían  este  objeto  los  di- 
versos proyectos  que  el  Honorable  Congreso  convirtió  en 
otras  tantas  leyes  durante  las  sesiones  de  1869  y  1870,  ya 
para  formar  censos  escolares,  fundar  Escuelas  Superiores, 
erigir  dos  Escuelas  Normales  destinadas  á  la  enseñanza  de 
maestros,  ó  promover  las  Bibliotecas  Populares.  Pero  todo 
se  hallaba  incompleto,  hasta  que  vino  el  año  pasado  á  tener 
sanción  definitiva,  después  de  laboriosas  discusiones  en  la 
Cámara  de  Diputados,  la  ley  general  sobre  subvenciones  á 
la  instrucción  primaria.    Abrigo  confianza   completa   en  la 
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eficacia  de  esta  ley,  que  aplicada  con  paciente  empeño  trans- 
formará antes  de  mucho  el  estado  de  la  educación  en  la 
República. 

El  Ministerio  ha  procurado  que  las  Provincias  entren  en 
el  mismo  camino,  designando  rentas  separadas  para  el  sostén 
de  las  escuelas,  constituyendo  fondos  permanentes  para  la 
erección  de  sus  edificios,  creando  Consejos  Directivos  y 
asociando  por  fin  á  la  vida  de  la  escuela  la  acción  de  los 
vecindarios.  La  iniciativa  del  señor  Torres,  Inspector  de 
Colegios,  se  ha  hecho  sentir  activamente  en  los  trabajos 
preparatorios  que  principian  á  dar  resultados  visibles.  Las 
Provincias  de  San  Juan,  Salta,  Jujuy  y  San  Luis,  han  san- 
cionado leyes  importantes  sobre  los  objetos  indicados,  dis- 
tinguiéndose la  de  Catamarca,  que  acaba  de  constituir  sobre 
excelentes  bases  su  sistema  escolar.  El  Ministerio  ha  re- 
producido en  un  folleto  las  leyes  de  esta  última  Provincia. 

Es  indispensable  que  todas  inicien  ó  complementen  esta 
parte  de  sus  legislaciones  propias,  hasta  hoy  tan  descuidada. 
Deben  ellas  reclamarla  á  sus  hombres  públicos,  atrayendo 
su  pensamiento  y  su  acción  sobre  un  campo  nuevo  y  fe- 
cundo, y  el  solo  tal  vez  en  que  la  germinación  del  bien  se 
asegura.  Las  Provincias  deben  repetir  hasta  convertir  en 
proverbio  bajo  la  autoridad  de  la  opinión,  las  siguientes 
palabras  que  han  sido  dichas  para  todos  los  pueblos  ame- 
ricanos, los  del  Norte,  los  del  Centro  como  los  del  Sud : 

"  Un  hom.bre  que  es  elocuente,  que  conoce  la  historia,  la 
diplomacia,  la  jurisprudencia,  puede  ser  en  cualquier  otra 
parte  un  hombre  de  estado;  pero  si  no  se  ocupa  en  toda 
ocasión  y  lugar,  con  infatigable  energía,  de  que  la  educa- 
ción penetre  y  se  difunda  á  través  de  todas  las  clases  socia- 
les, no  será  verdaderamente  digno  de  ser  considerado  como 
un  hombre  de  estado  americano  ". 
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EDUCACIÓN  SECUNDARIA 


Colegios    Nacionales.  —  Estadística.  —  Diversas    medidas.  — 
Misión  de  los  colegios.  —  Internado. 

Repetiré  lo  que  decía  el  año  anterior  al  iniciar  este  mismo 
capítulo.  Nuestros  comienzos  son  aún  débiles,  pero  obramos 
bajo  un  plan  sistemático  y  vasto,  habiendo  simultáneamente 
acometido  esta  grande  obra  de  la  instrucción  pública  bajo 
sus  aspectos  principales.  Así  impulsamos  la  educación  po- 
pular en  las  Provincias,  dedicando  auxilios  pecuniarios  para 
el  sostén  de  las  escuelas,  reuniendo  datos  estadísticos,  pro- 
moviendo las  Bibliotecas  populares,  distribuyendo  libros  y 
útiles,  y  educando  por  fin  en  institutos  especiales  los  maes- 
tros que  han  de  levantar  la  enseñanza  popular  sobre  su 
nivel  hoy  tan  deprimido.  La  Nación  costea  al  mismo  tiempo 
la  instrucción  secundaria  que  se  dispensa  en  los  Colegios 
nacionales,  habiendo  dotado  con  uno  á  cada  Provincia;  al 
mismo  tiempo  que  trata  de  introducir  en  dos  ó  tres  esta- 
blecimientos los  altos  estudios,  que  son  para  los  pueblos 
que  los  cultivan  y  protegen  el  testimonio  de  la  civilización 
más  elevada. 

El  Inspector  de  Colegios  ha  preparado  para  la  composi- 
ción de  esta  Memoria  el  siguiente  cuadro,  demostrando  el 
número  de  asistentes  que  ha  tenido  en  el  año  último  cada 
colegio,  y  especificando  entre  ellos  los  externos,  los  pen- 
sionistas y  los  que  reciben  del  Tesoro  nacional  auxilios 
pecuniarios  mientras  prosiguen  sus  estudios : 
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NÚMERO   DE   ALUMNOS    EXISTENTES   EN    LA    UNIVERSIDAD   DE   CÓRDOBA    Y 

EN  LOS  Colegios  Nacionales  durante  el  año  de  1871 


ESTABLECIMIENTOS 

Número  de  alumnos 

Con  beca 

Pen- 
sionistas 

Externos         Total 

Universidad  de  Córdoba. 

Colegio  de  Buenos  Aires 

''        de  Catamarca. . . 

"        de  Córdoba 

"        de  Corrientes. . . 

de  Jujuy 

"        de  Mendoza 

"        de  la   Rio  ja 

de  Salta 

"        de  San  Juan 

"         de  San  Luis. . . . 
de  S.  del  Estero 

"         de  Tucumán 

"        del  Uruguay 

Escuela  Normal  del  Pa- 
raná   

70 

23 
60 

10 

18 

16 
20 

20 

17 

28 

US 
28 
40 
40 

43 
21 

5 

27 
12 

86 
85 

24 
130 
162 

54 
122 

232 
167 
106 
185 
353 
100 
108 

lOI 

86 
270 

75 
230 
212 

54 
183 
232 
204 
131 
185 
Z7Z 
144 
148 

lOI 

Totales 

282 

331 

á,0T5 

2.628 

El  número  de  alumnos  ha  tenido  un  rápido  incremento 
en  los  últimos  cuatro  años,  como  lo  demuestran  estas  cifras: 


Alumnos 


1868 1.006 

1869 1.884 

1870 2.385 

187I 2.628 
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La  administración  directa  de  estos  trece  colegios,  de  dos 
Seminarios  eclesiásticos,  de  la  Escuela  Normal,  de  la  Uni- 
versidad y  del  Observatorio  de  Córdoba,  constituye  la  labor 
principal  del  Ministerio;  y  sería  necesario  escribir  largas  y 
minuciosas  páginas  para  detallar  las  numerosas  providencias 
que  se  anotan  anualmente.  El  Ministerio  nombra  los  pro- 
fesores de  los  colegios,  provee  del  mobiliario  á  sus  aulas, 
fomenta  sus  Bibliotecas,  remite  los  textos  de  enseñanza  y 
decreta  las  construcciones  que  se  han  hecho  necesarias  en 
todos  para  aumentar  la  capacidad  de  los  edificios  existentes. 
Según  el  plan  de  estudios,  hay  en  cada  colegio  un  labora- 
torio de  Química  y  un  gabinete  de  Física,  establecimientos 
que  aún  después  de  fundados  es  indispensable  proveerlos 
frecuentemente.  Ha  llegado  últimamente  una  gran  cantidad 
de  útiles  y  aparatos  necesarios  para  la  formación  de  cinco 
laboratorios  destinados  á  los  colegios  más  antiguos ;  ins- 
trumentos para  el  Departamento  Agronómico  de  Tucumán, 
y  muebles  para  la  Escuela  Normal  del  Paraná,  cuyas  ad- 
quisiciones se  han  hecho  en  París  por  el  señor  Ministro 
argentino,  y  en  Nueva  York  y  en  Hamburgo  por  los  Cón- 
sules de  la  República. 

El  señor  Inspector  de  Colegios  ha  visitado  la  Escuela 
Normal  del  Paraná,  el  colegio  del  Uruguay,  que  fué  resta- 
blecido después  de  su  dilatada  suspensión  por  la  guerra,  y 
los  de  la  Rioja  y  Catamarca.  No  necesito  encomiar  la  la- 
boriosidad de  este  funcionario  porque  es  conocida.  Su  re- 
sidencia en  cada  Provincia  se  ha  distinguido  por  grandes 
mejoras  en  la  educación,  que  tienen  origen  en  su  fecunda 
iniciativa.  Espero  los  más  amplios  resultados  de  la  visita 
que  actualmente  practica  en  las  Provincias  de  Cuyo.  Los 
Informes  del  Inspector  ocupan  una  sección  especial  en 
esta  Memoria,  y  se  ha  publicado  por  separado  el  concer- 
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niente  á  las  Provincias  de  Catamarca  y  la  Rio  ja,  escrito 
notable  por  las  doctrinas  que  desenvuelve. 

Los  cursos  nocturnos  se  encuentran  reabiertos  en  los  co- 
legios de  Buenos  Aires,  Salta  y  Santiago  del  Estero,  y  se 
adoptan  medidas  para  generalizarlos  respecto  de  los  otros. 

Debo  también  anunciar  que  se  ha  dado  principio  á  la 
construcción  de  un  vasto  colegio  en  el  Rosario,  habiendo 
yicontrado  esta  obra  la  protección  del  Gobierno  provincial 
y  la  cooperación  entusiasta  del  vecindario  de  aquella  ciu- 
dad. Hay  además  en  ella  un  colegio  particular  que  el  Mi- 
nisterio subvenciona. 


¿Cuál  es  la  teoría  que  ha  presidido  al  establecimiento  de 
estos  colegios,  y  cuál  su  verdadera  misión  en  la  obra  de 
nuestra  educación  pública?  Se  les  ha  llamado  por  mucho 
tiempo  "  Colegios  Preparatorios  ",  y  la  opinión  común  pa- 
recía confirmar  este  dictado  no  reputándolos  destinados  sino 
para  la  enseñanza  de  los  jóvenes  que  se  disponían  á  seguir 
las  carreras  universitarias.  No  puede  haber  un  error  más 
perjudicial  en  sus  resultados,  y  ha  sido  ya  severamente  con- 
tradicho por  el  doctor  Costa,  mi  antecesor  en  el  desempeño 
del  Ministerio.  Examínense  los  estudios  que  forman  el 
programa  de  nuestros  colegios,  y  se  verá  que  todos  ellos 
son  indispensables  para  formar  no  hombres  profesionales, 
sino  hombres  activos  y  útiles  en  la  vida  social.  Las  Escue- 
las de  Gramática  (Grammar  Schools),  las  Escuelas  Supe- 
riores (High  Schools),  comprenden  en  los  Estados  Unidos 
un  programa  más  extenso  de  enseñanzas;  y  no  podría  afir- 
marse que  las  Escuelas  Primarias  de  Alemania,  con  sus 
siete  grados,  sean  inferiores  á  nuestros  colegios  bajo  este 
respecto.    Las  miras  con  que  se  han  fundado  los  Colegios 
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nacionales  son  indudablemente  más  amplias,  y  tienen  por 
objeto  difundir  la  educación  en  los  pueblos  á  fin  de  que 
se  formen  en  todas  partes  hombres  aptos  para  la  producción 
de  la  riqueza,  para  las  funciones  sociales  y  para  el  ejer- 
cicio de  la  vida  politica  en  la  República. 

El  decreto  de  i6  de  Marzo  de  1870,  al  reformar  el  plan 
de  estudios,  se  propuso  dar  sanción  á  estas  ideas,  determi- 
nando las  reglas  siguientes  :  u 

Los  jóvenes  que  no  quieran  dedicarse  á  una  carrera  uni- 
versitaria, pueden  libremente  ingresar  en  las  aulas  de  los 
colegios  y  seguir  los  estudios  más  adecuados  á  sus  designios. 

El  estudio  del  latín  será  transferido  del  primero  á  los 
últimos  años  del  programa,  y  puede  ser  omitido,  sustitu- 
yéndolo por  el  de  otras  materias,  respecto  de  los  que  quie- 
ran dedicarse  á  profesiones  en  que  aquél  no  es  necesario. 

Los  alumnos  pueden  pedir  examen  sobre  las  asignatu- 
ras que  hubiesen  estudiado,  y  obtener  el  certificado  com- 
petente. 

La  experiencia  ha  dado  durante  los  dos  últimos  años 
plena  razón  á  estas  disposiciones,  habiéndose  extendido  las 
enseñanzas  de  los  colegios  sobre  un  número  mayor  de  alum- 
nos sin  que  se  altere  su  disciplina.  Acaban  ellas  además  de 
recibir  otra  alta  confirmación :  el  Gobierno  de  Chile,  des- 
pués de  una  ilustrada  discusión  por  la  prensa,  ha  expedido 
en  los  primeros  meses  de  este  año  un  decreto  modificando 
el  programa  de  los  estudios  en  los  Liceos  nacionales,  y 
consignando  sustancialmente  los  mismos  principios  conte- 
nidos en  esta  breve  exposición. 


Ha  principiado  á  tener  aplicación  la  ley  que  manda  no 
proveer  las  becas  que  en  cada  colegio  se  destinaban  antes 
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á  los  alumnos  de  otras  Provincias.  Doy  cuenta  del  hecho, 
porque  será  fecundo  en  buenos  resultados.  Es  mejor  desen- 
volver los  elementos  de  cultura  en  el  seno  de  cada  Pro- 
vincia, que  estimular  á  sus  habitantes  á  que  los  busquen 
en  Provincias  lejanas.  Asi  se  evitará  considerablemente 
esa  especie  de  absentismo  literario  de  que  tanto  han  su- 
frido las  Provincias  interiores,  malogrando  para  sí  la  ca- 
A  pacidad  de  sus  hombres  más  ilustrados ;  y  si  no  se  le  im- 
pide de  todo  punto,  habrá  á  lo  menos  dejado  de  ser  fo- 
mentado por  la  acción  de  los  Poderes  públicos. 

Esta  ley  es  igualmente  un  paso  dado  para  la  abolición 
gradual  del  internado,  que  tiende  á  desaparecer  en  todas 
partes  y  al  que  un  profesor  francés  acaba  de  calificar  se- 
veramente en  elocuentes  escritos  como  un  "  triste  compuesto 
del  claustro  y  del  cuartel  ".  El  internado,  institución  de  la 
Edad  Media,  es  incompatible  con  las  costumbres  modernas, 
y  cuando  se  presenta  costeado  por  el  Estado,  con  beneficio 
de  unos  y  con  exclusión  de  otros,  no  puede  menos  de  pro- 
ducir con  el  tiempo  profundas  injusticias.  Trataré  en  otra 
ocasión  con  mayor  detenimiento  este  asunto. 

Estudios  especiales.  —  Departamentos  agronómicos.  — 
Departamentos  mineralógicos. 

Es  hoy  un  principio  proclamado  en  todas  partes  que  las 
obras  industriales  deben  su  perfección  al  estudio  de  las 
ciencias.  Es  necesario  combinar  el  trabajo  manual  con  la 
instrucción  científica,  para  que  la  mano  que  ejecuta  sea  con- 
ducida por  la  inteligencia  debidamente  ilustrada  con  el  co- 
nocimiento de  las  teorías.  El  pueblo  inglés  confiesa  noble- 
mente haber  recogido  esta  enseñanza  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  1867,  y  de  ahí  deriva  la  nueva  dirección  que  ha 
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dado  á  los  establecimientos  de  enseñanza  en  estos  últimos 
años  ^^\ 

Pero  si  es  altamente  conveniente  conciliar  la  obra  ma- 
nual con  la  instrucción  técnica,  es  quizá  todavía  más  útil 
y  fecundo  relacionar  los  estudios  con  las  industrias  pre- 
valecientes en  cada  Provincia.  Así  éstas  se  reanimarán  con 
nuevo  espíritu,  encontrando  aquéllos  un  teatro  inmediato 
de  aplicación,  accesible  y  provechoso  para  todos.  ^ 

La  República  principia  también  á  dar  algunos  pasos  en 
este  nuevo  camino.  Una  ley  sancionada  á  petición  del  Eje- 
cutivo en  las  penúltimas  sesiones,  ha  decretado  la  formación 
de  Departamentos  Agronómicos  en  los  colegios  de  Tucumán, 
Salta  y  Mendoza,  al  mismo  tiempo  que  nuevas  consignacio- 
nes de  dinero  en  el  presupuesto  hacían  recién  posible  la 
planteación  seria  de  los  Departamentos  Mineralógicos  en 
los  colegios  de  San  Juan  y  Catamarca.  El  Ministerio  ha 
prestado  preferente  atención  á  estos  dos  asuntos. 

Los  Departamentos  Agronómicos  de  Tucumán  y  Salta 
se  hallan  ya  instalados,  aunque  con  elementos  insuficientes, 
bajo  la  dirección  de  dos  personas  idóneas,  y  el  Inspector 
de  Colegios  se  ocupa  hoy  en  Mendoza  de  los  arreglos  ne- 
cesarios para  el  establecimiento  del  que  corresponde  á  aque- 
lla Provincia. 

La  ley  autoriza  ampliamente  al  Poder  Ejecutivo  para 
formular  el  plan  de  estudios  y  proyectar  los  presupuestos 
que  han  de  regir  estos  establecimientos,  sin  contener  nin- 
guna otra  indicación  al  respecto.  Pero  felizmente  la  tarea 
es  fácil,  porque  los  buenos  ejemplos  abundan.    En  Julio  de 


(i)  Véase  en  el  Informe  del  Comisionado  de  Educación  de  los 
Estados  Unidos,  1870,  el  notable  caoítulo :  "  The  relations  of  edu- 
tion  to  labor  ". 

T.  VIII.  17 
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1862  y  hallándose  aún  en  su  plenitud  la  guerra  civil,  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  dio  la  ley  conocida  bajo 
el  nombre  de  ''  Agricultural  College  Act ",  destinando  diez 
millones  de  acres  de  tierras  para  fundar  con  su  valor  co- 
legios agrícolas  en  los  diversos  Estados.  Mr.  Hippeau,  co- 
misionado por  el  Gobierno  francés,  recorría  en  1869  los 
Estados  Unidos,  encontrando  treinta  escuelas  especiales  de 
^ste  género  ya  florecientes  y  que  debían  su  origen  á  la  ley 
del  Congreso  ^^\  La  organización  de  estos  establecimientos 
se  encuentra  así  descripta  en  cualquiera  de  los  libros  que 
se  publican  tan  frecuentemente  sobre  la  enseñanza  pública 
en  los  Estados  Unidos. 

Hay  un  rasgo  general  que  uniforma  los  Colegios  Agro- 
nómicos de  la  Unión,  y  consiste  en  que  la  enseñanza  de  la 
agricultura  se  hace  no  solamente  teniendo  en  cuenta  sus 
relaciones  científicas  con  la  Química,  la  Fisiología,  vegetal 
ó  animal,  y  la  Zoología,  sino  que  es  considerada  como  una 
ciencia  experimental  que  tiene  sus  métodos  propios  y  sus 
objetos  especiales  de  investigación.  Así  se  verifican  en  to- 
dos ellos  experimentos  para  conocer  los  sistemas  de  irri- 
gación, la  rotación  de  los  cultivos,  los  abonos  más  apro- 
piados á  las  diversas  cosechas,  ó  los  mejores  procedimientos 
para  la  cría  de  ganados  y  de  animales  domésticos.  El  plan 
de  estudios  que  han  redactado  de  acuerdo  con  el  Ministerio 
los  dos  Directores  de  los  Departamentos  de  Salta  y  Tu- 
cumán,  reviste  este  mismo  carácter,  y  será  presentado  á  la 
aprobación  del  Honorable  Congreso  en  sus  primeras  se- 
siones. 

Es  inútil  agregar  después  de  lo  expuesto,  que  los  De- 
partamentos Agronómicos  no  pueden  establecerse  sin  una 


(i)  Hippeau.  —  L'insiniciion  publique  aux  Etats  Unis,  pág.  ZZZ- 
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quinta  de  ensayos,  que  es  doblemente  útil,  porque  sirviendo 
para  el  estudio  de  los  alumnos,  presenta  al  mismo  tiempo 
modelos  y  ejemplos  vivos  á  las  personas  industriosas  de 
cada  localidad.  Esta  necesidad  se  encuentra  satisfecha,  por- 
que las  Legislaturas  de  Salta  y  Tucumán  han  donado  por 
indicación  del  Ministerio  los  terrenos  adecuados  para  la 
planteación  de  las  Granjas  modelos.  Los  Departamentos 
se  hallan  también  provistos  de  las  máquinas  agrícolas  ne- 
cesarias, habiéndose  aprovechado  la  existencia  de  éstas  con 
motivo  de  la  Exposición  en  Córdoba,  donde  tenían  reco- 
rrido la  mitad  del  camino.  El  Ministerio  ha  enviado  ade- 
más á  las  Bibliotecas  de  ambos  colegios,  una  valiosa  colec- 
ción de  obras  agronómicas,  elegidas  bajo  el  dictado  de  una 
persona  competente. 

Los  Departamentos  de  Estudios  de  Minería  en  los  co- 
legios de  Catamarca  y  San  Juan,  principian  también  á 
salir  de  su  estado  embrionario,  hallándose  su  dirección  con- 
fiada á  personas  competentes.  Anuncio  con  satisfacción  que 
se  ha  redactado  igualmente  el  Reglamento  de  estos  estudios, 
teniendo  á  la  vista  los  que  rigen  en  otros  establecimientos 
análogos  y  después  de  haber  consultado  á  los  Directores. 
Los  dos  colegios  cuentan  con  un  Museo  mineralógico,  pro- 
visto suficientemente  para  las  necesidades  de  la  enseñanza, 
que  tiene  abiertas  en  San  Juan  tres  aulas  y  que  ha  princi- 
piado este  año  en  Catamarca. 

El  plan  de  los  Estudios  de  Minería  comprende  un  curso 
preparatorio  y  otro  superior. 

El  preparatorio  se  halla  combinado  de  modo  que  pueda 
ser  seguido  en  cualquiera  de  los  Colegios  Nacionales,  á  fin 
de  evitar  en  lo  posible  trastornos  á  los  que  quieran  conti- 
nuar el  Curso  Superior  que  dura  cuatro  años,  hasta  poner 
al  alumno  en  aptitud  de  recibir  un  diploma  que  acredite 
su  competencia  como  Ingeniero  de  Minas. 
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Aulas  de  derecho  en  el  colegio  de  Tucumán 

La  ley  de  presupuesto  señala  los  sueldos  para  el  sostén 
de  tres  aulas  de  Derecho  en  el  colegio  de  Tucumán,  y  ellas 
acaban  de  ser  habilitadas  después  de  nombrados  los  cate- 
dráticos que  las  dirigen  y  de  haberse  formulado  su  pro- 
grama de  estudios.  El  pueblo  tucumano,  asociándose  al 
acto  de  la  instalación  de  estas  aulas,  supo  convertirlo  con 
su  adliesión  y  entusiasmo  en  una  verdadera  fiesta. 

Las  nuevas  instituciones  que  no  se  introducen  sino  por 
las  consignaciones  del  presupuesto,  traen  á  veces  embarazos 
para  su  ejecución,  porque  no  se  acierta  siempre  á  discernir 
con  claridad  su  verdadero  carácter,  que  no  ha  sido  definido 
por  ningún  acto  legislativo.  Pienso,  no  obstante,  que  he 
interpretado  bien  la  mente  del  Congreso,  juzgando  que  no 
se  había  propuesto  fundar  con  estas  aulas  una  Facultad 
Universitaria  de  Derecho,  ni  propender  á  la  formación  de 
un  número  mayor  de  doctores,  sino  simplemente  difundir 
y  vulgarizar  los  conocimientos  legales,  estableciendo  clases 
libres  para  ser  frecuentadas  por  todas  las  personas  deseosas 
de  ilustración. 

Las  instrucciones  del  Ministerio  fueron  expedidas  en  este 
sentido;  3'  el  Rector  del  colegio  de  Tucumán,  expresándolas 
elocuentemente,  ha  caracterizado  en  su  discurso  inaugural 
las  nuevas  enseñanzas  con  las  palabras  siguientes : 

"  Era  una  necesidad  sentida  y  reclamada  en  el  interior 
de  la  República  el  estudio  del  Derecho,  para  ilustrar  la  in- 
teligencia del  pueblo  en  lo  que  inmediatamente  toca  á  la 
vida  civil  de  cada  ciudadano. 

"  Para  mí  no  están  lejos  los  tiempos  en  que  las  nociones 
del  Derecho  han  de  entrar  á  formar  parte  de  la  educación 
primitiva  del  ciudadano,  á  la  par  de  la  enseñanza  religiosa. 
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Es  que  todos  sienten  que  estos  dos  principios  gobiernan  el 
mundo,  y  cada  hombre  instintivamente  repite  dentro  de  si 
el  lema  del  escudo  de  la  Gran  Bretaña :  "  Dios  y  mi  dere- 
cho ",  fórmula  de  la  justicia  en  la  tierra. 

En  países  como  los  nuestros,  que  han  adoptado  la  for- 
ma republicana  de  gobierno,  es  donde  más  se  necesitan  hom- 
bres competentes  para  desempeñar  los  altos  puestos  públi- 
cos del  Estado,  en  la  magistratura,  en  el  gobierno  político 
y  en  la  legislatura.  Jueces,  legisladores,  gobernantes,  todos 
deben  tener  ideas  generales  del  derecho  para  cumplir  acer- 
tadamente sus  funciones. 

Así,  generalizar,  popularizar  la  ciencia  del  Derecho  es 
educar  la  opinión  y  la  conciencia  pública,  para  que  cada 
hombre  pueda  convertirse  en  guardián  de  las  garantías  y 
de  la  libertad  de  todos  ". 


ENSEÑANZA  SUPERIOR 

Universidad  de   Córdoba.  —  Facultad  de   Ciencias  Físicas 

y  Matemáticas. 

Una  Universidad  —  Universitas  Literarum  —  para  apro- 
ximarse á  la  verdad  de  su  nombre  debe  tener  abiertas 
sus  cátedras  á  la  enseñanza  de  las  ciencias  principales  en 
las  que  se  hallan  distribuidos  los  conocimientos  que  ha 
adquirido  el  hombre.  Son  esta  clase  de  establecimientos 
la  gloria  de  una  nación,  porque  dan  prueba  de  su  progreso 
intelectual  y  de  su  vivo  interés  hacia  la  humanidad.  Ellos 
han  contribuido  poderosamente  á  levantar  la  sociedad  mo- 
derna á  la  altura  de  los  sentimientos  é  ideas  en  que  hoy  se 
encuentra,  y  se  ha  dicho  que  debe  prestárseles  el  mismo 
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respeto  que  á  los  establecimientos  religiosos,  porque  se  cul- 
tiva en  los  unos  como  en  los  otros  el  genio  humano. 

Cuan  distantes  se  encuentran  nuestras  Universidades  de 
responder  á  este  programa,  que  ejecutan  hoy  fielmente  las 
nuevas  Universidades  de  los  Estados  Unidos  como  las  an- 
tiguas de  Alem.ania,  Inglaterra,  Francia  é  Italia.  Las  Uni- 
versidades sudamericanas  han  sido  hasta  aliord  poco,  ver- 
daderamente coloniales,  no  pudiendo  dárseles  otro  nombre 
que  tenga  un  sentido  conocido  en  la  historia  general  de  las 
ideas.  No  eran  viejas,  porque  no  acertaron  nunca  á  enseñar 
las  lenguas  antiguas  con  sus  ricas  literaturas,  que  han  sido 
la  escuela  de  la  poesía  y  de  las  artes  modernas.  No  podían 
tampoco  llamarse  nuevas,  desde  que  les  eran  desconocidas 
casi  todas  las  ciencias  que  deben  su  origen  á  los  tres  últimos 
siglos. 

Cuando  en  1870  visité  por  primera  vez  como  Ministro  la 
Universidad  de  Córdoba,  la  encontré  reducida  á  un  número 
menor  de  cátedras  que  el  que  le  había  sido  atribuido  por 
la  Cédula  real  de  su  erección.  Tenía  una  cátedra  de  Filo- 
sofía, otra  de  Matemáticas  y  Física  y  tres  de  Derecho.  La 
Biblioteca,  con  su  escaso  y  antiguo  catálogo,  no  contenía 
cien  volúmenes  que  sirvieran  para  auxiliar  eficazmente  la 
enseñanza  de  los  profesores. 

Este  estado  de  cosas  se  encuentra  hoy  un  poco  mejorado, 
y  debe  serlo  mucho  más  si  se  quiere  que  nuestra  única 
Universidad  nacional  no  forme  un  contraste  grotesco  con 
su  nombre  y  que  sea  verdaderamente  útil  para  promover 
el  adelanto  intelectual  del  país.  Principió  por  darse  mayor 
amplitud  á  la  Facultad  de  Derecho,  introduciéndose  tres 
nuevas  cátedras  que  se  hallan  ya  provistas.  Una  nueva 
Biblioteca  ha  sido  instalada  en  vastos  y  espaciosos  salones 
recientemente  construidos.    La  Universidad  posee,  además, 
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un  excelente  Laboratorio  de  Química,  un  Gabinete  de  Física 
mediocremente  provisto,  y  se  halla  en  vía  de  formación 
un  Museo  Mineralógico  y  un  Herbario,  que  contendrá  antes 
de  mucho  las  primeras  colecciones  completas  de  la  flora 
argentina. 

La  Universidad  ha  sido  además  dotada  de  una  nueva 
Facultad  de  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas.  El  Honorable 
Congreso  conoce  perfectamente  los  antecedentes  de  esta  ins- 
titución, que  tiene  por  origen  una  de  sus  leyes.  Hay  ac- 
tualmente cuatro  catedráticos  nombrados  y  tres  en  ejercicio, 
siendo  éstos  los  de  Botánica,  Mineralogía  y  Química.  El 
doctor  Burmeister,  bajo  cuyos  auspicios  se  hacen  estos  nom- 
bramientos, ha  redactado  el  plan  orgánico  de  la  nueva  Fa- 
cultad, teniendo  en  vista  los  siguientes  fines : 

I.''  Tendrá  por  objeto  primero  instruir  la  juventud  ar- 
gentina en  las  ciencias  naturales  por  medio  de  lecciones, 
demostraciones  y  experimentos,  propendiendo  sobre  todo  á 
que  se  formen  maestros  que  puedan  profesar  estas  mismas 
ciencias  en  los  otros  colegios  de  la  República. 

2.°  Se  propone  igualmente  explorar  y  hacer  conocidas  las 
riquezas  naturales  del  país,  fundando  museos  y  colecciones, 
y  publicando  libros  científicos  destinados  á  este  objeto.  El 
doctor  Burmeister  opina  que  se  habrán  reunido  antes  de 
muchos  años  los  materiales  para  una  obra  científica  sobre 
la  República  Argentina,  tan  completa  como  la  que  Mr.  Gay 
ha  escrito  sobre  la  de  Chile. 

Debo  decir  en  conclusión,  que  después  de  mi  última  vi- 
sita á  la  Universidad  de  Córdoba  estoy  plenamente  con- 
vencido de  que  no  pueden  establecerse  las  nuevas  aulas  con 
las  condiciones  requeridas  de  aire,  de  luz  y  de  espacio  bajo 
los  claustros  del  antiguo  edificio.  Es  necesario  acometer  la 
construcción  de  uno  nuevo,  para  lo  que  hay  ya  un  terreno 
designado  y  fondos  votados  en  el  presupuesto. 
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Observatorio  Astronómico 


El  Observatorio  Astronómico  fué  instalado  por  el  Pre- 
sidente de  la  República  el  24  de  Octubre  del  año  pasado, 
quedando  desde  entonces  entregado  á  los  altos  objetos  que 
han  promovido  su  institución. 

Es  perfectamente  conocido,  no  sólo  en  nuestro  país  sino 
en  el  extranjero  donde  ha  sido  traducido  en  varios  idiomas, 
el  notable  discurso  inaugural  pronunciado  en  esta  ocasión 
solemne  por  el  Director  don  B.  A.  Gould.  El  distinguido 
astrónomo  ha  dejado  consignada  en  este  documento  la  ex- 
posición de  sus  trabajos,  de  los  ya  ejecutados,  de  los  que 
actualmente  lo  ocupan,  y  de  los  que  proyecta  para  lo  su- 
cesivo, á  fin  de  que  queden  llenados  todos  los  designios,  en 
bien  de  la  Nación  y  de  la  ciencia,  que  se  tuvieron  en  vista 
al  fundar  este  instituto.  El  doctor  Gould  acaba  además  de 
complementar  esta  parte  de  su  discurso,  enviando  el  exten- 
so informe  que  se  incluye  entre  los  documentos  anexos  y 
en  el  que  desciende  á  prolijos  y  luminosos  pormenores. 

Es  inútil,  pues,  repetir  mal  lo  que  se  encuentra  ya  dicho 
de  un  modo  magistral.  Así  me  limitaré  á  decir  que  el  tra- 
bajo principal  que  ha  ocupado  durante  los  meses  anteriores 
la  actividad  del  señor  Gould  y  de  sus  auxihares,  se  halla 
terminado.  Este  es  la  Uranometría,  que  contiene  el  catá- 
logo por  primera  vez  formado  de  las  estrellas  visibles  en 
el  cielo  del  Sud,  y  aprovecho  la  ocasión  para  manifestar  al 
Honorable  Congreso  que  es  necesario  destinar  algunos  fon- 
dos para  su  publicación. 

Mientras  escribo  estas  líneas,  recibo  la  noticia  de  que 
las  disposiciones  para  la  designación  de  longitudes  se  hallan 
muy  adelantadas,  y  que  acaba  de  fijarse  la  longitud  del 
Rosario,  resultando  no  ser  de  todo  punto  exacta  la  que  le 
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era  atribuida  en  las  cartas,  lo  que  demuestra  la  importancia 
de  estos  trabajos  para  la  geografía  del  país.  Ellos  podrán 
ser  generalizados  á  otras  secciones  de  la  América  ya  ligadas 
por  el  telégrafo  eléctrico.,  para  lo  que  sería  conveniente 
que  combinaran  sus  tareas  nuestro  Observatorio  y  el  de 
Chile,  principiando  por  determinar  exactamente  sus  posi- 
ciones respectivas,  operación  que  se  encuentra  en  vía  de 
ejecución. 

El  señor  Gould,  atraído  por  la  singularidad  de  nuestros 
fenómenos  atmosféricos,  ha  propuesto  por  segunda  vez  á 
este  Ministerio  organizar  y  mantener,  con  dependencia  del 
Observatorio,  un  sistema  coordinado  de  observaciones  me- 
teorológicas, que  pongan  de  manifiesto  las  peculiaridades 
climatéricas  y  las  leyes  atmosféricas  que  dominan  en  estas 
regiones.  Es  iniitil  encarecer  el  interés  teórico  y  práctico, 
científico  y  económico  de  estos  estudios,  y  apenas  necesito 
decir  que  las  indicaciones  del  señor  Gould  han  sido  per- 
fectamente acogidas  por  el  Poder  Ejecutivo.  El  doctor 
Gould  redacta  en  este  momento  un  proyecto  de  instrucciones 
para  los  que  deban  practicar  las  observaciones  en  los  di- 
versos lugares  de  la  República,  contando  desde  luego  con 
el  auxilio  de  los  Colegios  nacionales. 

El  Poder  Ejecutivo  someterá  al  Honorable  Congreso  un 
proyecto  de  ley  sobre  este  asunto. 

No  debo  concluir  este  parágrafo  sin  señalar  á  la  gratitud 
nacional  los  continuos  testimonios  de  adhesión  y  simpatías 
que  ha  obtenido  la  fundación  de  nuestro  Observatorio.  En 
época  alguna  de  la  historia  se  ha  sentido  más  viva  y  más 
fecunda  esta  solidaridad  que  liga  los  esfuerzos  humanos, 
donde  quiera  que  se  promuevan  y  siempre  que  tengan  por 
objeto  confirmar  las  verdades  conocidas,  ó  descubrir  otras 
nuevas  por  medio  de  las  investigaciones  científicas. 
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El  discurso  inaugural  del  doctor  Gould  ha  sido  reprodu- 
cido con  palabras  de  encomio  por  la  prensa  de  Europa  y 
de  América,  especialmente  en  Alemania,  Estados  Unidos  y 
Chile.  Varias  instituciones  científicas  de  Estados  Unidos 
y  de  Europa  han  querido  estar  presentes  en  el  Observatorio 
argentino  por  medio  de  valiosos  instrumentos  que  recuer- 
den sus  nombres,  y  que  han  sido  dados  en  propiedad  ó  en 
préstamo.  La  Academia  de  Boston  confió  al  doctor  Gould 
quinientos  pesos  á  fin  de  que  adquiriera  los  aparatos  nece- 
sarios para  el  estudio  de  la  luz  de  las  estrellas  del  Sud,  de- 
biendo serle  aquéllos  oportunamente  devueltos.  Al  trans- 
mitir la  noticia  de  la  fundación  del  Observatorio,  un  diario 
de  Boston  ha  reproducido  la  siguiente  declaración  hecha 
meses  antes  por  la  Academia  de  Ciencias,  la  primera  cor- 
poración científica  de  los  Estados  Unidos : 

"  DECLARACIÓN 

Habiendo  llegado  á  conocimiento  de  la  Academia  Na- 
cional de  Ciencias,  creada  por  el  Gobierno  de  los  Estados 
LTnidos,  que  la  República  Argentina  ha  dispuesto  la  erec- 
ción de  im  Observatorio  Astronómico,  y  que  ha  llamado 
á  uno  de  los  miembros  de  la  Academia  para  organizar  el 
establecimiento, 

DECLARA : 

Que  tales  hechos  han  llenado  de  satisfacción  á  los  miem- 
bros de  la  Academia;  que  el  establecimiento  de  un  obser- 
vatorio en  la  parte  Sud  del  hemisferio  occidental,  es  no 
sólo  un  acontecimiento  de  gran  importancia  para  la  ciencia, 
sino  una  prueba  de  la  liberal  é  ilustrada  administración  de 
la  República. 
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DECLARA : 

Que  los  miembros  de  la  Academia  aprueban  igualmente 
el  nombramiento  del  doctor  Gould,  á  quien  estiman  tanto 
por  su  instrucción  é  idoneidad  como  astrónomo,  cuanto  por 
las  revelantes  cualidades  que  lo  adornan,  y  que  lleva  con- 
sigo á  un  lejano  teatro  de  trabajo  la  ardiente  y  fraternal 
simpatía  de  los  miembros  de  la  Academia  y  sus  más  fer- 
vientes votos  por  el  completo  buen  éxito  en  el  desempeño 
de  los  laboriosos  y  delicados  deberes  de  su  cargo. 

(Firmado)  José  Henry, 

Presidente  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias.  "' 

Debo  todavía  agregar  que  una  subscripción  fué  promo- 
vida últimamente  en  Boston  para  sufragar  los  gastos  que 
demandara  la  formación  de  cartas  fotográficas  de  esta  parte 
de  los  cielos. 

Seis  mil  pesos  se  reunieron  con  este  designio,  habiéndose 
costeado  con  ellos  un  Astrónomo  fotógrafo  que  se  halla 
hoy  en  Córdoba. 


EXPOSICIÓN  NACIONAL 

La  Exposición  Nacional  fué  abierta  el  15  de  Octubre  del 
año  pasado,  y  después  de  tres  meses  se  hizo  su  solemne  clau- 
sura el  20  de  Enero  último,  distribuyendo  los  diversos  pre- 
mios á  los  concurrentes  que  los  habían  obtenido  según  el 
voto  de  los  jurados. 

No  es  esta  verdaderamente  la  oportunidad  de  entrar  en 
la  apreciación  de  este  acontecimiento  nacional,  cuyos  bené- 
ficos resultados  se  han  sentido  en  todos  nuestros  pueblos. 
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Pero  debo  dejar  consignados  algunos  hechos  para  comple- 
mentar las  explicaciones  que  contienen  mis  Memorias  an- 
teriores. 

La  Exposición  fué  dividida  en  tres  grandes  secciones: 
la  de  máquinas  agrícolas;  la  quinta  de  cultivos  compara- 
dos, y  la  exhibición  de  productos  provenientes  ya  del  suelo 
ó  de  la  industria,  habiendo  figurado  entre  ellos  los  similares 
á  los  nuestros  que  presentan  Chile,  Bolivia,  el  Paraguay  y 
el  Brasil. 

El  concurso  de  las  máquinas  agrícolas  tuvo  lugar  en  un 
campo  de  ensayos,  donde  practicaron  todas  sus  operaciones 
removiendo  el  suelo,  depositando  las  simientes  y  recogiendo 
la  cosecha,  tal  como  se  presenta  al  consumo  de  los  mer- 
cados. Este  espectáculo  tan  nuevo  entre  nosotros,  ha  sido 
inteligentemente  descripto  en  los  diversos  informes  que  los 
delegados  provinciales  presentaron  á  sus  respectivos  Go- 
biernos, distinguiéndose  entre  estos  escritos  el  del  doctor 
Costa,  comisionado  por  Buenos  Aires,  y  el  del  señor  Godoy 
que  representó  á  San  Juan.  Algunas  de  las  máquinas  han 
penetrado  hasta  en  las  Provincias  más  lejanas,  que  ha- 
brían tardado  muchos  años  para  conocerlas  y  emplearlas 
si  la  Exposición  no  hubiera  venido  en  su  auxilio. 

En  la  quinta  de  la  Exposición  se  reunió  la  mayor  can- 
tidad de  cereales,  legumbres  y  flores  que  se  haya  hasta  hoy 
cultivado  en  esta  parte  de  la  América.  Estaban  allí,  dis- 
tribuidas en  vistosos  cuadros,  todas  las  plantas  que  pueden 
formar  la  vegetación  de  la  zona  templada  en  nuestro  vasto 
territorio.  Se  cultivaron  cincuenta  y  siete  variedades  de  tri- 
go, y  ciento  dieciocho  de  maíz.  Las  semillas  de  estos  cul- 
tivos fueron  cuidadosamente  recogidas  y  clasificadas  en 
colecciones  que  han  sido  enviadas  á  las  Provincias  y  á  los 
países  extranjeros,  quedando  todavía  muchas  que  se  dis- 
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tribuyen  actualmente  por  el  Departamento  de  Agricultura. 

La  Exposición  de  productos  ha  sido  visitada  por  treinta 
y  tres  mil  seiscientas  noventa  y  ocho  personas.  Concurrie- 
ron á  su  formación  2.270  expositores  nacionales  y  401  ex- 
tranjeros, habiendo  llegado  á  11.704  los  objetos  expuestos. 
Han  figurado  igualmente  en  esta  sección  300  animales,  entre 
los  que  atraían  principalmente  la  curiosidad  las  llamas  y  las 
alpacas  venidas  del  x\lto  Perú,  la  vicuña  de  la  región  an- 
dina, y  las  cabras  de  Angora,  cuya  reproducción  queda 
asegurada  en  las  sierras  .de  Córdoba. 

Tres  mil  muestras  de  piedras  metalíferas  ostentaban  la 
riqueza  mineral  de  la  República. 

Los  diversos  jurados  han  adjudicado  471  premios  entre 
los  concurrentes. 

Pongo  aquí  término  á  la  enumeración  de  los  hechos 
constitutivos  de  nuestra  Exposición,  porque  los  señores  Di- 
putados y  Senadores  pueden  fielmente  acudir  á  una  fuente 
amplia  de  informaciones.  Me  refiero  al  Boletín  de  la  Ex- 
posición y  al  periódico  La  Exposición,  que  les  serán  entre- 
gados con  esta  Memoria.  Sucede  á  veces  que  prestamos 
poca  atención  á  publicaciones  importantes  que  se  deslizan 
inapercibidas,  á  no  ser  que  las  reproduzca  ó  prohije  la 
prensa  diaria.  Puede  ser  así  motivo  de  sorpresa  para  al- 
gunos el  saber  que  el  Boletín  de  la  Exposición  forma  tres 
grandes  volúmenes,  con  dos  mil  cien  páginas,  constituyendo 
de  este  modo  el  más  completo  conjunto  de  datos  que  se 
hayan  reunido  sobre  el  estado  industrial  de  nuestros  pueblos. 
Hay  además  los  catálogos,  publicados  en  un  volumen  de 
434  páginas. 

Debo  también  hacer  mención  de  las  diferentes  publica- 
ciones que  la  Exposición  ha  suscitado,  y  que  son  el  mejor 
testimonio  de  la  dirección  seria  y  útil  impresa  por  ella  á 
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los  espíritus.  Cuéntanse  entre  éstas  la  Memoria  descriptiva 
de  Córdoba  por  el  señor  Alcalde  Espejo;  la  descripción 
de  Bahía  Blanca  y  del  distrito  de  Campo  Santo  en  la  Pro- 
vincia de  Salta;  un  informe  sobre  las  maderas  de  Corrien- 
tes y  una  extensa  Memoria  sobre  las  producciones  de 
esta  Provincia.  Se  hallan  todavía  algunos  trabajos  inéditos 
de  este  género,  en  poder  de  la  Comisión  Directiva,  sobre- 
saliendo entre  ellos  la  obra  del  señor  Igarzábal  sobre  la 
Provincia  de  San  Juan,  escrito  de  largo  aliento  que  ha 
sido  altamente  encomiado  por  personas  competentes.  Las 
Comisiones  locales  han  publicado  también  en  su  mayor  par- 
te Memorias  informativas,  más  ó  menos  completas,  sobre 
sus  respectivas  Provincias. 

El  Presidente  de  la  Exposición  prepara  para  la  prensa 
un  gran  volumen  que  contendrá  estos  diversos  escritos. 

El  Honorable  Congreso  votó  la  cantidad  de  doscientos 
noventa  mil  pesos  para  satisfacer  los  gastos  de  la  Expo- 
sición, y  ha  sido  ella  invertida  por  la  Comisión  Directiva, 
cuyos  prolongados  servicios  merecen  recomendarse  á  la  gra- 
titud nacional,  teniendo  especialmente  en  cuenta  los  de  su 
digno  Presidente  don  Eduardo  Olivera.  Tuve  el  honor  de 
presidir  la  clausura  de  la  Exposición,  terminando  el  discurso 
que  pronuncié  en  aquel  acto  con  las  siguientes  palabras, 
que  me  permito  reproducir  porque  expresan  á  mi  juicio  la 
impresión  final  dejada  en  los  ánimos  por  este  suceso  ver- 
daderamente nacional  y  grande: 

....La  República  realizará  otras  exposiciones  más  tarde 
con  mayor  brillo,  siendo  las  representaciones  sucesivas  de  un 
país  que  cada  día  avanza  bajo  el  impulso  de  todos  los  pro- 
gresos. Pero  la  opinión  sensata  dirá  siempre  que  la  pre- 
sente Exposición  fué  oportuna,  como  la  abjuración  solemne 
de  los  extravíos  del  pasado  y  como  el  bautismo  de  una 


MEMORIAS     MINISTERIALES  2/1 

nueva  época  que  se  inaugura  para  todos  los  pueblos  ar- 
gentinos con  la  radicación  de  las  instituciones  nacionales, 
con  la  libertad  y  con  la  paz,  con  la  difusión  de  la  enseñanza, 
con  el  ferrocarril  que  avanza  y  con  el  inmigrante  que  se 
interna ... 

No  se  trata  aún  de  recoger  las  cosechas  sino  de  sem- 
brarlas, y,  removiendo  los  espíritus,  preocupándolos  con 
miras  de  regeneración  social,  mostrando  los  instrumentos 
del  trabajo,  obligando  á  los  pueblos  á  darse  cuenta  de  sus 
propios  recursos  y  dignificando  con  honores  públicos  sus 
ensayos  industriales,  hemos  arrojado  moral  y  materialmen- 
te las  semillas  á  todos  los  vientos  del  horizonte.  Os  anuncio 
con  fe  profunda  que  su  fecundación  se  hará  en  breves  años 
bajo  la  protección  de  Dios. 


JUSTICIA 

Prisión  por  deudas.  —  Indultos  frecuentes 

En  la  Memoria  precedente  he  indicado  las  modificaciones 
que  deben  á  mi  juicio  introducirse,  tanto  en  las  leyes  que 
organizan  los  tribunales  nacionales,  como  en  las  que  reglan 
sus  procedimientos.  Reputo  inútil  reproducirlas,  porque  el 
Honorable  Congreso  al  no  tomarlas  en  consideración  ha 
reputado  indudablemente  que  ellas  no  representan  una  ne- 
cesidad indispensable  ó  urgente.  Pero  creo  que  debo  in- 
sistir sobre  dos  puntos :  —  la  supresión  de  la  prisión  por 
deudas,  y  la  necesidad  de  disminuir  la  penalidad  en  al- 
gunos delitos  fiscales. 

La  prisión  por  deudas  no  necesita  ser  refutada,  porque 
apenas  se  encuentra  quien  la  sostenga.    Pertenece  al  anti- 
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gtio  sistema  legislativo,  interventor  y  reglamentario  hasta 
en  lo  que  debe  dejarse  á  la  acción  del  interés  privado,  y 
todas  las  legislaciones  nuevas  se  apresuran  á  repudiarlo. 
La  prisión  es  una  pena,  y  las  penas  no  se  aplican  sino  á 
los  delitos.  El  acreedor  que  contrata  con  una  persona  que 
no  puede  responder  á  sus  obligaciones,  debe  imputárselo 
á  si  mismo,  y  no  tiene  derecho  para  pedir  que  el  Poder 
público  venga  en  su  auxilio  encerrando  en  una  cárcel  al 
deudor.  La  experiencia  ha  demostrado,  por  otra  parte,  que 
una  vez  suprimida  la  prisión  por  deudas,  no  se  presentan 
más  numerosos  los  casos  de  insolvencia.  Asi,  á  más  de 
injusta,  es  ineficaz. 

Debe  además  advertirse  que  la  ley  nacional  de  procedi- 
mientos se  halla  casi  literalmente  calcada  sobre  la  ley  es- 
pañola de  enjuiciamiento,  y  que  ésta  suprimió  la  prisión 
por  deudas,  vigente  según  los  antiguos  Códigos  de  aquella 
nación. 

El  titulo  II  de  la  ley  que  en  1863  designó  los  crímenes 
cuyo  enjuiciamiento  compete  á  los  tribunales  nacionales, 
establece  en  varios  casos  una  penalidad  ya  inadecuada  ó 
excesiva,  haciendo  asi  necesario  que  indultos  frecuentes 
vengan  á  mitigar  el  rigor  de  las  sentencias. 

El  Poder  Ejecutivo  no  ha  podido  menos  de  acordar,  en 
solo  este  último  año,  seis  ú  ocho  indultos  de  esta  dase. 

El  artículo  81  de  aquel  título  castiga  con  trabajos  for- 
zados, de  cinco  á  diez  años,  ó  de  tres  á  seis,  cualquiera  subs- 
tracción de  efectos  que  se  hiciere  en  los  almacenes  de  la 
Aduana,  por  pequeña  que  sea.  Un  peón  hurta  una  caja 
de  fósforos  ó  un  pañuelo;  y  el  juez  al  pronunciar  su  sen- 
tencia no  puede  menos  de  declararlo  incurso  en  una  pena 
manifiestamente  excesiva  y  cruel.  De  ahí  el  recurso  al 
P^der  Ejecutivo  en  demanda  de  conmutación  ó  perdón,  que 
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se  ha  hecho  normal  en  estos  casos,  y  que  los  jueces  mismos 
señalan  en  sus  informes  como  un  antecedente  establecido. 

Basta  exponer  lo  que  ocurre,  para  que  quede  demostrado 
cuan  necesario  es  ponerle  término.  No  puede  admitirse  un 
sistema  de  penas  que  tenga  su  correctivo  necesario  en  el 
indulto,  de  tal  manera  que  venga  éste  á  perder  su  carácter 
excepcional  y  extraordinario.  I.a  continua  relajación  de  las 
sentencias  por  la  acción  del  Poder  Ejecutivo,  desprestigia 
por  otra  parte  y  debilita  la  autoridad  judicial,  lo  que  no 
puede  menos  de  ser  funesto  á  las  costumbres  públicas.  El 
conocido  criminalista  alemán  Mr.  Mittermayer,  ha  tratado 
en  su  última  obra  este  mismo  punto,  haciendo  las  siguientes 
reflexiones  que  son  de  todo  punto  adecuadas  á  nuestro 
objeto: 

"  Nada  tan  falso  como  la  idea  generalmente  esparcida 
de  que  la  gracia  es  un  remedio  á  las  imperfecciones  de 
la  ley. 

''  La  J^¿¿i^ión  penal  debe  prever  los  casos  de  culpabi- 
lidad, aún  los  menos  graves,  á  fin  de  que  el  juez  aplique 
la  pena  competente.  La  autoridad  de  la  justicia  se  menos- 
caba cuando  pronuncia  penas  demasiado  rigurosas,  dejando 
al  derecho  de  gracia  el  cuidado  de  atenuar  sus  efectos.  El 
pueblo  espera  del  juez,  con  razón,  la  aplicación  de  una  justa 
penalidad.  —  La  práctica  contraria  sería  de  todo  punto  opues- 
ta á  la  naturaleza  del  Poder  Judicial.  No  es  bueno  que  el 
juez  mismo  reconozca  como  excesiva  y  realmente  injusta 
la  pena  que  ha  pronunciado  "  ^^\ 


(i)   Mittermayer.  —  De  la  peine  de  mort,  pág.  iii. 
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Cárceles  penitenciarias.  —  Discusión  de  su  régimen  en  el 
Congreso  Internacional  de  Londres 

Debo  aprovechar  toda  ocasión  para  encarecer  como  una 
necesidad  suprema,  el  que  se  creen  los  medios  para  que  la 
justicia  penal  cometida  á  los  tribunales  provinciales  y  na- 
cionales haga  efectivo  su  poder  de  represión.  En  la  ex- 
tensión de  la  República  no  hay  una  buena  cárcel  de  de- 
tención donde  los  reos  puedan  esperar  el  resultado  de  los 
juicios  sin  mortificaciones  personales,  y  hay  menos  una 
cárcel  penitenciaria  ó  un  presidio  donde  sufran  sus  con- 
denas. 

En  casi  todas  las  Provincias  las  penas  de  presidio  ó  tra- 
bajos forzados  suelen  conmutarse  por  el  servicio  de  las 
armas  en  el  ejército  de  linea;  pero  la  experiencia  desgra- 
ciada de  muchos  años  y  el  sentimiento  mismo  del  honor 
militar,  han  sublevado  justamente  la  opinión  contra  esta 
práctica,  que  no  podría  continuarse  sin  desdoro  para  el 
ejército  y  sin  peligro  para  el  país.  Así  el  proyecto  de  ley 
últimamente  sometido  por  el  Poder  Ejecutivo  sobre  orga- 
nización del  ejército,  contiene  una  cláusula  por  la  que  se 
prohibe  que  sea  admitido  en  sus  filas  ningún  individuo  que 
fuese  reo  de  un  crimen  castigado  con  pena  infamante. 

Un  sentimiento  de  lenidad  introducido  en  nuestras  cos- 
tumbres, la  razón  tal  vez  y  el  sentimiento  de  los  límites 
asignados  á  la  justicia  humana,  hace  que  la  pena  de  muerte 
vaya  desapareciendo,  que  las  condenaciones  capitales  sean 
raras,  y  más  rara  aún  su  ejecución.  ¿Con  qué  sustituiremos 
la  pena  de  muerte  recaída  en  los  delitos  atroces?  Sería 
horrible  el  responder  que  la  reemplazaríamos  con  la  im- 
punidad. Entretanto,  el  destierro  no  es  una  pena  que  sea 
ni  aún  remotamente  proporcionada,  en  el  estado  actual  del 
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mundo,  á  esta  clase  de  hechos  criminosos ;  y  pueden  ellos 
quedar  impunes,  en  todo  ó  en  parte,  si  no  tenemos  es- 
tablecimientos que  aseguren  el  cumplimiento  de  las  sen- 
tencias. 

Todas  las  Provincias  experimentan  esta  misma  necesidad, 
sin  excluir  las  que  tienen  un  sistema  judicial  más  com- 
pleto. En  Buenos  Aires  los  reos  condenados  á  presidio 
por  la  justicia  nacional  ó  provincial  suelen  ser  remitidos 
á.  Bahía  Blanca  ó  Patagones,  donde  quedan  en  libertad  sin 
otro  reato  que  su  sometimiento  al  Comandante  Militar 
}'  á  la  custodia  que  éste  puede  ejercer. 

El  Gobernador  de  Buenos  Aires,  conociendo  plenamente 
este  estado  de  cosas,  se  dirigió  al  Poder  Ejecutivo  Nacional 
el  año  pasado  proponiéndole  la  creación  de  un  presidio  en 
la  Isla  de  Martín  García,  y  el  asunto  fué  inmediatamente 
sometido  al  Honorable  Congreso  con  un  extenso  Mensaje,  en 
el  que  se  desenvuelven  las  consideraciones  que  acabo  de 
resumir.  Pero  las  sesiones  estaban  ya  avanzadas  y  no  hubo 
tiempo  para  adoptar  una  resolución. 

Es  indispensable  que  se  construyan  una  ó  dos  cárceles 
penitenciarias,  ya  sea  que  la  Nación  tome  sobre  sí  la  obra, 
ó  que  la  efectúen  las  Provincias,  ó  algunas  de  ellas,  po- 
niéndose de  acuerdo  por  un  convenio.  La  necesidad  es  sin 
duda  mayor  para  la  justicia  provincial,  que  tiene  á  su  cargo 
la  represión  de  la  mayor  parte  de  los  delitos  en  la  vida 
social ;  pero  es  también  sentida  por  la  justicia  nacional 
que,  según  lo  dicen  unánimemente  los  jueces  en  sus  in- 
formes, carece  de  medios  para  la  ejecución  de  sus  sen- 
tencias. La  necesidad  es  por  fin  para  el  país  todo,  porque 
no  puede  establecerse  la  impunidad  para  los  delitos  sin 
producir  descomposiciones  sociales  y  sin  presentarnos  bajo 
un  aspecto  desfavorable  ante  los  extraños,  á  quienes  de- 
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bemos  ofrecer  como  una  condición  de  su  establecimiento 
entre  nosotros  la  seguridad,  que  es  uno  de  los  prime- 
ros objetos  de  la  vida  civil. 


Las  ideas  que  interesan  los  sentimientos  filantrópicos  ó 
que  se  refieren  á  la  nobleza  ó  dignidad  del  hombre,  han 
recorrido  un  espacio  inmenso  desde  el  siglo  pasado.  No 
basta  ya  decir  que  las  cárceles  no  han  de  imponer  sufri- 
mientos personales,  y  que  deben  ser  sanas  bajo  todos  los 
aspectos  de  la  higiene,  porque  se  agrega  hoy  por  todas 
partes  que  las  cárceles  necesitan  igualmente  servir  para  la 
mejora  moral  é  intelectual  de  los  presidiarios.  Esta  doc- 
trina que  da  una  nueva  base  y  diversas  miras  á  los  an- 
tiguos sistemas  penales,  ha  promovido  en  los  últimos  tiem- 
pos poderosos  movimientos  de  opinión,  y  cuenta  con  la 
adhesión  de  las  personas  m^ás  autorizadas. 

Ella  fué  proclamada  ahora  un  año  en  el  Congreso  de 
Cincinati,  cuyas  publicaciones  se  han  esparcido  por  todos 
los  países,  y  al  que  asistieron  más  de  trescientas  personas 
que  por  sus  estudios,  sus  ocupaciones  especiales  ó  por  la 
observación  personal  de  muchos  años,  podían  emitir  una 
opinión  justificada  sobre  la  materia.  Al  Congreso  de  Cin- 
cinati sucede  el  que  se  reunirá  este  año  en  Londres,  y  para 
el  que  fué  invitado  el  Gobierno  de  la  República  como 
todos  los  otros  de  Europa  y  América,  á  fin  de  hacerse  re- 
presentar en  su  seno  por  medio  de  im  Comisionado.  El 
programa  del  Congreso  es  tratar  todas  las  cuestiones  con- 
cernientes al  mejor  régimen  y  disciplina  de  los  estableci- 
mientos que  se  destinan  á  la  represión  y  reforma  de  los 
criminales,  teniendo  en  cuenta  los  experimentos  hechos  en 
todos  los  países. 
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Después  de  lo  expuesto,  es  inútil  decir  que  nosotros  no 
podremos  llevar  á  esta  asamblea  ningún  concurso  de  he- 
chos ú  observaciones  que  se  funden  en  la  experiencia  propia. 
Pero  por  la  misma  razón  de  que  nada  podemos  enseñar, 
tenemos  mucho  que  aprender.  Era,  pues,  altamente  con- 
veniente la  presencia  de  un  Comisionado  nuestro  en  aquel 
Congreso  para  que  trasmita  íntegra  y  fielmente  sus  deli- 
beraciones, enviando  al  mismo  tiempo  todas  las  publica- 
ciones que  se  hicieren. 

El  Poder  Ejecutivo  confió  este  encargo  á  don  Rufino 
Várela,  ciudadano  argentino  que  reside  actualmente  en  Lon- 
dres. Es  también  casi  seguro  que  nuestro  Ministro  en 
Washington,  á  quien  debemos  todas  las  comunicaciones 
sobre  este  asunto,  se  hallará  igualmente  presente  en  las 
deliberaciones  del  Congreso.  La  primera  cárcel  penitenciaria 
que  se  construya  en  el  territorio  argentino,  puede  adoptar 
para  su  régimen  y  disciplina  los  reglamentos  que  el  Con- 
greso Internacional  de  Londres  haya  declarado  los  mejores. 

Estado  de  la  codificación.  —  Personal  de  los  juzgados.  — 
Su  estadística. 

La  obra  de  la  codificación  que  hemos  emprendido  res- 
pecto de  las  principales  leyes  que  rigen  la  vida  civil,  se 
aproxima  á  su  término,  á  pesar  de  las  demoras  sufridas 
de  que  di  cuenta  en  la  Memoria  anterior.  Funcionan  ac- 
tualmente dos  Comisiones  ocupadas  en  estos  trabajos:  la 
que  examina  el  proyecto  de  Código  Penal  redactado  por 
el  doctor  Tejedor,  y  la  que  revisa  el  Código  Mercantil,  para 
proponer  principalmente  las  enmiendas  que  la  experiencia 
hubiere  aconsejado  como  necesarias  ó  convenientes.  La 
primera  fué  nombrada  por  decreto  de  Noviembre  de  1868, 
y  la  segunda  por  decreto  de  Octubre  de  1870. 
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Al  preparar  los  documentos  para  la  composición  de  esta 
Memoria,  pedí  á  las  dos  Comisiones  un  informe  sobre  el 
estado  de  sus  trabajos.  No  he  recibido  hasta  este  momento 
respuesta  sino  de  la  Comisión  del  Código  Mercantil,  y  es 
muy  satisfactoria.  Esta  Comisión  anuncia  que  su  trabajo 
podrá  ser  sometido  á  la  deliberación  del  Congreso  durante 
las  presentes  sesiones. 

En  la  Comisión  del  Código  Penal,  el  doctor  don  Vicente 
F.  López  fué  nombrado  para  sustituir  al  malogrado  doctor 
don  Roque  Pérez,  que  era  uno  de  sus  miembros  más  activos 
é  ilustrados. 

La  institución  del  jurado  es  un  mandato  de  la  Consti- 
tución y  una  necesidad  de  la  buena  administración  de  jus- 
ticia. El  Poder  Ejecutivo  se  apresuró,  en  consecuencia,  á 
cumplir  la  ley  que  encargaba  á  una  Comisión  el  proyectar 
la  organización  del  jurado  en  las  causas  criminales  que 
corresponden  á  la  jurisdicción  federal.  Componen  esta  Co- 
misión, desde  Noviembre  del  año  pasado,  los  doctores  don 
Florentino  González  y  don  Victorino  de  la  Plaza,  y  puedo 
atestiguar,  por  frecuentes  conferencias  que  con  ellos  he  te- 
nido, el  celoso  empeño  con  que  prosiguen  sus  trabajos. 

tfi  ifi  ^ 

El  personal  de  la  administración  de  justicia  nacional 
no  ha  experimentado  cambios  numerosos  en  el  año  trans- 
currido. Debemos  sí  deplorar  la  prematura  muerte  del  doc- 
tor Ormachea,  juez  seccional  de  Salta,  magistrado  que  se 
distinguía  por  su  ilustración,  por  la  rectitud  conocida  de 
sus  fallos,  y  que  había  dado  verdaderas  pruebas  de  energía 
cívica  avocando  sin  vacilación  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas políticas  que  se  siguieron  en  su  juzgado  después  de 
las  invasiones  conducidas  por  Várela. 
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El  doctor  don  José  E.  Uriburu,  conocido  por  los  elevados 
puestos  que  tan  dignamente  ha  ocupado,  fué  designado 
para  desempeñar  en  comisión  el  juzgado  vacante,  hasta  que  el 
Honorable  Senado  preste  su  acuerdo  para  el  nombramiento 
definitivo. 

El  juez  seccional  de  Mendoza  doctor  Palma,  renunció 
su  puesto,  y  en  breve  se  hará  el  nombramiento  del  letrado 
que  ha  de  reemplazarle. 

Las  causas,  tanto  civiles  como  criminales,  que  se  han 
tramitado  en  los  tribunales  nacionales  durante  el  año  úl- 
timo, son  1. 93 1,  hallándose  distribuidas  y  clasificadas  como 
lo  determinan  las  indicaciones  del  siguiente  cuadro : 


Cuadro  que  manifiesta  las  causas  terminadas  y  pendientes  en 
LA  Suprema  Corte  y  en  los  Juzgados  Nacionales  en  el  año  1871 


CIVILES 

l/í 

(4 

^3 

a 

a 

'a 

-o 

u 

a 

D 

« 

H 

Ph 

CRIMINALES 


P-i 


O 


Corte  Suprema.... 

Buenos   Aires 

Santa  Fe 

Corrientes 

Entre  Ríos 

Córdoba 

San  Luis 

Mendoza 

San  Juan 

Rioja 

Cataniarca 

Santiago 

Tucumán 

Salta 

Jujuy 

Total 


105 

21 

330 

204 

32 

70 

44 

47 

30 

48 

83 

7 

46 

7 

94 

83 

94 

14 

24 

12 

25 

4 

19 

3 

46 

6 

26 

17 

10 

2 

1008 

545 

126 

534 
102 

9í 
78 
90 

53 
177 

108 
36 
29 
22 
52 
43 

12 


15 


I 
10 
10 

2 


9 
11 


155- 


95 


5 

20 

70 

loo 

5 

6 

12 

13 

3 

13 

— 

10 

107 

109 

66 

69 

1 

4 

6 

15 

3 

14 

I 

I 

4 

4 

283 

378 

146 

634 

108 

104 

91 

100 
162 
246 

112 
51 

43 
23 
52 

43 
26 
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CULTO 


Tenemos  después  de  muchos  años  la  inapreciable  ven- 
taja de  poder  decir  que  nos  hallamos  exentos  de  esas  cues- 
tiones que,  ya  revistiendo  un  carácter  religioso  ó  eclesiás- 
tico, se  presentan  preñadas  de  agitaciones  y  son  profunda- 
mente subversivas  en  otras  secciones  sudamericanas.  Los 
Obispos  siguen  rigiendo  tranquilamente  sus  Diócesis,  sin 
que  sus  relaciones  con  la  autoridad  civil  hayan  suscitado 
tampoco  dificultad  alguna. 

El  patronato  que  el  Poder  Ejecutivo  ejerce,  no  puede 
por  lo  general  dar  origen  á  nuevas  cuestiones,  porque 
sus  atribuciones  están  definidas  por  leyes  antiguas  que 
una  práctica  secular  ha  introducido  hasta  en  nuestras  cos- 
tumbres. 

Seminarios  eclesiásticos 

No  son  numerosos  los  actos  que  el  Poder  Ejecutivo  haya 
practicado  durante  el  año  último  y  que  deban  incluirse  en 
esta  categoría.  Los  documentos  anexos  contienen  varios 
decretos  sobre  nombramientos  en  los  Cabildos  de  las  Igle- 
sias Catedrales,  para  llenar  vacantes  producidas  por  re- 
nuncia ó  por  muerte  de  los  eclesiásticos  que  servían  sus  sillas. 
El  Poder  Ejecutivo  se  muestra  siempre  cauteloso  al  hacer 
estas  provisiones,  consultando  el  mérito  personal,  la  anti- 
güedad de  servicios,  y  oyendo  confidencialmente  las  auto- 
rizadas indicaciones  de  los  Obispos. 

Hay  dos  Seminarios  eclesiásticos  que  el  Erario  nacional 
costea:  el  de  Buenos  Aires  y  el  de  Córdoba  He  tenido 
ocasión  de  visitarlos  detenidamente,  conociendo  así  por  la 
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invSpección  personal  sus  necesidades,  que  serán  atendidas  en 
cuanto  lo  permitan  los  recursos  que  se  hallan  á  disposición 
de  este  Ministerio.  El  Seminario  de  Córdoba  ha  sido  este 
año  habilitado  con  luia  nueva  cátedra,  que  es  indispensable 
también  introducir  en  el  de  Buenos  Aires.  Se  ha  asig- 
nado á  ambos  una  cantidad  para  hacer  reparaciones  en  sus 
edificios. 

Los  dos  seminarios  carecen  de  una  Biblioteca,  que  es 
tan  indispensable  para  una  casa  de  enseñanza;  pero  el  pro- 
yecto de  presupuesto  que  el  Ministerio  formula,  contendrá 
una  partida  á  fin  de  que  pueda  ser  formada  sucesivamente 
en  uno  y  otro  establecimiento.  El  Gobierno  Nacional  no 
ha  tenido  ingerencia  en  la  dirección  de  sus  estudios,  que 
se  hallan  cometidos  á  los  respectivos  Obispos ;  de  suerte 
que  puedo  manifestar  mi  extrañeza  por  no  haber  encon- 
trado asignaturas  destinadas  á  la  enseñanza  de  los  idiomas 
antiguos,  que  son  la  base  de  una  buena  educación  ecle- 
siástica y  las  armas  en  las  polémicas  teológicas  que  ocupan 
hoy  como  nunca  la  atención  del  siglo. 

Debo  hacer  también  presente  al  Congreso,  que  el  Obispo 
de  Salta  y  muchos  eclesiásticos  ilustrados  han  reclamado 
en  distintas  ocasiones  el  establecimiento  de  un  Seminario 
en  aquella  Diócesis. 

Actos  diversos 

El  Poder  Ejecutivo  ha  expedido  el  competente  exequátur 
á  una  bula  de  su  Santidad  Pío  IX,  nombrando  Obispo  de 
Berenice,  in  partihus  infidelium,  al  digno  eclesiástico  doctor 
don  Miguel  Aráoz,  después  de  haber  prestado  la  Corte 
Suprema  el  acuerdo  que  la  Constitución  requiere. 

Las  cantidades  que  el  presupuesto  asigna  bajo  la  deno- 
minación  de   ''  Eventuales "   de   subvenciones   eclesiásticas, 
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han  sido  invertidas  destinándolas  á  la  adquisición  de  ob- 
jetos que  eran  indispensables  al  servicio  decoroso  del  Culto 
en  las  Catedrales,  ó  á  ayudar  la  construcción  de  diversas 
iglesias,  y  sobre  todo  de  iglesias  rurales,  á  cuyo  alrededor 
se  concentra  y  radica  la  población  diseminada  en  las  vastas 
campañas.  Se  ha  auxiliado  también  con  una  subvención  á 
los  cuatro  ó  cinco  establecimientos  de  religiosos  misioneros, 
que  ensayan  con  celo  cristiano  la  reducción  de  los  indios 
en  el  Chaco. 

Basta  recorrer  el  presupuesto  del  Culto,*  para  notar  que 
no  impone  un  pesado  gravamen  ail  Tesoro  de  la  nación. 
Debe  así  en  justicia  atenderse  á  las  representaciones  que 
los  Obispos  dirigen  cada  año  sobre  las  necesidades  ecle- 
siásticas de  sus  Diócesis.  No  necesito  entrar  en  porme- 
nores, que  serían  fatigosos  á  la  par  que  inútiles,  desde  que 
se  incluyen  siempre  en  la  Memoria  del  Ministerio  los  in- 
formes anuales  de  los  Obispos  para  que  sean  leídos  por 
los  miembros  del  Congreso. 


PRESUPUESTO 
PROYECTADO   PARA  EL  AÑO  DE   1873 

Después  de  la  Ley  de  Contabilidad,  las  Memorias  tienen 
un  nuevo  capítulo,  porque  se  debe  incluir  en  ellas  el  pre- 
supuesto que  el  Ministerio  propone  para  el  año  próximo, 
determinando  sus  diferencias  con  el  vigente. 

Estas  consisten  hoy  en  aumentos  indispensables. 

El'  número  de  profesores  acrece  año  por  año  en  los  co- 
legios para  responder  al  desarrollo  progresivo  del  plan  de 
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estudios.  Como  se  ha  visto  en  la  exposición  anterior,  hay 
instituciones  nacientes  que  ocasionarán  gastos  nuevos  hasta 
que  se  hallen  de  todo  punto  radicadas.  Es  necesario,  ade- 
más, adaptar  la  capacidad  de  los  colegios  al  número  cre- 
ciente de  los  alumnos,  y  continuar  reconstruyendo  los  que 
se  hallan  colocados  en  edificios  viejos  y  ruinosos. 

Estos  son  principalmente  los  motivos  determinantes  de 
los  aumentos  propuestos. 

Pero  el  más  notable  por  su  aplicación  y  por  su  can- 
tidad, es  el  qué  determina  la  suma  de  cuatrocientos  mil 
pesos  para  auxiliar  la  educación  popular  en  las  Provin- 
cias. Esta  será  verdaderamente  la  cifra  de  honor  en  el 
nuevo  presupuesto,  al  mismo  tiempo  que  se  encuentra  ase- 
gurada su  buena  inversión,  puesto  que  ha  de  ser  distri- 
buida según  las  reglas  designadas  por  la  ley  general  de 
subvenciones  que  principiará  igualmente  á  regir  desde  el 
año  próximo. 

Buenos  Aires,  Mayo  i.°  de  1872. 


MEMORIA 

DEL    MINISTERIO    DE  JUSTICIA,    CULTO   É   INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA    DE    LA    NACIÓN 
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MEMORIA 

DEL  MINISTERIO  DE  JUSTICIA,  CULTO  É  INSTRUCCIÓN 
PUBLICA  DE  LA  NACIÓN 


Señores   Senadores  y  Diputados : 

En  las  cuatro  Memorias  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar al  Honorable  Congreso,  he  dedicado  con  preferencia 
sus  páginas  á  la  dilucidación  de  las  cuestiones  que  se  rela- 
cionan con  la  instrucción  pública,  desarrollando  las  expo- 
siciones teóricas  que  son  compatibles  con  este  género  de 
escritos,  llamados  por  su  objeto  á  condensar  y  á  resumir 
un  gran  número  de  hechos  y  de  ideas.  Me  propongo  en 
esta  ocasión  dar  un  carácter  más  analítico  al  presente  in- 
forme, descendiendo  á  pormenores  que  deben,  sin  embargo, 
ser  conocidos,  para  que  pueda  apreciarse  con  rectitud  el 
estado  de  la  instrucción  en  la  República. 

La  administración  de  los  servicios  públicos  no  es  sino 
un  conjunto  de  detalles,  y  no  se  los  puede  excluir  en  el 
relato  desde  que  constituyen  el  fondo  de  los  hechos. 

Bajo  una  denominación  común  se  encuentran,  por  otra 
parte,  designados  los  objetos  más  diversos.    Llamamos  un 
Colegio  al  nacional  de  Buenos  'Aires  y  al  que  la  Nación 
costea  igualmente  en   la  ciudad  de  la  Rioja.    El  primero 
no  obstante,  es  bajo  muchos  aspectos  uno  de  los  principales 
establecimientos  de  su  clase  que  pueda  presentar  esta  parte 
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de  la  América;  mientras  que  el  de  la  Rio  ja,  creado  ayer, 
lucha  con  dificultades  las  más  diversas  para  salir  de  su 
estado  embrionario.  El  detalle,  aunque  fatigoso,  es  en  estos 
casos  el  rayo  de  luz  que  dibuja  y  marca  la  verdadera  fiso- 
nomía de  los  hechos. 
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CAPITULO  PRIMERO 

Estadística  escolar.  —  Estado  de  la  educación  popular 

La  realización  del  Censo  de  la  República,  á  fines  de  1869, 
confirmó,  por  la  revelación  del  atraso  lamentable  en  que 
se  hallaba  la  educación  en  muchas  de  las  Provincias,  la 
necesidad  de  organizar  permanentemente  la  estadística  es- 
colar como  base  indispensable  de  cálculo,  sugestión  y  apli- 
cación de  las  medidas  más  conducentes  á  fomentarla. 

'Así,  en  las  primeras  sesiones  de  1869  el  Poder  Ejecutivo 
presentó  al  Honorable  Congreso  un  proyecto  que  fué  con- 
vertido en  ley  al  año  siguiente,  pidiendo  los  recursos  ne- 
cesarios para  realizar  el  Censo  de  la  educación  común. 
Desde  entonces  se  trabaja  activamente  en  este  sentido,  no 
habiéndose  obtenido  al  principio  sino  resultados  parciales 
que  no  aparecían  plenamente  revestidos  de  las  condiciones 
de  fidelidad  requeridas  en  esta  clase  de  operaciones.  Ellos 
sirvieron,  no  obstante,  para  sugerir  la  sanción  legislativa  de 
las  medidas  sobre  educación,  que  han  tenido  el  mejor  éxito 
en  las  Provincias. 

Pero  tales  resultados  no  podían  figurar,  sin  rectificarlos 
antes,  como  elementos  del  nuevo  Censo  escolar ;  y  así,  á 
fines  del  año  pasado  se  resolvió  practicarlo  en  todos  los 
pueblos  de  la  República  por  medio  de  Comisarios  nombra- 
dos por  las  Provincias,  con  sujeción  á  las  instrucciones  con- 
tenidas en  el  decreto  de  2  de  Septiembre  de  1872.  La  di- 
rección de  esta  operación  se  ha  confiado  para  el  presente 
año  y  los  sucesivos,  á  la  Comisión  Nacional  de  Escuelas; 
y  será  llevada  á  cabo  de  acuerdo  al  plan  que  propone  el 

T.  VIII.  19 
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profesor  Wickersham  en  su  excelente  libro  "  Economía  de 
las  Escuelas  ". 

El  Ministerio  ha  recibido  ya  los  Censos  de  varias  Pro- 
vincias, y  consignaré  sus  datos  reseñando  el  estado  de  la 
educación  popular  en  ellas.  Espero  así  presentar  en  breve 
al  Honorable  Congreso  la  estadística  completa  de  las  es- 
cuelas existentes,  pudiendo  entre  tanto  anunciar  que  la  Re- 
pública enumera  noventa  y  siete  mil  alumnos  en  sus  escuelas 
primarias,  cifra  que  nos  da  un  puesto  avanzado  como  edu- 
cacionistas en  la  América  del  Sud. 


PROVINCIA  DE  BUENOS  AIRES 

Esta  Provincia  presenta  en  su  estadística  escolar,  levan- 
tada el  20  de  Octubre  de  1872,  los  siguientes  datos : 

NÚMERO  DE  ESCUELAS 

Públicas  de  varones 117 

"  "   mujeres   65 

"  "   mixtas   loi        283 


Particulares  de  varones 85 

'*  "   mujeres  32 

"  "   mixtas   161        278 


Total....  561 


NÚMERO  DE  ALUMNOS 

En  las  Escuelas  públicas 


Varones  8.700 

Mujeres  10.286    18.986 


En  las  Escuelas  particulares, 


Varones  7-792 

Mujeres  5.641     13-433 

Total 32.419 
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En  las  Escuelas  públicas. . . . 
En  las  Escuelas  particulares 


NUMERO  DE   MAESTROS 

Varones  215 

Mujeres  323  538 


j  Varones  400 

f  Mujeres   347  747 

Total....  1.28.^ 


NÚMERO  DE  EDIFICIOS  DE  ESCUELAS 

De  propiedad  pública 94 

particular   456 


W  )) 


Total....        550 

FONDOS   INVERTIDOS   EN    1872 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación,  subvenciones  á  cuatro  Escuelas. .  5-350, — 

"     la  Provincia 254.340,24 

"     las    Municipalidades 109.297,24 

"     otras   corporaciones 11. 586,80 

"     las   familias 414 .  544,24 

Total 795.118,52 

No  están  incluidos  los  sueldos  de  los  empleados  supe- 
riores de  la  Administración  de  las  Escuelas,  ni  las  can- 
tidades sacadas  del  fondo  especial  depositado  en  el  Banco, 
con  el  objeto  de  construir  edificios  para  escuelas. 

HISTÓRICO 

Comparados  los  preinsertos  datos  sobre  el  número  de 
escuelas  y  el  de  alumnos,  según  el  Censo  escolar  de  1872, 
con  los  de  estadísticas  anteriores  á  contar  desde  el  año  de 
1856  en  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  creó  su  Depar- 
tamento General  de  Escuelas,  resulta  la  siguiente  progre- 
sión: 


292 


N.   AVELLANEDA 


AÑOS 

Número 
de  Escuelas 

Número 
de  alumnos 

Diciembre  de  1856 

"    1860 

"    1868 

"    1872 

177 

347 
561 

10.912 

17-479 
20.849 

32.419 

Las  principales  disposiciones  dictadas  por  los  Poderes 
Públicos  de  Buenos  Aires  después  de  la  creación  del  De- 
partamento General  de  Escuelas,  son  las  siguientes : 

Ley  de  6  de  Septiembre  de  1858,  creando  el  fondo  perma- 
nente destinado  al  fomento  de  las  escuelas,  y  formado  con 
diversas  rentas  procedentes  de  la  venta  y  arrendamiento  de 
tierras  públicas,  de  derechos  sobre  herencias  trasversales 
y  ab-intestato,  multas  sobre  infracciones  de  la  ley  de  papel 
sellado,  etc.  —  El  producto  de  estas  rentas  hasta  fines  de 
1872,  ascendió  á  más  de  18.000.000  de  pesos  moneda  corrien- 
te, habiéndose  invertido  la  mayor  parte  de  esta  suma  en  la 
construcción  de  94  edificios  para  escuelas,  y  quedando  una 
existencia,  que  ha  sido  empleada  en  fondos  públicos  de  la 
Provincia,  por  valor  de  5.000.000  de  pesos  destinados  al 
mismo  objeto. 

En  la  nueva  Constitución  que  se  está  sancionando  figura 
un  capitulo  que  contiene  las  siguientes  bases: 

I.*  Educación  primaria  obligatoria. 

2.*  Dirección  facultativa  y  administración  general  de  la 
educación  común  por  un  Consejo  de  Instrucción  Pública  y 
un  Director.  —  Inspección  general  y  local  de  las  escuelas. 

3.*  Administración  local  y  gobierno  inmediato  de  las  es- 
cuelas, á  cargo  de  Comisiones  electivas  de  vecinos  en  cada 
Parroquia  de  la  ciudad  y  municipio  de  campaña. 

4.*  Contribuciones  y  rentas  exclusivamente  destinadas  á 
asegurar  la  educación  común  en  todo  tiempo. 
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5.*  Constitución  de  un  fondo  permanente  para  subvenir 
á  la  construcción  de  edificios  para  escuelas. 

Sobre  estas  mismas  bases  ha  sido  elaborado  un  extenso 
proyecto  de  ley  que  está  pendiente  de  la  sanción  de  la  Hono- 
rable Legislatura. 

PROVINCIA  DE  CATAMARCA 

Los  datos  siguientes  pertenecen  al  censo  escolar  levantado 
el  20  de  Diciembre  de  1872. 

NÚMERO   DE  ESCUELAS 

Públicas  de  varones j^y 

"  "    mujeres  17 

"  "    mixtas    17  71 


Particulares  de  varones 5 

"  "    mujeres  9 

"  "   mixtas   18         32 


Total 103 

NÚMERO  DE  ALUMNOS 

-r,     ,      T7        1         't,i-  í  Varones   4.602 

En  las  Escuelas  publicas s   tv  t   •  rZ- 

)   Muj  eres   i .  867 

■c.     1       1-        1  ^-1  \   Varones  532 

En  las  Escuelas  particulares \   ,r   . 

^  Mujeres  440 


Total....       7.531 


NUMERO  DE   MAESTROS 


En  las  Escuelas  públicas )   ,^   .          ^ 

/   Mujeres  40 

En  las  Escuelas  particulares ^tnt- 

{  Mujeres  20 

Total....  160 
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NUMERO   DE   EDIFICIOS 


De  propiedad  pública lo 

particular  87 


»  » 


Total....  97 

FONDOS   INVERTIDOS   EN    1 872 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación 14.404,32 

"     la  Provincia 16 .  001,70 

"     las  Municipalidades 2.016,19 

"     las   familias 3  •  i94,8o 


Total 35.617,01 

HISTÓRICO 

Los  censos  escolares  levantados  en  esta  Provincia  con 
anterioridad  al  de  1872,  arrojan  los  datos  siguientes: 

I"  52  Escuelas. 

Censo  de  1869 |     2.969  Alumnos. 

[  65  Maestros. 


Censo  de  1871 < 


57  Escuelas. 
3.539  Alumnos. 
77  Maestros. 


El  progreso  de  la  educación  común  en  la  Provincia  de 
Catamarca  ha  sido,  pues,  notable  en  el  año  de  1872,  y  se 
debe  á  las  acertadas  disposiciones  que  dictaron  sus  Poderes 
públicos  á  fines  de   1871,  á  saber: 

Ley  orgánica  creando  Comisiones  populares  de  distrito 
para  la  administración  inmediata  de  las  escuelas ;  asignando 
al  sostén  de  ellas  rentas  especiales ;  reglamentando  la  edu- 
cación obligatoria  y  estableciendo  la  Inspección  General. 

Ley  creando  por  cuenta  de  la  Provincia  cinco  plazas  de 
alumnos  maestros  en  la  escuela  Normal  del  Paraná,  y  me- 
jorando las  pensiones  de  los  que  en  el  mismo  estableci- 
miento sostiene  la  Nación  para  la  Provincia. 
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Ley  creando  una  escuela  superior  de  niñas  en  la  capital 
de  la  Provincia,  con  el  concurso  de  la  Nación. 

Ley  creando  rentas  especiales  y  estableciendo  bases  en 
perfecta  armonía  con  la  ley  nacional  de  bibliotecas  popula- 
res, para  difundir  y  fomentar  estos  útiles  establecimientos. 

Además  de  estas  medidas,  que  patentizan  la  decisión  de 
la  Provincia  de  Catamarca  en  favor  de  la  causa  de  la  edu- 
cación popular,  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo  han 
dictado  muchas  otras  disposiciones  que  no  se  enumeran 
por  su  carácter  local  y  por  no  caer  en  prolijidad. 

La  Inspección  General  de  Escuelas  publica  además  un 
periódico  que  este  Ministerio  subvenciona,  y  que  con  el 
titulo  de  ''Anales  de  la  Educación"  trata  todas  las  cuestiones 
que  se  ligan  con  los  métodos  escolares  y  con  los  sistemas 
educacionistas. 

PROVINCIA  DE  CÓRDOBA 

Datos  extraídos  del  Censo  escolar  hecho  en  Diciembre 
de  1872. 

NÚMERO    DE    ESCUELAS 

Públicas   48 

Particulares    28  jd 

De  varones 39 

"   mujeres  24 

Mixtas    13  j^i 

Total 152 

NÚMERO   DE  ALUMNOS 

Varones   3 .  247 

Mujeres   i . 935 

Total...      5.1S2 


29Ó 
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NUMERO   DE    MAESTROS 

Varones   74 

Mu j  eres    59 

Total....  133 

NÚMERO   DE   EDIFICIOS 

De   propiedad   pública 8 

"  "        particular   62 

Total....  70 

FONDOS   INVERTIDOS   EN    1 872 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación 16.739.80 

"     la   Provincia 15.400,— 

"     las  IMunicipalidadcs 4-4^5- — 

"     las    familias 9.302,— 

Total....       45.866,80 

HISTÓRICO 

Esta  Provincia  ha  establecido  una  Inspección  General  de 
Escuelas. 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  ha  presentado  á  la 
Honorable  Legislatura  varios  proyectos  de  ley  para  los  ob- 
jetos siguientes : 

1°  La  educación  primaria  obligatoria  para  los  niilos  y 
niñas  de  6  á  12  años  de  edad. 

2."  La  fundación  de  una  Escuela  Normal  con  una  pri- 
maria de  aplicación. 

3.''  La  creación  de  lui  fondo  especial  para  el  sosten  y  fo- 
mento ilc  las  escuelas. 

Por  lui  decreto  del  Poder  Ejecutivo  se  lia  determinado 
el  niimero  de  escuelas  (|ue  debe  tener  cada  Departamento, 
con  arreglo  á  su  población ;  y  en  el  presupuesto  provincial 


MEMORIAS    MINISTERIALES  297 

para  el  ejercicio  del  corriente  año,  figura  la  partida  de 
32.780  pesos  fuertes  para  subvenir  á  los  gastos  de  las  es- 
cuelas existentes  y  de  las  nuevas  que  se  establezcan. 

En  la  ley  que  la  Honorable  Legislatura  acaba  de  sancio- 
nar para  la  creación  de  un  Banco  Hipotecario,  se  destina  el 
cinco  por  ciento  de  las  utilidades  al  fomento  de  la  educación 
popular. 

PROVI^XIA  DE  CORRIENTES 

Datos  tomados  de  la  Estadística  Escolar  formada  en 
Diciembre  de  1872. 

N  tí  MERO  DE  ESCUELAS 

Públicas  de  varones 61 

"  "    mujeres   30 

"  mixtas    2 

"         de  adultos 8        loi 


Particulares  de  varones 13 

"  "   mujeres    7 

"  mixtas    4  24 


En  las  Escuelas  públicas.... 
En  las  Escuelas  particulares 


Total. . . .  125 

NÚMERO  DE  ALUMNOS 

Varones   2 .  830 

Mujeres   2.290 

Varones   578 


I  Mujeres  278 


NÚMERO  DE   MAESTROS 


En  las  Escuelas  públicas \  ^^   . 

En  las  Escuelas  particulares... 


Total 4.976 

82 


Mujeres   36 

Varones  21 

Mujeres 10 

Total 149 


298  N.   AVELLANEDA 

NTJMERO   DE  EDIFICIOS 

De  propiedad  pública 40 

"  "  particular 76 


Total....         116 

FONDOS   INVERTIDOS   EN    1872 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación 14.091,08 

"     la  Provincia 44-3o6, — 

"     las  Municipalidades 27.824, — 

"     las  familias 16. 112, — 

Total 102.333,08 

HISTÓRICO 

El  año  de  1869  prestaron  los  Poderes  públicos  de  Co- 
rrientes la  más  eficaz  cooperación  para  fundar  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores  y  la  Escuela  Primaria  de  Aplica- 
ción, existentes  en  el  Colegio  Nacional.  La  Provincia  sos- 
tiene en  este  establecimiento  20  becas  para  jóvenes  que  se 
dedican  al  profesorado. 

Inmediatamente  después,  la  Provincia  estableció  su  Ins- 
pección General  de  Escuelas. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  sancionó  en  Oc- 
tubre de  1872  dos  leyes :  una  creando  rentas  exclusivamente 
dedicadas  al  sostén  y  difusión  de  la  educación  primaria,  y 
declarando  que  la  Provincia  acepta  los  beneficios  que  ofrece 
la  ley  nacional  de  subvenciones ;  y  la  otra,  estableciendo 
reglas  y  asignando  recursos  para  facilitar,  por  medio  de 
asociaciones,  la  fundación  de  bibliotecas  populares,  en  ar- 
monía con  la  legislación  nacional  relativa  á  esta  im.portan- 
te  institución. 
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PROVINCIA  DE  ENTRE  RÍOS 

Esta  Provincia  presenta,  por  el  Censo  escolar  levantado 
el  20  de  Diciembre  de  1872,  los  datos  siguientes: 

NÚMERO   DE  ESCUELAS 

Públicas  de  varones 25 

"  "   mujeres 17 

"  "   mixtas   3  45 


Particulares  de  varones 13 

"  "    mujeres   21 

"  mixtas    25  59 


Total 104 

NÚMERO  DE  ALUMNOS 

T-     1      T-        1         'u^'  í  Varones  2.068 

En  las  Escuelas  publicas {   ^^  . 

I  Muj  eres   i .  379 

T^     ,      T-.        1  ^-1  í  Varones  672 

En  las  Escuelas  particulares <   tvt   •  o 

^  I  Mujeres  958 

Total 5.077 

NÚMERO  DE   MAESTROS 

En  las  Escuelas  públicas <   y,.   . 

^  [  Mujeres  37 

En  las  Escuelas  particulares j   j^^j^j-gg  [[[[[[[[[,[],,  56 


Total....  160 


NÚMERO   DE   EDIFICIOS 


De  propiedad  pública 7 

"  "  particular   81 

Total....  88 
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FONDOS   INVERTIDOS   EN    1 8/2 


Pesos  fuertes 


Por  la  Nación 9. 143,80 

"     la  Provincia 63 .  783, — 

"     las  familias 23 .  824, — 

"     corporaciones   4-713, — 

Total 101.463,80 

HISTÓRICO 

El  único  censo  escolar  levantado  anteriormente  en  esta 
Provincia,  arroja  los  datos  siguientes: 

{78  Escuelas. 
3.691  Alumnos, 
loi  Maestros. 

En  1869  el  Gobierno  de  la  Provincia  inició,  con  el  con- 
curso del  de  la  Nación,  un  movimiento  educacionista  que 
dio  por  inmediato  resultado  la  creación  del  Departamento 
de  Educación,  el  establecimiento  de  una  Escuela  Normal 
de  preceptores  con  una  escuela  primaria  de  aplicación  en 
el  Colegio  Nacional,  y  la  construcción  de  un  edificio  para 
fundar  una  Escuela  Normal  de  mujeres.  —  Estas  tres  ins- 
tituciones, que  fueron  detenidas  en  sus  primeros  pasos  por 
la  última  guerra  civil  de  que  fué  teatro  la  Provincia,  se 
hallan  actualmente  en  gran  prosperidad. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  sancionó  en 
1872  varias  leyes  cuya  aplicación  se  está  efectuando  con 
éxito  satisfactorio.  —  Por  una  ley  se  destina  una  fuerte 
suma  á  la  construcción  de  un  edificio  para  escuela  en  cada 
imo  de  los  Departamentos  de  la  Provincia:  estas  obras 
están  ya  en  vía  de  ejecución.  —  Por  otra  ley  se  crean  rentas 
exclusivamente  dedicadas  al  sostén  y  fomento  de  la  edu- 
cación, y  se  acoge  la  Provincia  á  la  protección  que  ofrece 
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la  ley  nacional  de  subvenciones.  —  Es  objeto  de  otra  ley 
provincial,  el  establecer  procedimientos  y  asignar  recursos 
para  facilitar  la  fundación  de  bibliotecas  populares,  en  ar- 
monía con  la  legislación  nacional  sobre  la  materia.  —  En 
fin,  por  otras  dos  leyes  se  aprueban  los  planes  de  estudios  y 
reglamentos  para  las  escuelas  públicas  y  para  la  Escuela 
Normal  de  preceptoras. 

PROVINCIA  DE  JUJUY 

Esta  Provincia  no  ha  remitido  todavía  su  estadística  es- 
colar levantada  el  20  de  Diciembre  de  1872.  De  los  datos 
compilados  á  principios  de  1871,  resulta: 

NÚMERO   DE  ESCUELAS 

Públicas  de  varones 23 

"  "   mujeres 14  37 


Particulares  de  varones. 
"  "   mujeres 


Total....  38 

NÚMERO  DE  ALUMNOS 

17     1      ü        1         .1,.  f  Varones  i.ooO 

En  las  Escuelas  publicas ^   nr   • 

j   Mujeres  568 

En  las  Escuelas  particulares ]   ,,   .  - 

)   Mujeres  20 


NUMERO  DE   MAESTROS 


En  las  Escuelas  públicas )   ,^   . 

^  I  Muj 

5  Var. 
í  Mujeres 


Total 1 .  600 


26 


í   Mujeres   15 

En  las  Escuelas  particulares. 

I       iVlUJCl  C3       .... 

Total....  42 


I 
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NUMERO   DE   EDIFICIOS 

De  propiedad  pública 11 

"  "  particular  27 

Total....  38 

FONDOS   INVERTIDOS   EN    1 872 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación 10.854,69 

"     la  Provincia 23 .000, — 

Total....       33.854,69 

HISTÓRICO 

El  censo  escolar  levantado  por  la  Provincia  en  1869  arrojó 
los  datos  siguientes: 

Escuelas   32 

Alumnos 982 

Maestros    34 

Para  dar  mayor  impulso  á  la  educación  común,  con  el 
concurso  que  ofrece  la  ley  nacional  de  subvenciones,  los  Po- 
deres Públicos  de  la  Provincia  han  dictado  diferentes  dis- 
posiciones, á  saber: 

Ley  de  9  de  Febrero  de  1872,  destinando  rentas  exclusi- 
vamente para  el  sostén  y  difusión  de  la  enseñanza  popular. 

Ley  de  16  de  Febrero  del  mismo  año,  creando  la  Lispec- 
ción  General  de  Escuelas  y  prescribiéndole  sus  atribuciones 
y  deberes. 

El  Poder  Ejecutivo  provincial,  con  el  concurso  de  este 
Ministerio  ha  creado  una  escuela  superior  de  niñas  en  la 
ciudad  de  Jujuy. 

PROVINCIA  DE  MENDOZA 

Los  datos  siguientes  han  sido  tomados  de  la  estadística 
escolar  levantada  en  Diciembre  de  1872. 
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NÚMERO   DE  ESCUELAS 

Públicas  de  varones 38 

"  "   mujeres  18 

"  mixtas  II  67 


Particulares  de  varones 12 

"  "    mujeres   11 

"  mixtas    14  ^y 


Total ....  104 


NUMERO  DE  ALUMNOS 


En  las  Escuelas  públicas \  ^^^?  ^^  '^'   ^^ 

J  Mujeres   2.246 

■r,     1      -n^        1            ^-1                 í  Varones  1.013 

En  las  Escuelas  particulares i  ,,  .  , 

*  Mujeres  609 


Total....       7.485 

NÚMERO  DE   MAESTROS 

Varones  73 


En  las  Escuelas  públicas >,  ,,  . 

^  Mujeres  54 

En  las  Escuelas  particulares \  t,^  . 

'  Mujeres  40 


Total....  203 


NUMERO   DE   EDIFICIOS 


De  propiedad  pública 17 

"  "  particular    87 


Total....        104 

FONDOS   INVERTIDOS   EN    1872 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación 16.052, — 

"     la  Provincia S3-  458,30 

"     las   familias 23 .  983, — 

Total....       73.493,30 
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HISTÓRICO 


Comparando  los  preinsertos  datos  con  los  que  arrojaron 
los  censos  escolares  levantados  en  los  años  1869  y  1871,  re- 
sulta que  la  provincia  de  Mendoza  ha  dado  á  su  educación 
primaria  un  impulso  extraordinario. 

^  j      „^  C  41  Escuelas. 

Censo  de  1800 <        o       .1 

I     2.833  Alumnos. 

^  j      o  (57  Escuelas. 

Censo  de  1871 \  ^^ 

[3-453  Alumnos. 

Mendoza  ha  obtenido  el  premio  de  io5doo  pesos  fuertes, 
que  concede  la  ley  de  13  de  Octubre  de  1869  á  la  Provincia 
que  acredite  tener  en  los  registros  de  sus  escuelas  un  número 
de  ailumnos  igual,  por  lo  menos,  á  la  décima  parte  de  su  po- 
blación. 

Tan  rápido  progreso  ha  sido  debido  á  las  eficaces  medidas 
expedidas  por  los  Poderes  Públicos  de  la  Provincia  y  secun- 
dadas por  el  pueblo.  —  Las  leyes  dictadas  en  1872  son  las 
siguientes : 

Ley  orgánica  de  la  educación  común,  estableciendo  el  go- 
bierno y  la  administración  de  este  ramo  á  cargo  de  una 
Superintendencia  General  de  Escuelas  y  de  Comisiones  es- 
colares de  Distrito,  con  atribuciones  y  responsabilidades  mi- 
nuciosamente especificadas.  Esta  ley  declara  obligatoria  la 
educación  primaria;  crea  con  liberalidad  rentas  especiales 
para  fomentar  las  instituciones  escolares  y  para  facilitar  la 
fundación  y  sostén  de  bibliotecas  populares. 

Ley  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  proceder  á  la 
expropiación  del  terreno  en  que  ha  de  fundarse  la  quinta 
del  Departamento  Agronómico.  —  El  Poder  Ejecutivo  de  la 
Provincia  ha  dado  cumplimiento  á  esta  ley,  empleando  en  la 
expropiación  del  terreno  en  que  ha  de  fundarse  la  quinta 
la  suma  de  14.000  pesos  bolivianos. 
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Ley  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  para 
invertir  hasta  la  cantidad  de  veinticinco  mil  pesos  bolivianos 
en  la  construcción  de  un  edificio  para  una  escuela  graduada 
de  instrucción  primaria  y  superior  de  niñas,  y  la  preparación 
de  las  jóvenes  que  quieran  dedicarse  al  profesorado. 

Ley  facultando  al  Poder  Ejecutivo  para  contraer  un  em- 
préstito dentro  ó  fuera  de  la  Provincia,  por  la  cantidad  de 
cuarenta  mil  pesos  bolivianos,  para  los  objetos  que  determi- 
nan las  dos  leyes  precedentes. 

Llama  la  atención  en  la  ciudad  de  Mendoza,  como  el  más 
importante  de  sus  edificios  públicos,  la  escuela  denominada 
"  Sarmiento  ". 

PROVINCIA  DE  LA  RIOJA 

Datos  tomados  del  Censo  escolar  levantado  el  20  de  Di- 
ciembre de  1872. 

NÚMERO   DE  ESCUELAS 

Públicas  de  varones 30 

"  "   mujeres   17 

"  mixtas  5  52 

Particulares  de  varones i  i 

"  "    mujeres  — 

"  mixtas — 

Total....  53 

NÚMERO  DE  ALUMNOS 

Varones   2 .  772 

Mujeres    1.385 

Total...      4.157 

NÚMERO  DE   MAESTROS 

Varones  52 

Mujeres   52 

Total 104 

T.  VIII.  20 
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NUMERO   DE  EDIFICIOS 


De  propiedad  pública 5 

"  "  particular   48 


Total....  53 

FONDOS    INVERTIDOS    EN    1872 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación 29. 775,24 

"     la  Provincia 4.603,92 

"     las   familias 600, — 

Total....       34.979,16 

HISTÓRICO 


La  provincia  de  la  Rio  ja  quedó,  después  de  sus  convul- 
siones sangrientas,  sin  más  que  una  escuela  de  las  pocas  que 
pudo  establecer  eil  gobierno  del  señor  Campos. 

En  Noviembre  de  1868  se  decretó  por  este  Ministerio  la 
fundación  de  una  escuela  superior  en  la  capital  y  1 1  escuelas 
primarias  en  otros  tantos  Departamentos  de  la  Provincia; 
estableciendo  al  mismo  tiempo  una  Inspección  General  de 
Escuelas  para  llevar  á  cabo  la  organización  de  estos  nuevos 
establecimientos,  que  fué  costeada  con  los  25.000  pesos  fuer- 
tes asignados  por  la  ley  del  Presupuesto  de  aquel  año. 

Bajo  la  administración  del  Ministerio,  por  medio  de  una 
Comisión  de  ciudadanos  y  con  los  recursos  votados  aquel 
año  por  el  Honorable  Congreso,  se  atendió  al  sostén  de  las 
escuelas  establecidas  y  á  la  creación  de  otras  en  los  demás 
Departamentos.  Llegó  así  á  contar  la  Provincia  en  1872 
veintiséis  escuelas  costeadas  por  el  Tesoro  nacional,  que 
por  decreto  fecha  9  de  Enero  del  mismo  año  fueron  entre- 
gadas al  Gobierno  de  la  Provincia,  por  cuanto  hallándose 
establecidos  y  consoHdados   sus   Poderes   Públicos,  habían 
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desaparecido  los  motivos  que  el  Gobierno  de  la  Nación  tuvo 
en  vista  para  iniciar  el  desenvolvimiento  de  la  educación  po- 
pular en  aquella  sección  de  la  República. 

Existe  también  una  escuela  superior  de  niñas,  creada  y 
sostenida  por  la  Nación,  en  la  ciudad  de  la  Rioja. 

PROVINCIA  DE  SALTA 

Los  datos  siguientes  han  sido  tomados  del  Censo  escolar 
levantado  en  Diciembre  de  1872: 

NÚMERO   DE   ESCUELAS 

Públicas  de  varones 28 

"  "   mujeres   20 

"        mixtas    27  75 


Particulares  de  varones 4 

"  "   mujeres  3 

"  mixtas    3  10 


Total ....  85 

NÚMERO  DE  ALUMNOS 

Eh  las  Escuelas  públicas \   .» ^   •  ? 

(   Mujeres 1.569      3.765 


^     .       ^        .  ^.     .  {  Varones  224 

En  las  Escuelas  particulares \  ,,   .  ^  „ 

^   Mujeres  74  298 

Total 4 .  063 

NÚMERO  DE    MAESTROS 

En  las  Escuelas  públicas ^   ,  ^   •  ^ 

I  Mujeres   48  105 

t:^     I       -c        ^  ^-1  (  Varones  6 

En  las  Escuelas  particulares {   ,,   . 

'   Mujeres   6  12 

Total 117 
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NUMERO   DE  EDIFICIOS 


De  propiedad  pública 20 

"  "  particular  64 


Total....  84 

FONDOS   INVERTIDOS   EN    1 872 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación 12.031,— 

"     la  Provincia 7-5^3, — 

"     las  Municipalidades 11. 833, — 

"     las  familias 10 .  735, — 

Total 42.112, — 

HISTÓRICO 

Según  la  estadística  escolar  levantada  el  año  de  1869,  la 
Provincia  de  Salta  tenía: 

Escuelas   51 

Alumnos  2 ,  475 

El  Poder  Ejecutivo  provincial  hizo  construir  en  1870  un 
edificio  para  una  grande  escuela  graduada  de  varones,  que 
ha  sido  subvencionada  por  la  Nación. 

La  Honorable  Legislatura  sancionó  en  Febrero  de  1872 
las  disposiciones  siguientes : 

Ley  creando  un  Consejo  de  Instrucción  Pública  con  la 
misión  de  proyectar  las  leyes  necesarias  para  generalizar  en 
la  Provincia,  por  todos  los  medios  posibles,  la  educación 
común ;  dictar  todas  las  disposiciones  tendientes  á  organizar 
este  ramo  de  la  administración,  y  administrar  el  "  Fondo 
de  Escuelas  "  de  conformidad  á  las  leyes  de  la  Nación  y  de 
la  Provincia. 

Ley  declarando  que  la  Provincia  de  Salta  acepta  los  be- 
neficios de  la  Ley  nacional  de  21  de  Septiembre  de  1871,  y 
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creando  un  impuesto  adicional  sobre  todos  los  impuestos, 
destinado  exclusivamente  á  los  objetos  siguientes: 

i.°  Construcción  de  edificios  para  escuelas  públicas  en 
toda  la  Provincia. 

2.°  Adquisición  de  mobiliario,  libros  y  útiles  para  las  es- 
cuelas. 

3.°  Sueldos  de  maestros. 

4.*^  Sueldos  de  inspectores. 

S."  Al  fomento  de  bibliotecas  populares  y  de  la  educación 
común,  por  todos  los  medios  de  propaganda,  en  el  territorio 
de  la  Provincia. 

PROVINCIA  DE  SAN  JUAN 

Datos  tomados  de  la  Estadística  escolar  levantada  el  20 
de  Diciembre  de  1872 : 

NÚMERO   DE  ESCUELAS 

Públicas   51 

Particulares    ii  62 

De   varones 23 

"     mujeres   3 

Mixtas    36         62 

Total....  124 

NÚMERO   DE  ALUMNOS 

Varones   4.034 

Mujeres   2 . 873 

Total 6.907 

NÚMERO  DE   MAESTROS 

Varones   -.5 

Mujeres   3q 

Total....  156 
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NÚMERO   DE   EDIFICIOS 

De  propiedad  pública 8 

particular   54 


Total ....  62 

FONDOS   INVERTIDOS   EN    1872 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación 15.842,56 

"     la    Provincia 26.461, — 

"     las   familias 1.711,— 


Total      44.014,56 

HISTÓRICO 

La  Provincia  de  San  Juan  inició  en  1862  el  movimiento 
educacionista  con  que  tanto  se  ha  distinguido. 

Sus  Censos  escolares  de  1864  y  1869  arrojaron  los  datos 
siguientes : 

]  I'        33  Escuelas,  de  las  cuales  18  eran  públicas  y 
Censo  de  1864.... «|  15  particulares. 

I    1.405  Alumnos. 

44  Escuelas  públicas  y  49  particulares,  con- 
tándose entre  estas  últimas  muchas  que 
tenían  menos  de  10  alumnos  cada  una, 
y  que  han  dejado  de  existir,  pasando 
su  concurrencia  á  las  nuevas  escuelas 
públicas. 
6. 113  Alumnos. 


Censo  de  1869 ^ 


Esta  Provincia  ha  obtenido  tres  veces  el  premio  de  diez 
mil  pesos  fuertes  acordado  por  la  ley  de  13  de  Octubre  de 
1869  á  toda  Provincia  que  tenga  en  los  registros  de  sus  es- 
cuelas un  número  de  alumnos  igual  á  la  décima  parte  de  su 
población. 

Las  más  notables  disposiciones  que  los  Poderes  Públicos 
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de  la  Provincia  han  dictado  con  el  designio  de  asegurar  el 
mejoramiento  y  la  difusión  de  la  enseñanza  popular,  son  las 
siguientes : 

Ley  de  3  de  Abril  de  1862,  mandando  codificar  las  dis- 
posiciones relativas  á  la  educación  y  creando  rentas  para 
el  sostén  de  las  escuelas. 

Ley  de  Diciembre  24  de  1869,  declarando  obligatoria  la 
educación  primaria  y  reglamentando  la  administración,  dis- 
ciplina y  enseñanza  de  las  escuelas. 

PROVINCIA  DE  SAN  LUIS 

Datos  tomados  del  Censo  escolar  levantado  el  20  de  Di- 
ciembre de  1872: 

NÚMERO   DE  ESCUELAS 

Públicas  de  varones 43 

"  "    mujeres 9 

"        mixtas  10         62 


Particulares  de  varones 6 

"  "   mujeres  9 

"  mixtas 7  22 


Total....  84 

NÚMERO  DE  ALUMNOS 

En  las  Escuelas  públicas )   ,,  .  ^"^^ 

J  Mujeres  1.057 

X7     ,       ü        1  ^-1  í  Varones  181 

En  las  Escuelas  particulares I  , ,   . 

(  Mujeres  242 

Total....      3.815 

NÚMERO  DE   MAESTROS 

Varones  51 


En  las  Escuelas  públicas ^   ,,   . 

*   Mujeres  33 
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^     ,      _        ,  .     ,  (  Varones 8 

En  las  Escuelas  particulares {  ,^   . 

^  {  Mujeres  15 

Total ....  107 

NÚMERO   DE   EDIFICIOS 

De  propiedad  pública 4 

particular   79 


>)  » 


Total....  83 

FONDOS   INVERTIDOS   EN    1 872 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación 13 .  726,12 

"     la  Provincia 15.370,87 

"     las  Municipalidades 501,60 

"     otras  corporaciones , 228, — 

"     las  familias 2 .  185,79 

Total 32.012,38 

HISTÓRICO 

Esta  Provincia  es  una  de  las  que  más  fecundos  esfuerzos 
ha  hecho  por  difundir  la  educación.  —  Sus  Censos  escolares 
de  1869  y  1871  presentaron  estos  resultados: 

/-,  j      o^  í  36  Escuelas. 

Censo  de  1869 -I  z.     . , 

J     1-784  Alumnos. 

^  j       o  (47  Escuelas. 

Censo  de  1871 \  ai 

I     2. 120  Alumnos. 

La  Inspección  General  de  Escuelas  de  la  Provincia  ha 
cooperado  eficazmente  á  los  adelantos  realizados  en  los  tres 
años  que  cuenta  de  existencia. 

Los  Poderes  Públicos  de  San  Luis  han  dictado  en  1872 
importantísimas  disposiciones  para  mejorar  y  propagar  la 
educación  del  pueblo:  las  principales  son  las  siguientes. 

Ley  orgánica  de  la  educación  común,  dividiendo  la  Pro- 
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vincia  en  distritos  escolares ;  creando  un  Fondo  propio  con 
rentas  especiales ;  estableciendo  comisiones  populares  para 
la  inmediata  administración  de  las  escuelas ;  declarando  obli- 
gatoria la  educación  primaria;  determinando  la  acción  que 
debe  ejercitar  la  Inspección  General,  y  designando  recurso? 
y  procedimientos  para  facilitar  la  fundación  y  sostén  de 
bibliotecas  populares. 

PROVINCIA  DE  SANTA  FE 

Esta  Provincia  presenta  en  la  estadística  de  sus  escuelas 
los  siguientes  datos: 

NÚMERO   DE  ESCUELAS 

Públicas   60 

Particulares 21  81 

De  varones 41 

"    muj  eres   25 

Mixtas 15  81 

Total. . . .  162 

NÚMERO  DE  ALUMNOS 

Varones   2 .  641 

Mujeres   1567 

Total ....       4 .  208 

NÚMERO  DE   MAESTROS 

Varones   90 

Mujeres 60 

Total. . . .  150 

NÚMERO   DE   EDIFICIOS 

De  propiedad  pública 21 

particular  60 

Total....  81 


>y  >f 
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FONDOS   INVERTIDOS   EN    1872 


Pesos  fuertes 


Por  la  Nación ii . 47140 

"     la  Provincia 27 .  254, — 

"     las  Municipalidades 21 .  822, — 

"     las  familias 72 .  650, — 

Total 133.197,40 

El  Gobierno  de  Santa  Fe  dirigió  á  este  Ministerio,  con 
fecha  8  de  Marzo  último,  una  interesante  nota  en  la  que 
se  hace  una  rápida  reseña  de  los  adelantos  que  la  educación 
popular  ha  tenido  en  aquella  Provincia.  Según  su  conte- 
nido, la  Provincia  de  Santa  Fe  sólo  educaba  en  1867  ocho- 
cientos niños,  mientras  que  hoy  ascienden  á  4.208,  como 
acaba  de  verse. 

Los  Poderes  públicos  de  la  Provincia  proyectan  actual- 
mente un  sistema  de  educación  común  según  los  principios 
consignados  en  la  nueva  Constitución  promulgada  en  Marzo 
del  año  pasado,  que  son : 

La  educación  primaria  obligatoria. 

La  obligación  de  fundar  escuelas  donde  exista  un  deter- 
minado número  de  niños. 

La  obligación  de  las  poblaciones  donde  existan  Muni- 
cipalidades de  contribuir  al  sostén  de  las  escuelas  públicas, 
y  á  estas  corporaciones  la  obligación  de  fundarlas. 

El  destino,  en  fin,  de  rentas  especiales  cuyo  producto  se 
aplicará  á  la  fundación  y  sostén  de  escuelas  públicas. 

PROVINCIA  DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO 

No  ha  sido  recibida  todavía  en  este  Ministerio  la  esta- 
dística escolar  que  en  Diciembre  último  ha  debido  formarse 
en  la  Provincia  de  Santiago. 
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Según  los  datos  sueltos  remitidos  por  el  Gobierno  de  la 
Provincia,  resulta : 

NÚMERO   DE  ESCUELAS 

Públicas   54 

Particulares 14         68 

De  varones •. 28 

"    mujeres  13 

Mixtas 27  68 

Total 136 

NÚMERO  DE  ALUMNOS 

Varones   2 .  809 

Mujeres   1.003 

Total....       3.812 

NÚMERO  DE   MAESTROS 

Varones   28 

Mujeres 40 

Total....  68 

NÚMERO   DE   EDIFICIOS 

De  propiedad  pública 12 

"  "  particular   56 

Total....  68 

FONDOS   INVERTIDOS   EN    1872 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación 1 1 .  025,52 

"    la  Provincia 12 .  980, — 

"    las   familias 3 .  752, — 

Total....       27.757,52 
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HISTÓRICO 

El  Poder  Ejecutivo  ha  procurado  por  todos  los  medios 
á  su  alcance  la  difusión  de  la  educación  popular,  creando 
escuelas  públicas  en  todos  los  departamentos  de  la  Provin- 
cia, y  una  escuela  superior  de  niñas  en  la  capital  con  el 
concurso  de  la  Nación. 

La  Legislatura  sancionó  en  Octubre  de  1872  las  dispo- 
siciones siguientes : 

Ley  determinando  el  número  de  escuelas  que  ha  de  tener 
cada  uno  de  los  distritos  escolares  en  que  la  Provincia  se 
divide  para  la  administración  de  la  enseñanza,  al  cargo  in- 
mediato de  Comisiones  populares  elegidas  por  los  vecin- 
darios y  de  una  Junta  central  que  tendrá  su  asiento  en 
la  capital ;  estableciendo  un  sistema  de  inspección  general 
y  local  sobre  las  escuelas;  declarando  obligatoria  la  edu- 
cación primaria  para  los  niños  de  9  á  16  años  de  edad  y 
para  las  niñas  de  9  á  12,  é  imponiendo  multas  á  los  padres 
ó  tutores  que  no  cumplan  este  deber ;  y  en  fin,  constituyendo 
la  "  Renta  de  Escuelas  "  con  varios  impuestos,  entre  los 
cuales  figura  el  de  tres  por  mil  adicional  sobre  los  bienes 
raíces,  semovientes  y  capitales  en  giro  valuados  para  el 
pago  de  la  contribución  directa. 

Ley  creando  los  empleos  de  Inspector  General  y  Sub- 
inspector de  las  escuelas  públicas  de  la  Provincia.  —  Esta 
ley  determina  las  atribuciones  y  deberes  de  ambos  funcio- 
narios. 

PROVINCIA  DE  TUCUMÁN 

La  estadística  escolar  elaborada  en  Diciembre  de  1872 
arrojó  los  resultados  siguientes : 
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NÚMERO   DE   ESCUELAS 

Públicas   de   varones 9 

"  "    mujeres   8 

"        mixtas  66         83 


Particulares  de  varones 3 

"  "    mujeres  2 

"  mixtas 13  18 


Total loi 

NÚMERO   DE  ALUMNOS 

Varones  3 .  638 


En  las  Escuelas  públicas ^t»^. 

'   Mujeres   2.098 

En  las  Escuelas  particulares \   ,,   . 

'   Mujeres  251 


Total 6.317 

NÚMERO  ÜE    MAESTROS 

Varones  84 


En  las  Escuelas  públicas ,,   . 

^  Mujeres   25 

T-,     ,       T-        1  ..-I  i  Varones  10 

En  las  Escuelas  particulares <  ,,   . 

'  Mujeres  11 


Total 130 


NUMERO   DE   EDIFICIOS 

De  propiedad  pública. 


ublica 

20 

irticular 

80 

Total.... 

FONDOS  INVERTIDOS   EN    1872 

100 

Pesos  fuertes 

Por  la  Nación 1 1 .  567,26 

"     la  Provincia 13 .  271,24 

"     las  Municipalidades 26.403,06 

"     otras   corporaciones 358,20 

"     las  familias 10.930,15 

Total....  62.529,91 
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HISTÓRICO 


Los  censos  escalares  que  la  Provincia  formó  en  los  años 
de  1869  y  1871,  dieron  los  siguientes  resultados: 

Í48  Escuelas. 
2.900  Alumnos. 
(  55  Maestros. 

96  Escuelas. 


Censo  de  1871 


4,739  Alumnos. 
120  Maestros. 


Ha  sido,  por  consiguiente,  muy  rápido  el  progreso  que 
desde  el  año  1869  ha  realizado  la  Provincia  de  Tucumán 
en  la  difusión  de  su  enseñanza  popular ;  debiéndolo  no  sólo 
á  la  atención  perseverante  que  su  gobierno  ha  dispensado 
á  este  ramo  de  la  administración,  sino  también  al  concurso 
eficaz  que  ha  prestado  el  pueblo  por  medio  de  sus  ilustra- 
das municipalidades. 

En  1871  fué  creada  y  reglamentada  la  Inspección  Ge- 
neral de  Escuelas  de  la  Provincia. 

La  Legislatura  sancionó  en  1872  una  ley  destinando  de 
las  rentas  generales  correspondientes  al  presente  año,  la 
cantidad  de  treinta  mil  pesos  fuertes  para  el  sostén  y  fo- 
mento de  la  educación  primaria,  en  las  escuelas  que  corren 
á  cargo  del  Tesoro  provincial. 

La  Municipalidad  de  la  capital  ha  destinado  para  sus 
escuelas  en  el  corriente  año  la  suma  de  treinta  y  cinco  mil 
pesos  fuertes,  y  la  Municipalidad  de  Monteros  siete  mil. 

En  Marzo  último  la  Legislatura  sancionó  una  ley  de- 
clarando obligatoria  la  educación  primaria,  é  imponiendo 
multas  á  los  padres  de  familia,  tutores  ó  patrones,  que  no 
cumplan  este  deber. 

La  Provincia  de  Tucumán  ha  prestado  su  concurso  á  la 
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Nación  para  facilitar  la  instalación  de  la  segunda  Escuela 
Normal  Nacional  y  de  la  Quinta  Agronómica,  mandadas 
establecer  por  leyes  del  Honorable  Congreso.  —  La  cesión 
de  un  edificio  y  un  terreno  contiguo  para  el  primero  de 
los  expresados  establecimientos,  y  la  de  un  espacioso  terreno 
adecuado  para  el  segundo,  han  sido  formalizadas  en  virtud 
de  una  ley  de  la  Legislatura  y  de  las  consiguientes  disposi- 
ciones de  los  Poderes  Ejecutivos  nacional  y  provincial. 


CAPITULO  SEGUNDO 

Resumen  de  la  Estadística  escolar 

Para  que  puedan  apreciarse  en  su  conjunto  los  datos  que 
contiene  la  anterior  reseña,  se  han  formulado  los  siguientes 
resúmenes : 

Número    de    Escuelas    existentes    en  Diciembre  de   1872 


PROVINCIAS 

Públicas 

Particulares 

TOTAL 

Buenos  Aires 

283 
71 
48 

100 

45 
37 
67 
52 
75 
51 
62 
60 
54 
83 

278 
32 
28 
24 

59 

I 

I 

10 
II 
22 
21 

14 
18 

561 
103 

76 
124 
104 

38 
104 

53 
85 
62 

84 
81 
68 

lOI 

Catamarca   

Córdoba  

Corrientes   

Entre  Ríos 

Tuiuv 

Mendoza 

La  Rio  ja 

Salta   

San  Juan 

San  Luis 

Santa  Fe 

Santiago  

Tucumán   

Totales.... 
En   1871 

1.088 
946 
142 

556 
461 

95 

1.644 
1.407 

Diferencia 
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PROVINCIAS 


Número   de   niños  de  ambos  sexos  y  de 
6  á  15  años  de  edad 


Existentes  en 
toda  la  Repú- 
blica, según 
el  censo  de 
población. 


Concurrentes  á 
las  escuelas 
en  Diciembre 
de   1872. 


Que  no  reciben 
la  educación 
primaria. 


Buenos  Aires 

Catamarca  

Córdoba  

Corrientes   

Entre   Ríos 

Jujuy 

Mendoza 

La  Rioja 

Salta  

San  Juan 

San  Luis 

Santa  Fe 

Santiago  

Tucumán   

Totales 

En   1871 

Diferencia 


120.039 
22.868 
62.221 

37-213 
36.840 

10.433 
18.213 

14.503 
24.024 

15-387 
16.440 

23 . 138 
35.704 
31.964 


468.987 


32.419 
7.531 
5.182 
4.976 

5.077 
1.600 

7.485 
4.157 
4.063 
6.907 

3.815 
4.208 
3.812 
6.317 


97.549 
81.183 
16,366 


87.620 
15.337 
57.039 
32.257 

3^-7^3 

8.833 

10.728 

10.346 
19.961 
8.480 
12.625 
18.930 
31.892 
25.647 


371.438 

387.804 

16.366 


PROVINCIAS 

Número  de  maestros  en  Diciembre  de  1872 

Varones 

Mujeres 

TOTAL 

Buenos  Aires 

615 
100 

74 
103 

67 

26 

III 

52 

670 
60 

59 
46 
93 
16 

94 

52 

1.285 
160 

133 

149 
160 
42 
205 
104 

Catamarca  

Córdoba  

Corrientes   

Entre   Ríos 

Jujuy  

Mendoza 

La  Rioja 
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Número  de  maestros  en  Diciembre  de  1872  ! 

PROVINCIAS 

Varones 

Mujeres 

TOTAL 

Salta  

63 
76 

59 
90 
28 
94 

54 
80 

48 
60 
40 

36 

117 
156 
107 
150 

68 
130 

San  Juan 

San  Luis 

Santa  Fe 

Santiago  

Tucumán   

Totales 

1.558 

1.408 

2.966 

PROVINCIAS 

Número   de   edificios  de    escuelas   en 
Diciembre    de    1872 

i 

De  propiedad     De  propiedad 
pública              particular 

TOTAL 

Buenos  Aires 

94 

10 

8 

40 

7 
II 

17 
5 

20 
8 

4 
21 
12 
20 

456 
87 
62 
76 
81 
27 

87 
48 
64 

54 
79 
60 
56 
80 

550 

97 

116 
88 
38 

104 

53 
84 
62 

83 

81 

68 

100 

Catamarca   

Córdoba  

Corrientes   

Entre   Ríos 

[uiuv  

Mendoza 

La  Rio  ja 

Salta   

San  Juan 

San  Luis 

Santa  Fe 

Santiago  

Tucumán   

Totales , . . . 

277 

1-317 

1.594 

T.  VIII. 


21 
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CAPITULO  TERCERO 


KDUCACIÜN     POPULAR 


Consideraciones  generales.  —  Escuelas  normales.  —  Escuela  nor- 
mal para  la  formación  de  maestros  en  Buenos  Aires.  —  Leyes 
orgánicas  de  la  educación.  —  Economía  de  las  escuelas  y  pro- 
visión de  útiles. 

Dejaría  incompleta  la  reseña  anterior  si  no  hiciera  notar, 
aunque  brevemente,  los  vacíos  conocidos  que  viene  de  nuevo 
á  poner  resaltantes.  Busquemos  un  modelo  superior  para 
exponerlos:  —  En  1871  se  reunía  en  Albany  la  Sociedad 
de  maestros,  filántropos  y  educacionistas,  que  tiene  por 
objeto  impulsar  los  progresos  de  la  instrucción  popular;  y 
después  de  laboriosas  discusiones  sobre  los  métodos  nuevos 
de  enseñanza,  cerraban  sus  sesiones  formulando  como  una 
profesión  de  fe  los  principios  que  resumen  el  sistema  ge- 
neral de  escuelas  en  los  Estados  Unidos. 

Estos  son:  i."^  Necesidad  de  un  plan  general  de  escuelas 
públicas,  bajo  una  organización  desenvuelta  por  leyes  que 
provean  de  un  modo  permanente  á  su  existencia.  Estas 
escuelas  deben  tener  edificios  de  su  propiedad  y  adecuados, 
hallarse  provistas  de  todos  los  implementos  necesarios  para 
la  enseñanza  y  ser  comunes  á  todos.  —  La  escuela  de  po- 
bres merece  ser  anatematizada  donde  quiera  que  hay  no- 
ciones de  la  dignidad  humana. 

2.°  Aumentar  las  escuelas  superiores.  —  Introducir  en  sus 
estudios  nociones  más  completas  sobre  las  ciencias  físi- 
cas. —  Graduar  la  enseñanza  de  las  escuelas,  de  tal  manera 
que  corresponda  á  los  diversos  estados,  condiciones  y  ne- 
cesidades de  la  vida. 
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3.°  Estos  preceptos  se  refunden  en  la  formación  de  maes- 
tros aptos  para  el  desempeño  de  su  elevada  tarea.  Fundar 
con  este  objeto  Escuelas  Normales. 

Nos  hallamos  á  la  verdad  muy  distantes  de  la  realización 
de  este  programa;  pero  debemos  pensar  que  no  se  aproxi- 
ma el  término  lejano  sino  emprendiendo  la  marcha  en  su 
dirección.  —  La  sociedad  de  Albany  formula  en  las  líneas 
anteriores  una  doctrina  que  se  apresuran  todos  á  reconocer. 
El  maestro  es  el  agente  capital  en  cualquier  sistema  es- 
colar, y  se  destinarán  inútilmente  rentas  al  sostén  de  las 
escuelas,  serán  ellas  en  balde  instaladas  en  espaciosos  edi- 
ficios, y  se  ampliarán  sólo  con  aparato  estéril  las  materias 
de  enseñanza,  siempre  que  falte  el  institutor  competente. 
Escribo  estas  palabras  en  presencia  de  un  ejemplo.  La 
Municipalidad  de  Buenos  Aires,  conducida  por  un  noble 
celo,  quiere  sacar  las  escuelas  de  su  estado  embrionario  y 
rudimental.  Ha  formulado  un  nuevo  programa,  y  una  voz 
casi  unánime  se  ha  levantado  preguntando  dónde  están  los 
maestros  que  han  de  ejecutarlo  ^^\ 

Los  maestros  no  existen  á  la  verdad ;  y  quedarán  este- 
rilizados en  gran  parte  los  esfuerzos  de  la  Nación  y  de  las 
Provincias  para  promover  la  educación  popular,  mientras 
no  los  tengamos  con  la  vocación  y  las  aptitudes  de  su  ele- 
vado ministerio.  Hemos  dado  un  paso  en  este  camino,  eje- 
cutando un  ensayo  hasta  hoy  feliz.  —  La  Escuela  Normal 
de  Paraná  reúne  ya  un  número  considerable  de  alumnos 
venidos  de  las  diversas   Provincias,  y  principia  á  adquirir 


(i)  Según  E.  Laveleye,  las  materias  que  deben  constituir  la  ense- 
ñanza de  las  escuelas  primarias,  son :  leer  y  escribir ;  la  lengua  ma- 
terna;  el  cálculo;  Geometría  elemental;  Geografía  é  Historia;  No- 
ciones de  Física  y  Química;  higiene;  canto;  dibujo;  gimnástica. — 
L'Educotion  du  P  cu  pie,  pág.  98. 
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fama  por  la  excelencia  de  sus  métodos,  de  su  disciplina  y 
de  su  dirección.  Los  exámenes  del  año  último  han  colmado 
las  esperanzas  de  las  personas  competentes  c[ue  tenían  en- 
cargo de  presenciarlos. 

El  Congreso  votó  además  una  cantidad  bastante  para  la 
planteación  de  otra  Escuela  Normal  en  el  Norte  de  la 
República,  y  se  ha  dado  con  actividad  principio  á  la  cons- 
trucción del  edificio,  que  se  hallará  concluido  antes  de  fi- 
nalizar este  año. 


Pero  no  basta  esto.  Es  necesario  formar  maestras  y 
erigir  á  lo  menos  una  Escuela  Normal  con  este  designio. 
Los  paises  nuevos,  con  población  escasa  y  con  un  desarrollo 
creciente  en  sus  industrias,  presentan  tantas  ocupaciones 
para  solicitar  la  actividad  del  hombre,  que  será  siempre 
muy  reducido  el  número  de  los  que  quieran  dedicarse  al 
profesorado.  La  mujer  tendrá  por  lo  contrario  en  él  una 
carrera  lucrativa,  de  la  que  se  halla  actualmente  despro- 
vista, á  la  vez  que  se  le  ofrece  á  su  tiempo  y  á  sus  facul- 
tades un  noble  empleo. 

Cuando  se  examinan  las  estadísticas  sobre  la  enseñanza 
en  los  Estados  LTnidos,  cuando  se  ve  al  Estado  de  Fila- 
delfia,  por  ejemplo,  con  82  institutores  por  1.112  institu- 
trices, y  continúa  verificándose  la  misma  proporción  aproxi- 
mativamente en  los  demás  Estados,  no  puede  entonces  me- 
nos de  reconocerse  que  uno  de  los  grandes  y  capitales  hechos 
del  siglo,  la  educación  del  pueblo  en  la  L^nión  Americana, 
es  incontrovertiblemente  la  obra  de  la  mujer.  Así  la  ex- 
periencia ha  demostrado  que  la  mujer  es  el  mejor  de  los 
maestros,  porque  es  más  perseverante  en  su  educación,  por- 
que sus  salarios  son  más  económicos,  y  porque  se  halla,  en 
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fin,  dotada  de  esas  calidades  delicadas  y  comunicativas  que 
la  hacen  apoderarse  fácilmente  de  la  atención  y  de  la  in- 
teligencia de  los  niños.  Se  han  vulgarizado  las  siguientes 
palabras  de  E.  Laveíeye,  porque  se  experimenta  contento 
y  se  tributa  un  acto  de  justicia  repitiéndolas:  —  Con  la 
presencia  de  la  mujer,  dice  este  educacionista,  la  escuela 
no  es  ya  esa  prisión  sombría  que  entristece  y  desalienta  á 
los  niños,  porque  ha  dejado  caer  sobre  ella  un  reflejo  del 
espíritu  de  familia.  La  gracia  misma  y  la  belleza  dan  un 
encanto  secreto  á  sus  lecciones. 

Concluyo  estas  consideraciones  manifestando  que  el  Po- 
der Ejecutivo  pedirá  al  Congreso  este  año  la  consignación 
de  una  cantidad  para  auxiliar  la  planteación  de  una  Es- 
cuela Normal  de  mujeres  en  Buenos  Aires,  donde  se  halla 
reclamada  por  necesidades  tan  sentidas.  No  está  por  otra 
parte,  en  nuestros  hábitos  que  las  jóvenes  se  trasladen  de 
una  ciudad  á  otra  con  el  objeto  de  su  educación,  y  es  ne- 
cesaria la  base  de  una  población  numerosa  para  que  tenga 
resultados  un  establecimiento  de  esta  clase. 


Debemos  también  señalar  como  un  progresó  la  aplica- 
ción de  la  nueva  ley  de  subvenciones,  que  ha  principiado 
á  regir  desde  el  i.°  de  Enero.  Salimos  así  de  lo  accidental 
y  transitorio,  y  las  subvenciones  acordadas  por  la  Nación 
á  la  instrucción  primaria  en  distintas  formas,  revestirán 
en  adelante  un  carácter  permanente,  siendo  distribuidas 
bajo  reglas  fijas  que  tienen  su  punto  de  arranque  en  la 
iniciativa  de  las  Provincias.  La  subvención  nacional  deja 
de  ser,  como  lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  el  don  gra- 
tuito que  adormece  el  sentimiento  de  la  propia  responsa- 
bilidad, para  convertirse  en  un  acto  de  cooperación  eficaz, 
puesto  que  es  reclamado  por  un  esfuerzo  idéntico. 
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Han  nacido  bajo  la  influencia  de  esta  ley  las  leyes  par- 
ciales que  casi  todas  las  Provincias  han  expedido  en  los 
últimos  dos  años,  y  que  tienen  por  objeto  organizar  para 
cada  una  su  sistema  escolar,  según  se  ha  visto  por  el  re- 
lato precedente.  Estas  leyes  responden  en  lo  general  á  su 
objeto.  —  Designan  rentas  separadas  para  el  sostén  de  las 
escuelas,  las  dotan  con  edificios  propios,  crean  Consejos 
Directivos,  y  asocian  por  fin  á  la  vida  de  la  escuela  la 
acción  de  los  vecindarios.  Queda  todavía  por  delante  la 
gran  tarea.  Es  necesario  que  estas  leyes  se  cumplan,  que 
penetren  hasta  el  fondo  de  nuestras  costumbres,  que  se 
conviertan  en  hechos  reales  y  en  instituciones  vivas  apli- 
cadas por  el  impulso  activo  y  constante  de  la  opinión  pú- 
blica. Tratándose  de  la  educación  común,  decía  Henry 
Bernard,  el  pueblo  es  el  legislador,  el  contribuyente,  el 
sostén  y  el  guía,  y  su  acción  incesante  no  puede  ser  sus- 
tituida por  ningún  precepto  escrito. 


Este  Ministerio  se  propuso  en  1869  averiguar  cuál  era 
el  menaje  de  las  escuelas,  sus  libros,  sus  útiles  y  textos 
de  enseñanza,  habiendo  sido  el  resultado  del  examen  el 
establecer  en  Buenos  Aires  una  Comisión  con  el  encargo 
de  expedir  estos  objetos  á  las  Provincias  del  interior.  Fun- 
ciona desde  entonces  esta  Comisión  á  la  que  la  ley  de 
subvenciones  ha  dado  un  carácter  permanente,  y  la  mejora 
que  se  nota  respecto  de  la  economía  de  las  escuelas  en  la 
mayor  parte  de  las  Provincias,  es  la  obra  de  sus  prolon- 
gados esfuerzos. 

Después  de  haber  hecho  esta  mención,  debida  en  justicia, 
inserto  á  continuación  el  cuadro  que  representa  los  trabajos 
de  la  Comisión,  consignando  los  libros  y  útiles  enviados  du- 
rante el  año  último  á  las  Provincias : 
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Nota.  —  Del  cuadro  que  antecede  resulta  que  la  Comisión  Na- 
cional de  Escuelas  ha  enviado  en  el  año  de  1872  á  trece  Provincias 
81.255  textos  de  todo  género,  desde  los  más  rudimentarios  hasta  los 
destinados  á  las  escuelas  superiores,  y  muchos  con  el  objeto  de  for- 
mar bases  de  bibliotecas  profesionales  en  las  escuelas ;  habiendo 
costado  cada  volumen,  por  término  medio,  32  centavos  fuertes.  La 
cantidad  invertida  en  útiles  de  escuelas  y  en  mapas,  globos,  relojes, 
etcétera,  asciende  á  pesos  fuertes  7.463,08.  El  embalaje  y  fletes  de 
255   cajones   han   costado   pesos    fuertes   4.136,96. 

La  preparación  y  dirección  de  la  estadística  escolar  levantada 
en  toda  la  República  el  20  de  Diciembre  de  1872,  y  que  está  compi- 
lándose activamente,  completa  los  principales  servicios  que  ha  pres- 
tado la  Comisión  en  ese  año. 


CAPITULO  CUARTO 


BIBLIOTECAS    POPULARES 


La  República  cuenta  actualmente  con  120  bibliotecas, 
incluyendo  las  de  los  Colegios  Nacionales. 

La  generosidad  de  la  ley  de  23  de  Septiembre  de  1870, 
la  acción  perseverante  de  la  Comisión  Protectora  creada 
por  el  decreto  reglamentario  del  mismo  año,  la  propaganda 
por  medio  de  una  activa  correspondencia  y  el  Boletín  de 
las  Bibliotecas  Populares  difundido  profusamente,  han  pro- 
movido la  fundación  de  108,  que  datan  de  los  dos  últim.os 
años.  En  ese  tiempo  Provincias  importantes  de  la  Repú- 
blica 110  contaban  con  ima  sola  biblioteca. 

La  biblioteca  popular  era  una  necesidad  sentida  en  po- 
blaciones como  las  nuestras,  que  carecen  de  diarios,  revis- 
tas, lecturas  populares  y  de  esos  cien  medios  que  hoy  se 
emplean  para  la  difusión  de  los  conocimientos.  La  Biblio- 
teca complementa  la  Escuela  y  la  vivifica,  fecundando  sus 
resultados.    Un  niño  que  ha  aprovechado  su  escasa  ense- 
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ñanza,  olvida  pronto  lo  aprendido  en  la  escuela  y  pierde 
el  hábito  de  la  lectura  por  la  carencia  de  libros  ó  por  la 
falta  de  recursos  para  proporcionárselos. 

Los  tres  volúmenes  del  Boletín  de  las  Bibliotecas  Po- 
pulares publicados  hasta  ahora,  y  el  cuarto  que  se  prepara, 
pondrán  al  Honorable  Congreso  en  el  conocimiento  minu- 
cioso de  los  resultados  obtenidos.  He  aquí  entre  tanto  una 
nómina  de  las  bibliotecas  populares  existentes.  Es  de  ad- 
vertirse que  en  algunas  de  ellas,  como  la  del  Rosario,  se 
han  establecido  lecturas  públicas,  creando  así  un  nuevo  pá- 
bulo al  movimiento  intelectual  tan  escaso  en  nuestras  po- 
blaciones interiores. 

A  tan  satisfactorios  resultados  ha  contribuido  la  acción 
inteligente  y  patriótica  de  la  Comisión  Protectora,  com- 
puesta de  los  señores  don  Palemón  Huergo,  don  Pedro 
Ouiroga,  don  David  Lewis,  don  Juan  José  Montes  de  Oca 
(hijo),  don  Ángel  Carranza  y  don  Ángel  Estrada. 

PROVINCIA    DE    BUENOS    AIRES 

Colegio  Nacional. 

Biblioteca  Popular  de  la  Sociedad  Tipográfica  Bonaerense. 
"  de  la  Societá  Italiana  de  Unione  é  Beneyolenza. 

"  del  partido  de  Chivilcoy. 

del  Tordillo. 
"  de  Cañuelas. 

del  Pilar. 
"  de  Quilmes. 

"  de   San   Antonio   de   Areco. 

"  del  Baradero. 

"  de  Exaltación  de  la  Cruz. 

"  de  Belgrano. 

"  de  Barracas  al  Sud. 

del  Salto. 

de  Merlo. 

de  Pila. 
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Biblioteca  de  la  Asunción  del  Saladillo. 
"  de  Chascomús. 

"  de  Rojas. 

"  de  las  Conchas. 

"  de  San  Pedro. 

"  de  Monsalvo. 

"  de  Junín. 

"  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos. 

"  de   Pergamino. 

del  Tandil. 

del  Azul. 

de  Morón. 
"  de  San  Isidro. 

"  de  San  Fernando. 

PROVINCIA    DE    SANTA    FE 

Biblioteca  Popular  de  la  Ciudad  de  Santa  Fe. 

"  del  Rosario. 

"  de  la  Colonia  Esperanza. 

"  de  la  Colonia  San  Carlos. 

PROVINCIA    DE    ENTRE    RÍOS 

Biblioteca  del  Colegio  Nacional  en  la  Concepción  del  Uruguay. 
"  Popular  "  El   Porvenir  ". 

"  Educacionista   Argentina    (Gualeguaychú). 

"  Mann    (Concordia). 

del  ''Ateneo"    (Paraná). 
"  del  Paraná   (Paraná). 

"  del  Diamante. 

de  Villa  Colón. 
"  de  Nogoyá. 

"  de  Villaguay. 

PROVINCIA    DE    CORRIENTES 

Biblioteca  del  Colegio  Nacional. 

"  Popular   de   la   Ciudad    (Capital). 

de   Bella  Vista. 
"  de   Mercedes. 

"  de  Curuzú-Cuatiá. 
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Biblioteca  de  la  Esquina. 

"  de  Monte  Caseros. 

de  Ytati. 
"  de   Santa  Lucía. 

PROVINCIA    DE    LA    RIOJA 

Biblioteca  del  Colegio  Nacional. 
"  de  Villa  Argentina. 

"  de  General  Belgrano. 

PROVINCIA    DE    CÓRDOBA 

Biblioteca  de  la  Universidad. 

"  Popular  del  Club  Social. 

"  "        Protectora    Unión. 

"  "         Unión  y  Progreso. 

Lafinur. 
"  "        de  la  Sociedad  Tipográfica. 

de  Belle-Ville. 

de   Santa   Rosa. 

de   Tulumba. 

de   la  Villa   del   Rosario. 
"  "        de  la  Villa  Concepción  de  San   Justo. 

de  Villa   Nueva. 

de  Villa  Rio  IV. 

CHACO 

Biblioteca    Popular   de   la   Villa   Occidental. 

PROVINCIA    DE    SANTIAGO    DEL    ESTERO 

Biblioteca  Popular  del  Colegio  Nacional, 
de    Loreto. 

PROVINCIA    DE    TUCUMÁn 

Biblioteca  del   Colegio   Nacional. 
"  Popular  de  la  Ciudad. 

"  '*        de  Graneros. 

"  "        de  Concepción  de  Chicligasta. 

"        de  Monteros. 

"        de   Trancas. 
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PROVINCIA    DE    SALTA 

Biblioteca  del   Colegio   Nacional. 
"  Popular  de  Cachi. 

"de  Campo  Santo. 
"  "         de  Chicoana. 

de  Cafayate. 

de  Oran. 
"  "        de  Payogasta. 

"  "        de  Santa  Victoria. 

"  "        de  Rosario    de   Lerma. 

de  La   Viña. 

de  Molinos. 

PROVINCIA    DE    JUJUY 

Biblioteca  del   Colegio   Nacional. 
"  Popular  de  la  Ciudad. 

"  "        de  Humahuaca. 

de  Yaví. 
"  "        Santa   Catalina. 

PROVINCIA    DE    CATA  MARCA 

Biblioteca  del  Colegio  Nacional. 
"    Club   Casino. 
"  "    Distrito  Rural  de  Vilismano. 

"  de  la  Villa  de  Andalgalá. 

"    Tinogasta. 
"    Santa  María. 
"    Belén. 

"    Piedra    Blanca. 
"    Alto. 
"    Ancasti. 
"   Valle   Viejo. 
"    Capayán. 

PROVINCIA    DE    MENDOZA 

Biblioteca  del   Colegio   Nacional. 
"  Popular  de  la  Ciudad. 

de  San   Martín    (Ciudad), 
de  la  Villa  de  San  Vicente. 
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PROVINCIA   DE    SAN    LUIS 

Biblioteca  del   Colegio  Nacional. 
"  de  Mercedes. 

"     Villa   Lujan. 
"      Renca. 
"      Dolores. 
"  "     San  Francisco. 

PROVINCIA   DE   SAN    JUAN 

Biblioteca  del   Colegio   Nacional. 
"  Popular  de  Franklin. 

del  Albardón. 


CAPITULO  QUINTO 


EDUCACIÓN    SECUNDARIA 


Colegios.  —  Consideraciones   generales   sobre   su   plan   de   estu- 
dios. —  Régimen  interno.  —  Becas 

Nuestros  colegios,  como  ios  establecimientos  análogos  de 
otros  países,  no  tienen  por  objeto  formar  hombres  profe- 
sionales, sino  simplemente  hombres  de  labor,  de  probidad 
y  de  ilustración,  aptos  para  los  fines  de  la  vida  social.  Xo 
tenemos  así  ya  que  contradecir  la  antigua  preocupación, 
que  los  miraba  como  pórticos  en  los  que  sólo  debían  pe- 
netrar los  que  se  encaminaban  á  los  estudios  profesionales 
ó  universitarios. 

Encontramos  de  este  modo  explicado  un  hecho  visible 
para  todos :  la  identidad  de  los  planes  de  estudios  adop- 
tados por  los  establecimientos  que  se  proponen  complemen- 
tar la  enseñanza  de  las  escuelas  primarias,  llámense  liceos 
como  en  Francia,  escuelas  de  gramática  ó  superiores  como 
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en  los  Estados  Unidos,  ó  colegios  como  se  denominan  en 
muchos  otros  países.  Las  exigencias  de  la  cultura  intelec- 
tual son  por  todas  partes,  con  escasas  diferencias,  las  mis- 
mas para  el  hombre  que  debe  tomar  un  puesto  en  la  vida 
laboriosa  y  activa  de  las  sociedades  modernas.  Los  planes 
de  estudios  de  que  hablamos,  no  pueden  ser  así  sino  la 
fórmula  de  lo  que  la  civilización  universal  requiere  en 
un  día  dado  respecto  de  las  personas  que  han  de  vivir  y 
prosperar  en  su  seno,  desarrollando  al  mismo  tiempo  sus 
nuevos  destinos. 

Podemos  en  consecuencia  asistir  con  suma  utilidad  á 
las  discusiones  que  el  asunto  suscita  en  las  naciones  más 
lejanas,  porque  apenas  se  avanzará  una  nueva  solución  ó 
una  doctrina  que  no  puedan  sernos  aplicables.  —  Hemos  se- 
guido así  todos  atentamente  los  debates  promovidos  en  la 
Asamblea  francesa  sobre  las  reformas  que  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública  Mr.  Jules  Simón  proponía  introducir 
en  la  enseñanza  de  los  liceos,  y  nos  serán  en  breve  cono- 
cidas las  agitadas  sesiones  que  ha  ocasionado  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  el  bilí  de  Mr.  Gladstone  sobre  la 
enseíianza  superior,  provocando  los  enojos  del  partido  Tory. 
Sábese  que  el  rechazo  de  este  proyecto  ha  traído  la  dimi- 
sión del  célebre  Ministro,  porque  nadie  pone  hoy  en  duda 
que  los  intereses  más  vitales  de  un  país  se  hallan  ligados 
al  adelanto  ó  al  atraso  de  su  instrucción  pública. 

Mr.  Tules  Simón  ha  indicado  la  necesidad  de  prestar 
mayor  cuidado  al  desarrollo  físico  de  los  alumnos.  Hay 
también  para  el  cuerpo  una  educación,  como  para  el  es- 
píritu. Las  clases  de  gimnástica  y  de  esgrima  que  pro- 
pone, figuran  desde  años  anteriores  en  nuestros  progra- 
mas ;  pero  debemos  prestarles  una  extensión  mayor,  en 
cuanto  lo  consienta  el  local  inadecuado  de  nuestros  colé- 
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gios.  Mr.  Simón  demuestra  la  conveniencia  de  transferir 
el  latín  á  los  últimos  años  del  programa,  y  lo  hemos 
asi  verificado  por  el  decreto  reglamentario  de  1870.  Ne- 
cesito hacer  notar  una  coincidencia.  Según  Mr.  Simón, 
el  método  para  el  estudio  del  latín  debe  ser  cambiado  ra- 
dicalmente. Son  inútiles  los  temas  de  composición  para 
enseñar  á  escribir  y  hablar  un  idioma  muerto,  pero  que 
sus  obras  maestras  hacen  inmortal.  Basta  que  ellas  sean 
debidamente  interpretadas,  y  deben  únicamente  procurar 
este  resultado  el  profesor,  sus  métodos  y  su  enseñanza. 
Cuando  el  Ministro  francés  desenvolvía  esta  doctrina,  el  se- 
ñor Calandrelli,  profesor  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  la  hacía  práctica  publicando  un  nuevo  método  para 
la  enseñanza  de  la  gramática  latina,  que  será  adoptado  en 
los  Colegios  nacionales. 


El  Estado  debe  la  educación  y  no  el  alojamiento,  ha 
dicho  Mr.  Jules  Simón  en  estos  discursos,  formulando  y 
resolviendo  en  una  frase  la  cuestión  tan  ventilada  sobre 
el  régimen  interno  de  los  colegios.  He  tratado  este  punto 
en  mi  Memoria  anterior,  y  debo  agregar  que  nuevas  re- 
flexiones me  confirman  cada  día  en  la  convicción  de  que 
debemos  procurar  la  abolición  gradual  del  internado  que 
el  Estado  costea  en  los  Colegios. 

Hay  desde  luego  una  consideración  de  justicia.  Las  bol- 
sas ó  becas  establecidas  en  los  antiguos  Colegios  ó  Uni- 
versidades, eran  de  todo  punto  legítimas,  puesto  que  tenían 
por  origen,  como  en  el  Colegio  de  Córdoba,  las  dotaciones 
perpetuamente  hechas  por  benefactores  particulares  Pero, 
¿con  qué  derecho  y  bajo  qué  título,  pregunta  Courcelle 
Seneuil,  los  hijos  de  ciertas  familias  recibirían,  con  exclu- 
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sión  de  los  otros,  pero  á  expensas  de  todos  los  contribu- 
yentes, una  instrucción  superior?  ¿cómo  justificar  este  aten- 
tado manifiesto  á  la  igualdad? 

Es  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista  de  los  alumnos 
mismos  y  de  su  propio  interés  que  debe  examinarse  la 
cuestión  del  internado.  Una  reunión  numerosa  de  niños, 
dice  Mr.  Saugeon  en  su  reciente  libro  sobre  la  reforma 
en  la  educación,  es  colocada  bajo  la  vigilancia  de  hombres 
que  les  son  extraños.  La  autoridad  no  se  encuentra,  por 
una  parte,  suavizada  por  la  benevolencia  paterna,  y  la  de- 
ferencia filial  no  prepara,  por  la  otra,  la  obediencia.  Los 
resultados  son  inevitables;  y  la  resistencia,  la  mentira  del 
alumno,  sus  actos  continuos  de  malignidad,  producen  pron- 
to en  el  maestro  la  severidad,  la  irritación  y  la  cólera. 
De  este  modo  se  forma  en  las  reuniones  de  los  colegios 
una  especie  de  opinión  pública  dominante  para  aprobar 
todo  acto  de  desobediencia,  de  engaño  ó  de  maldad,  siem- 
pre que  se  dirija  á  un  superior.  ¿No  es  ésta,  preguntamos 
á  la  vez,  la  peor  preparación  para  la  vida  política  y  civil? 

Miremos  ahora  el  internado  en  sí  mismo.  Lo  habíamos 
llamado  en  una  de  nuestras  Memorias  anteriores,  un  triste 
compuesto  del  claustro  y  del  cuartel.  Un  profesor  inglés 
desenvuelve  y  amplía  la  misma  calificación  con  estas  ex- 
presivas palabras :  ''  Triple  combinación  del  convento,  por 
las  mortificaciones  físicas ;  del  cuartel  militar,  por  la  licen- 
cia de  costumbres;  de  la  prisión,  por  el  rigor  del  encierro 
y  por  el  aspecto  de  los  altos  muros  ".  He  ahí  lo  que  son 
los  establecimientos  de  educación  que  admiten  el  internado 
en  su  seno. 

Estamos  muy  lejos  de  haber  agotado  la  cuestión,  que 
puede  aún  tratarse  bajo  el  aspecto  de  la  higiene,  que  el 
internado  contraría;  de  la  familia,  cuyos  vínculos  enerva; 
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y  de  la  disciplina  de  los  establecimientos  mismos,  á  la  que 
es  tan  difícil  que  se  pliegue  la  personalidad  que  las  cos- 
tumbres y  las  ideas  modernas  desenvuelven  tan  pronto  en 
los  alumnos.  Hay  todavía  para  nosotros  una  consideración 
primordial.  Los  Colegios  nacionales  se  hallan  contenidos 
en  su  desenvolvimiento,  no  pudiendo  extender  los  benefi- 
cios de  la  educación  sobre  un  número  mayor  de  alumnos, 
porque  la  habitación  de  los  internos  ocupa  principalmente 
sus  edificios.  Suprímase  el  internado,  y  el  salo  Colegio  de 
Buenos  Aires  podrá  triplicar  el  número  de  los  que  con- 
curren á  sus  aulas. 

El  Poder  Ejecutivo  propondrá  este  año  al  Congreso  que 
no  se  provean  las  becas  que  en  lo  sucesivo  queden  vacantes. 
Tenemos  ya  un  ejemplo  y  podemos  invocarlo.  —  La  Es- 
cuela Normal  del  Paraná,  que  es  frecuentada  por  jóvenes 
de  todas  las  Provincias,  no  tiene  internado.  Los  alumnos 
son  huéspedes  en  las  casas  del  vecindario.  En  Inglaterra 
misma  el  internado  tiende  á  abolirse,  y  Mr.  Demogeot,  en 
su  interesante  libro  sobre  la  educación  secundaria  en  In- 
glaterra, ha  descrito  bellos  cuadros  contando  la  vida  de 
los  profesores  y  de  los  alumnos,  confundidos  en  la  inti- 
midad de  la  misma  familia  y  del  mismo  hogar.  La  casa 
del  profesor  es  para  el  alumno  una  prolongación  del  hogar 
doméstico. 

Concluyo  este  parágrafo  recomendando  las  sensatas  ob- 
servaciones que  el  rector  del  Colegio  de  Tucumán  ha  es- 
crito en  su  informe  sobre  la  misma  materia. 
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CAPITULO  SEXTO 


EDUCACIÓN    SECUNDARIA 


Estado  de  los  colegios.  —  Número  de  alumnos,  de  profesores.  — 
Cuadro  de  sus  bibliotecas.  —  Descripción  minuciosa  de  cada 
colegio. 

Me  propongo  en  esta  ocasión  que  el  Congreso  conozca 
hasta  en  sus  pormenores  el  estado  de  los  establecimientos 
que  el  Erario  nacional  sostiene  con  sus  recursos.  Pienso 
que  será  verdaderamente  útil  esta  exposición,  por  más  que 
pudiera  reprochársele  proHjidad.  —  La  votación  del  presu- 
puesto se  hará  de  este  modo  con  pleno  conocimiento  de 
lo  que  hay  y  de  lo  que  falta  en  cada  colegio  para  que  co- 
rresponda á  su  objeto. 

Inserto  á  continuación  tres  cuadros  generales  que  re- 
presentan el  número  de  alumnos,  el  de  profesores  y  el 
estado  de  las  bibliotecas.  —  Viene  en  seguida  la  descripción 
de  cada  colegio. 


Número   de 

alumnos 

ESTABI^ECIMIENTOS 

Becados 

Pensionis- 
tas 

Externos 

TOTAL 

Universidad  de  Córdoba 





103 

103 

Colegio  de  Buenos  Aires 

53 

119 

245 

417 

"         "    Catamarca  . . 

22 

42 

123 

187 

"    Córdoba    .... 

6l 

39 

151 

251 

"         "    Corrientes    .. 

29 

13 

150 

192 

"    Jujuy 

— 

— 

55 

55 

"    Mendoza    ... 

19 

39 

521 

579 

"    La  Rioja.... 

— 

— 

324 

324 

"   Saha  

14 

17 

305 

336 

"    San  Juan.... 

23 

5 

91 

119 

340 
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ESTABLECIMIENTOS 

Becados 

Pensionis- 
tas 

Externos 

TOTAL 

Colegio  de  San  Luis... 

"    Santiago  .... 

"         "   Tucumán   . . . 

"       del   Uruguay 

Escuela  Normal  del  Pa- 
raná   

20 

i8 

47 

44 

19 

47 

444 

134 

176 

241 

444 
352 
171 
270 

285 

Totales 

350 

340 

3-395 

4.085 

El  número  de  alumnos  ha  tenido  un  rápido  incremen- 
to en  los  últimos  cinco  años  como  lo  demuestran  estas 
cifras : 

Alumnos 

1868 1.006 

1869 1.884 

1870 2.385 

1871 2.628 

1872 4.085 


Número  de  Profesores 


ESTABIvECIMIENTOS 

Enseñanza 
elemental 

Enseñanza 
secundaria 

Enseñanza 
profesional 

TOTAL 

Universidad  de  Córdohí 

1           — 

3 

II 

14 

Colegio  de  Buenos  Aire. 

5           — 

18 

I 

19 

"         "    Catamarca  . 

2 

10 

3 

15 

"    Córdoba   ... 

— 

7 

— 

7 

"         "    Corrientes    . 

2 

8 

— 

10 

"    Jujuy 

I 

6 

— 

7 

"    Mendoza    .. 

8 

II 

— 

19 

"    La  Rio  ja... 

4 

2 

— 

6 

"    Salta  

— 

II 

3 

14 

"    San  Juan... 

— 

II 

3 

14 

"    San  Luis... 

6 

5 

— 

II 
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ESTABIvECIMIENTOS 

¡Enseñanza 
elemental 

Enseñanza 
secundaria 

¡Enseñanza 
f>rofesiona] 

TOTAL 

Colegio  de  Santiago 

"  "  Tucumán  . . . 
"       del  Uruguay 

Escuela  Normal  del  Pa- 
raná   

Totales.... 

2 
2 
3 

8 
12 
12 

___ 

4 
3 

10 

16 
14 

6 

30 

124 

28 

182 

BIBLIOTECAS   EXISTENTES   EN  LA  UNIVERSIDAD   Y  COLEGIOS   DE  LA   NACIÓN 


ESTABIvECIMIENTOS 


Núm. 
de  volúmenes 


Universidad  y  Colegio  de  Córdoba. 
Colegio  de  Buenos  Aires 

"         "    Catamarca  

"         "    Corrientes  

"         "   Jujuy 

"   Mendoza   

"         "   La  Rioja 

"   Salta  

"         "    San  Juan 

"         "    San  Luis 

"         "    Santiago    

"         "    Tucumán   

"       del  Uruguay 

Escuela  Normal  del  Paraná 


Total, 


4.728 

2.940 

500 

1.300 

785 
1. 221 

500 

600 

1.300 

676 

461 

1-954 

2.390 

674 


20.029 


UNIVERSIDAD  DE  CÓRDOBA 

ALUMNOS 

En  las  aulas  de  enseñanza  superior 

En  las  clases  complementarias  del  Colegio  de  Monserrat, 


40 
63 


Total, 


103 
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PROFESORES 

En  las  cátedras  de  la  Facultad  de  Derecho  y  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias lo 

En    las    cátedras    complementarias , 3 


Total ...  *  13 

BIBLIOTECA 

Está  perfectamente  arreglada. 
Número    de   volúmenes 4 .  728 

GABINETES  DE  FÍSICA  Y    AIATEMÁTICAS 

Su  actual  dotación  de  instrumentos  es  insuficiente.  Con 
la  asignación  anual  que  señala  el  presupuesto,  irán  com- 
plementándose las  colecciones  de  aparatos. 

LABORATORIO  DE  QUÍMICA 

Está  provisoriamente  en  un  local  poco  adecuado,  hasta 
que  se  construya  el  edificio  proyectado  para  la  Academia 
de  Ciencias.  Tiene  una  regular  dotación  de  aparatos  y  uten- 
silios que  se  irá  completando  con  la  respectiva  asignación 
del  presupuesto. 

MUSEO   DE    MINERALOGÍA    Y   GEOLOGÍA 

Está  en  vía  de  formación.  Sus  colecciones  se  aumentan 
con  las  muestras  de  minerales  y  rocas  que  el  catedrático 
reúne  en  sus  excursiones  por  los  distritos  mineros  y  la 
Cordillera  de  los  Andes,  y  las  que  recibe  del  extranjero 
en  cambio  de  otras  del  país. 

HERBARIO 

Está  también  formándose  con  las  adquisiciones  que  hace 
el  catedrático  de  Botánica,  ya  por  compras  en  el  extran- 
jero, ya  por  preparaciones  de  plantas  de  nuestra  flora. 
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MUOEO  DE  ZOOLOGÍA 

La  colección  del  señor  Bravard,  comprada  por  la  Nación, 
forma  parte  de  este  museo,  que  será  enriquecido  con  los 
nuevos  objetos  que  se  vayan  adquiriendo  y  con  las  pre- 
paraciones que  haga  el  catedrático. 

MOBILIARIO 

Tanto  los  salones  destinados  á  los  actos  académicos,  bi- 
blioteca y  oficina  de  la  Universidad,  como  las  aulas  de 
la  Facultad  de  Derecho  y  las  de  enseñanza  secundaria,  tie- 
nen los  muebles  necesarios. 

Para  las  aulas,  laboratorios,  gabinetes  y  museos  de  la 
Academia  de  Ciencias,  se  está  adquiriendo  el  mobiliario  á 
medida  que  lo  requieren  las  necesidades  de  cada  uno  de 
estos  Departamentos. 

EDIFICIOS 

Desde  1863  hasta  1868,  el  edificio  de  la  Universidad 
Nacional  de  San  Carlos  recibió  varias  mejoras  que  facili- 
taron la  reforma  de  los  estudios,  en  virtud  de  la  cual  quedó 
la  Facultad  de  Derecho  separada  del  Departamento  de  en- 
señanza secundaria. 

En  1870  se  construyeron  los  espaciosos  salones  que  ocupa 
la  biblioteca. 

No  permitiendo  la  capacidad  del  edificio  la  cómoda  ins- 
talación de  la  Academia  de  Ciencias  Exactas,  se  dispuso 
por  este  Ministerio  que  la  Oficina  de  Ingenieros  Naciona- 
les proyectase  la  construcción  de  otro  edificio  capaz  de 
contener,  debidamente  arreglados  según  la  organización  más 
moderna  de  este  género  de  establecimientos,  sus  cátedras, 
museos,  gabinetes,  etc.  —  Esta  obra  está  en  vía  de  eje- 
cución. 
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COLEGIO  NACIONAL  DE  BUENOS  AIRES 


ALUMNOS 

En  los  cursos  de  enseñanza  secundaria  :  i.*""  año no 

2.°  año 55 

3.'^   año 46 

4-°  año 45 

5-°  año 32 

Estudiando  asignaturas  , sueltas 14 

En  los  cursos  nocturnos 

Total.... 

Externos   

Pensionistas    

Becados 

PROFESORES 

En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria 

En  el  curso  nocturno  de  fonografia 

Total.... 


302 
115 

417 

245 

119 

53 


19 


Los  demás  cursos  nocturnos  están  á  cargo  de  dos  ca- 
tedráticos de  enseñanza  secundaria. 


BIBLIOTECA 

Tiene  local  adecuado;  número  de  volúmenes. 


2.940 


INSTRUMENTOS  DE   MATEMÁTICAS   Y  GEOGRAFÍA 

El  colegio  tiene  un  gabinete  de  matemáticas  provisto  de 
cuantos  instrumentos  requieren  los  cursos  de  Geometría, 
Agrimensura,  Topografía  y  Geometría  descriptiva.  —  Faltan 
algunos  aparatos  para  el  estudio  de  la  Cosmografía.  —  Hay 
buenas  colecciones  de  mapas  geográficos. 
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GABINETE  DE  FÍSICA 

Su  local  es  excelente:  consta  de  un  anfiteatro  y  de  es- 
paciosas piezas,  tanto  para  la  más  cómoda  colocación  de 
los  instrumentos  y  aparatos,  como  para  las  manipulaciones 
físicas. 

Las  colecciones  de  instrumentos  son  de  muy  buena  ca- 
lidad, y  nadan  dejan  que  desear  para  el  estudio  de  las 
propiedades  de  los  cuerpos,  la  gravedad,  la  acústica,  el 
calor,  la  electricidad  estática  y  el  magnetismo.  —  Sólo  fal- 
tan algunos  aparatos  en  las  colecciones  para  el  estudio  de 
la  electricidad  dinámica,  la  óptica  y  la  meteorología. 

LABORATORIO  DE  QUÍMICA 

Tiene  un  local  arreglado  según  los  más  modernos  ade- 
lantos de  la  ciencia.  —  Consta  de  dos  gabinetes  de  mani- 
pulaciones para  los  alumnos,  otro  para  copelaciones,  fun- 
diciones, destilaciones  y  evaporaciones,  otro  para  balan- 
zas, dos  para  depósitos  de  drogas  y  utensilios,  y  un  anfi- 
teatro. 

Está  provisto  de  todo  lo  necesario. 

GABINETE  DE   HISTORIA   NATURAL 

Se  ha  iniciado  su  formación  en  un  buen  local. 

Está  provisto  de  colecciones  é  instrumentos  para  el  es- 
tudio de  la  Mineralogía  y  de  la  Geología. 

Hay  un  pequeño  jardín  botánico. 

Se  ha  pedido  á  Europa  una  colección  de  objetos  para 
el  estudio  de  la  Zoología. 

MOBILIARIO 

Todas  las  oficinas  y  clases  del  colegio,  excepto  dos  aulas, 
están  provistas  de  excelente  mobiliario. 
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EDIFICIOS 

El  año  de  1863  se  fundó  el  Colegio  Nacional  sobre  la 
base  del  Colegio  Seminario  y  de  Ciencias  Morales,  que  en 
su  origen  fué  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Inadecuado  para  casa  de  educación,  el  edificio  ha  re- 
querido obras  costosas  para  apropiarlo  en  cuanto  ha  sido 
posible  á  las  necesidades  del  Colegio  Nacional. 

En  el  mismo  año  de  1863  se  practicaron  las  refacciones 
más  precisas  para  instalar  las  primeras  clases  y  el  inter- 
nado. 

Dos  años  después,  el  desarrollo  de  la  enseñanza  y  el 
aumento  que  llegó  á  tener  la  concurrencia  de  alumnos,  hi- 
cieron sentir  la  necesidad  de  dar  al  edificio  mayores  co- 
modidades, y  desde  1865  á  1868  se  efectuaron  las  obras 
siguientes : 

I.*  La  conducción,  por  medio  de  bombas,  cañerías  y  de- 
pósitos, de  las  aguas  del  aljibe  y  de  los  pozos,  á  pilas  es- 
tablecidas en  todas  las  partes  del  edificio  donde  son  ne- 
cesarias para  sus  diversos  usos;  facilitándose  así  el  servi- 
cio doméstico  y  haciéndose  efectiva  la  más  perfecta  lim> 
pieza.  —  Fué  parte  de  esta  obra  la  construcción,  en  una 
extensa  galería,  de  cien  lavatorios  con  sus  correspondientes 
tubos  y  llaves  para  surtir  y  desaguar;  regularizándose  por 
este  medio  el  aseo  personal,  y  evitándose  la  humedad  que 
esta  operación  producía  en  las  habitaciones. 

2.^  De  seis  celdas  lóbregas  y  húmedas,  se  formaron  tres 
espaciosos  y  bien  ventilados  salones  para  aulas.  —  Se  dio 
más  extensión,  luz  y  ventilación  al  comedor,  se  reformó 
la  cocina  y  se  edificó  un  lavadero  contiguo  á  ella.  —  Quedó 
habilitada  otra  pieza  para  aula,  y  con  mejores  luces  la  ga- 
lería contigua  al  comedor,  habiendo  vaciado  los  arcos  hasta 
sus  pilares  y  colocado  grandes  vidrieras. 


MEMORIAS    MINISTERIALES  347 

3.^  En  una  área  rectangular  de  2y  metros  de  longitud  y 
7  de  latitud,  se  construyó  un  cuerpo  de  edificio  de  dos  pisos. 
El  bajo,  dividido  en  dos  salones  para  aulas,  y  el  alto  es 
un  hermoso  dormitorio.  —  Se  cubrió  con  baldosas  de  piedra 
el  piso  del  patio  entre  las  clases,  y  con  una  gruesa  capa  de 
arena  la  superficie  del  patio  principal  donde  está  el  gim- 
nasio. —  En  este  mismo  patio  se  estableció  un  sistema  de 
irrigación  por  medio  de  surtidores  que  facilitan  esta  ope- 
ración tan  higiénica,  siempre  que  el  estado  higrométrico  del 
aire  lo  requiere. 

4.^  La  parte  del  Sur,  que  se  arruinó,  fué  reconstruida 
para  otros  usos,  resultando  dos  grandes  salones  y  dos  pie- 
zas pequeñas  en  toda  la  extensión  de  la  fachada  á  la  calle 
Moreno.  Los  bajos  están  destinados  á  la  Biblioteca,  y  los 
altos  al  Gabinete  de  Historia  Natural.  —  Formó  parte  de 
esta  obra  la  construcción  de  los  actuales  retretes  con  ex- 
celentes condiciones  higiénicas. 

Desde  el  año  1868  hasta  el  presente,  á  más  de  varias 
refacciones  en  diferentes  partes  del  edificio,  se  han  eje- 
cutado las  obras  siguientes : 

i.^  Construcción  de  cinco  de  las  piezas  de  que  se  com- 
pone el  laboratorio  de  Química,  provistas  de  mobiliario, 
hornos,  cámaras  de  evaporaciones,  cañerías  de  agua  y  de 
gas  para  el  alumbrado  y  para  las  operaciones. 

2.^  Formación  del  jardín  botánico:  sólo  le  falta  el  in- 
vernáculo. 

3.^  Construcción  de  un  anfiteatro  en  el  piso  alto,  una 
gran  escalera  y  el  hermoso  vestíbulo  que  actualmente  tiene 
el  establecimiento.  —  Han  sido  partes  de  esta  obra  la  ha- 
bilitación de  las  piezas  destinadas  al  gabinete  de  Física  y 
las  refacciones  con  que  se  ha  reformado  la  fachada  prin- 
cipal del  colegio. 
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COLEGIO  NACIONAL  DE  CATAMARCA 


En  los  cursos  de  enseñanza  secundaria : 

I." 

año 

29 

JJ                              15                                                 »                                                >> 

2." 

año 

13 

})                             )>                                               »                                               }> 

3." 

año 

8 

»                              »                                                 ¡t                                                >> 

4.* 

año 

6 

»                             »                                                )>                                                 J> 

5." 

año 

5 

6i 

En  el  Departamento  de  Minería 

•   •  •  • 

6 

En  la  Escuela  graduada 

Total.... 

120 

187 

Externos    

123 

Pensionistas   

42 

Becados      

22 

PROFESORES 

En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria 

10 

En  el  Departamento  de  Minería 

. . . . 



3 

En  la  Escuela  graduada 

2 

Total.... 

15 

BIBLIOTECA 

Número  de  volúmenes 

t;oo 

INSTRUMENTOS  DE   MATEMÁTICAS   Y  GEOGRAFÍA 

El  colegio  no  posee  todavía   suficientes  instrumentos  y 
modelos  para  los  cursos  preparatorios  y  superiores. 

GABINETE  DE  FÍSICA 

Tiene  ya  buen  local,  de  nueva  construcción ;  pero  es  de- 
ficiente su  dotación  en  instrumentos  y  aparatos. 

LABORATORIO  DE  QUÍMICA 

Se  le  ha  edificado  un  excelente  local  con  todas  las  pie- 
zas  necesarias   para   el   servicio   de   los   cursos   preparato- 
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rios  y  superiores,  y  para  toda  clase  de  análisis  y  ensayos ; 
pero  su  dotación  de  aparatos,  utensilios  y  muebles  es  muy 
escasa. 

MUSEO  DE   MINERALOGÍA 

Su  local  forma  parte  de  las  nuevas  construcciones  que 
se  han  hecho  y  es  excelente.  Posee  ricas  colecciones  de 
minerales  y  rocas  del  país  y  extranjeras,  reunidas  y  cla- 
sificadas por  el  señor  don  Francisco  San  Román,  director 
del  Departamento  de  Minería. 

MOBILIARIO 

Durante  el  año  1872  el  colegio  hizo  importantes  adqui- 
siciones de  mobiliario,  tanto  para  el  servicio  de  una  con- 
currencia de  alumnos  cerca  de  tres  veces  más  numerosa 
que  la  que  antes  contaba,  como  para  reponer  su  escaso 
menaje  que  se  hallaba  en  mal  estado  y  era  poco  adecuado. 
Es  necesario  contruir  muebles  para  las  cátedras  y  gabi- 
netes de  ciencias  físicas  y  naturales. 

EDIFICIOS 

El  Colegio  se  instaló  provisoriamente  el  año  de  1865 
en  un  local  alquilado,  de  donde  se  trasladó  muy  luego  al 
edificio  que  ocupa,  cedido  por  la  Provincia  á  la  Nación,  y 
que  había  estado  destinado  á  la  enseñanza  de  las  huma- 
nidades. 

En  su  edificio  propio,  refaccionado  y  arreglado  del  mejor 
modo  posible,  pero  inadecuado  por  la  estrechez  de  sus 
piezas,  el  establecimiento  pudo  desenvolverse  sin  comodidad 
para  una  escasa  concurrencia  de  alumnos ;  pero  su  terreno, 
que  mide  más  de  una  mitad  de  la  manzana  á  que  corres- 
ponde, permitirá  dar  ail  edificio  todo  el  ensanche  nece- 
sario. 
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En  1871  se  construyeron  dos  cuerpos  de  edificio:  uno 
para  la  escuela  graduada,  en  toda  la  extensión  de  cincuenta 
varas  que  mide  al  lado  Norte  del  patio;  y  el  otro  para 
gabinete  y  cátedra  de  Física  en  el  lado  Sud  del  terreno, 
lindante  con  el  lado  Oeste  del  edificio  viejo.  En  la  parte 
central  de  este  terreno  se  ha  construido  un  hermoso  edi- 
ficio que  contiene  las  piezas  necesarias  para  el  laborato- 
rio químico  y  metalúrgico,  el  museo  mineralógico  y  un  an- 
fiteatro. 

Nuevas  obras  son  indispensables  para  tener  aulas  cómodas 
y  para  reedificar  las  demás  partes  del  edificio  viejo,  que 
se  hallan  en  mal  estado. 


COLEGIO   NACIONAL  DE   MONSERRAT    (Córdoba) 

ALUMNOS 

En  los  cursos  de  i."  año  de  estudios 125 

"            "        "    2.°    año   de   estudios 80 

"            "        "    a.**""  año   de  estudios 35 

Estudiando  asignaturas  sueltas 11 


Total 251 

Externos    151 

Pensionistas    39 

Becados    61 

PROFESORES 

En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria 7 

BIBLIOTECA 

La  Universidad  de  Córdoba  y  el  Colegio  de  Monserrat 
tienen  una  biblioteca  común,  perfectamente  organizada  en 
un  hermoso  local  recién  construido  en  el  edificio  que  ocu- 
pan ambos  establecimientos. 

Número  de  volúmenes 4-7^8 
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INSTRUMENTOS   DE   MATEMÁTICAS   Y  GEOGRAFÍA 

El  colegio  posee  todo  el  material  necesario  para  el  estudio 
de  estas  asignaturas. 

GABINETE  DE  FÍSICA  Y  LABORATORIO  DE  QUÍMICA 

El  colegio  se  sirve  de  los  de  la  Universidad,  donde  están 
establecidas  las  clases  complementarias  para  los  alumnos 
que  cursan  todos  los  estudios  preparatorios. 

MOBILIARIO 

El  colegio  necesita  mobiliario  para  las  nuevas  aulas  que 
van  á  establecerse. 

EDIFICIOS 

El  Colegio  Nacional  de  Córdoba  se  fundó  el  año  1863 
sobre  la  base  del  eintiguo  Colegio  de  Monserrat,  que  no  era 
sino  vma  simple  casa  de  huéspedes  destinada  á  alojar  los 
estudiantes  que  seguían  todos  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad. 

En  el  mismo  año  se  practicaron  en  el  edificio  las  refac- 
ciones más  indispensables  para  la  instalación  del  Colegio 
Nacional ;  se  hicieron  ocho  salones :  dos  para  clases  y  seis 
para  dormitorios,  y  se  habilitaron  las  demás  piezas  nece- 
sarias para  el  internado. 

El  establecimiento  ocupa  un  terreno  de  13.094  metros 
cuadrados  distribuidos  del  modo  siguiente : 

Superficie  de  la  huerta  y  terrenos  contiguos  á  los  edi- 
ficios, metros  cuadrados 

ídem  de  dos   patios 

ídem  de  las  antiguas  construcciones  del  primer  cuerpo 

Área  total  que  ocupa  el  Colegio....  13-094 

En  1870  se  hicieron  nuevas  construcciones  en  el  segundo 
cuerpo,  cuya  superficie  está  distribuida  así : 


8 

•  597 

916 

3 

.581 
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Superficie  de  las   antiguas  construcciones   del   segundo 

cuerpo,  metros  cuadrados 462 

ídem  de  las  construcciones  hechas  en  1870 414 


Área  total  del  segundo  cuerpo 876 

El  edificio  tiene  actualmente  treinta  y  una  piezas,  en  las 
cuales  se  comprenden  seis  salones  de  más  de  treinta  varas 
de  longitud. 


COLEGIO  NACIONAL  DE  CORRIENTES 


ALUMNOS 

En  los  cursos  de  enseñanza  secundaria  y  normal :  i.®""  año  44 

2.°    año  23 

3."  año  22 
4."    año  9        98 

En  la  Escuela  de  aplicación 94 

Total 192 

Externos    150 

Pensionistas   13 

Alumnos  y  maestros  costeados  por  la  Nación 10 

"      Provincia 19 

PROFESORES 

En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria  y  normal 8 

En  la  Escuela  de  aplicación 2 

Total. ...  10 

BIBLIOTECA 

Está  ya  construido  su  local  en  excelentes  condiciones. 
Número  de  volúmenes i .  300 
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INSTRUMENTOS   DE   MATEMÁTICAS   Y  GEOGRAFÍA 

El  colegio  está  provisto  de  los  instrumentos  y  colecciones 
más  indispensables  para  los  cursos  de  Geometría,  Agri- 
mensura y  Geografía.  Necesita  aparatos  y  modelos  para 
la  Cosmografía  y  la  Geometría  descriptiva. 

GABINETE  DE  FÍSICA  Y  LABORATORIO  DE  QUÍMICA 

Están  en  vía  de  formación,  habiendo  pedido  el  Minis- 
terio á  Europa,  por  conducto  de  la  Legación  Argentina  en 
Francia,  los  aparatos  y  útiles  necesarios  para  la  enseñanza 
de  estas  ciencias. 

MOBILIARIO 

Las  actuales  aulas  y  oficinas  están  bien  dotadas  de  mo- 
biliario, pero  es  indispensable  adquirir  el  que  requiere  la 
instalación  de  nuevas  cátedras  y  gabinetes  científicos. 

EDIFICIOS 

En  1869  se  fundó  el  colegio  en  el  local  que  fué  cedido 
por  la  Provincia  á  la  Nación,  y  que  constaba  de  un  te- 
rreno contiguo  á  los  lados  Sur  y  Oeste  de  la  Casa  de 
Gobierno,  con  unas  40  varas  de  frente  al  Este  por  una 
cuadra  de  fondo  en  su  mayor  longitud,  sin  otras  piezas 
para  el  servicio  del  establecimiento  que  las  correspondientes 
al  costado  Sur  de  la  misma  Casa  de  Gobierno,  apenas  su- 
ficientes para  la  escuela  primaria,  la  clase  de  primer  año 
de  enseñanza  secundaria,  la  biblioteca,  la  secretaría  y  las 
más  indispensables  habitaciones  para  el  Rector. 

Pero  no  terminó  el  año  1869  sin  que  el  Gobierno  Pro- 
vincial, decidido  protector  de  la  educación  pública,  hiciese 
un  llamamiento  al  patriotismo  y  generosidad  de  los  ciu- 
dadanos más  expectables  de  la  ciudad  para  que  contribu- 
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yesen  á  las  erogaciones  que  demandaba  el  ensanche  del 
local  del  colegio,  y  en  pocos  días  se  realizó  una  subscrip- 
ción que  ascendió  á  la  suma  de  doce  mil  pesos  fuertes. 

Con  esta  cantidad  y  las  asignaciones  que  el  presupuesto 
general  señaló  en  los  años  1870  y  71  para  subvenir  á  las 
obras  del  edificio,  se  construyó  el  frente  á  la  calle,  con 
ocho  hermosas  aulas,  un  vestíbulo  y  una  galería  ó  co- 
rredor interior;  se  hizo  un  aljibe  en  el  patio  y  se  prac- 
ticaron las  refacciones  que  necesitaba  la  parte  más  antigua 
del  local. 

Terminados  estos  trabajos  en  1872,  la  digna  y  celosa 
Comisión  encargada  de  la  administración  de  las  obras  trató 
de  atender  á  las  necesidades  del  desarrollo  de  la  enseñanza 
y  del  aumento  de  la  concurrencia  de  alumnos ;  y  después 
de  haber  hecho  la  Provincia  cesión  del  terreno  que  ocupaba 
un  cuartel  militar  contiguo  al  lado  Sur  del  colegio  y  que 
mide  25  varas  de  frente  por  una  cuadra  de  fondo,  proyectó, 
de  acuerdo  con  este  Ministerio,  las  nuevas  construcciones 
que  han  de  completar  el  edificio  y  que  se  han  de  efectuar 
con  los  fondos  de  la  Comisión,  la  asignación  que  ej  pre- 
supuesto vigente  destina  á  este  objeto,  y  las  que  señalen  los 
de  los  años  subsiguientes. 

COLEGIO  NACIONAL  DE  JUJUY 


ALUMNOS 


Externos 


En  los  cursos  de  enseñanza  secundaria:  i.*''  año 20 

2.»    año 7 

3"  año 8        35 

En  la  Escuela  elemental 20 

Total....  55 
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PROFESORES 

En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria 6 

En  la  Escuela  elemental i 

Total 7 

BIBLIOTECA 

Número  de  volúmenes 785 

INSTRUMENTOS  DE   MATEMÁTICAS   Y  GEOGRAFÍA 

Eli  colegio  está  provisto  de  mapas,  atlas  y  esferas  para 
el  estudio  de  la  Geografía;  y  los  instrumentos  de  Mate- 
máticas que  necesita  han  sido  pedidos  á  Europa. 

GABINETE  DE  FÍSICA  Y  LABORATORIO  DE  QUÍMICA 

Están  en  vía  de  formación.  El  Ministerio  ha  pedido  á 
Europa,  por  conducto  de  la  Legación  Argentina,  los  ins- 
trumentos y  aparatos  más  indispensables  para  el  estudio 
de  la  gravedad,  el  calor,  la  acústica,  la  electricidad  y  para 
el  curso  de  Química  inorgánica. 

MOBILIARIO 

Actualmente  tiene  el  Colegio  todo  el  mobiliario  que  ne- 
cesita; pero  será  indispensable  aumentarlo  para  amueblar 
las  nuevas  aulas  que  vaya  requiriendo  el  desarrollo  de  la 
enseñanza. 

EDIFICIOS 

Fundado  el  colegio  en  1869,  en  una  casa  de  propiedad 
particular,  fué  trasladado  á  su  edificio  propio  luego  que 
se  terminó  su  construcción,  costeada  por  la  Provincia  en 
1870.  La  escasa  capacidad  y  desfavorables  condiciones  del 
local,  han  hecho  sentir  la  necesidad  de  edificar  otro.  —  La 
obra  se  ha  principiado  ya,  y  será  subvencionada  por  el  Te- 
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soro  nacional,  en  virtud  de  una  ley  del  Honorable  Con- 
greso y  con  arreglo  á  la  proporción  que  establece  la  ley 
nacional  de  subvenciones.  —  Cuando  el  colegio  tenga  el  nue- 
vo edificio  que  se  está  construyendo,  podrá  aumentar  la  con- 
currencia de  alumnos. 

JARDÍN  DE  ACLIMATACIÓN 

En  cumplimiento  de  una  ley  de  la  Legislatura,  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  Provincia  entregó  al  de  la  Nación  los  títu- 
los de  propiedad  del  terreno  cedido  al  Colegio  para  el  es- 
tablecimiento de  un  jardín  de  aclimatación. 


COLEGIO  NACIONAL  DE  MENDOZA 


ALUMNOS 

En  los  cursos  de  enseñanza  secündjaria:  i.^'  año 48 

2.^    año II 

3.'^  año 8 

4-"    año 4 

5-°    año 4 

En  la  Escuela  graduada 

"            "        nocturna :  soldados  del  batallón  Mendoza 
"  "  "  artesanos  y  niños 

Total.... 

Externos    

Pensionistas    

Becados    

PROFESORES 

En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria 

En  la  Escuela  graduada 

"  "        nocturna  

Total.... 


75 

146 
III 
247 

579 

521 
39 
19 


II 

4 
4 


19 


MEMORIAS    MINISTERIALES  357 

BIBLIOTECA 

Tiene  buen  local. 
Número  de  volúmenes i .  221 

INSTRUMENTOS   DE   MATEMÁTICAS   Y  GEOGRAFÍA 

Es  necesario  adquirir  una  buena  colección  de  sólidos 
geométricos  y  completar  los  instrumentos  que  se  emplean 
en  el  estudio  de  la  Agrimensura,  la  Geometría  descriptiva 
y  la  Cosmografía. 

Los  objetos  de  enseñanza  para  los  cursos  de  Geografía 
son  escasos  en  el  colegio,  y  es  indispensable  proporcionarle 
mejores  colecciones  de  mapas  y  esferas. 

GABINETE  DE  FÍSICA 

Posee  las  respectivas  colecciones  de  instrumentos  y  apa- 
ratos para  la  enseñanza  elemental  de  la  gravedad,  el  calor, 
la  acústica,  la  electricidad,  el  magnetismo,  la  luz  y  los  fe- 
nómenos meteorológicos ;  pero  son  muy  incompletas. 

LABORATORIO  DE  QUÍMICA 

Tiene  los  aparatos  y  utensilios  más  indispensables  para 
los  cursos  preparatorios ;  pero  es  necesario  adquirir  los  que 
requiere  el  curso  superior  de  Química  industrial  que  ha  de 
darse  en  el  Departamento  de  Agronomía. 

MOBILIARIO 

El  colegio  va  proveyéndose  del  mobiliario  que  necesitan 
sus  aulas,  gabinetes  y  oficinas;  pero  la  asignación  señalada 
por  la  ley  de  presupuesto  á  este  objeto  es  insuficiente  para 
amueblar  las  aulas  que  se  están  construyendo  para  el  De- 
partamento Agronómico. 
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EDIFICIOS 

Construido  el  edificio  en  18Ó4  para  hospital,  fué  cedido 
por  la  Provincia  á  la  Nación  para  la  fundación  del  colegio, 
efectuada  en  1865.  Su  construcción,  como  la  de  casi  todos 
los  edificios  de  ese  tiempo,  se  hizo  bajo  la  impresión  del 
terror  causado  por  el  terremoto;  y  tales  edificios,  que  re- 
sistirían mejor  á  un  sacudimiento,  resisten  muy  poco  á  la 
acción  del  tiempo,  que  ya  los  ha  deteriorado  en  términos 
que  actualmente  se  construyen  de  nuevo  algunos  que  en 
aquella  época  fueron  considerados  como  de  más  larga  du- 
ración. 

Las  necesidades  de  un  hospital  no  son  las  mismas  que 
las  de  un  colegio,  y  esto  ha  motivado  las  diversas  modifi- 
caciones que  ha  sufrido  el  edificio,  así  como  la  calidad  de 
su  construcción  ha  reclamado  varias  de  las  reparaciones 
que  se  han  hecho. 

En  1868  se  practicaron  nuevas  construcciones  para  aten- 
der á  la  instalación  de  nuevas  aulas ;  y  así,  el  edificio  que 
ocupaba  3.600  metros  cuadrados  de  los  15.500  que  mide  el 
área  total  del  terreno  del  colegio,  llegó  á  ocupar  4.000,  te- 
niendo cinco  piezas  más  que  sirven  á  una  sección  de  la 
escuela  graduada,  á  la  bibHoteca  y  á  las  aulas  y  gabinetes 
de  Física  y  Química,  sin  contar  las  seis  piezas  más  contra- 
tadas con  los  fondos  asignados  por  la  ley  de  presupuesto 
de  1872  y  que  están  ya  próximas  á  su  conclusión. 

El  nuevo  edificio,  cuyo  plano  ha  sido  aprobado,  ocupará 
8.840  metros  cuadrados,  de  los  cuales  600  están  para  ter- 
minarse, y  1.980  serán  contratados  con  la  partida  asignada 
á  este  objeto  en  el  presupuesto  vigente.  Quedarán,  aún, 
pues,  6.260  para  las  construcciones  que  deben  ejecutarse 
en  los  años  subsiguientes. 

Concluido  que  sea  el  edificio  según  el  plano  mencionado, 
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tendrá  las  mejores  condiciones  y  contendrá  cuanto  le  de- 
manden las  necesidades  de  la  enseñanza  en  muchos  años. 
En  el  presente,  las  aulas  y  laboratorios  que  han  de  servir 
á  la  Escuela  de  Agronomía,  quedarán  en  estado  de  recibir 
á  los  alumnos  que  quieran  dedicarse  á  los  estudios,  que  se 
iniciarán  tan  luego  com.o  vengan  el  Director  y  los  profe- 
sores agrónomos  que  han  sido  pedidos  á  Europa. 


COLEGIO  NACIONAL  DE  LA  RIOJA 

ALUMNOS 

Externos 

En  los  cursos  de  primer  año  de  enseñanza  secundaria.  12 

En  la  Escuela  graduada 218 

"  "        nocturna    94 

Total ....  324 

PROFESORES 

En   las   cátedras   de   enseñanza    secundaria 2 

En  la  Escuela  graduada  y  en  los  cursos  nocturnos 4 

Total....  6 

BIBLIOTECA 

Su  nuevo  local  forma  parte  de  las  construcciones  que 
se  están  practicando  en  el  edificio;  actualmente  está  en  la 
Secretaría. 

Número  de  volúmenes 500 

MATERIAL  DE   ENSEÑANZA 

El  colegio  está  provisto  del  material  que  requiere  el  grado 
de  desenvolvimiento  que  ha  llegado  á  alcanzar. 
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EDIFICIOS 

La  Provincia  cedió  á  la  Nación  la  antigua  ''  Casa  de  Mo- 
neda "  para  la  creación  de  la  Escuela  Superior,  que  princi- 
pió á  funcionar  en  1869  en  las  cinco  piezas  de  que  cons- 
taban, dos  estrechos  cuerpos  de  edificio  en  los  lados  Este 
y  Sud  del  terreno  que  entonces  media  50  por  60  varas; 
local  poco  adecuado  á  pesar  de  las  refacciones  que  se  prac- 
ticaron para  habilitarlo. 

Establecido  el  Colegio  Nacional  en  el  año  de  1871  sobre 
la  base  de  la  expresada  escuela,  la  Provincia  cedió  otro 
terreno  contiguo,  con  el  cual  se  completó  la  área  actual  de 
106  varas  de  frente  por  60  de  fondo,  formando  un  ángulo 
de  la  cuadra  á  que  el  terreno  pertenece. 

En  el  mismo  año  de  1871  se  proyectaron  las  nuevas 
construcciones  que  el  colegio  necesita,  y  que  deberán  prac- 
ticarse por  partes,  según  lo  vayan  permitiendo  las  asigna- 
ciones que  para  este  objeto  señale  anualmente  la  ley  de 
presupuesto. 

En  1872  se  principió  la  construcción  de  un  cuerpo  de 
edificio  que  ha  de  ocupar  la  extensión  de  todo  el  lado 
Norte  del  terreno,  efectuándose  una  mitad  de  esta  obra  con 
los  fondos  disponibles  entonces,  y  la  otra  mitad  con  los  que 
asigna  el  presupuesto  vigente.  Los  trabajos  están  bastante 
adelantados,  y  luego  que  se  concluyan  el  colegio  tendrá 
como  una  tercera  parte  del  local  que  necesita  para  poder 
llegar  á  su  completo  desarrollo,  según  el  plan  de  estudios 
que  rige  en  los  Colegios  Nacionales. 

COLEGIO  NACIONAL  DE  SALTA 

ALUMNOS 

En  los  cursos  de  enseñanza  secundaria :  i/'"  año 51 

2.«    año II 
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En  los  cursos  de  enseñanza  secundaria:  3."  año 17 

4-"    año 12 

5°    año 12       103 

En  el  departamento  agronómico 22 

En  los  cursos  nocturnos 211 

Total 336 

Externos    305 

Pensionistas    17 

Becados    14 

PROFESORES 

En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria 11 

"  "        del  departamento  agronómico 3 

Total ....  14 

Cinco  de  los  profesores  de  enseñanza  secundaria  desem- 
peñan los  cin-sos  nocturnos. 

BIBLIOTECA 

Tiene  local  adecuado  y  está  bien  arreglada. 
Número  de  volúmenes 600 

INSTRUMENTOS  DE   MATEMÁTICAS   Y  GEOGRAFÍA 

Es  necesario  completar  las  colecciones  de  instrumentos 
para  los  cursos  de  Geometría,  Topografía,  Cosmografía  y 
Mecánica,  y  reemplazar  los  mapas,  esferas  y  atlas  por  otros 
más  adecuados  para  la  enseñanza. 

GABINETE  DE  FÍSICA 

Está  bien  arreglado  y  conservado  en  un  excelente  local 
de  nueva  construcción ;  pero  las  colecciones  de  instrumentos 
y  aparatos  para  la  enseñanza  de  las  diferentes  partes  de 
la  Física,  son  incompletas  y  es  necesario  ponerlas  al  nivel 
de  los  últimos  adelantos  de  la  ciencia. 
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LABORATORIO  DE  QUÍMICA 

Tiene  las  piezas  necesarias  construidas  expresamente  para 
su  servicio,  y  está  ya  provisto  de  aparatos  y  útiles  para  los 
cursos  preparatorios.  Los  instrumentos  más  indispensables 
para  los  cursos  de  Química  analítica  é  industrial  del  De- 
partamento Agronómico,  han  sido  pedidos  á  Europa. 

QUINTA  NORMAL 

Está  en  vía  de  formación.  Se  ha  adquirido  una  parte  de 
los  instrumentos  y  máquinas  de  más  urgente  necesidad. 
Está  ya  concluido  el  parque  de  máquinas  y  actualmente  se 
construye  el  pabellón  de  Zootecnia. 

MOBILIARIO 

El  Colegio  continúa  haciendo  las  adquisiciones  que  le 
permiten  los  recursos  de  que  puede  disponer  para  completar 
su  mobiliario. 

EDIFICIOS 

Fundóse  el  colegio  el  año  de  1865  en  el  ex-convento  de 
la  Merced,  cedido  por  la  Provincia.  Su  mala  construcción 
de  adobes,  que  amenaza  arruinarse,  ha  ocasionado  frecuen- 
tes y  costosas  refacciones ;  y  tanto  por  esta  circunstancia 
como  por  su  escasa  capacidad,  demanda  nuevas  construc- 
ciones, difíciles  de  practicar  á  causa  de  que  casi  todo  su 
terreno  está  rodeado  por  casas  de  la  manzana  en  que  está 
ubicado.  vSolamente  tiene  lindando  con  la  calle  y  con  el 
atrio  del  templo,  un  cuadro  de  terreno  que  mide  700  varas 
cuadradas,  y  en  él  se  hizo  en  1867  un  edificio  para  aulas, 
con  patio  en  su  centro. 

A  fines  de  1870  se  proyectó,  en  un  lado  del  gran  patio 
interior,  un  cuerpo  de  edificio  para  el  servicio  de  las  cá- 
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tedras  del  Departamento  de  Agronomía  y  de  los  gabine- 
tes de  Física  y  Química,  y  esta  obra  se  costeó  con  las 
asignaciones  de  los  presupuestos  de  1871  y  1872. 

Con  la  partida  consignada  en  el  presupuesto  vigente, 
se  han  contratado  los  nuevos  cuerpos  de  edificio  que  ac- 
tualmente se  construyen  en  los  demás  lados  del  mismo  patio 
interior. 


COLEGIO  NACIONAL  DE  SAN  JUAN 


ALUMNOS 

En  los  cursos  de  enseñanza  secundaria:  i.^*"  año 44 

2."    año 32 

Zr  año 19 

4°    año 9 

"  5.°    año 9      113 

En  el  Departamento  de  Minería 

Total.... 

Externos 

Pensionistas    

Becados    

PROFESORES 

En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria 

"  "        del  Departamento  de  Minería 

Total....  14 


6 
119 

91 

5 


II 
3 


BIBLIOTECA 


Mejorará  de  local  cuando  se  practiquen  las  nuevas  cons- 
trucciones proyectadas  en  el  edificio. 


Número  de  volúmenes. 


1.300 
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INSTRUMENTOS  DE   MATEMÁTICAS   Y  GEOGRAFÍA 

Los  hay  para  la  enseñanza  preparatoria;  pero  faltan  apa- 
ratos y  modelos  para  los  cursos  de  Matemáticas  aplicadas 
á  la  Minería. 

GABINETE  DE  FÍSICA 

Tiene  instrumentos  para  la  enseñanza  experimental  de  las 
diferentes  partes  de  la  ciencia ;  pero  es  deficiente  para  el 
curso  superior,  y  se  han  pedido  á  Europa  algunos  aparatos 
de  urgente  necesidad. 

LABORATORIO   DE   QUÍMICA    Y    METALURGIA 

Es  todavía  insuficiente  su  dotación  de  aparatos  y  uten- 
silios. Su  organización  definitiva  tendrá  efecto  luego  que 
esté  concluido  el  local  que  se  está  edificando. 

MUSEO    MINERALÓGICO    Y    GEOLÓGICO 

Posee  numerosas  colecciones  del  país  y  extranjeras,  re- 
luiidas  en  su  mayor  parte  por  el  distinguido  profesor  don 
Estanislao  Tello. 

MOBILIARIO 

Es  de  todo  punto  indispensable  adquirir  el  mobiliario  que 
requieren  las  nuevas  aulas  y  completar  el  de  las  antiguas. 

EDIFICIOS 

Antes  de  fundarse  el  Colegio  Nacional,  el  edificio  sir- 
vió para  el  Colegio  preparatorio  establecido  en  1863  por 
el  Gobierno  provincial,  que  confió  la  dirección  al  rector 
actual. 

Como  este  local  fué  primitivamente  convento  de  Mer- 
cedarios,  no  prestaba  comodidad  para  un  establecimiento 
de  educación. 
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El  edificio  y  sus  terrenos  contiguos  componen  una  área 
de  12.500  metros  cuadrados,  y  fueron  cedidos  por  el  Go- 
bierno de  la  Provincia  al  de  la  Nación. 

El  15  de  Marzo  de  1865  se  instaló  el  Colegio  Nacional 
de  San  Juan. 

El  área  de  terreno  edificado  que  tenia  el  colegio  cuando 
se  fundó,  era  de  3.125  metros  cuadrados. 

El  edificio  recientemente  construido  ocupa  una  área  de 
2.080  metros  cuadrados. 

El  antiguo  colegio  constaba  de  dos  cuerpos  de  edificio, 
uno  al  Oeste  y  otro  al  Sud ;  el  año  68  se  levantó  la  parte 
del  Naciente,  que  consta  de  tres  piezas.  Una  sirve  al  la- 
boratorio de  Química,  la  inmediata  para  depósito  de  aparatos 
y  productos  químicos,  y  la  tercera,  que  de  éstas  está  divi- 
dida por  un  pasadizo,  sirve  para  los  cursos  de  primer  año 
de  estudios.  A  este  cuerpo  de  edificio  se  le  agregó  en  1871 
un  corredor  de  45  varas  de  largo. 

Cuando  se  inauguró  el  Colegio  Nacional,  el  edificio  se 
componía  de  nueve  piezas  pequeñas  y  muy  antiguas ;  en  la 
actualidad  cuenta  con  23  piezas  entre  antiguas  y  modernas, 
siendo  cómodas  las  más  de  éstas  para  el  actual  servicio  del 
establecimiento,  y  las  antiguas  poco  adecuadas. 

COLEGIO  NACIONAL  DE  SAN  LUIS 


ALUMNOS 


E)xternos 


En  los  cursos  de  enseñanza  secundaria  :  i.""  año 28 

2."    año 20 

3."''  año __9_       57 

Escuela  graduada 234 

"        nocturna  153 

Total 444 
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PROFESORES 


En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria 5 

En  la  Escuela  graduada 6 


Total II 

Los  profesores  de  la  escuela  graduada  desempeñan  la 
nocturna. 

BIBLIOTECA 

Tiene  local  adecuado. 
Número  de  volúmenes 676 

INSTRUMENTOS  DE    MATEMÁTICAS   Y  GEOGRAFÍA 

El  colegio  tiene  casi  todos  los  más  indispensables  para 
los  cursos  de  los  tres  primeros  años  de  estudios  prepara- 
torios. 

GABINETE  DE  FÍSICA  Y  LABORATORIO  DE  QUÍMICA 

No  los  tiene  todavía  el  colegio.  —  El  Ministerio  ha  pe- 
dido á  Europa  los  instrumentos  y  aparatos  de  Física  y  Quí- 
mica necesarios  para  los  estudios  correspondientes  á  los 
primeros  cursos  de  estas  ciencias. 

MOBILIARIO 

El  colegio  tiene  los  muebles  que  actualmente  necesitan 
sus  aulas  y  oficinas. 

EDIFICIOS 

Se  dio  principio  á  su  construcción  en  1868. 

El  terreno  es  un  rectángulo  que  mide  81  varas  de  Norte 
á  Sud  por  150  de  Este  á  Oeste. 

Durante  los  años  1868,  69  y  70,  se  construyeron  en  poco 
más  de  una  cuarta  parte  de  la  superficie  del  expresado  terre- 
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no,  cuatro  cuerpos  del  edificio,  con  catorce  piezas,  que  en- 
cierran un  gran  patio  cuadrado  con  anchos  corredores. 

En  1872  se  han  construido  dos  grandes  piezas,  un  corredor 
y  un  zaguán,  en  la  parte  de  terreno  al  Sur  de  las  obras  an- 
teriores, y  se  han  hecho  además  algunas  refacciones. 

En  el  presente  año  se  construirán  tres  piezas  más  y  un 
corredor,  que  formarán  simétricamente  con  las  precedentes 
tres  nuevos  cuerpos  de  edificio  encerrando  un  nuevo  patio. 

Así  en  el  corriente  año,  el  edificio,  en  una  área  de  75  varas 
de  frente  al  Este  por  59  de  fondo,  tendrá  19  piezas,  2  patios 
y  sus  correspondientes  corredores;  quedando  todavía  libre 
un  terreno  de  81  por  90  varas,  ó  sean  7.290  varas  cuadradas. 


COLEGIO  NACIONAL  DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO 

ALUMNOS 

En  los  cursos  de  enseñanza  secundaria  y  normal :  i.**"  año        15 

2.°    año        12 
3."  año        12        39 

En  la  Escuela  de  aplicación 135 

"  "        nocturna   178 

Total 352 

Becados 20 

Externos    332 

PROFESORES 

En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria  y  normal....  8 

En  la  Escuela  de  aplicación 2 

Total 10 

La  escuela  nocturna  está  desempeñada  por  los  mismos 
profesores. 
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BIBLIOTECA 

Es  necesario  construirle  nn  local  adecuado. 
Número  de  volúmenes 


461 


INSTRUMENTOS   DE   MATEMÁTICAS   Y  GEOGRAFÍA 

El  Colegio  tiene  por  ahora  los  más  indispensables. 

GABINETE  DE  FÍSICA  Y  LABORATORIO  DE  QUÍMICA 

Se  están  construyendo  locales  adecuados  para  los  gabi- 
netes y  cátedras  de  estas  ciencias,  y  el  Ministerio  ha  pedido 
á  Europa  los  aparatos  y  utensilios  más  necesarios  para  la 
enseñanza  experimental. 

MOBILIARIO 

Las  aulas  y  las  oficinas  existentes  tienen  buen  mobiliario ; 
pero  es  preciso  adquirir  el  que  necesitan  las  nuevas  cátedras 
y  los  gabinetes  que  se  han  de  instalar  muy  luego. 


EDIFICIOS 


La  antigua  casa  de  Gobierno  de  la  Provincia,  con  exten- 
sos terrenos  contiguos,  fué  cedida  á  la  Nación  para  el  Co- 
legio, que  principió  á  funcionar  en  1869. 

Hechas  entonces  las  obras  necesarias  para  la  habilitación 
del  edificio,  la  enseñanza  ha  podido  llegar  cómodamente  al 
grado  de  desarrollo  que  tiene  en  la  actualidad ;  pero  para 
completar  el  establecimiento  son  indispensables  las  nue- 
vas construcciones  que  se  comenzaron  el  año  pasado,  y  que 
se  continuarán  con  los  fondos  que  anualmente  asigna  la 
ley  del  presupuesto. 
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COLEGIO  NACIONAL  DE  TUCUMAN 


ALUMNOS 

En  los  cursos  de  enseñanza  secundaria :  i 
»  )>  »  f>  ^ 

»  »  }>  »  _ 

»  »  j>  j> 

4 


de  derecho. 


ano 74 

año 38 

año 18 

año 14 

año 9      153 


Número  total  de  alumnos....  171 

Externos 134 

Pensionistas    19 

Becados 18 

PROFESORES 

En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria 12 

"  "  derecho  ■ 3 

"  "        del  Departamento  agronómico i 

Total....  16 

DEPARTAMENTO  DE  AGRONOMÍA 

El  departamento  agronómico  se  está  instalando;  se  han 
construido  dos  aulas,  y  se  adquirieron  los  instrumentos  más 
indispensables  para  los  trabajos  que  bajo  la  dirección  del 
actual  profesor  se  están  practicando  en  la  quinta  normal  y 
en  el  jardín  botánico.  Tan  luego  como  vengan  el  Director 
y  los  profesores  pedidos  á  Europa,  se  abrirán  los  cursos. 

BIBLIOTECA 

Se  está  construyendo  un  buen  salón  para  la  biblioteca. 

INSTRUMENTOS   DE   MATEMÁTICAS    Y  GEOGRAFÍA 

No  los  hay  bastantes  para  los  cursos  de  Agrimensura,  To- 
pografía y  Cosmografía.    Faltan  modelos  para  el  curso  de 

T.  VIII.  24 
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Geometría  descriptiva.  El  Colegio  tiene  ya  excelentes  esfe- 
ras, mapas  y  atlas  geográficos. 

GABINETE   DE  FÍSICA 

Tiene  instrumentos  y  aparatos,  aunque  no  suficientes  pa- 
ra la  enseñanza  experimental  de  cada  una  de  las  partes  de 
la  Física.  Es  necesario  completarlo,  reponiendo  algunos 
instrumentos  que  se  hallan  en  mal  estado,  ó  que  no  son 
adecuados  ni  de  suficiente  precisión  para  los  experimentos 
más  modernos. 

LABORATORIO  DE  QUÍMICA 

En  el  año  pasado  ha  sido  provisto  de  todos  los  aparatos 
y  utensilios  necesarios  para  los  cursos. 

MOBILIARIO 

Es  indispensable  hacer  nuevas  adquisiciones  de  mobilia- 
rio para  las  aulas  que  se  están  construyendo  y  para  reponer 
y  aumentar  el  de  las  existentes,  que  en  parte  se  halla  en 
mal  estado. 

EDIFICIOS 

Cuando  el  Gobierno  de  Tucumán  cedió  al  de  la  Nación 
el  ex  convento  de  la  Merced  para  la  fundación  del  Colegio 
Nacional  efectuada  en  1865,  el  edificio  se  hallaba  en  mal 
estado  de  conservación,  y  después  de  haberse  practicado  en 
él  costosas  refacciones  llegó  á  tener  en  1869  catorce  piezas, 
en  tres  cuerpos  de  edificio  con  galerías,  cerrando  por  los 
lados  Este,  Oeste  y  Norte  un  patio. 

En  1870  se  trató  de  dar  mayor  ensanche  y  comodidad  al 
establecimiento,  y  se  construyó  el  cuerpo  de  edificio  dal  lado 
Sur  con  cuatro  piezas  espaciosas  y  su  correspondiente  ga- 
lería, quedando  cerrado  el  mencionado  patio,  que  mide  50 
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varas  de  largo  por  40  de  ancho,  y  en  el  cual  se  hizo  en  el 
mismo  año  un  aljibe  de  gran  capacidad. 

En  1 871  se  construyó  el  edificio  para  el  gabinete  de  Fí- 
sica y  el  laboratorio  de  Química,  con  un  anfiteatro  para  la 
enseñanza  de  estas  ciencias.  A  esta  obra  siguió  otra  de 
importancia:  la  construcción  de  dos  salones  para  aulas  del 
Departamento  Agronómico,  quedando  así  formado  con  estos 
cuerpos  de  edificio  otro  patio  en  la  parte  Norte  del  terreno 
del  colegio. 

En  1872,  realizadas  estas  obras,  el  colegio  no  tenía  ni 
la  mitad  del  local  necesario  para  sus  diversos  departamen- 
tos de  enseñanza,  y  se  procedió  á  la  construcción  de  otro 
edificio  de  altos  en  el  terreno  que  linda  con  la  calle  y  que 
mide  ¿^o  varas  de  frente  por  27  de  fondo.  Concluida  que 
sea  esta  nueva  obra,  el  colegio  tendrá  mayores  comodi- 
dades, pero  no  todo  el  local  que  necesita  para  su  com- 
pleta organización  y  para  el  aumento  que  la  concurrencia 
de  alumnos  ha  de  tener  á  consecuencia  del  desarrollo  que 
la  Provincia  está  dando  á  la  educación  primaria.  Para  cua- 
drar toda  la  área  de  terreno  que  debe  tener  el  colegio  y 
completar  su  local,  será  indispensable  comprar  tres  casas 
pequeñas  y  de  poco  precio,  que  lindan  al  Norte  con  el  esta- 
blecimiento. 

COLEGIO  NACIONAL  DEL  URUGUAY 


ALUMNOS 

\n  los  cursos 

de 
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En  la  Escuela  de  aplicación 64 

En  los  cursos  nocturnos 50 

Total 270 

Externos 176 

Pensionistas 47 

Becados  por  la  Nación 23 

"            "   .  Provincia 24 

PROFESORES 

En  las  cátedras  de  enseñanza  secundaria  y  normal 12 

En  la  Escuela  de  aplicación 2 

Total 14 

Los  mismos  profesores  han  desempeñado  la  enseñanza 
nocturna. 

BIBLIOTECA 

Tiene  local  adecuado  y  suficientes  muebles. 
Número  de  volúmenes 2 .  390 

INSTRUMENTOS    DE    MATEMÁTICAS    Y   GEOGRAFÍA 

Es  necesario  completar  el  material  de  enseñanza  para  los 
cursos  de  Matemáticas  y  Geografía,  adquiriendo  algunos 
instrumentos  de  Geometría,  Agrimensura  y  Cosmografía, 
y  las  colecciones  más  m.odernas  de  mapas  y  globos. 

GABINETE   DE   FÍSICA 

Se  halla  bien  arreglado  y  en  buen  estado  de  conservación ; 
pero  no  tiene  todos  los  instrumentos  necesarios  para  los 
experimentos  que  requiere  el  estudio  de  la  Acústica,  la  Elec- 
tricidad dinámica,  la  Óptica  y  la  Meteorología. 

LABORATORIO   DE  QUÍMICA 

Ha  sido  provisto  de  aparatos  y  utensilios  y  se  continúan 
los  trabajos  para  el  arreglo  de  su  local  y  mobiliario  según 
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los  USOS  más  modernos,  tanto  para  el  servicio  de  la  enseñanza 
como  para  las  investigaciones  químicas  que  sean  necesarias 
en  el  país. 

MOBILIARIO 

El  colegio  tiene  sus  aulas  y  oficinas  dotadas  de  excelente 
mobiliario;  pero  es  indispensable  construir  el  que  necesitan 
las  piezas  destinadas  al  internado. 

EDIFICIOS 

El  colegio  fué  erigido  el  año  de  1850. 

El  edificio  ocupa  una  cuadra  entera  y  fué  construido  ex- 
presamente para  el  establecimiento,  que  se  sirve  también  de 
algunas  piezas  situadas  en  la  parte,  que  igualmente  le  per- 
tenece, del  terreno  de  otra  cuadra  adyacente. 

En  1864,  habiendo  las  oficinas  del  Gobierno  Provincial 
ocupado  todas  las  piezas  del  costado  Norte  del  edificio,  el 
colegio  quedó  reducido  á  un  local  insuficiente ;  y  en  los  años 
68  y  69  se  practicaron  obras  para  darle  la  mejor  distribución 
posible  y  para  los  arreglos  de  las  aulas  y  oficinas. 

Se  han  hecho  diversas  refacciones  para  conservar  el  edi- 
ficio y  para  reparar  los  deterioros  que  le  ocasionó  la  ocu- 
pación de  fuerzas  militares  en  algunas  ocasiones,  y  la  toma 
á  viva  fuerza  por  los  rebeldes  en  la  última  guerra  civil. 

El  aumento  que  ha  tenido  en  los  años  71  y  72  la  concu- 
rrencia de  alumnos,  ha  hecho  sentir  más  la  necesidad  de 
practicar  nuevas  construcciones,  y  actualmente,  con  la  asig- 
nación que  destina  á  este  objeto  la  ley  de  presupuesto  vi- 
gente, se  están  edificando  los  altos  de  todo  el  frente  del 
edificio. 
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ESCUELA  NORMAL  DEL  PARANÁ 

Alumnos   maestros 44 

"         en  la  Escuela  de  aplicación 160 

nocturna  81 

Total ....  285 

PROFESORES 

En  las  clases  del  curso  normal 3 

En  la  Escuela  de  aplicación 3 

Total ....  6 

La  escuela  nocturna  está  desempeñada  por  cinco  de  los 
alumnos  maestros  más  distinguidos. 

BIBLIOTECA 

Tiene  local  suficiente  para  los  libros  y  un  salón  de  lec- 
tura. 

Número  de  volúmenes 674 

INSTRUMENTOS    Y    UTENSILIOS    PARA    LA    ENSEÑAlSrZA 

El  establecimiento  posee  los  instrumentos,  libros  y  útiles 
necesarios,  tanto  para  los  grados  de  enseñanza  actualmente 
desarrollados  en  el  curso  normal  y  en  la  escuela  de  apli- 
cación, como  para  los. ejercicios  del  Ateneo;  y  continúa  ad- 
quiriendo cuantos  aparatos  deben  adoptarse  para  facilitar 
la  instrucción  y  el  desenvolvimiento  físico  de  los  alum- 
nos. —  Necesita  proveerse  de  instrumentos  y  colecciones  pa- 
ra los  estudios  elementales  de  Física,  Química  é  Historia 
natural. 
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MOBILIARIO 

Las  clases,  la  biblioteca  y  demás  oficinas  que  acualmente 
tiene  la  Escuela  Normal,  están  completamente  provistas  de 
excelente  mobiliario  traído  de  los  Estados  Unidos ;  presen- 
tando asi  modelos  perfectos  de  organización  material  de 
escuelas. 

EDIFICIOS 

La  fundación  de  la  Escuela  Normal  se  efectuó  el  año 
de  1 87 1,  en  el  magnifico  edificio  que  fué  casa  del  Gobierno 
de  la  Confederación. 

La  primitiva  distribución  de  las  piezas  y  las  dimensiones 
de  ellas,  no  eran  como  esta  institución  de  enseñanza  las  re- 
quería; pero  las  obras  que  sin  grandes  erogaciones  conti- 
núan practicándose,  van  dando  al  edificio  las  mejores  con- 
diciones que  pudiera  haber  tenido  si  se  hubiese  hecho  ex- 
presamente para  Escuela  Normal. 

Así,  pues,  el  establecimiento  tiene  ya  cinco  hermosas  au- 
las, y  podrán  formarse  otras  tantas,  sin  contar  las  piezas 
destinadas  á  la  biblioteca,  á  las  oficinas  y  á  ¡los  gabinetes. 
Extensos  corredores,  zaguanes  y  cuatro  patios,  completan 
el  piso  bajo  del  local. 

Los  altos,  que  sólo  doblan  el  cuerpo  de  edificio  que  hace 
frente  á  la  plaza  principal  de  la  ciudad,  contienen  habita- 
ciones para  los  empleados  internos. 

Los  patios  no  tienen  suficiente  extensión  para  los  grandes 
ejercicios  gimnásticos,  pero  esta  deficiencia  está  suplida  por 
un  espacioso  terreno  que  la  Escuela  Normal  posee  á  poca 
distancia  del  sitio  en  que  está  ubicada. 
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CAPITULO  SÉPTIMO 

Observatorio  Astronómico. —  Oficina  Meteorológica.  —  Acade- 
mia de  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas.  —  Cuadro  general  de 
la  educación  en  la  República. 

El  edificio  destinado  al  Observatorio  Nacional  está  ter- 
minado, habiéndose  invertido  en  su  construcción  los  fondos 
asignados  por  el  presupuesto. 

En  el  corto  tiempo  que  lleva  de  fundación,  se  han  hecho 
importantes  observaciones  en  nuestro  cielo  estelar,  cuyos 
resultados  se  preparan  actualmente  para  hacer  una  publi- 
cación de  la  primera  Uranometría  Argentina,  que  sin  duda 
llamará  vivamente  la  a^tención  del  mundo  científico. 

Su  Director,  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  la  Oficina  de  In- 
genieros, ha  practicado  además  operaciones  prolijas  para 
determinar  las  longitudes  de  las  ciudades  de  Buenos  Aires 
y  del  Rosario  con  relación  á  la  de  Córdoba ;  y  poco  después 
se  hicieron  iguales  observaciones  respecto  de  Río  IV,  San 
Luis  y  Mendoza,  aprovechando  al  efecto  el  viaje  que  por 
la  vía  del  Pacífico  hizo  el  empleado  señor  Davis. 

Excuso  entrar  en  más  pormenores  sobre  este  estableci- 
miento, cuyos  trabajos  durante  el  año  pasado  están  minu- 
ciosamente detallados  en  el  luminoso  informe  del  doctor 
Gould,  inserto  en  esta  Memoria. 

Oficina    Meteorológica 

Se  ha  instituido  la  Oficina  Nacional  destinada  á  estable- 
cer im  sistema  de  observaciones  meteorológicas  que  darán 
por  resultado  inmediato  el  conocimiento  de  las  condiciones 
climatéricas  del  país,  en  su  aplicación  constante  al  desarrollo 
de  las  industrias  agrícolas. 
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Fué  organizada  bajo  las  indicaciones  del  doctor  Gould,  á 
cuya  competencia  reconocida  confió  el  Poder  Ejecutivo  su 
dirección  por  decreto  de  15  de  Noviembre  del  año  pasado. 

Los  trabajos  empezaron  el  i.*'  de  Diciembre  con  la  coope- 
ración de  los  señores  Eguía  y  Caronti,  que  de  tiempo  atrás 
se  habían  ocupado  en  practicar,  el  primero  en  Buenos  Aires 
y  el  segundo  en  Bahía  Blanca,  observaciones  de  este  carác- 
ter; con  las  cuales  y  con  las  anotadas  por  el  coronel  Gue- 
rrico,  de  la  Armada  nacional,  han  sido  felizmente  inau- 
guradas las  primeras  observaciones  meteorológicas  en  el 
país. 

Así,  no  tardará  esta  oficina  en  prestar  los  importantes 
servicios  que  el  Honorable  Congreso  tuvo  en  vista  al  decre- 
tar su  creación. 

Academia  de   Ciencias  Físicas  y  Matemáticas 

Principiará  en  breve  la  construcción  del  vasto  edifi.cio 
que  está  destinado  á  la  Academia  de  Ciencias  Físicas  y  Ma- 
temáticas ;  y  el  Poder  Ejecutivo  ha  nombrado  una  Comisión 
de  personas  competentes  para  que  tome  á  su  cargo  la  ins- 
pección de  los  trabajos.  El  plano  del  edificio  ha  sido  con- 
sultado con  el  doctor  Burmeister  y  con  los  profesores. 

Los  fines  de  esta  nueva  institución  se  hallan  expresados 
en  el  proyecto  de  ley  que,  después  de  haber  sido  sancionado 
por  el  Senado,  se  halla  pendiente  ante  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. El  artículo  i.°  de  este  proyecto,  dice:  —  ''Fúndase 
en  la  ciudad  de  Córdoba  una  Academia  de  Ciencias  Físicas 
y  Matemáticas,  cuyos  objetos  son  los  siguientes:  j°  Instruir 
á  la  juventud  en  las  ciencias  exactas  y  naturales  por  medio 
de  lecciones  y  experimentos.  2°  Formar  maestros  que  pue- 
dan profesar  esas  mismas  ciencias  en  los  colegios  de  la 
República.    3."  Explorar  y  hacer  conocer  las  riquezas  na- 
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tiirales  del  país,  fundando  museos  y  colecciones  y  publi- 
cando libros  científicos. 

En  cuanto  al  deber  de  la  Academia  de  hacer  publicacio- 
nes técnicas  de  sus  trabajos,  debo  anunciar  con  satisfacción 
que  el  doctor  Burmeister,  á  quien  el  Poder  Ejecutivo  en- 
cargó su  dirección,  ha  emprendido,  sobre  la  base  de  sus 
observaciones  hechas  durante  once  años,  la  ejecución  de  una 
obra  científica  relativa  á  la  historia  natural  de  la  República. 

Es  de  esperar  de  la  competencia  de  su  autor  que  esta 
obra  sea  de  gran  trascendencia,  por  cuanto  hará  conocer  los 
recursos  naturales,  protección  y  garantías  con  que  puede  el 
inmigrante  libertarse  en  este  país  de  los  azares  de  un  por- 
venir incierto  y  lleno  de  inquietudes  en  el  suyo.  El  Poder 
Ejecutivo  pedirá  oportunamente  la  cooperación  del  Hono- 
rable Congreso  para  costear  los  gastos  que  este  trabajo 
requiere. 


Cuadro  general  de  la  educación  en  la  República 

Después  del  lento  tránsito  al  través  de  los  pormenores, 
examinemos  ahora  el  conjunto. 

El  cuadro  siguiente  representa  el  número  total  de  alum- 
nos que  ilustran  hoy  su  inteligencia  en  todos  los  estableci- 
mientos de  educación,  desde  la  escuela  pionneer  que  avanza 
audaz  sobre  el  desierto,  hasta  las  aulas  de  nuestras  dos  uni- 
versidades. 

Es  el  inventario  vivo  de  los  elementos  con  que  las  ge- 
neraciones presentes  aumentan  el  capital  intelectual  de  la 
Nación. 

Es  la  enumeración  de  las  nuevas  fuerzas  que  se  incor- 
porarán pronto  al  movimiento  político,  social,  industrial  é 
intelectual,  para  tomar  su  puesto  en  esta  tarea  de  fundar  las 
instituciones   libres,   de  adquirir  la  riqueza,   de   ilustrar   la 
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razón  pública  y  de  consolidar  la  república,  que  principió  con 
los  albores  de  nuestra  emancipación. 

Este  cuadro  sugiere  detenidas  reflexiones,  que  contengo 
bajo  la  pluma  para  no  aumentar  la  extensión  ya  desusada 
de  este  documento. 

Debo  sin  embargo  decir  que  no  puede  ser  apreciado  con 
imparcialidad  sin  tener  en  cuenta  la  historia  pasada,  las  con- 
diciones peculiares  de  la  población  diseminada  en  vastas 
campañas,  y  que  los  esfuerzos  educacionistas  han  podido 
apenas  desenvolverse  sin  interrupción  en  los  últimos  diez 
años. 


Cuadro  general  que  expresa  el  número  de  alumnos  existentes 

EN"     los    establecimientos     DE    EDUCACIÓN     DE    TODA     LA     REPÚBLICA 
durante   EL   AÑO   DE    1872. 


e:stabi,iccimií:ntos  de:  educación 


Núm. 
de  alumnos 


Escuelas  públicas  y  particulares  de  instrucción  ele-, 

mental  y  superior 97 ,  549 

Universidad  de  Córdoba,  Colegios  Nacionales  y  Es-j 

cuela  Normal  del  Paraná '  4.085 

Universidad  de  Buenos  Aires 986 

Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires I  219 

Seminario  Conciliar  de  Buenos  Aires 46 

"    Córdoba    75 

Colegio  Militar  de  Palermo 58 

Escuela  telegráfica 43 

Total 103.061 
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JUSTICIA 


Enjuiciamiento  criminal  por  el  jurado  en  las  causas  nacionales. 

—  Crítica   de   la   ley.  -— -  Codificación.  —  Código   de   Minería.  — 
Prisión  por  deudas.  —  Cambio  de  personal  en  los  tribunales. 

—  Estadística  de  las  causas. 


La  comisión  de  letrados  encargada  de  formular  los  pro- 
yectos de  ley  para  el  establecimiento  del  jurado  y  el  enjui- 
ciamiento en  las  causas  criminales  de  la  Nación,  se  ha  ex- 
pedido. —  La  comisión  no  ha  remitido  aún  al  Ministerio 
su  trabajo,  que  me  es  sin  embargo  conocido  en  sus  rasgos 
generales. 

Puedo  asi  anticipar  algunas  noticias  que  deben  tener  su 
lugar  en  estas  páginas. 

Las  bases  fundamentales  de  los  proyectos  son  las  si- 
guientes : 

El  procedimiento  y  la  instrucción  del  proceso  son  pú- 
blicos. 

El  jurado  se  organiza  bajo  sus  formas  conocidas.  Hay 
jurado  de  acusación  ó  gran  jurado,  como  se  le  llama  en 
Inglaterra,  y  jurado  de  juicio,  quedando  de  este  modo  des- 
echadas las  objeciones  que  en  los  últimos  tiempos  se  han 
dirigido  por  afamados  jurisconsultos  contra  la  existencia  del 
primero. 

En  el  primer  jurado  no  se  requiere  para  hacer  lugar  á  la 
acusación  sino  el  voto  conforme  de  las  tres  cuartas  partes 
de  sus  miembros;  pero  en  el  jurado  de  juicio  se  exige  la 
unanimidad  para  el  veredicto.  Este  será  uno  de  los  puntos 
que  ha  de  ofrecer  en  el  proyecto  mayor  pábulo  á  la  con- 
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troversia.  Publicistas  como  Lieber  y  Pomeroy,  refutan  el 
principio  de  la  unanimidad;  y  Loke,  el  filósofo  del  jurado, 
le  era  contrario,  según  se  demuestra  claramente  en  su  Cons- 
titución para  la  Carolina  del  Sud.  El  jurado  escocés,  com- 
puesto de  quince  miembros,  resuelve  por  mayoría.  ¡  Cuán- 
tos ejemplos  pueden  aducirse  para  comprobar  que  la  una- 
nimidad es,  en  un  gran  número  de  casos,  más  bien  aparente 
que  real,  porque  ha  sido  arrancada  no  á  la  convicción,  sino 
al  fastidio  de  un  prolongado  encierro,  á  la  poca  firmeza  de 
voluntad  ó  al  agotamiento  de  las  fuerzas ! 

Pero  no  es  mi  ánimo  entrar  en  esta  cuestión,  que  no  puede 
ser  aquí  ventilada  oportunamente.  Según  la  Comisión,  basta 
en  el  jurado  de  acusación  el  voto  de  las  tres  cuartas  partes, 
puesto  que  no  se  trata  de  establecer  la  existencia  del  delito, 
sino  simplemente  su  probabilidad.  El  veredicto  declara  por 
el  contrario  un  hecho,  establece  la  presencia  del  delito,  y 
éste  debe  estar  de  tal  modo  comprobado,  que  no  haya  lugar 
á  la  duda.  Así  el  veredicto,  siguiendo  el  razonamiento  de 
la  Comisión,  necesita  basarse  sobre  la  unanimidad. 

El  proyecto  contiene,  finalmente,  el  procedimiento  de  los 
juicios  que  según  la  Constitución  tienen  por  juez  al  Se- 
nado. 

II 

Una  vez  formulado  el  pro3^ecto,  queda  todavía  la  tarea 
de  convertirlo  en  ley,  y  después  la  grande  de  darle  su  apli- 
cación en  la  vida  real.  Creemos  haber  sido  uno  de  los  pri- 
meros en  preconizar  entre  nosotros  las  conveniencias  del 
jurado,  haciendo  al  mismo  tiempo  la  crítica  severa  de  nues- 
tro sistema  judicial ;  y  debo  agregar  que  no  producen  im- 
presión sobre  mi  espíritu  las  sistemáticas  objeciones  que 
el  jurado  suscita.    Las  instituciones  son  hechos  prácticos,  y 
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se  las  conoce,  como  los  árboles,  por  sus  frutos.  Cítese  un 
país  que  se  distinga  por  su  administración  de  la  justicia 
criminal  sin  que  tenga  por  base  el  jurado,  y  este  ejemplo 
sería  á  la  verdad  un  gran  argumento.  Entre  tanto,  sabemos 
todos  que  el  jurado  es  el  distribuidor  de  la  justicia  en  los 
pueblos  que  se  designan  por  la  realización  de  la  vida  libre 
y  por  la  mejor  consecución  de  los  fines  sociales. 

No  debo  sin  embargo  guardar  silencio  sobre  un  punto  que 
tuve  ocasión  de  exponer  el  año  pasado  ante  una  y  otra 
Cámara. 

No  estableceremos  el  jurado  sin  superar  las  dificultades 
que  oponen  á  su  existencia  la  ignorancia,  y  sobre  todo  la 
diseminación  de  nuestras  poblaciones,  que  las  incapacita  casi 
para  los  actos  de  la  vida  colectiva.  El  jurado  no  pertenece 
á  nuestra  tradición,  y  para  establecerlo  es  necesario  extir- 
par, por  el  contrario,  los  antiguos  procedimientos,  que  por 
su  empleo  para  todos  frecuente  y  por  su  antigüedad 
misma,  forman  una  parte  de  nuestras  costumbres  públicas. 

Así  los  inconvenientes  conocidos  deben  apercibirnos  para 
no  ensayar  el  experimento  de  esta  grande  y  nueva  institu- 
ción, sino  buscando  con  esmero  el  terreno  y  las  condiciones 
más  propicias  ^^\ 

Las  instituciones  se  plantean  desde  su  raíz,  y  la  expe- 
riencia como  la  razón  aconsejan  no  iniciar  su  ensayo  por 
excepciones  ó  por  accidentes.  Demos  por  base  á  la  existencia 
del  jurado  la  justicia  social,  la  que  reprime  los  delitos  de 
la  vida  común ;  llevémoslo  donde  lo  llaman  grandes  intereses 
y  necesidades  supremas,  porque  éstas  protegerán  su  exis- 
tencia.  Pero  malograremos  el  ensayo  dando  por  primer  tea- 


(i)   Según  la  ley,  el   Pro3^ecto  sólo  organiza  el  jurado  para  las 
causas  criminales  de  la  Nación. 
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tro  de  aplicación  al  jurado  la  justicia  nacional,  que  no  es 
sino  una  justicia  excepcional,  con  fines  y  objetos  circuns- 
criptos, y  dejando  entregada  la  verdadera  justicia,  la  que 
se  relaciona  intima  y  directamente  con  la  conservación  del 
orden  social,  al  antiguo  juez  de  la  legislación  española. 

En  los  Estados  Unidos  la  justicia  penal  de  la  Nación 
tiene  por  base  el  jurado,  pero  éste  es  el  mismo  que  existe 
en  los  Estados.  Propongamos  como  un  modelo  á  las  Pro- 
vincias el  proyecto  redactado,  y  procuremos  por  todos  los 
medios  que  el  jurado  sea  el  juez  universal :  en  la  justicia 
criminal  de  la  Nación  y  en  la  de  las  Provincias,  evitando 
el  error  de  darle  aisladamente  una  vida  efímera. 

III 

La  Comisión  que  revisaba  el  Código  Mercantil  ha  termi- 
nado igualmente  su  tarea,  y  no  dudo  que  tm  criterio  acer- 
tado la  haya  dirigido  para  desempeñarla  con  buen  éxito. 
Los  doctores  Villegas  y  Quesada  han  procurado,  antes  de 
todo,  corroborar  sus  opiniones  con  los  hechos,  no  perdiendo 
de  vista  que  estaban  llamados  al  examen  de  una  ley  que 
está  en  vigencia  después  de  muchos  años. 

El  fallecimiento  tan  justamente  deplorado  del  doctor  Ugar- 
te,  interrumpió  los  trabajos  de  la  Comisión  que  examina  el 
proyecto  de  Código  Penal.  Fué  ella  reintegrada  con  el  nom- 
bramiento del  doctor  Villegas,  que  ha  llevado  á  sus  delibe- 
raciones el  contingente  de  su  capacidad  y  de  su  experiencia 
como  magistrado  en  la  práctica  del  Derecho  Penal. 

IV 

La  Constitución  encomienda  igualmente  al  Congreso  la 
formación  de  un  Código  de  Minería,  y  es  hoy  inevitable  dar 
un   carácter   definitivo   á   los   diversos   ensayos   que   se  han 
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hecho  en  este  sentido.  La  industria  minera  se  desenvuelve 
rápidamente  en  cuatro  Provincias  que  han  establecido  el 
cambio  directo  de  sus  metales  con  Europa ;  el  capital  extran- 
jero la  explota  y  constituye  ya  intereses  considerables  que 
deben  ser  legislados  para  propender  mejor  á  la  actividad 
y  á  la  permanencia  de  los  laboreos  en  las  minas,  y  resolver 
las  cuestiones  de  propiedad,  que  suelen  ser  complicadas  y 
difíciles  en  esta  clase  de  asuntos.  Sabido  es  que  las  Orde- 
nanzas de  Minería  que  nos  dejó  la  España  son  reputadas 
insuficientes,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  ideas  que  predo- 
minan actualmente  en  esta  materia. 

El  Congreso  decretó  la  formación  de  un  proyecto  de  Có- 
digo de  Minería  en  años  pasados,  y  fué  encomendado  al 
señor  Domingo  de  Oro.  El  trabajo  del  señor  Oro,  notable 
bajo  diversos  aspectos,  adolece  de  un  defecto  capital,  y  es 
reputar  que  las  minas,  sea  cual  fuere  su  ubicación,  perte- 
necen originariamente  á  la  Nación.  Una  Comisión  revisó 
este  proyecto,  produciendo  un  informe  sobre  su  mérito.  Ha 
llegado  la  oportunidad  de  que  estos  antecedentes  sean  pues- 
tos en  manos  de  un  abogado  que  se  distinga  por  sus  cono- 
cimientos especiales,  para  que  redacte  un  proyecto  que,  fun- 
dado sobre  los  trabajos  anteriores,  podrá  sin  dificultades 
convertirse  en  ley  definitiva. 


V 

Hay  una  reforma  después  de  mucho  tiempo  anunciada  y 
que  ha  tenido, por  fin  su  realización  en  los  procedimientos 
judiciales.  Hablo  de  la  prisión  por  deudas,  que  la  ley  ha 
abolido  en  los  juicios  nacionales.  El  Poder  Ejecutivo  creyó 
oportuno  prestar  su  adhesión  á  los  proyectos  de  ley  que 
había  pendientes  sobre  la  materia,  aduciendo  entre  otras  las 
consideraciones  siguientes : 


J 


i 
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La  refutación  de  la  prisión  por  deudas  se  halla  irre- 
vocablemente hecha  por  la  experiencia,  puesto  que  estadís- 
ticas rigurosamente  comprobadas  han  demostrado  que  des- 
pués de  la  abolición  no  se  han  presentado  más  numerosos 
los  casos  de  insolvencia;  y  por  el  sentimiento  mismo  de  la 
justicia,  desde  que  las  nociones  más  exactas  sobre  las  trans- 
acciones de  la  vida  civil,  han  demostrado  que  no  puede,  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  equipararse  el  insolvente  con  el 
delincuente. 

Las  antiguas  legislaciones  intervenían  hasta  en  lo  que 
debe  dejarse  á  la  acción  del  interés  privado,  y  desconocían 
los  verdaderos  principios  de  la  libertad  individual,  convir- 
tiendo fácilm.ente  las  obligaciones  civiles  en  servidumbres 
personales.  Pero  hoy  otros  principios  dominan;  y  no  se 
piensa  ya  que  el  poder  social,  que  no  intervino  en  la  forma- 
ción de  un  contrato,  debe  sin  embargo  acudir  en  auxilio  del 
acreedor  para  encerrar  en  una  cárcel  á  su  deudor,  siempre 
que  aquél  no  fuere  cumplido.  Las  tendencias  legislativas 
y  las  de  la  civilización  misma,  son,  por  otra  parte,  las  de 
libertar  las  personas,  haciendo  efectivas  únicamente  las  obli- 
gaciones sobre  los  bienes. 

VI 

La  administración  de  justicia  nacional  ha  experimentado 
durante  el  año  último  algunos  cambios,  ocasionados  en  su 
mayor  parte  por  pérdidas  dolorosas  para  la  magistratura  y 
para  la  Nación.  Debemos  sobre  todo  deplorar  la  del  doctor 
don  Marcelino  Ugarte,  Ministro  de  la  Corte  Suprema,  tan 
afamado  justamente  por  su  alta  inteligencia  y  por  la  seve- 
ridad de  los  principios  morales  que  dirigían  su  conducta. 

El  puesto  que  dejó  vacante  fué  inmediatamente  ocupado 
por  el  doctor  don  José  Domínguez. 

T.  VIII.  25 
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En  lo  que  concierne  á  los  juzgados  de  Sección,  el  doctor 
Albarracín  fué  nombrado  para  el  de  Mendoza,  y  el  doctor 
don  Fenelón  Zuviría  para  el  de  Santa  Fe,  habiéndose  obte- 
nido previamente  el  acuerdo  del  Senado.  Durante  el  receso 
de  este  cuerpo,  el  doctor  Tezanos  Pinto  ha  sido  designado 
en  comisión  para  el  desempeño  del  juzgado  seccional  de 
Entre  Ríos. 

Cierro  esta  breve  noticia  mencionando  con  verdadero  sen- 
timiento el  fallecimiento  del  doctor  don  Macedonio  Graz, 
juez  federal  en  Jujuy,  que  había  servido  con  inteligente 
rectitud  este  empleo  desde  su  establecimiento. 

VII 

Este  capítulo  se  ha  cerrado  siempre  incluyendo  la  esta- 
dística de  las  causas  ventiladas  en  los  juzgados  durante  el 
año  transcurrido.  —  Comparando  la  de  éste  con  los  anterio- 
res, aparece  en  lo  general  disminuido  el  número  de  asuntos 
en  los  juzgados  del  interior  de  la  República,  hecho  que 
tiene  una  explicación  conocida.  Las  rebeliones  y  los  tras- 
tornos anárquicos  que  tuvieron  por  teatro  casi  todas  las 
Provincias  mediterráneas,  dieron  origen  á  muchas  causas 
que  imprimieron  actividad  desusada  á  sus  juzgados,  pero 
que  han  debido  ya  finalizar  después  del  tiempo  transcu- 
rrido. 

Es  por  otra  parte  de  notarse  el  aumento  constantemente 
progresivo  de  asuntos  en  la  Corte  Suprema  y  en  los  otros 
juzgados,  que  teniendo  su  asiento  en  Provincias  donde  hay 
un  vasto  movimiento  social  y  afluencia  de  extranjeros,  man- 
tienen su  importancia  relativa. 

Los  informes  de  los  jueces  de  Sección  ilustran  algunos 
otros  puntos  de  esta  estadística. 
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CUADRO  QUE  MANIFIESTA  LAS  CAUSAS  TERMINADAS  Y  PENDIENTES  EN  LA 
SUPREMA  CORTE  Y  EN  LOS  JUZGADOS   NACIONALES  EN  EL  AÑO   1872 
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CULTO 


Designación  para  el  Arzobispado.  —  Hechos  diversos. 

nes  sobre  los  indios 


Misio- 


La  Iglesia  Metropolitana  se  hallaba  en  Sede  vacante  des- 
pués del  fallecimiento  de  nuestro  primer  Arzobispo  el  señor 
Escalada;  y  el  Honorable  Senado  votó  el  22  de  Agosto  la 
terna  requerida  para  su  provisión. 

El  Reverendo  Padre  Fray  Mamerto  Esquiú   fué  desig- 
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nado  por  el  Poder  Ejecutivo  para  ser  presentado  á  su  San- 
tidad como  Arzobispo  de  la  Arquidiócesis ;  pero  habiendo 
aquél  declinado  de  un  modo  irrevocable  este  elevado  puesto, 
la  designación  recayó  posteriormente  en  el  señor  Aneyros, 
Obispo  de  Aulon. 

El  Presidente  de  la  República  ha  hecho  en  consecuencia 
la  competente  presentación  á  su  Santidad  de  este  distin- 
guido eclesiástico,  encargando  al  mismo  tiempo  al  señor 
Ministro  Balcarce  la  promoción  de  las  diligencias  que  son 
usuales  en  estos  casos.  Puedo  en  consecuencia  anunciar  al 
Congreso  que  la  silla  metropolitana  se  hallará  en  breve 
provista,  evitándose  los  males  que  suelen  ser  inherentes  á 
la  prolongación  de  una  sede  vacante  y  que  principiaban  ya 
á  sentirse. 

El  Honorable  Congreso  encontrará  incluidos  en  la  pre- 
sente Memoria  los  documentos  concernientes  á  este  grave 
asunto,  señalándose  entre  ellos  como  un  ejemplo  de  abne- 
gación sincera  y  de  humildad  cristiana,  la  sencilla  nota  en 
que  el  Reverendo  Padre  Esquiú  hizo  presente  su  excusación. 

Son  de  una  importancia  secundaria  los  demás  actos  que 
debo  incluir  bajo  la  denominación  de  este  capitulo.  Los 
doce  mil  pesos  votados  para  la  reconstrucción  de  la  Iglesia 
Catedral  de  Salta,  han  sido  puestos  á  la  disposición  de  su 
Obispo.  —  El  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Cuyo  se  hallaba  in- 
completo, y  ha  sido  integrado  con  la  provisión  de  las  ca- 
nongias  vacantes.  Los  Seminarios  eclesiásticos  de  Buenos 
Aires  y  Córdoba  han  recibido  algunas  mejoras  en  sus  en- 
señanzas, al  mismo  tiempo  que  se  practicaban  refacciones 
en  sus  edificios  y  que  se  ha  principiado  á  formar  sus  bi- 
bliotecas. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  procurado  al  mismo  tiempo  re- 
partir con  equidad  y  con  conocimiento  de  las  necesidades 
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experimentadas,  la  cantidad  que  el  presupuesto  consigna 
con  la  designación  de  "  Subvenciones  Eclesiásticas  ".  —  Las 
iglesias  matrices  que  pertenecen  á  nuestra  organización  ecle- 
siástica, y  las  iglesias  rurales  sostenidas  por  vecindarios  na- 
cientes ó  destituidos  de  recursos,  han  tenido  la  preferencia 
en  esta  distribución. 


Asombra  en  verdad  la  persistencia  de  ciertos  problemas 
sobre  los  que  no  aparece  aún  uniformemente  admitida  una 
opinión.  El  Presidente  Grant  acaba  de  preguntar  en  el 
discurso  inaugural  de  su  segunda  presidencia :  ¿  Son  sus- 
ceptibles de  civilización  las  tribus  indias  que  vagan  por  los 
desiertos  americanos  ?  ¿  Son  capaces  de  apropiarse  el  suelo 
por  el  trabajo  constante,  y  de  entregarse  á  los  hábitos  de 
la  vida  social  por  su  conocimiento  inteligente  y  por  su 
práctica  asidua? 

Es  inútil  recordar  en  este  momento  lo  que  se  ha  escrito 
durante  los  últimos  años  sobre  las  razas  inferiores  desti- 
nadas irrevocablemente  á  ser  absorbidas  y  devoradas  por 
las  razas  superiores,  únicas  capaces  de  fundar  sobre  un 
territorio  nuevo  el  asiento  duradero  de  su  establecimiento 
social.  Hay  otra  solución  que  recomiendan  ejemplos  cono- 
cidos en  la  historia  de  nuestro  Continente,  que  es  al  mismo 
tiempo  la  divisa  de  la  caridad  cristiana  y  un  precepto  de 
la  Constitución,  solución  que  no  puede  ser  desechada  como 
falsa  sino  después  de  haber  procurado  seria  y  eficazmente 
su  realización  en  los  hechos. 

La  Constitución  encomienda  al  Congreso  conservar  el 
trato  pacífico  con  los  indios  y  promover  su  conversión  al 
Catolicismo,  y  ha  llegado  efectivamente  el  momento  en  que 
debemos  procurar  el  cumplimiento  de  este  encargo. 
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El  señor  Aneyros  y  algunos  otros  eclesiásticos  de  la  Ar- 
quidiócesis  han  asumido  con  verdadero  celo  la  iniciativa  del 
pensamiento,  á  fin  de  sacar  las  Misiones  hoy  existentes  del 
estado  precario  en  que  se  encuentran  y  aumentar  su  nú- 
mero, dándoles  medios  más  eficaces  que  los  que  hasta  hoy 
les  ha  proporcionado  este  Ministerio,  contenido  forzosamen- 
te en  su  acción  por  la  falta  de  recursos  especiales. 

La  civilización  necesita  emplear  todos  sus  medios  en  esta 
obra  de  reducción  pacífica.  —  La  pal'abra  del  misionero  es 
por  sí  misma  insuficiente,  y  deben  venir  en  su  ayuda  agentes 
más  poderosos.  La  Misión  ha  de  tener  por  base  la  colonia 
agrícola,  que  será  el  verdadero  baluarte  en  la  frontera.  — 
Está  asi  llamado  á  desenvolverse  con  el  tiempo,  incorpo- 
rando nuevos  elementos,  el  siguiente  proyecto  que  el  Po- 
der Ejecutivo  presentará  oportunamente  á  la  consideración 
del  Congreso. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  —  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  una  Comi- 
sión que  se  encargue  de  dirigir  los  trabajos  concernientes 
á  promover  la  civilización  de  los  indios. 

Art.  2.°  —  Todas  las  misiones  ó  reducciones  de  indios 
establecidas  en  la  República,  como  igualmente  las  que  en 
adelante  se  establecieren,  quedan  sujetas  á  la  vigilancia  y 
dirección  del  Prelado  Metropolitano  y  de  la  Comisión,  de- 
jando al  primero  la  facultad  de  entenderse  con  los  Reve- 
rendos Obispos  sufragáneos,  en  la  parte  jurisdiccional,  siem- 
pre que  lo  juzgue  conveniente. 

Art.  3."  —  Las  misiones  se  establecerán  formándose  cen- 
tros de  poblaciones,  situados  en  los  puntos  que  se  juzguen 
más  convenientes;  construyéndose  habitaciones  para  los  in- 
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dios,  los  edificios  necesarios  para  el  servicio  de  los  misio- 
neros, el  culto  y  la  educación ;  y  proveyéndose  á  los  indios 
de  todos  los  útiles  de  labranza  á  fin  de  que  se  dediquen  á 
ella  bajo  la  dirección  de  los  misioneros.  Se  suministrará  á 
los  indios  la  manutención  y  vestidos,  mientras  sus  trabajos 
no  les  produzcan  lo  necesario  para  atender  á  estas  exigen- 
cias de  la  vida. 

Art.  4.°  —  De  conformidad  con  la  ley  de....  de  1867, 
la  Comisión  propondrá  al  Gobierno  la  área  de  tierra  que 
haya  de  donarse  en  propiedad  á  cada  tribu  ó  centro  de 
población,  y  la  proporción  en  que  se  ha  de  hacer  el  reparto ; 
y  respecto  á  las  tribus  que  se  encuentran  dentro  de  la  línea 
de  fronteras,  sin  tierras  de  propiedad,  solicitará  de  los  res- 
pectivos gobiernos  de  Provincia  la  competente  donación. 

Art.  5.°  —  Procederá  igualmente  á  entenderse  con  los  in- 
dios á  efecto  de  ofrecerles  los  beneficios  de  la  civilización, 
celebrando  con  ellos  tratados  de  compromisos  mutuos,  y 
solicitará  el  auxilio  de  los  jefes  de  fronteras  siempre  que 
sea  necesario  para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido. 

Art.  6.°  —  Una  vez  establecidas  las  misiones  ó  centros  de 
población  y  que  los  indios  se  hayan  dedicado  al  trabajo, 
cuidará  de  facilitarles  la  venta  de  sus  productos,  de  la  ma- 
nera que  les  fuese  más  favorable,  á  fin  de  que  tengan  el 
estímulo  que  despierta  la  propiedad. 

Art.  J.^  —  Propondrá  todos  los  proyectos  de  ley  y  re- 
glamentos que,  atentos  los  informes  de  los  misioneros,  con- 
sidere necesarios  para  dar  impulso  y  garantías  á  la  obra  de 
la  civilización  de  los  indios. 

Art.  8.*'  —  Atender  á  los  gastos  de  transporte  que  de- 
mande la  conducción  de  los  misioneros,  y  á  su  estableci- 
miento en  esta  ciudad,  desde  donde  deben  dirigirse  á  los 
diferentes  puntos  de  la  República. 
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Art.  9.°  —  Formará  el  cálculo  de  recursos  que  demande 
la  planteación  de  las  Misiones,  con  designación  de  los  cen- 
tros de  población  que  hayan  de  establecerse  en  su  principio ; 
y  después  lo  formará  anualmente,  pasándolo  al  Ministerio 
del  Culto  con  una  Memoria  en  que  se  dé  cuenta  de  la  apli- 
cación de  los  recursos  puestos  á  su  disposición,  de  los  traba- 
jos practicados,  para  lo  cual  los  misioneros  suministrarán 
los  datos  que  contribuyan  á  dar  idea  exacta  de  los  progresos 
de  la  obra  ó  bien  de  las  dificultades  que  se  le  opongan. 

Art.  10.  —  Solicitará  el  concurso  de  los  gobiernos  de 
Provincia  cuyas  fronteras  se  hallan  expuestas  á  las  inva- 
siones de  los  indios,  y  establecerá  comisiones  auxiliares  en 
los  puntos  que  juzgue  necesario  para  el  mejor  servicio. 

Art.    II.  —  Comuniqúese  al   Poder  Ejecutivo. 


PRESUPUESTO 

PROYECTADO    PARA    EL    AÑO    1874 

Cumpliendo  con  una  prescripción  de  la  ley  de  contabili- 
dad, incluyo  el  presupuesto  que  este  Ministerio  ha  proyec- 
tado para  el  ejercicio  del  año  venidero. 

Los  aumentos  que  se  proponen  sobre  el  presupuesto  vi- 
gente, son  inevitables  y  responden  á  los  objetos  siguientes : 

Los  gastos  que  gradualmente  demanda  el  cumplimiento 
de  las  leyes  especiales  votadas  por  el  Congreso,  continúan 
siendo  incorporados  al  presupuesto. 

El  personal  docente  de  los  colegios,  aumenta  cada  año  en 
proporción  á  la  creciente  concurrencia  de  alumnos  y  al  des- 
envolvimiento del  plan  adoptado  para  los  estudios. 

Es  indispensable  continuar  las  nuevas  construcciones  que 
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se  están  practicando  en  los  colegios,  y  que  son  requeridas 
por  el  estado  ruinoso  ó  la  escasa  capacidad  de  los  edificios 
en  cjiíe  se  instalaron  estos  establecimientos. 

La  necesidad  de  desarrollar  las  nacientes  instituciones  de 
instrucción  superior  para  que  respondan  á  sus  objetos,  es 
otro  de  los  motivos  determinantes  para  los  aumentos  pro- 
yectados en  los  gastos  de  la  Academia  de  Ciencias  Físicas 
y  Matemáticas,  los  Departamentos  Agronómicos  y  los  de 
Minería. 

Las  demás  diferencias  que  pudieran  notarse  con  el  pre- 
supuesto actual,  ó  son  insignificantes  ó  se  explican  por  sí 
mismas. 

Buenos  Aires,  Mayo  i."  de   1873. 
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Al  iniciar  mi  Ministerio  no  se  había  aún  intentado  un 
ensayo  para  formar  el  Censo  de  Educación  de  la  Repú- 
blica. El  primero  realizado  se  hizo  bajo  mi  dirección;  y  yo, 
que  jamás  he  hablado  de  mí  mismo  en  ocasión  pública, 
puedo  á  lo  menos  decir  en  estos  apuntes  de  un  carácter  pri- 
vado, que  los  elementos  componentes  de  este  Censo  eran 
igualmente  mi  obra. 

Bajo  mi  Ministerio  se  dobló  el  número  de  los  colegios,  se 
fundaron  las  bibhotecas  populares,  los  grandes  estableci- 
mientos científicos  como  el  Observatorio,  se  dio  plan  y  or- 
ganización á  los  sistemas  escolares,  y  Provincias  que  en- 
contré, como  la  Rio  ja,  sin  una  escuela  y  sin  un  alumno, 
llevaron  tres  mil  ó  cuatro  mil  á  la  formación  del  Censo. 

El  cuadro  que  aparece  en  mi  última  Memoria  presentada 
en  Mayo  de  1873,  es  la  página  de  honor  de  mi  vida  pública 
y  la  única  á  cuyo  pie  quiero  consignar  mi  nombre. 

¿Cuál  fué  la  intervención  del  señor  Sarmiento  en  estos 
trabajos,  que  absorbieron  mi  vida  por  entero  durante  cinco 
años  ? 


Cerramos  este  volumen  con  esta  otra  página  íntima  del  doctor 
Avellaneda,  recogida  también  de  un  cuaderno  de  Apuntes  perso- 
nales. —  N.  DEL  E. 
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El  nombre  del  señor  Sarmiento  al  frente  del  Gobierno  era 
por  sí  solo  una  dirección  dada  á  las  ideas  y  á  la  opinión  en 
favor  de  la  educación  popular.  Su  firma  al  pie  de  los  de- 
cretos era  una  autoridad  que  daba  prestigio  á  mis  actos. 

Su  intervención  se  redujo,  sin  embargo,  á  esta  acción  mo- 
ral. Supo  el  señor  Sarmiento  que  había  bibliotecas  popu- 
lares y  una  ley  nacional  que  las  fundaba,  cuando  habían 
aparecido  los  dos  primeros  volúmenes  del  Boletín  de  las 
Bibliotecas,  y  éstas  convertídose  en  una  pasión  pública.  — 
El  señor  Sarmiento  no  se  dio  cuenta  de  la  dey  de  subven- 
ciones y  de  su  mecanismo,  sino  en  los  últimos  meses  de  su 
gobierno. 

Esto  es  todo,  y  la  verdad. 

Buenos  Aires,   1874. 
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